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Habiendo suje tado los habi tantes de Mitilene 
á algunos aliados suyos, que se habían separado 
de ellos, les prohibieron dar á sus hi jos la menor 
instrucción , no encont rando mejo r medio de 
mantener los en la se rv idumbre , que el m a n t e -
nerlos en la ignorancia. 

El fin de la educación es dar al cuerpo la 
fuerza que debe t e n e r ; y al alma la perfección 
de que es capaz. Ent re los Atenienses empieza la 
educación desde el nacimiento del niño, y no se 
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acaba has ta el año vigés imo de su edad. Esta 
p rueba no es larga para fo rmar c iudadanos ; pero 
no es suficiente, por la negl igencia y descuido de 
los p a d r e s , que abandonan la esperanza del Es-
tado y de su f ami l i a , al p r inc ip io á esclavos, y 
despues á maes t ros mercenar ios . 

Los legisladores no han pod ido expl icarse en 
esta mate r ia sino con leyes g e n e r a l e s : los filó-
sofos la han t ra tado m a s m e n u d a m e n t e , e x -
tendiendo sus miras aun al cu idado que exige la 
in fanc ia , y á las condescendenc ia s , a lgunas ve-
ces c rue les , de los que los rodean . Al hablar de 
es ta mate r ia e senc ia l , man i f e s t a r é las re lac io-
nes de ciertas práct icas con la re l ig ión ó con el 
gob ie rno ; al lado de los abusos p o n d r é los con-
sejos de personas i lustradas. 

Ep ica r i s , muger de A p o l o d o r o , en cuya casa 
estaba yo h o s p e d a d o , se ha l laba p róx ima al 
par to . No la habian permi t ido sal i r de casa en 
los cuaren ta (lias p r imeros de su p reñez . Ademas 
la habian r epe t ido m u y á m e n u d o , que su con-
ducta y su sa lud , podian influir en la cons t i tu-
ción de su h i j o , y por esto deb ia usar de comi-
das sanas , y man tene r sus fue rzas con paseos 
cortos. 

E n t r e muchas de las nac iones q u e los Griegos 
l laman b á r b a r a s , el dia del nac imien to de un 
hi jo , es un dia de duelo pa ra la familia . Jun ta 
toda al r ededor de é l , le c o m p a d e c e , porque ha 

recibido el funes to p resen te de la vida. Estos la-
mentos espantosos son m u y conformes á las 
máximas de los sabios de la Grecia. Cuando se 
cons ide ra , d i c e n , el destino que espera al hom-
bre sobre la t i e r r a , se deber ia regar con lágri-
mas su cuna. 

A pesar de e s t o , en el nac imien to del h i jo de 
Apolodoro, vi brillar la te rnura y a legr ía en los 
ojos de todos sus pa r i en t e s ; vi colgar sobre la 
puer ta de la casa una corona de o l ivo , s ímbolo 
de la a g r i c u l t u r a , á la que está des t inado el 
hombre . Si hubiera sido n iña , una cinta de lana, 
pues ta en lugar de la c o r o n a , hub ie ra indicado 
la especie de labores en que deben emplearse las 
mugeres . Este uso que t rae á la m e m o r i a las a n -
tiguas cos tumbres , anunc ia á la r e p ú b l i c a , que 
acaba de adquir i r un c iudadano. Ant iguamente 
anunciaba los deberes del p a d r e y madre de fa -
milia. 

El padre t iene derecho de condena r á sus h i -
j o s , ó á vida ó á muer t e . Al p u n t o que nacej ) , 
los ponen á sus pies. S i los toma en brazos, que-
dan salvos. Cuando por su pobreza no está en 
disposición de c r ia r los , ó no espera corregi r en 
ellos ciertos defectos de conf igurac ión , apa r t a 
los o jos , y al pun to se los l levan l e j o s , ó á e x -
ponerlos , ó á quitar les la vida. Las leyes de T e -
bas prohiben esta b a r b a r i e ; p e r o en casi toda la 
Grecia la autorizan ó l a toleran. Hay filósofos que 



la a p r u e b a n ; y o t r o s , bien que los contradicen 
algunos moral is tas mas rígidos, a ñ a d e n , q u e 
una madre cargada de mucha fami l ia , t iene de -
recho p a r a m a t a r al h i jo que t rae en sus ent rañas . 

¿ Y por qué unas nac iones i lustradas y sens i -
bles u l t r a j an de e s t e modo la na tura leza ? La r a -
zón es q u e , fijado en ellas po r la consti tución 
m i s m a , e l n ú m e r o de c iudadanos , no se e s m e -
ran en a u m e n t a r la pob l ac ion ; y también porque 
s iendo so ldado , en e l l a s , todo c iudadano, no to-
ma ín teres la pa t r ia en la suer te de un h o m b r e , 
que nunca le seria ú t i l , y al cual ella seria con-
t inuamen te necesaria . 

Lavaron al n iño con agua t ib ia , conforme al 
consejo de Hipócrates . En los pueblos l lamados 
b á r b a r o s , le hub ie ran met ido en agua f r í a , lo 
cual habr ía cont r ibuido á for ta lecer le . Despues 
le pusieron en una de aquellas ces tas de m i m -
bre , que sirven para separar el grano de la pa ja . 
Es te es el presagio de una grande o p u l e n c i a , ó 
de una poster idad numerosa . 

En o t ro t i e m p o , la clase mas dist inguida no 
d ispensaba á una m a d r e de criar á sus pechos á 
su h i jo ; pe ro en el dia se encomienda este de -
b e r sagrado á una esclava. Sin e m b a r g o , para 
corregi r el defecto de su n a c i m i e n t o , la agregan 
á la casa, y la mayor p a r t e de las nodrizas l legan 
á ser las amigas y conf identes de las niñas que 
han criado. 

Como las nodrizas de Lacedemonia son a fama-
das en la Grec ia , Apolodoro la mandó t raer de 
a l l á , y le confió su hi jo. Al rec ib i r l e , se guardo 
muy b ien de f a j a r l e , y encadenar sus miembros 
con las máqu inas q u e se est i lan en algunos p a í -
ses , y comunmen te no s i rven sino pa ra o p o -
nerse á la na tura leza . 

Para acos tumbra r l e desde luego al f r i ó , se 
contentó con cubr i r le con algunos vest idos l ige-
ros: p rác t ica r e c o m e n d a d a por los filósofos, y 
que yo sé que u s á r o n l o s Celtas. También esta es 
una "de las nac iones que los Griegos l laman b á r -
baras . 

El dia quinto se des t inó á purif icar el niño. 
Le tomó en sus brazos una m u g e r , y s igu ién-
dole todos los de la casa , corr ió muchas veces 
al r ededor del fuego que ardia sobre el al tar . 

Como muchos n iños m u e r e n de convulsiones á 
poco de h a b e r n a c i d o , se e spe ra al sép t imo, y al-
gunas veces al décimo dia, p a r a dar le nombre .Ha-
biendo Apolodoro jun tado á sus par ien tes , á los de 
su muger y á sus amigos, di jo delante de ellos, que 
daba á su hi jo el n o m b r e de su p a i r e Lisis; porque 
es cos tumbre q u e el p r imogéni to de una famil ia 
lleve el nombre de su abuelo. Es ta ceremonia fue 
acompañada con un sacrificio y un b a n q u e t e ; y 
p reced ió algunos dias á o t ra ce remonia mas 
san ta , cual es la de la iniciación en los mister ios 
de Eleusis. Persuadidos los Atenienses á que este 



acto proporc iona g randes ven ta jas p a r a despues 
de la m u e r t e , cuidan de no di latar lo. El dia cua-
r e n t a se acabó de l e v a n t a r de su pa r to Epica-
ris. Este dia lo f u é de fiesta p a r a la casa de A p o -
lodoro. 

Despues de haber rec ib ido estos dos esposos 
nuevas señales de Ín te res de p a r t e de sus ami-
gos , pusieron toda su a tención en la educación 
de su hi jo. Lo p r i m e r o q u e se propus ieron fué 
fo rmar en él un t e m p e r a m e n t o r o b u s t o , y es-
coger en t re los m e d i o s que se u f a b a n , los mas 
conformes á las m i r a s de la n a t u r a l e z a , y á las 
luces de la filosofía. Be idamia , que es te era el 
n o m b r e de la nodr iza , daba oidos á sus consejos , 
y Ies comunicaba á el los los conoc imientos de 
su exper ienc ia . 

Es tan grande la vege tac ión del cuerpo hu-
mano en los c inco p r i m e r o s años de la i n f anc i a , 
que según la opinion d e a lgunos na tura l i s tas , n o 
toma mas que el dob le de a l tu ra en los veinte años 
s iguientes. Entonces neces i t a mucho a l imen to 
y mucho ejercicio . La na tura leza l e agita con 
una inquie tud s e c r e t a ; y las nodrizas se ven 
muy á menudo obl igadas á ar rul lar le en t r e sus 
brazos , y conmover s u a v e m e n t e su ce lebro con 
cánt icos agradables y melodiosos . Parece que un 
hábi to largo las ha conduc ido á mi ra r la música 
y la danza como e l e m e n t o s p r imeros de nuestra 
educación. Estos movimien tos ayudan á la diges-

t ion, proporcionan un sueño apac ib l e , y disipan 
los t e r ro res repen t inos , que los obje tos exter iores 
p roducen sobre los órganos demasiados débiles. 

Luego q u e el n iño pudo sostenerse en p i e , 
De idamia le puso á anda r , p ron ta s iempre á dar le 
la m a n o en caso necesar io . Despues la vi poner le 
en las manos ins t rument i tos , cuyo ru ido podia 
divert ir le ó dis t raer le : c i rcunstancia q u e no t o -
caría yo, si el mas cómodo de todos estos ins t ru-
m e n t o s no fuese invención del filósofo Arquitas , 
q u e escribió sobre la na tura leza del u n i v e r s o , > 
t r aba jó sobre la educación de los niños. 

No tardó Deidamia en ocuparse en cosas mas 
i m p o r t a n t e s , y c ier tas miras par t icu la res la h i -
cieron separar de las reglas mas comunes . Ense-
ñó á su discípulo á no anda r con diferencias en 
los a l imentos que se le p r e s e n t a b a n , sino á co-
m e r de todos ind i s t in tamente . J a m a s empleó la 
violencia para impedi r sus l l an tos ; no porque si-
guiendo á algunos filósofos, los mirase como 
una especie de e jercic io útil á los n i ñ o s , s ino 
q u e le parecía mas venta joso d e t e n e r l o s , luego 
que conocía la cansa, y dejar los s e g u i r , cuando 
no la conocía. Así es que cesaron los l l an tos , 
luego que pudo expl icar sus neces idades po r sus 
gestos. 

Pe ro p r inc ipa lmente es tuvo a ten ta á las p r i -
meras impres iones que el n iño había de r ec ib i r : 
impresiones tan fue r t e s y d" rab ie s algunas ve -



ees , que dejan por toda la vida señales en el ca -
rácter . Y en e f ec to , es difícil que un a lma agi -
tada s i empre en la infancia de vanos t e m o r e s , 
110 vaya haciéndose mas y mas susceptible de la 
cobard ía que la impr imieron desde luego .De ida -
rnia a le jaba de su discípulo lodos los mot ivos de 
t e r r o r , le jos de mult ipl icarlos COD. amenazas y 
golpes. 

Yo la vi un dia indignarse d e que una m a d r e 
hubiera dicho á su h i j o , que tenia granos en la 
cara en castigo de sus ment i ras . Habiéndola 
contado yo que los Esci tas e ran a m b i d e x t r o s , 
y pe l eaban igua lmente con las dos m a n o s , vi 
algún t iempo despues , que su discípulo se s e r -
via ind i s t in tamente de una y otra. 

Era es te sano y r o b u s t o ; no se le t ra taba ni 
con aquel exceso de i ndu lgenc i a , que hace á los 
niños descontentadizos , a r reba tados , impac ien-
tes de la menor con t rad icc ión , é insufr ibles á 
los d e m á s ; ni con aquel exceso de s e v e r i d a d , 
que los hace t ímidos , r a s t r e ro s , é insufr ibles á 
sí mismos. No le de jaban hace r su gusto , pe ro 
sin recordar le su d e p e n d e n c i a , y se le cas-
t igaban sus f a l t a s , sin añad i r el insulto á la cor-
rección. Lo que Apolodoro prohib ía con el mayor 
cuidado á su hi jo , e ra t ene r comunicación f r e -
cuente con los criados de la casa ; y á estos ú l -
timos de dar á su hi jo la m e n o r nocion del vicio, 
ya fuese con sus pa labras , ya con su e jemplo . 

Según el consejo de personas sab ias , en los 
cinco años p r imeros n o se debe prescr ibir á los 
niños t r aba jo ninguno que p ida ap l i cac ión ; so-
lamente deben interesar los y divert ir los sus 
juegos. Apolodoro alargó un a ñ o mas p a t a su hi-
jo , el t i e m p o concedido al i nc r emen to y conso-
lidaciou del cuerpo; y al fin del a ñ o sexto le puso 
al cuidado de un ayo ó pedagogo . E ra es te un 
esclavo de conf i anza , enca rgado de acompa-
ñarle á todas pa r tes , y sobre todo á casa de los 
maes t ros que le habían de dar los p r imeros ele-
men tos de las ciencias. 

Antes de poner le en manos del esclavo, de t e r -
minó asegurar le el es tado de ciudadano.Dije mas 
arr iba *, que los Atenienses se dividen en diez 
t r ibus : la t r ibu se divide en t res he rmandades 
ó cu r i a s , y la curia en t res clases. Los de una 
misma curia se r epu t an h e r m a n o s , porque tie-
nen fiestas, t emplos y sacrificios comunes . T o -
do a ten iense debe estar agregado á una de es-
tas curias, ya sea luego despues de su nac imien-
to, ya á los t res ó cuatro a ñ o s : rara vez se pasa 
del sépt imo. Esta ce remonia se hace con solem-
nidad en la fiesta de las Apatur ias , q u e cae en 
el mes de p ianeps ion, y dura t res dias. 

El dia p r i m e r o se emplea so lamente en banque-
tes, que r eúnen los pa r i en tes en una misma casa, 

• Véase el capítulo xiv de esla o b r a . 
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y ios miembros de u n a curia en un mismo lugar . 
El segundo se d e d i c a á c ier tos ac tos de re l i -

gión. /.os mag i s t r ados o f r ecen sacrificios en pú-
blico; y muchos a t e n i e n s e s r i c a m e n t e ves t idos , 
con t izones e n c e n d i d o s en las manos , marchan 
prec ip i t adamente a l r e d e d o r d é l o s a l t a r e s , can -
tan h imnos en h o n o r d e Vulcano, y ce lebran al 
dios que in t rodujo e l uso del fuego en t r e los 
mor ta les . 

Al dia te rcero e n t r a n los n iños en el o rden de 
los c iudadanos; y h a b í a n de p r e s e n t a r s e á el lo 
muchos de uno y o t r o sexo . Y o a c o m p a ñ é á 
Apolodoro á uua cap i l l a que pe r t enec ía á su 
c u r i a , donde se h a l l a b a n reun idos con sus p a -
r ien tes los p r i n c i p a l e s de ella, y de la clase pa r -
t icular á q u e e s t aba asoc iado . P resen tó les su hi-
jo , con una oveja q u e se debia sacrif icar . P e s á -
ronla; y yo oí á los a s i s t en te s gr i tar r i é n d o s e : 
; m e n o r , m e n o r ! e s t o e s , q u e no tenia el peso 
que fijaba la ley; lo c u a l es una chanza que se 
usa s iempre en esta ocas ion . Mien t ras devoraba 
la l lama una pa r t e d e la v í c t i m a , se ade lan tó 
Apolodoro, y t e n i e n d o á su hi jo de una m a n o , 
t o m ó p o r test igos á l o s dioses, de que aque l ni-
ñ o era nacido de él y de una muger a ten iense 
en leg í t imo m a t r i m o n i o . Se recogie ron votos; y 
el n iño fué a l is tado e n el regis t ro de la cur ia , 
l lamado el reg is t ro p ú b l i c o , ba jo el nombre de 
í.isis, hijo de Apo lodo ro . 

c a p i t u l o xxvi . 11 

Este ac to , que pone al n iño en tal tr ibu, en tal 
cur ia , en tal clase de cur ia , es el único que tes-
t i f i c a la legi t imidad de su nac imien to , y le da 
los derechos á la he renc ia de sus padres . Cuan-
do los de la cur ia se niegan á agregarle a su 
c u e r p o , puede el p a d r e demandar los en jus-
ticia. . . . 

Para que la educac ión sea conforme a la ín-
dole del g o b i e r n o , d e b e impr imi r en los cora-
zones de estos t ie rnos c iudadanos unos mismos 
sen t imientos , y unos mismos principios. Por eso 
los antiguos legis ladores los suje taron a una 
enseñanza común. El dia de hoy la mayor pa r t e 
de ellos se educan en el seno de su fami l ia , lo 
cual se opone d i r ec t amen te al espír i tu de la de-
mocracia . En la educac ión par t icular , a b a n d o -
nado un niño con flojedad á las l isonjas de sus 
par ien tes y e sc l avos , se cree dis t inguido de la 
mul t i tud , porque es tá separado de e l l a : en la 
educac ión común , es mas general la emulación; 
y se igualan los es tados , ó se acercan . Allí es 
donde el joven ap rende cada d i a , y cada ins -
tan te , que e l mér i to y los ta lentos solos pueden 
dar una super ior idad real . Esta cuestión es mas 
fácil de decidir , que otras muchas en que es tán 
divididos inú t i lmente los filósofos. 

P regun tan algunos, si se debe emplear mayor 
cuidado en cult ivar el en tend imien to , que en 
fo rmar el co razon : si solo se deben dar á los ni-



ños l e cc iones d e v i r t u d , y n i n g u n a r e l a t i v a a l a s 
neces idades y c o m o d i d a d e s d e la v i d a ; y ha s t a 
q u é p u n t o se les d e b e ins t ru i r en las c i e n c i a s y 
en las a r tes . Le jos d e m e t e r s e Apo lodoro en s e -
m e j a n t e s d i spu t a s , reso lv ió n o a p a r t a r s e del sis-
t e m a d e e d u c a c i ó n e s t ab lec ido po r los l eg i s l a -
d o r e s an t i guos , c u y a s a b i d u r í a a t r ae u n a mul t i -
tud de d isc ípulos d e los pa í ses vec inos y r e m o -
tos; b i en q u e se r e s e r v ó el co r r eg i r sus abusos. 
Todos los dias e n v i a b a su h i jo á las escue las . La 
ley o r d e n a q u e se a b r a n a l sa l i r e l sol , y se cier-
ren a l pone r se . Su a y o l e l l evaba p o r la m a ñ a n a , 
é iba á busca r l e p o r l a t a rde . 

No es cosa r a r a h a l l a r e n t r e los m a e s t r o s á 
q u i e n e s se confia l a j u v e n t u d de Atenas , h o m -
b r e s d e un m é r i t o pa r t i cu l a r . Tal f u é en o t r o 
t i e m p o D a m o n , q u e dió l ecc iones d e mús i ca á 
Sócra tes , y d e p o l í t i c a á P e r i c l e s : t a l e ra en m i 
t i e m p o F í l ó t i m o , q u i e n hab i a f r e c u e n t a d o l a es-
cue la d e P l a t ó n , y j u n t a b a a l c o n o c i m i e n t o d e 
l a s a r t e s las luces d e u n a sana filosofía. A p o l o -
do ro , que l e e s t i m a b a m u c h o , hab i a l l egado á 
h a c e r l e p a r t i c i p a n t e del cu idado q u e pon ia en 
la e d u c a c i ó n d e su h i jo . 

H a b í a n c o n v e n i d o e n t r e s í , q u e e s t a d e b e r í a 
f u n d a r s e en u n so lo p r inc ip io . El p lace r y e l do -
lo r , m e di jo F í ló t imo un d ia , son c o m o dos f u e n -
tes cop iosas q u e l a n a t u r a l e z a v ie r t e sobre los 
h o m b r e s , y en las q u e e l los b e b e n c o m o al acaso 

la fe l ic idad ó infe l ic idad. Es tos son los dos pr i -
m e r o s s en t im ien to s q u e r e c i b i m o s en núes r a 
i n f a n c i a ; v en la edad m a s avanzada dxngen to-
das n " e t r as a c c i o n e s ; p e r o es de t e m e r q u e 
estas gu ias nos ex t r av i en . Es p r e c i s o pues q u e 
Tisis a p r e n d a desde m u y t e m p r a n o a desconf í a . 

de s q « « c o n h * e n s u s p r i m e r o : r : 
a l sun háb i to q u e no p u e d a la 
aí<nm d i a ; y q u e p a r a e s t o , los e j e m p os, las 
conve r sac iones , las c i enc ias , los e j e rc ic ios cor-
pora les , todo en fin c o n t r i b u y a á h a c e r l e a m a r 
a b o r r e c e r desde aho ra , lo q u e d e b e r á a m a r y 
a b o r r e c e r t o d a su v ida . 

El cu r so d e es tud ios c o m p r e n d e la m ú s i c a j 
la g i m n á s t i c a , es dec i r , todo lo que t i e n e re la -
ción con los e j e rc ic ios del e sp í r i t u y de c u e r p o 
I.a p a l a b r a música se t o m a aquí en un sen t ido 

m C o n o c e r la' f o rma y e l va lor d e las l e t ras , tra-
zar las con h e r m o s u r a y fac i l idad , da r a las si la-
bas el m o v i m i e n t o y e n t o n a c i o n e s c o n v e n i e n t e s , 
es tas f u e r o n las p r i m e r a s t a r e a s del m n o Lxsxs. 
I b a todos los d ias á la casa de un g r a m a t i c o , si-
t u a d a c e r c a del t e m p l o de T e s e o , e n un cuar te l 
m u v f r e c u e n t a d o , d o n d e c o n c u r r í a n m u c h o s dis-
c ípulos . Todas' las t a rde s r e f e r i a á sus p a d r e s la 
h i s t o r i a de sus p rogresos . Y o le veía con u n es-
ti lo ó punzón é n la m a n o , segu i r m u c h a s veces 
los con to rnos de las l e t r a s , q u e el m a e s t r o hab í a 
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figurado en unas tablitas. Se le encargaba que 
observase e x a c t a m e n t e la p u n t u a c i ó n , basta 
tanto que se le pudiesen dar reg las pa ra ella. 

Leia muy á menudo las fábulas de E s o p o , y 
recitaba f r e c u e n t e m e n t e los versos que sabia 
de memoria . En efecto , los maes t ros de gramá-
tica, para e jerc i tar la memor ia de sus discípulos, 
les hacen aprender trozos de H o m e r o , Hesiodo, 
y de los poe ta s líricos. Pe ro , s egún dicen los fi-
lósofos, nada hay tan contrar io c o m o es to al ob-
j e to de la e n s e ñ a n z a ; porque c o m o los poe tas 
a t r ibuyen pas iones á los dioses, y just i f ican las 
de los hombres , se familiarizan los n iños con el 
vicio an tes de conocer le . Así es q u e se ha for-
mado, para el uso de ellos, una co lecc ion de 
piezas escogidas, cuya mora l es p u r a ; y esta es 
la que el maes t ro de Lisis le puso en las manos. 
Bespues le añadió la enumerac ión de las t ropas 
que fueron al sitio de Troya , con fo rme se halla 
en la l l iada. Algunos legis ladores m a n d a r o n , 
que en las escuelas se acos tumbrase á los n iños 
á reci tar la , por cuanto con t iene los nombres de 
las ciudades y casas mas ant iguas d e la Grecia. 

Al pr incipio , cuando Lisis hab laba , leia, ó de-
c lamaba, me sorprendía la s u m a impor tanc ia 
que se ponia en dirigir su voz, ya pa ra variar 
las inf lexiones, ya para de tener la e n una silaba, 
ó para precipi tar la en otra. F i ló t imo, á quien 
manifes té mi sorpresa, la disipó d e es ta manera . 

¡, v: v m m 
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Nuestros pr imeros legis ladores conoc ie ron 
muy fác i lmente que á los Griegos era prec iso 
hablar les por la imaginación, y q u e la vir tud se 
persuadía me jo r con el sent imiento que con los 
p r ecep t o s ; y asi nos anunciaron verdades ador-
nadas con los encan tos de la poesía y de la mú-
sica : ap rend íamos nues t ros debe res en los jue-
gos de nues t ra i n f anc i a ; can tábamos los benefi-
cios de los dioses, y las v i r tudes de los h e r o e s ; 
suavizáronse nues t ras cos tumbres á fue rza de 
seducc iones ; y ahora podemos gloriarnos de 
que las Gracias mismas cuidan de fo rmarnos . 

La lengua que hab lamos p a r e c e ser obra suya . 
¡Qué dulzura! ¡qué r iqueza! ¡qué a r m o n í a ! In-
t é rp r e t e fiel del pensamien to y del co razon , al 
mismo t i empo que bas ta pa ra casi todas nues-
t ras ideas por la abundanc ia y valent ía de las 
expres iones , y cuando es necesar io sabe vest ir-
las con br i l lantes colores, su melodía de r rama la 
persuasión en nues t ras almas. No p r e t e n d o tan-
to expl icaros este e fec to , como dejároslo vis-
lumbrar . 

Nosotros encon t ramos en esta lengua t res pro-
p iedades esenciales, la resonancia , la en tona-
ción y el movimiento . 

Cada le t ra sola, ó j u n t a con otra , hace oir un 
son ido ; y es tos sonidos se diferencian p o r la sua-
vidad y la dureza, po r la fue rza y debil idad, por 
el bri l lo y oscuridad. Señalo á Lisis los que lison-



j e an el oido, y los que le desagradan ; le hago 
observar que un sonido l leno, ab ier to y volumi-
noso, p roduce m a s efec to que o t ro que viene á 
espirar en los labios , ó á quebra rse entre los 
d i en te s ; y que hay una le t ra cuya repet ic ión 
p roduce un silbido tan desagradable , que algu-
nos autores la han des ter rado severamente de 
sus obras. 

Os admirais de es ta especie de me lod ía , que 
en t r e noso t ros a n i m a no so lamen te la declama-
ción, sino también la conversación famil iar ; mas 
lo mismo hal lareis en casi todos los pueblos del 
mediodía . Su lengua , como la nues t ra , es dir i-
gida p o r acen tos que son inhe ren t e s á cada pa-
labra , y dan á la voz inf lexiones tan to mas f r e -
cuentes , cuanto mas sensibles son los pueblos ; 
y t an to mas fue r t e s , cuan to son menos ilustra-
dos. Creo también que los Griegos an t iguamente 
tenían no so lamen te mas aspiraciones, sino 
también mas variedad en la entonación que la 
que t enemos en el dia. Sea lo q u e fuere , en t r e 
nosotros sube ó baja la voz algunas veces una 
quinta , ya sea sobre dos si labas, ya sobre una 
sola. Las mas veces recor re espacios menores , 
unos muy notab les , o t ros poco sensibles, y al-
gunas veces inapreciables . Hal lándose en la es-
cr i tura los acen tos j un tos á l a s palabras , Lisis dis-
t ingue fác i lmente las sí labas en que debe subir 
ó ba ja r la voz; pe ro como no hay signos para 

dar á conocer los grados precisos de subida ó 
ba jada , le acos tumbro á tomar las inf lexiones 
mas convenien tes al asunto y á las c i rcunstan-
cias. Sin duda habré is advert ido que su e n t o n a -
ción adquie re cada d ia nuevas gracias, porque 
se va hac iendo mas ar reglada y mas variada. 

La duración de las sílabas se mide p o r c ier to 
in tervalo de t iempo. Unas se a r ras t ran con mas 
ó menos l e n t i t u d , y otras cor ren con mas ó me-
nos velocidad. Reunid muchas silabas breves , y 
á pesa r vues t ro os a r ras t ra rá la rap idez de la 
d i cc ión : p o n e d en su lugar sílabas largas , y os 
de t end rá su tardanza y pesadez : combinadlas 
s iguiendo las re laciones de su duración, y vereis 
que vues t ro estilo obedece á todos los movi-
mientos de vues t ra a lma, y figura todas las i m -
pres iones que querá is dar á la mia. Ved aquí lo 
que const i tuye aquel r i tmo, aquel la cadencia , á 
que no se puede fal tar sin desagradar al o i d o ; v 
así es como de las var iedades que la na tura leza , 
el a r le y las pasiones han p u e s t o en el e jercic io 
de la voz, resul tan sonidos mas 6 menos agrada-
bles, mas ó menos br i l lantes , mas ó menos r á -
pidos. 

Cuando Lisis esté mas ade l an tado , le manifes-
ta ré q u e el me jo r modo de colocar las es contra-
pone r l a s , porque la contraposic ión, de donde 
nace el equil ibrio, está en la na tura leza , y es 
p r inc ipa lmen te e n las a r tes de imitación, la pr i -



in e i a fuente del o rden y de la belleza. Le ense-
ñaré el ba lanceo feliz con que pueden debilitar-
se ó fortificarse, y apoyando las reglas en ejem-
plos, dist inguirá en las obras de Tucídides una 
melodia austera, respetuosa , noble , m a s p o r lo 
común desnuda de a m e n i d a d ; en Xenofon te 
una sucesión de consonancias , cuya suavidad y 
b landura caracter izan á las Gracias que le ins-
pi ran ; en Homero un orden s iempre sabio, siem-
p r e variado. Ved como cuando este poe t a habla 
de Penèlope , se r eúnen los sonidos mas dulces y 
m a s br i l lantes p a i a expl icar la a rmonía y la luz 
de la belleza. ¿Tra t a de represen ta r el ruido de 
las olas que se estrel lan cont ra la costa ? Su e x -
presión se pro longa y b r a m a con estrépi to . 
¿ Quiere p in tar los tormentos de Sisifo e t e rna -
men te ocupado en subir un peñasco á la c ima 
de un monte , desde donde vuelve á caer luego ? 
Su esti lo, después de una marcha l en ta , pesada 
y t rabajosa , corre y se precipi ta como un tor ren-
te. Así es como en la p luma del mas a rmonioso 
de los poe tas , los sonidos sirven de colores, y las 
imágenes se hacen real idades . 

Nosotros n o enseñamos á nues t ros discípulos 
!as lenguas e x t r a n g e r a s , ya sea por desprec io 
d e las demás n a c i o n e s , ya porque 110les sobra 
el t i empo pa ra aprender la nuestra . Lisis conoce 
las propiedades de los e lementos que la compo-
nen. Sus órganos flexibles se acomodan con fa -

elevación y de su n o c i o m . s , 
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Eii otra ocasion daré cuenta de las conversa-
ciones que tuve con Filótimo sobre la música. 
Yo asistía algunas veces á las lecciones que 
daba á su discípido. Lisis aprendió á cantar con 
gus to , acompañándose con la lira. Se alejaron 
de él los ins t rumentos que agitan el a lma con 
violencia , ó solo sirven para enervarla . Se le 
prohibió la flauta, que exc i ta y aquieta a l terna-
t ivamente las pasiones. No hace mucho t iempo 
que era el ins t rumento favorito de los Atenien-
ses mas distinguidos. Alcibiades, niño todavía , 
quiso aprender á tocar la ; pe ro como los esfuer-
zos que hacia para sacar los sonidos, al terasen 
la suavidad y hermosura de sus facciones , la 
hizo mil pedazos. Desde este momento la juven-
tud de Atenas miró el tocar este ins t rumento 
como ejercicio poco nob le , y le abandonó á los 
músicos de profesion. 

Por este t i empo salí yo para Egip to ; y antes 
de mi partida supliqué á Filótimo que me pu -
siera por escrito lo demás de esta educac ión , y 
voy á con t inua r l a historia de ella siguiendo su 
diario. 

Pasó Lisis sucesivamente ba jo la dirección 
de varios maestros. Aprendió la ar i tmética por 
principios, y al mismo t iempo divir t iéndose; 
porque para facilitar á los niños su estudio, se 
le acostumbra ya á par t i r en t re s í , según son 
mas ó menos en n ú m e r o , una cierta porcion de 

manzanas ó de coronas; ya á mezclarse en sus 
•os , siguiendo ciertas combinaciones da-

das de manera que uno mismo ocupe cada sitio 
c u a n d o Te toque No quiso Apolodoro que su 
hUo aprendiese ni aquellas soñadas propieda-
des a « e ' o s pitagóricos atr ibuyen á los números; 
n t la apl^cacion que el sórdido 
hacer del cálculo á las operaciones de comei 
cio i p r e c aba la ar i tmét ica , porque entre otras 
ventajas aumenta la sagacidad d e l e s p m t u y e 
p repara al conocimiento de la geometr ía y as-

^ T i s i s tomó una t in tura de estas dos ciencias 
Con ayuda de la p r i m e r a , 1 - e s t o un dia ^ 
f r en te d é l o s e jérc i tos , podria mas fác i lmente 
sentar u n c a m p a m e n t o , estrechar , m si t io , fo t 
ma las tropas en ba ta l l a , hacerlas mover rap i -
X m n te en una marcha ó en una ace om La se-
cunda debia l ibertarle de los temores que los 
S í e s y los fenómenos extraordinar ios inspi-
raban á l o s soldados poco ^ m p o ha 

- Estos juegos ^ P ^ ^ í l S ^ S Í 
de ciertas permutac.ones^aprend an . p o r e e l 4 



t r azado los l imites d e di ferentes i m p e r i o s , y la 
posición de las c iudades mas célebres. Como 
hubiese sabido q u e su h i jo hablaba á menudo 
de una posesion que t en ia su casa en el pa is de 
Cefis ia , se ap rovechó d e esta ocasion para dar le 
la misma lección q u e Sócrates dió á Alcibia-
des. Seña l adme , le d i j o , sobre es te m a p a de la 
t ierra donde cae la E u r o p a , la Grecia y la Atica. 
Satisfizo Lisis á e s t o ; pe ro habiéndole p r e g u n -
tado luego A p o l o d o r o , que donde es taba el lu-
gar de Cefisia, su h i j o l e respondió avergonza-
d o , que no le hab i a encont rado . Sonriéronse 
sus amigos , y d e s p u e s n o volvió á hablar de las 
posesiones de su p a d r e . 

Abrasábase Lisis e n deseos de s a b e r ; pe ro 
Apolodoro no p e r d i a de vista es ta m á x i m a de 
un rey de L a c e d e m o n i a : q u e no se debe ense-
ña r á los niños m a s d e lo que pueda ser les út i l 
algún d i a ; n i es ta o t r a : q u e es menos mala la 
ignoranc ia , que una m u l t i t u d de conoc imientos 
amontonados c o n f u s a m e n t e en el en t end i -
mien to . 

Al mismo t i e m p o a p r e n d i a Lisis á pasar un 
rio á n a d o , y á d o m a r un caballo. El bai le ar re-
glaba sus pasos , y d a b a gracia á todos sus movi-
mientos . Iba c o n t i n u a m e n t e á los e jerc ic ios del 
Liceo. Los n iños e m p i e z a n sus ejercicios muy 
p r o n t o , a lgunos á la edad de siete a ñ o s , y los 
cont inúan hasta lo s ve in te . Los acos tumbran 

desde luego 4 sufr i r e l f r i ó , e l calor y todas las 
f i i temoer ies de las e s t ac iones ; despues a arró-
m p e l o as <ie diversos t amaños , y U r a n i a s 

ees el espacio del E s t a d i o , y algunas cubier tos 

s s g s p i 
t eud imier i tó , á l o s q u e l e l lamaba su p a d r e sin 

T ú a n d o volvía p o r . a t a r d e * su casa , - -

veces se a c o m p a ú a b a ^ 



s e ñ a n á r e so lve r las d i f icul tades q u e o f r e c e el 
t e x t o d e un a u t o r ; E p i c a r i s el d e una m u g e r de 
g u s t o , que s abe a p r e c i a r las bel lezas . P r e g u n t ó 
u n d ia L i s i s , q u e c ó m o se j u z g a b a del m é r i t o 
de un l i b ro ; y A r i s t ó t e l e s , q u e e s t a b a p r e s e n t e , 
r e s p o n d i ó : « si el a u t o r d ice c u a n t o d e b e dec i r ; 
« si n o d i c e mas d e lo q u e es p rec i so d e c i r ; y si 
« lo d ice c o m o se d e b e dec i r . » 

Sus p a d r e s le e n s e ñ a b a n aque l l a u r b a n i d a d 
n o b l e , de la cua l e r a n m o d e l o s . Deseo d e a g r a -
d a r , du lzura en el c o m e r c i o d e la v i d a , igua ldad 
d e c a r a c t e r , a t e n c i ó n en c e d e r su l uga r á los 
m a y o r e s , d e c o r o en el p o r t e , en los m o d a l e s , 
en lo e x t e r i o r , en las e x p r e s i o n e s , l odo se p re s -
cr ibía sin v i o l e n c i a , y se e j e c u t a b a sin e s f u e r z o . 

Su p a d r e Je l l evaba c o n t i n u a m e n t e á caza 
m a y o r , p o r q u e es i m a g e n d e la g u e r r a ; a lgunas 
veces á caza de aves , m a s s i e m p r e p o r t i e r r a s 
i n c u l t a s , p a r a n o p e r j u d i c a r á la e spe ranza del 
l a b r a d o r . 

C o n d u j é r o n l e m u y t e m p r a n o a l t ea t ro . En lo 
suces ivo s e d i s t inguió m a s d e una vez e n los co-
ros de m ú s i c a y d e ba i l e d e las fiestas s o l e m n e s ; 
y t a m b i é n se p r e s e n t ó en los j u e g o s p ú b l i c o s , 
en q u e se a d m i t e n cor r idas de caba l l o s , d e d o n -
de sal ió v ic to r ioso m u c h a s v e c e s ; mas n u n c a le 
v i e r o n , c o m o hac ían o t ros j ó v e n e s , t e n e r s e d e 
pie sobre el c a b a l l o , l anza r d a r d o s , ni s e rv i r d e 
divers ión al p ú b l i c o con sus hab i l idades . 

T o m ó a lgunas l e c c i o n e s de u n m a e s t r o d e e s -
t i m a ; se i n s t ruyó en l a t á c t i c a ; p e r o n o c o n -
curr ió á casa de aque l los p r o f e s o r e s i g n o r a n t e s , 
á que van los j ó v e n e s á a p r e n d e r á m a n d a r l o s 

e j é r c i t o s . , . 
Casi t odos es tos e j e r c i c io s t e m a n r e l a c i ó n con 

el a r t e mi l i tar . P e r o así c o m o d e b í a d e f e n d e r su 
p a t r i a , t a m b i é n deb í a i lus t ra r la . La l ó g i c a , l a 
r e t ó r i c a , la m o r a l , l a h i s t o r i a , e l d e r e c h o c iv i l , 
la p o l í t i c a , f u e r o n s u c e s i v a m e n t e su o c u p a c i o n . 

Hay m a e s t r o s m e r c e n a r i o s q u e se e n c a r g a n 
de e n s e ñ a r l a s , y v e n d e n b i e n ca ras sus l e c c i o -
nes . Se c u e n t a de A r i s t i p o , q u e le sup l icó un 
a t e n i e n s e que acabase d e e d u c a r á u n h i j o suyo . 
4 r i s t i po le p id ió mi l d r a c m a s \ « P o r esa s u m a , 
« r e s p o n d i ó e l p a d r e , yo t e n d r é un e s c l a v o . -
« No t e n d r e i s s ino d o s , r e s p o n d i ó e l filósofo : el 
« u n o se rá vues t ro h i j o , y e l o t r o el esc lavo q u e 

« l e p o n g á i s . » 
E n o t r o t i e m p o v e n i a u n a m u l t i t u d d e sons ta s 

á e s t a c i u d a d , y e n s e ñ a b a n á l a j u v e n t u d a t e -
n i e n s e á d i s e r t a r s u p e r f i c i a l m e n t e s o b r e todas 
las m a t e r i a s . A u n q u e s e h a d i sminu ido su n u -
m e r o , se v e n todav ía a l g u n o s , q u e r o d e a d o s d e 
sus d i sc ípu los h a c e n r e s o n a r las salas d e l g imna-
s io con sus v o c e s y d isputas . R a r a vez as is t ía 
Lisis á es tos comba te s . O t ros m a e s t r o s m a s i lus -

• Novecientas libras (3,352 rs. t u . ) . 
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Irados le daban lecc iones , y los hombres de pri-
m e r orden consejos. Estos ú l t imos eran P l a t ó n , 
I sócra tes y Aris tóte les , todos t res amigos de 
Apolodoro. 

La lógica dió nuevas fuerzas á su r a z ó n , y la 
re tó r ica nuevos e n c a n t o s ; pero se le advir t ió 
q u e , des t inadas u n a y otra pa ra el t r iunfo de la 
v e r d a d , no solían servir mas q u e pa ra el de la 
ment i ra . Como un orador no debe descuidar de-
masiado las cal idades ex t e r i o r e s , le tuvieron 
p o r algún t i empo al lado de u n ac tor hábil , quien 
se encargó de dirigir su voz y su acción. 

La h is tor ia de la Grecia le i lustró en pun to á 
las p re tens iones y los yerros de los pueblos que 
la habi tan . Dedicóse al foro , mien t ras l legaba el 
dia de q u e , á imitación de Temís toc les y o t ros 
hombres g randes , pudiese de fender la causa de 
la inocencia . 

Uno de los pr incipales ob je tos de la educación 
es formar el corazon de un n iño . Mient ras dura 
e s t a , los p a d r e s , el ayo , los c r i ados , los maes -
t r o s , le cansan y fast idian con m á x i m a s comu-
n e s , cuya impres ión debil i tan con su e j e m p l o ; 
y aun muchas veces los golpes y amenazas , in-
d isc re tamente e m p l e a d o s , l e inspiran aversión 
á las verdades que deber ía amar . J amas costó 
lágr imas á Lisis el estudio de la m o r a l ; pues su 
pad re habia pues to cerca de él personas que le 
ins t ruían con su conduc ta , y no con rep rens io -

nes impor tunas . Mient ras f u é n i ñ o , le corregía 
sus fal tas con suav idad ; y cuando su razón estu-
vo y a f o r m a d a , le ind icaba que eran contrar ias 

á sus intereses . 
Era del icado en la e lección de l ibros morales , 

porque sus au tores por lo común es tán poco so-
l idados en sus p r i nc ip io s , ó n o t i enen sino ideas 
K s de nues t ras obligaciones. Un día nos leyó 

Sócrates u n a car ta que hab ia escr i to en otro 
t iempo á un joven l l amado Demónico % que v i -
vía e n la c o í t e del rey de Quipre. Esta ca r t a , 
l l ena de f u e g o , pe ro cargada de an t í t e s i s , con-
ten ta reglas de buenas cos tumbres y de condu -
a puestas en fo rma de m á x i m a s re la t ivas a las 

diversas c i rcuns tancias de la vida. Citare algunos 
pasages. 

« Haced con vues t ros padres lo que quisierais 
« " e vuestros h i jos h ic iesen con vosot ros algún 
X Figuraos en vues t r a s mas secre tas acc io-

n e s , que tene is á todo e l m u n d o p o r test igo. 
No creáis que las acc iones reprens ib les puedan 
quedar en el olvido : acaso podré i s ocul tar las 

I los d e m á s ; pe ro jamas á voso ros mismos 
« Emplead vues t ros ocios en escuchar los dis 

• Algunos doctos críticos han creído que esta carta no era de 

isócrates; pero su opinion se funda solamente e n « t u r a s bge-

ras Véase á Fabricio, y las Memorias de la Acaden.a de bella, 

letras. 



« cursos de la sabidur ía . Deliberad con l en t i t ud , 
« y e jecutad con pront i tud . Aliviad á la virtud 
« desgraciada ; los beneficios bien aplicados son 
« el tesoro del h o m b r e de bien. Cuando tengáis 
« algún cargo i m p o r t a n t e , no empleeis á gentes 
« ind ignas : c u a n d o le de je i s , que sea con mas 
« gloria q u e r iqueza . » 

Es ta obra e s t aba escrita con la profus ion y 
elegancia que se advier te en todas las de federan-
tes. Alabaron al a u t o r ; y luego que se f u é , dir i-
giéndose Apolodoro á su h i jo , le dijo : he cono-
cido el p l ace r q u e te ha causado esta l ec tu ra , y 
no lo e x t r a ñ o ; p o r q u e ha despertado en tí unos 
sent imientos prec iosos á tu corazon, y se alegra 
uno de hal lar sus amigos en donde quiera. ¿ P e r o 
habrás no tado el pasage que yo le supliqué repi-
tiese , en que prescr ibe á Demònico la conducta 
que debe tener en la corte de Quipre ? Lo sé de 
m e m o r i a , respondió t i s i s . «Conformaos con las 
« inclinaciones del príncipe. Dando muestras de 
« aprobar las , t endre is mayor crédito con é l , y 
« mas consideración en el pueblo. Obedeced sus 
« leyes; y mirad su e jemplo como la primera de 
« todas. » 

¡ Rara lección en boca de un republicano ! dijo 
Apolodoro. ¿ Y cómo se la puede conciliar con 
el consejo que el autor da antes á Demònico 
de detestar á los l isonjeros? Esto viene de que 
Isócrales no t iene en punto á moral mas que 

una doctr ina p r e s t a d a , y habla mas como re to-
rico que como filósofo. Por otra p a r t e , ¿se ilus-
tra el entendimiento con unos preceptos tan 
vagos? ¿Creeis que Demònico estuviese en es-
tado de entender estas palabras sab idur ía , jus-
t i c i a , t emplanza , hones t idad , y otras muchas 
q u e duran te la l ec tu ra han resonado muchas ve-
ces en vues t ro oído; palabras que tan tos se con-
tentan con re t ene r en la m e m o r i a , y pronunciar 
como al acaso? ¿Teneis vos una noc ionexac ta 
de el las? ¿Sabéis que el mayor peligro de las 
preocupac iones y de los vicios es el que se des-
figuran , poniéndose la máscara de las verdades 
y v i r tudes , y que es dificultosísimo seguir la voz 
de una guia fiel, cuando la ahoga la de una mul -
titud de impos to res , que marchan á su l a d o , é 
imitan sus acentos ? 

Hasta ahora no he hecho esfuerzo alguno para 
for ta leceros en la v i r tud , conten tándome solo 
con haceros prac t ica r sus ac tos , por ser preciso 
disponer vuestra a lma , como se p repara una 
t ierra antes de sembrarla. El dia de hoy debeis 
p e d i r m e razón de los sacrificios que he exigido 
de vos algunas veces , y poneros en disposición 
de just if icar los que hagais en adelante. 

Algunos dias despues tuvo Aristóteles la bon 
dad de llevar muchas obras que habia bosque-
jado, ó a c a b a d o , las mas de ellas per tenec ien-
tes á la m o r a l , las cuales explicaba según las 



TO S - 0 J " e X P ° , l e r S U S P ™ « P ¡ 0 S . 
rodos los g é n e r o s de v i d a , todas nues t r a s ac -

ciones se p r o p o n e n un fin p a r t i c u l a r , y todos 

ac idad . Aunca n o s e n g a ñ a m o s en es te fin sino 
en la e l e c c i o n d e los m e d i o s . ; Cuán tas vece's no 
han sido mas f u n e s t o s que út i les los honores las 

s x * i r ? r f ^ h e r m o s u r a ! <• 

ees nos ha e n s e n a d o la exper ienc ia que la en -
f e rmedad y la p o b r e z a no son dañosas por sí 
n n s m a s ! Así es q u e tanto po r la idea f l a o u e 
Z T L t l r M e T y d e 1 0 5 cuaqn oe 

p o r la incons tanc ia d e nues t ra vo lun tad , obra-
Z l Z T ^ ' T « a b e r p u n t u a l m e n t e l o q u e se d e b e d e s e a r . n i l o q u e s e d e b e t e m e r . q u e 

Distinguir los b i e n e s ve rdaderos d e los ana 
r en t e s es el o b j e t o d e la m o r a l , q u e p o r des 
g rac ia no p r o c e d e c o m o las c i e n T a Z t a ú a ¡ 
a la t e o n a . En e s t a s ú l t imas ve el esnir iJn T 
r eba jo alguno , e m a n a r de I o / p S S T s 

consecuencias . Mas cuando se t rafa d ü 

s í s t r ™ ' e , e g í 
ora r se de las i lus iones que vienen de a fuera v 

r : 7 o Z r S i T y a D l m i ^ f ° n d ° d e - C o -razones . Si q u e r e m o s i lustrar nues t ros juicios 

m e a jus ta de nues t r a s p a s i o n e s , v i r tudes y vi-

E1 a l m a , es te p r inc ip io , que en t re otras fa -

cu l t ades , t iene la de c o n o c e r , conje turar y de -
l iberar , de s en t i r , desear y t e m e r : el a l m a , in-
divisible quizá en si m i s m a , con relación a sus 
diversas ope rac iones , se divide en dos par les 
pr inc ipa les ; la una posee la razón y las vir tu-
des del esp í r i tu ; la o t r a , que debe ser gober -
nada p o r la p r i m e r a , es el as iento de las v i r tu-
des morales. . 

En la p r imera res iden la i n t e l igenc ia , la s a -
biduría y la c i enc ia , que solo se ocupan de las 
cosas in te lec tua les é i nva r i ab l e s ; l a p r u d e n c i a , 
el juicio y la op in ion , cuyos objetos caen ba jo 
los s e n t i d o s , y varían sin c e s a r ; la sagacidad, la 
m e m o r i a , y otras que paso en silencio. 

La intel igencia , s imple pe rcepc ión del al-
m a ' , se l i m i t a á con templa r la esencia y los prin-
cipios e te rnos de las cosas ; la sabiduría medi ta 
no so lamente sobre los p r inc ip io s , sino también 
sobre las consecuencias q u e nacen de e l los ; 
pa r t i c ipa de la intel igencia que ve, y de la cien-
cia que demues t ra . L a p rudenc ia aprecia y com-
bina los bienes y los males , delibera l en tamente , 

• Parece que la palabra voí ; en su origen significaba la vista. En 

Homero la palabra voñ significa á veces yo veo. La misma si-

gnificación se ha conservado en la palabra Trpóvoí* que los Lati-

nos han traducido p r e m i o , providentia. Esto es l o q u e hace 

decir á Aristóteles, que la inteligencia voú5 es en el alma, lo que 

la vista en el ojo. 



y decide nuest ra elección del modo mas confor-

Z : Z T S V e r d a d e r ° S i n t e r e s e s - C u a n d o con 
ba antes luces para p ronunc ia r , no tiene bas-
ante fuerza para hacernos obrar, no es mas que 
. juicio sano. Finalmente la opinion se envuelve 

en sus dudas , y nos arrastra muchas veces al 

De todas las calidades del alma la mas emi -

cia Como T í " ™ ' 7 1 3 U Ü I l a P r u < ^ " ™ n a d a hay en el universo tan grande 

a s T s u o ? " 0 U D Í V e r S 0 ' I 0 S S a b i o s ¿ " a « hasta su o r igen , y se ocupan en averiguar la 
esencia incorrupt ible de los seres, logran 
™ r orden en nuestra estimación Tales f u e f o , 

nocToT/ ! 7 T a ! ? í u i e D e s n o s — nociones admirables y subl imes; pe ro inútiles 

i n Z T T * f e Ü C Í d a d ; P ° r q U e ¿ - b i d S no 
a ¡i S m ° i n d l r e c t a m e n t e sobre la moral 
Aquella consiste toda en la teór ica; y la p r u 
dencia en la práct ica*. P 

Habréis visto que en una casa, abandona el se-
ñor a un mayordomo fiel los po rmenores de la 

o s m r n t C Í ° n d 0 m é S Ü C a ' P a r a " « ¡os asuntos mas impor tan tes : pues del mismo 
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modo la sabidur ía , absorta en sus meditaciones 
profundas , descansa sóbrela prudencia en cuanto 
al arreglo de nuestras inclinaciones y gobierno de 
la pa r t e del a lma , en que he dicho que residen 

las virtudes morales. 
Esta parle está cont inuamente agi tada por el 

amor, el odio, la i r a , el deseo, el t emor , la envi-
dia y otras muchas pas iones , cuyas semillas na-
cen con noso t ros , y que por sí mismas no mere-
cen ni a labanza, ni vituperio. Sus movimientos 
dirigidos por el atract ivo del p l ace r , ó po r el 
t emor del dolor, son casi siempre i rregulares y 
funes tos ; ademas que del mismo modo que la 
falta ó exceso de ejercicio destruye las fuerzas 
del cue rpo , y un ejercicio moderado las res ta -
blece , así también un movimiento apasionado, 
muy v io len to , ó muy débi l , echa al alma mas 
acá ó mas allá del fin que ella se debe proponer , 
cuando un movimiento arreglado la lleva á él 
naturalmente. Luego el té rmino medio ent re dos 
afectos viciosos es el que consti tuye u n senti-
miento vir tuoso. Pongamos un ejemplo. La co-
bardía lo teme todo, y peca por de fec to ; la au -
dacia nada t e m e , y peca por exceso ; el valor , 
que ocupa el medio ent re las dos , no teme sino 
cuando es preciso temer . De este modo las p a -
siones de la misma especie producen en noso-
tros t res afecciones d i ferentes , dos viciosas y 
una virtuosa. Así e s , que las virtudes morales 



EXCESO. S1ED10. . DEFECTO 
o extremo contrario. -

Valor. Timidez. 

Templanza. Insensibilidad. 

Liberalidad. Avaricia. 

Magnificencia. Parsimonia. 

Magnanimidad. Bajeza. 

Suavidad. Ira. 

Verdad. Disimulación. 

Jocosidad. Rusticidad. 

Amistad. Odio. 

Modestia. Descaro. 

Prudencia. Estupidez, etc. 

n a c e n del seno de las pas iones , ó mas b i e n , 110 
son mas que las pasiones reducidas á sus l imites 
jus tos . 

Entonces nos enseñó Aristóteles un escri to de 
tres co lumnas , en que las mas de las virtudes 
es taban colocadas entre dos ex t remos . He con-
servado este ex t rac to pa ra la instrucción de 
I.isis. 

Audacia. 

Destemplanza. 

Prodigalidad. 

Fausto. 

Así la l iberalidad está entre la avaricia y la 
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Apetía. 

Jactancia. 

Bufonería. 

Adulación. 

Estupen-. 

Envidia. 

Astucia. 

CAPITULO XXVI. 

1» insensibilidad por el ot ro ex t r emo , y e s , dijo 
S S ! porque en pun to á p l a c e a • m u -
ñeca por defecto , á menos que uno n o sea m 
sensible. Hallais , añadió, a lgunos vacíos^en _esta 
tabla v consiste, en que nues t ra lengua no t iene 
S t C p a l a b r a s p a r a expresa r todos l o s a ^ 
tos de nues t ra a l m a : por ejemplo,, no la t iene 
pa ra caracter izar la virtud c o n t r a m a la env,_ 
día • sin embargo se la reconoce en la indigna 
S o n que los felices sucesos de los malos exci tan 

en una alma buena* . 

. ^ J t a s K S S S 

y e l otro porexceso ^ S ^ d e -
La tabla que presento^en este ' d e f i n i c i 0 n e s espar-

parte 3e la escala de Ar.stoteles y de a l á ^ 
cidas en sus tres tratados demoral ; el pnmwo „ 

maco, el segundo que se 1 S J e s tratados. 
dirigido áEudemo. U n ^ d ' O ^ t a d c r t e j M . » l o g 
puede dar ei verdadero s.gn.ficado de las palabras. 1» 



La p rudenc i a del ibera , en todas las ocas iones , 

peripatéticos para designar las virtudes y los vicios; pero yo no 
pretendo haber fijado bien en francés estas acepciones. cuando 
veo tomadas estas palabras en diferentes sentidos por las demás 
sectas filosóficas, y sobre todo po r la del Pórtico (los estoicos). 

Sea de esto lo que fuese , los dos vicios cor res-
pondientes á una v i r t ud p u e d e n d is ta r mas ó-
menos de e l l a , s in d e j a r de ser reprensibles . Se 
puede ser mas ó m e n o s c o b a r d e , mas ó menos 
p ród igo ; p e r o s o l a m e n t e de un modo se puede 
ser pe r f ec t amen te l ibera l ó val iente . Por eso te-
nemos en la l engua m u y pocas pa labras pa ra se-
ña la r cada v i r t u d , y m u c h a s pa ra cada vic io; y 
dicen los p i tagór icos q u e el mal par t ic ipa de la 
natura leza d é l o inf ini to , y el bien de lo finito. 

¿Pero quién d iscern i rá este b ien casi i m p e r -
ceptible en medio de los males q u e le r o d e a n ' 
la p r u d e n c i a , á la que l l amaré a lgunas veces 
rec ta r azón ; po rque j u n t a n d o á las luces na tu ra -
es de la razón las de l a e x p e r i e n c i a , rectifica 
as unas con las otras . Su oficio es mos t ra rnos 

la senda por donde d e b e m o s m a r c h a r ; y de tener 
lo posible aquellas pas iones que quis ieran des-
carr iarnos p o r caminos c e r c a n o s , porque ella 
t iene de recho p a r a in t imar les sus órdenes . Ella 
es con relación á las p a s i o n e s , lo q u e un a rqu i -
tecto respec to á los of iciales que t r aba j an á sus 
órdenes. 
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sobre los b ienes q u e debemos busca r ; b ienes di-
f íci les de c o n o c e r , y que deben ser relat ivos no 
so lamente á n o s o t r o s , sino también a nuestros 
p a r i e n t e s , amigos y conciudadanos. La delibe-
rac ión debe ser seguida de una elección v o l u n -
taria ; pues si no lo fuese , so lamente s e n a digna 
de indulgencia ó de compasion. Lo es s i empre 
que no nos obliga á obrar una fuerza e x t e r n a , 
ó no nos ar ras t ra una ignorancia inculpable. De 
e s t e modo una acción buena debe ser p recedida 
po r la del iberación y la e l ecc ión , para s e r , r i -
su rosamen te h a b l a n d o , un ac to de v i r t u d ; y 
es te acto re i te rado muchas veces forma en nues-
tra a lma un hábi to que yo l lamo vir tud. 

Al p resen te nos hal lamos en es tado de distin-
guir lo que la na tura leza h a c e en n o s o t r o s , y lo 
que la r ec ta razón añade á aquella. La naturaleza 
no nos ha dado , ni nos ha negado ninguna vir-
t u d ; y so lamente nos concede facul tades , para 
que 'usemos de ellas. Poniendo en nues t ros co - . 
razones las semillas de todas las p a s i o n e s , ha 
pues to también los pr incipios de todas las vir-
tudes . Por consiguiente , cuando n a c e m o s , r e -
cibimos una apti tud mas ó menos p róx ima para 
ser v i r tuosos , y una incl inación mas ó menos 

fue r t e á lo bueno. 
De aquí nace u n a diferencia esencial en t re lo 

que l l amamos algunas veces vir tud n a t u r a l , y 
la virtud p rop iamente dicha. La p r imera es esta 



ap t i tud ó inc l inac ión , de que he hab l ado ; espe-
cie de ins t in to , que no es tando todavía i lust rado 
p o r la r a z ó n , unas veces se inclina al b i e n , 
o t r a s al mal . La segunda es es te mismo inst into 
dir igido cons tan temen te al bien por la r ec ta ra-
zón, y obrando s iempre con conocimiento , elec-
ción y perseverancia . 

De aquí infiero que la virtud es un hábi to for-
mado al p r inc ip io , y dirigido despues po r la 
p r u d e n c i a ; ó si se q u i e r e , una incl inación na tu-
ral á las cosas h o n e s t a s , t ras formado en hábi to 
por la p rudenc ia . 

De es tas nociones se der ivan muchas conse-
cuencias . Es tá en nues t ro poder el s e r vir tuosos, 
p u e s todos t enemos ap t i tud para se r lo ; m a s no 
p e n d e d e n inguno de nosotros ser el mas vir-
tuoso de los h o m b r e s , á no ser que haya recibi-
do de la na tu ra leza las disposiciones que e x i g e 
s e m e j a n t e per fecc ión . 

. F o r m a n d o la prudenc ia en nosot ros el hábi to 
de la v i r t ud , l legan todas las v i r tudes á ser su 
o b r a ; de lo cual se s igue que en una a l m a , 
s i empre dóci l á sus inspiraciones , no hay virtud 
que no venga á ponerse en su l u g a r , y no la hay 
t ampoco q u e sea contrar ia á o t ra . También se 
debe descubr i r una perfec ta conformidad en t r e 
la razón y las pas iones , pues que la una manda , 
y las ot ras obedecen . 

¿ Mas cómo podremos es tar seguros de esta 

conformidad? ¿ Cómo nos l i son jearemos de p o -
seer una tal v i r t ud? Al pr incipio por un sent i -
miento í n t i m o , y despues por el dolor ó placer 
que expe r imen temos . Si es in forme todavía es ta 
vir tud, nos afligirán los sacrificios que nos p ide; 
si es tá ya h e c h a , nos l lenarán de una a legr ja 
p u r a ; po rque la virtud t iene su delei te . 

Los n iños no pueden ser vir tuosos , dado q u e 
no pueden conocer ni e leg i r el ve rdadero bien. 
No obstante ' , como es esencial a l imentar la i n -
clinación que t ienen á la v i r t u d , es p rec i so 
e jerc i tar los en sus actos . 

Gobernándose s i empre la p rudenc ia por mo-
tivos h o n e s t o s , y ex ig iendo cada vir tud la pe r -
s e v e r a n c i a , muchas acc iones que parecen l au -
dables , p ie rden su m é r i t o , cuando se e x a m i n a 
el p r inc ip io de el las .Unos se e x p o n e n al pe l igro 
po r la e spe ranza de una uti l idad g rande , y otros 
po r no s e r reprendidos : n inguno de es tos es 
valeroso. Quitad á los p r imeros la ambic ión , y 
á los segundos la ve rgüenza , y acaso serán los 
mas cobardes de los hombres . 

No deis el n o m b r e de valerosos á los que son 
impelidos de la venganza : e l vengat ivo es en 
jabalí q u e se a r ro ja sobre el h i e r ro que le hiere . 
No le deis t ampoco á aquel los q u e es tán agi ta-
dos po r pas iones d e s o r d e n a d a s , y cuyo valor se 
inflama y apaga con ellas. ¿ Pues quién es el 
hombre valeroso? El que movido p o r un motivo 



h o n e s t o , y guiado p o r la rec ta razón , conoce 
el pe l ig ro , le t e m e , y se arroja á él. 

Los mismos pr inc ip ios aplicó Aristóteles á la 
jus t i c ia , templanza y o t ras v i r t u d e s ; y r e c o r -
r iéndolas todas en p a r t i c u l a r , las siguió en sus 
subdivis iones , y fijó l a extensión y l ímites de 
su i m p e r i o ; porque nos hizo ver de qué m o d o , 
en qué c i r cuns t anc ia s , y sobre qué objetos de -
be obrar ó de t ene r se eada una . Al mismo tiem-
po aclaraba muchas cues t iones que dividen á 
los filósofos sobre la na tu ra leza de nues t ros de-
beres . Esta e x p l i c a c i ó n , q u e en sus obras solo 
es tá ind icada por lo c o m ú n , y en que yo no 
puedo e x t e n d e r m e a q u í , l e t r a jo á t r a t a r de los 
mot ivos que deben adhe r i rnos inviolablemente 
á la vir tud. 

Cons iderémosla , n o s di jo un d í a , en sus r e -
lac iones con nosot ros y con los demás. El hom-
bre vir tuoso t iene sus delicias en habi ta r y vivir 
consigo m i s m o : en su a lma no hal lareis n i los 
r e m o r d i m i e n t o s , ni l a s sediciones que agitan al 
hombre v ic ioso : es fel iz po r la memor ia de los 
b ienes que ha h e c h o , y po r la esperanza del 
bien que p u e d e hace r . Goza de su propia est i-
mación , logrando la d e los d e m á s : pa rece que 
no obra sino p a r a e l l o s ; y aun les cederá los 
empleos m a s b r i l l an t e s , si e s tá persuadido á 
que pueden desempeña r lo s mejor que é l : toda 
su vida es ac t iva , y todas sus acciones nacen 
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de alguna virtud particular. Posee pues la feli-
c idad , que no es otra cosa que una serie conti-
nuada de acciones conformes á la virtud. 

Acabo de hablar de la felicidad que conviene 
á la vida activa y dedicada á los deberes de la 
soc i edad : pe ro hay otra de un orden superior , 
reservada exc lus ivamente al cor to número de 
sabios , que lejos del tumul to de los negocios se 
en t regan á la vida contemplat iva. Como se han 
despojado de todo lo que tenemos de mortal , y 
solamente oyen á lo lejos el susurro de las pa-
siones , todo está tranquilo en su a lma, todo en 
s i lencio , menos aquella par te de ella mi sma , 
que t iene el derecho de m a n d a r ; porcion celes-
tial , l lámese in te l igenc ia , ó como se quiera , 
con t inuamente ocupada en medi tar sobre la na-
turaleza divina y sobre la esencia de los seres. 
Los que no oyen o t ra voz que aquella, son espe-
cialmente queridos dé l a d ivinidad; porque si es 
verdad (como todo nos inclina á creer lo) , que 
esta cuida de las cosas humanas , ¿ con qué ojos 
debe mirar á los que , á imitación suya , no co-
locan su felicidad sino en la contemplación de 
las verdades e t e rnas? 

En las conversaciones que se tenían delante 
de Lisis, Isócrates l isonjeaba su oido; Aristó-
teles ilustraba su en tend imien to ; y Platón in-
flamaba su alma. Este últ imo le explicaba unas 
veces la doctr ina de Sócra tes ; otras el plan de 
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su república; otras le daba á conocer que no hay 
verdadera e levac ión , n i independencia entera 
sino en el a lma virtuosa. Mas á menudo le ma-
nifestaba por m e n o r , que la fel icidad consiste 
en la ciencia del sumo b i e n , el cual no es otro 
que Dios. De es te modo , mientras otros filósofos 
se conten tan con dar po r premio á la virtud la 
es t imación pública so lamen te , P la tón le o f rece 
un apoyo mas noble. 

La v i r t u d , d e c i a , viene de Dios. Nadie puede 
adqui r i r la , sino conociéndose á si m i s m o , al-
canzando la sab idur í a , y pref i r iéndose á lo que 
le pe r t enece . Escuchadme Lisis. Vues t ro cuer-
p o , vuestra be l l eza , vuestras r iquezas es tán en 
vos , pe ro no son vos. El hombre está todo en -
tero en su alma. P a r a saber lo que e s , y lo que 
debe h a c e r , es preciso que se mire en su in te-
l igencia , en es ta pa r t e del alma en donde brilla 
un rayo de la divina sabidur ía : luz p u r a , que 
insens ib lemente conducirá sus mi radas á la 
fuen te de donde mana. Cuando l leguen á ella, 
y con t emple todas las perfecciones de este 
e j empla r d iv ino , conocerá que t iene su m a -
yor Ínteres en copiarlas en sí m i s m o , y en 
hacerse semejan te á la d iv in idad , á lo menos 
en cuanto puede asemejarse una copia tan débil 
á un t a n bel lo modelo . Dios es la medida de 
cada c o s a , nada hay bueno n i aprec iable en el 
m u n d o , sino lo que t iene alguna conformidad 

con él. Dios es sumamente sabio , santo y j u s to : 
el único modo de pa recerse á él , y de agradar le , 
es l lenarse de sab idur ía , de just icia y de san-
tidad. 

Llamado á es te al to d e s t i n o , poneos en la 
clase de los q u e , como dicen los sabios , unen 
con sus vi r tudes los cielos con la t i e r r a , los 
dioses con los hombres ; y sea vuestra vida el 
mas feliz de los sis temas pa ra vos , el mas bello 
d e los espectáculos pa ra los d e m á s , el de una 
alma en que todas las vir tudes es tén en perfec ta 
a rmonía . 

Muchas veces os he hablado de las conse-
cuencias que se der ivan de estas ve rdades , l i -
gadas en t re sí (si puedo exp re sa rme así) con 
razones de hierro y de d i a m a n t e ; p e r o an tes de 
a c a b a r , debo r eco rda ros , que ademas de que 
el vicio degrada nuestra a lma, tarde ó t emprano 
recibe el castigo merec ido . 

Dios, como lo han dicho antes de nosot ros , 
r eco r r e el un ive r so , t en iendo en su mano el 
p r inc ip io , el medio y el fin de todos los seres *. 
La jus t ic ia sigue sus pasos , dispuesta para cas-

* Habiendo observado estos filósofos que todo lo que se presen-
ta á los sentidos supone generac ión . inc remento y destrucción , 
di jeron que todas las cosas t ienen un principio, un medio y un 
fin : en consecuencia Arquitas habia dicho antes que I ' laton, que 
yendo el sabio por el camino recto , llega á Dios, que es el pr in-
cipio. el medio y fin de todo cuanto se hace con justicia. 
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t igar los u l t ra jes hechos á la ley divina. El hom-
bre humi lde y modes to encuent ra su felicidad 
en seguir la : el hombre vano y soberbio se apar -
ta de e l l a , y Dios le abandona á sus pasiones. 
P o r a lgún t i empo p a r e c e este algo á los ojos 
del vu lgo ; pe ro luego cae sobre él la venganza ; 
y si e s t a le pe rdona en es te m u n d o , es para 
persegui r le con mayor fu ro r en el otro. No de -
b e m o s pues p rocura r dist inguirnos en el seno 
de los h o n o r e s , n i en la opiniou de los h o m -
bres ; s ino an te este t r ibunal t e r r i b l e , que 
nos ha de juzgar con severidad despues de la 
muer t e . 

Lisis , á la edad de diez y siete a ñ o s , tenia su 
a lma l lena de pas iones ; y con una imaginación 
viva y br i l lan te se expl icaba con t a n t a gracia 
como facilidad. Sus amigos no cesaban de a la -
bar es tas p r e n d a s ; y l e adver t ían , t an to con el 
e j e m p l o , como con pa labras y bur las , la s u j e -
ción en q u e habia vivido has ta entonces. Un dia 
le d i jo F i ló t imo: en o t ro t i empo se tenia mas 
cuidado q u e en el dia con los niños y los j óve -
nes. No oponían al r igor de las es tac iones , s ino 
vest idos l i g e r o s ; y al h a m b r e , los a l imentos 
mas c o m u n e s : en las ca l les , en casa de sus 
maes t ros y pad res , es taban con los ojos b a j o s , 
y con un aire modes to ; no se atrevían á des-
p legar sus labios delante de las personas ancia-
n a s ; y de tal modo se les su je taba á la decencia , 

que se hubieran avergonzado de cruzar las p ier-
nas. ¿Y qué resul taba de esa groser ía de cos-
tumbres , p regun tó Lisis? Es tos hombres g ro -
seros , respondió Filótimo , ba t ie ron á los Per-
sa s , y salvaron la Grecia. - También nosotros 
los bat i r íamos. — Lo d u d o , cuando en las fies-
tas de Minerva veo á nues t r a j u v e n t u d , que 
apenas puede m a n t e n e r el e scudo , e jecu ta r 
nuest ras danzas guer re ras con t an ta elegancia 
v molicie. 

Filótimo le p reguntó despues qué pensaba de 
un j o v e n , que ni en sus pa labras ni vest idos 
tenia mi ramien to alguno de los que se deben a 
la sociedad. Todos sus compañeros lo aprueban , 
dijo Lisis. Y todas las gentes sensa tas lo r ep rue -
b a n , repl icó Fi lót imo. ¿Mas por estas personas 
s ensa t a s , repl icó Lisis , en tende i s vos esos v ie -
jos q u e no conocen mas que sus ant iguos usos , 
y q u e sin condescendencia a lguna con nues t ras 
debi l idades , quisieran que hubiéramos nacido 
de ochen ta años? Ellos p iensan de un m o d o , y 
sus nietos de o t ro . ¿ Quién será el j uez? Vos 
mismo , di jo Fi lót imo. Sin recordar aquí nues-
tros pr incipios sobre el r espe to y amor que de -
bemos á nues t ros p a d r e s , yo supongo que os 
veis precisado á viajar á países r e m o t o s : ¿ toma-
reis un camino sin saber si se puede ir p o r é l , 
si conduce por desier tos inmensos á naciones 
b á r b a r a s , ó si es tá infestado de ladrones por al-



gunos pa rages ? — Seria una imprudenc ia expo-
nerse á tales pel igros. Y o buscaría uno que me 
guiase. — P u e s n o t a d , Lisis , que los ancianos 
han l legado al t é rmino del camino q u e vos vais 
á co r re r ; camino tan difícil como peligroso. Ya 
os en t i endo , d i jo Lisis, y me avergüenzo de m i 
error . 

En t re tan to los felices sucesos de los o r a d o -
res públicos exc i t aban su ambición. Habiendo 
oido por casual idad en el Liceo á a lgunos sofis-
tas disertar' l a rgamen te sobre la po l í t i ca , se 
creyó en e s t ado de i lustrar á los Aten ienses ; y 
censurando con calor la adminis t ración presen-
te , aguardaba con la misma impac ienc ia que la 
mayor pa r t e de los de su edad, el momento en 
que podr ía sub i r á la t r ibuna. Su p a d r e disipó 
esta ilusión, c o m o Sócrates des t ruyó la de aquel 
joven h e r m a n o de Pla tón . 

Hijo mió , l e d i jo , sé que te abrasa el deseo de 
l legar á la cabeza del gobierno. — En e f e c t o , 
p ienso en e l lo , r espondió Lisis temblando. — 
¡ Exce len te p r o y e c t o ! Si te sale bien, podrás ser 
útil á tus pa r i en t e s , á tus amigos y á tu patr ia : 
tu gloria se e x t e n d e r á no so lamente en t re no-
sotros , s ino t ambién por toda la Grecia, y quizá 
como la de Temís toc les en t r e las naciones bá r -
baras . 

A l o i r es to sa l taba de gozo el joven. Para a l -
canzar es ta glor ia , añadió Apolodoro, ¿ n o es 
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necesar io hacer servicios impor tan tes á la repú-
b l i c a ' - Sin duda. - ¿ Y cuál es el p r imer be -
neficio que recibirá de t í? - Lisis calló, para 
p repara r su r e s p u e s t a ; y pasado un r a to de s i -
lencio , cont inuó Apolodoro : si t ra tases de res -
tablecer la casa de tu amigo, pensar ías lo p r i -
mero en enr iquecer le , y del mismo modo p ro -
cura rás aumentar las ren tas del E s t a d o . - E s a 
es m i idea. - Pues d ime á cuánto ascienden, de 
dónde provienen, q u é ramos t e parecen suscep-
tibles de aumen to , y cuáles es tán descuidados. 
Sin duda lo habrás ref lexionado bien. - No, pa-
dre , nunca he pensado en eso. - A lo menos sa-
b rás en qué se emplean las ren tas púb l i cas , y 
seguramente tu in tención será disminuir los gas-
tos inúti les. - Os confieso, padre mió , que no 
h e pensado mas en este asunto que en el ante -
r io r - ¡Muy b ien! Y pues no es tamos en t e r a -
dos del ingreso, n i del gasto, r enunc iemos por 
ahora al designio de p rocura r nuevos fondos a 
la repúbl ica .—Padre , seria posible tomar los del 
enemigo. - No lo niego, p e r o eso p e n d e de las 
ven ta jas que tengas sobre é l ; y para lograr las , 
¿ n o será preciso q u e an tes de decidir te á la guer-
r a , compares las fuerzas que puedes emplear 
con las que te pueden oponer ? - Tenéis r azón , 
pad re . - Dime p u e s cuál es el es tado de nues t ro 
e jérc i to y de nues t ra mar ina , como también el 
de las t ropas y naves del enemigo. — N o podré 



decíroslo ahora. — Acaso lo t endrás po r escr i to , 
y m e alegraría verlo. - No, no lo tengo escri to! 

Conozco, añadió Apolodoro, que no has teni-
do todavía t i empo de apl icar te á semejantes 
cá lcu los ; pero las plazas que ocupan nuest ras 
f ron te ras , han fijado sin duda tu a t enc ión ; y así 
sabrás cuánto número de soldados man tenemos 
en es tos d i ferentes pues tos ; también sabrás que 
c ier tos puntos n o es tán bien defendidos ; que 
otros no t ienen necesidad de defensa ; y en la 
asamblea general dirás que es preciso aumen ta r 
tal guarnición, y r e fo rmar tal otra. — Y o diría 
que era preciso suprimirlas t o d a s ; porque así 
como así cumplen mal con su obligación. — ¿ Y 
cómo sabes que nuestros desfiladeros es tán mal 
gua rdados? ¿Has ido á ver los? — N o ; pe ro lo 
con je tu ro . — Luego será preciso volver á t r a t a r 
de es ta mate r ia , cuando en lugar d e con je tu ras 
tengamos nociones ciertas. 

Bien sé que nunca has visto las minas de p la ta 
que p e r t e n e c e n á la repúbl ica , y así no podrás 
dec i rme p o r q u é dan m e n o r p roduc to aho ra que 
antes . — No, n u n c a he ba jado á ellas. — En efec-
to, el sitio es en fe rmizo ; y es ta excusa te j u s t i -
ficará, si los Atenienses toman en considera-
ción algún dia e s t e objeto. Pero hay o t ro , que á 
lo menos no se t e habrá ocultado. ¿ Cuántas me-
didas de trigo p roduce la Atica ? ¿ Cuántas nece-
sita para a l imen ta r sus habi tantes ? Bien ves que 
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este conocimiento es necesar io á la adminis t ra -
ción, para p recaver una e s c a s e z . - P e r o , p a d r e , 
nunca se acabaría , si fuese necesa r io e n t r a r en 
esos detalles. - ¿ P u e s q u é , el g e f e d e una casa 
no debe velar con t inuamen te sobre las neces ida-
des d e su familia, y sobre los medios de r e m e -
diar las? Por lo demás , si te espantan los d e t a -
lles, en lugar de tomar sobre ti el cuidado de 
mas de diez mil familias que hay en esta ciudad, 
debias desde luego ensayar las fuerzas , y poner 
orden en la casa de tu t ío , cuyos asuntos es tán 
en mal estado. — Y o lograr ía ordenar los , si qu i -
siera seguir mis consejos. - ¿ Y crees de buena 
fe que los Atenienses, inc luso tu t io , se rán mas 
fáci les de pe r suad i r? T e m e , h i jo mió, que un 
vano deseo de gloria t e exponga m a s b ien á la 
ignominia. No conoces cuan impruden t e y pe l i 
groso seria enca rga r t e de t an tos intereses sin 
conocerlos . Sobran e j emplos pa ra conocer que 
en los dest inos m a s impor tan tes , la admiración 
y la es t imación son el pa t r imon io de las luces y 
de la s ab idu r í a ; y la censura y el desprecio, el 
d e l a ignorancia y presunción . 

Quedó Lisis espan tado con el cúmulo de cono-
cimientos indispensables al h o m b r e d e Es tado ; 
p e r o no p o r eso desmayó. Aristóteles le ins t ruyó 
en la natura leza de las diversas especies de go-
biernos , ideados p o r los legis ladores : Apolodo-
ro en la admin i s t r ac ión , fuerzas y comercio , 
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t a n t o d e su n a c i ó n , c o m o d e los d e m á s p u e b l o s ; 
y q u e d ó r e s u e l t o q u e conc lu ida la e d u c a c i ó n , 
v ia jase p o r t o d o s aque l los q u e ten ían r e l ac iones 
d e Í n t e r e s con los A ten i ense s . 

P o r es te t i e m p o volví y o d e Pe r s i a , c u a n d o te-
n i a Lisis diez y n u e v e años . A es t a e d a d pasan 
los hi jos d e los A ten ienses á la c lase d e los e f e -
bos , y s o n a l i s tados en la m i l i c i a ; b i e n q u e en 
lo s dos años p r i m e r o s n o h a c e n serv ic io f u e r a 
d e la At ica . L a p a t r i a q u e los m i r a e n t o n c e s co-
m o sus d e f e n s o r e s , e x i g e q u e con f i rmen su 
a d h e s i ó n á sus ó r d e n e s con un j u r a m e n t o so l em-
ne . E n la capi l la de Agrau la , e n p r e s e n c i a d e 
los a l t a r e s , p r o m e t i ó Lisis e n t r e o t r a s cosas n o 
d e s h o n r a r las a r m a s d é l a r e p ú b l i c a ; n o de j a r 
su p u e s t o , sacr i f icar su vida p o r su p a t r i a ; y de -
ja r l a mas floreciente q u e la hab ia hal lado. 

E n t odo a q u e l a ñ o n o sal ió d e A t e n a s ; c u i d a b a 
d e la conse rvac ión d e l a c i u d a d ; m o n t a b a la 
g u a r d i a p u n t u a l m e n t e , y se a c o s t u m b r a b a á la 
d i sc ip l ina mi l i t a r . H a b i e n d o ido al t e a t r o a l p r in -
c i p i o de l a ñ o s i g u i e n t e , c u a n d o se c e l e b r a b a en 
é l la a s a m b l e a g e n e r a l , e log ió e l p u e b l o su con-
d u c t a , y le dió l a l anza y e l escudo. Lisis sal ió a! 
p u n t o d e Atenas , y f u é e m p l e a d o s u c e s i v a m e n t e 
en las p lazas d e las f r o n t e r a s d e l a Atica. 

C u a n d o r e g r e s ó , t e n i a ve in te a ñ o s de e d a d , y 
l e f a l l a b a u n a f o r m a l i d a d esenc ia l q u e p r a c t i c a r , 
l i e d i cho m a s a r r iba , q u e d e s d e su in fanc ia le 

hab ían a l is tado en p r e s e n c i a de sus p a r i e n t e s 
e n e l r eg i s t ro d e l a cu r i a , á q u e p e r t e n e c í a su 
p a d r e . E s t e ac to p r o b a b a l a l eg i t imidad del n a -
c imien to ; p e r o e r a p r e c i s o o t r o que l e pus ie se 
en poses ion de todos los d e r e c h o s d e c iudadano . 

Es sab ido q u e los h a b i t a n t e s d e l a At ica e s t án 

d i s t r ibu idos eu c ie r to n ú m e r o d e c a n t o n e s ó dis-
t r i tos , q u e po r sus d i f e r en t e s r e u n i o n e s f o r m a n 
las diez t r ibus . Al f r e n t e d e c a d a d is t r i to hay un 
d e m a r c o , q u e es u n m a g i s t r a d o que t i ene e 
ca rao d e c o n v o c a r l o s m i e m b r o s , y cus tod ia r e l 
r eg i s t ro q u e c o n t i e n e sus nombres . La fami l ia de 
\p°olodoro e s t a b a a g r e g a d a al c a n t ó n d e Cefisia 
que h a c e p a r t e d e l a t r ibu E rec t e ida . Noso t ros 
ha l l amos en e s t e lugar á l a m a y o r p a r t e de los 
q u e t i enen d e r e c h o d e o p i n a r e n las jun tas . Apo-
lodoro les p r e s e n t ó su h i jo , y e l t e s t i m o n i o de 
e s t a r y a r e c o n o c i d o e n su curia . Recog idos los 
vo tos , f u é Lisis pues to en e l r e g i s t r o ; p e r o como 
es te es e l ú n i c o m o n u m e n t o q u e p u e d e hace r 
c o n s t a r cua l es la edad de l c iudadano , al n o m -
bre d e Lisis , h i j o de Apo lodo ro , se anad ió e l del 
p r ime r a r c o n t e , no solo de l a ñ o cor r i en te , s ino 
t a m b i é n de l q u e hab ia p r e c e d i d o . Desde es te 
m o m e n t o tuvo Lisis d e r e c h o de asistir a las jun-
tas, de a sp i r a r á las m a g i s t r a t u r a s , y de adminis-
t r a r sus b i e n e s , si l l egaba á fa l t a r su p a d r e . 

V u e l t o s á A t e n a s , f u i m o s o t r a vez á la capi l la 
de A g r a u l a , en d o n d e , a r m a d o Lisis d e sus a r -



m a s , re i teró el j u r a m e n t o que habia hecho dos 
años antes. 

No diré aquí mas de dos pa labras sobre la 
educación de las niñas. Según la naturaleza de 
estados ap renden á l ee r , escr ib i r , coser , hi lar , 
p reparar la l ana de q u e se v i s t e n , y cuidar de 
los negocios domést icos. Las que son de las pri-
meras familias de la r e p ú b l i c a , t ienen u n a edu-
cación mas esmerada . C o m o desde que t ienen 
diez a ñ o s , y algunas veces s i e t e , se presentan 
en las ce remonias re l ig iosas , l levando unas en 
las cabezas los azafates sagrados , o t ras can tando ' 
h imnos , ó e jecu tando var ias danzas , les ponen 
maes t ros que les dir i jan la voz y el paso. En ge-
neral las madres e x h o r t a n á sus hi jas á que se 
por ten con p r u d e n c i a ; p e r o insisten mucho m a s 
sobre la neces idad de anda r d e r e c h a s , de n o le-
vantar los h o m b r o s , de compr imi r el seno con 
una banda a n c h a , de ser m u y sobr ias , y de im-
pedir por todos los medios pos ib les la go rdura , 
q u e per jud ica r ía á la e leganc ia del t a l l e , y á la 
grac ia de los movimientos. 
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CAPITULO XXVII 

P(ATICAS SOBBE LA «CS.CA HE ..OS GE.F.GOS-
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Un dia fui á ver á Filótimo á una casita que 
tenia fuera de los muros de la ciudad sobre la 
colina de l Cinosargo , á t res estadios de, a puer -
ta Mel i t ida , en una si tuación amenísima. La 
vista descansaba sobre p in tu ras r icas 
y discurr iendo por d i fe rentes pa r t e s de la c iu-
dad Y sus inmediac iones , se ex tendía luego 
has t a l o s mon te s de Salamina , de Corinto y aun 
de la Arcadia. 
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ta Mel i t ida , en una si tuación amenís ima La 
vista descansaba sobre p in tu ras r icas 
y discurr iendo por d i fe rentes pa r t e s de la c iu-
dad Y sus inmediac iones , se ex tendía luego 
has t a l o s mon te s de Salamina , de Corinto y aun 
de la Arcadia. 
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Pasamos á un jardini to que cult ivaba el mismo 
Fi ló t imo, y le daba f ru tas y legumbres abundan-
tes ; r educ iéndose todo su adorno á un bosque-
cilio de p l á t a n o s , en med io del cual habia un 
al tar ded icado á las Musas. S iempre m e causa 
dolor, di jo Fi lót imo susp i rando , s epa ra rme de 
es te r e t i r o ; yo a t ende ré á la educación del hijo 
de A p o l o d o r o , pues lo he p rome t ido ; mas este 
será el ú l t imo sacrificio que haga de mi l iber -
tad. Habiéndole mani fes tado m i sorpresa al oír 
es te l e n g u a g e , añadió : los Atenienses no t ie-
nen ya neces idad de in s t rucc ión : ¡son tan ama-
bles ! ¡ A h ! ¿ q u é se p u e d e decir en efec to á unas 
gentes que todos los dias s ientan po r principio, 
que el p l ace r d e una sensación es prefer ib le á 
todas las v e r d a d e s mora les ? 

La casa de Fi lót imo es taba adornada con tan-
ta decenc ia como gusto. Hal lamos en un gabi-
nete l i r a s , f l au tas , ins t rumentos de varias figu-
ras , a lgunos de los cuales no se usaban ya. Los 
es tan tes q u e h a b i a , es taban l lenos de l ibros per-
t enec ien tes á la música. Supliqué á Filótimo que 
m e indicase cuá les podían se rv i rme , para tomar 
yo a lgunos pr incipios . No los hay, me r e s p o n -
dió : no t e n e m o s mas que un corto n ú m e r o de 
obras muy superf iciales sobre el género enar-
mónico , y o t ro algo mayor sobre la p re fe renc ia 
que se debe dar en la educación á c ier tas e spe -
cies de música. Hasta ahora ningún autor ha 
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emprendido t r a t a r me tód icamente todas las 
pa r t e s de es ta ciencia. 

Entonces le mani fes té un vivo deseo d e t ener 
á lo menos alguna idea , y él tuvo la bondad de 
ceder á mis instancias. 

P L A T I C A P R I M E R A 

Sobre la parte técnica íie la música. 

Podéis juzgar de nues t ra afición á la mús ica , 
me d i j o , po r la mul t i tud de acepc iones que da -
i s Í i s l a pa labra : la ap l icamos indis t in ta-
men te á la m e l o d í a , al c o m p á s , á l a poes ía a 
la d a n z a , al g e s t o , á la reunión de toda as 
c i enc ias , al conocimiento de casi todas las a r -

es Aun es poco esto : el espí r i tu de combina-
ción , q u e hace dos siglos se ha in t roduc ido e n -

e n o s o t r o s , y que nos h a c e 
en t re t o d o , ha quer ido su je ta r á las leyes de a 
a rmonía los movimientos de lo s cuerpos celestes 
v los de nues t r a a lma. 
' Dejemos á un lado estos obje tos ex t r años ,> 
t ra temos so lamente de lo q u e p r o p i a m e n t e e 
l lama música. P r o c u r a r é pues expl icaros sus 
e l emen tos , si m e promete i s suf r i r con paciencia 
el tedio que causan las menudenc ia s en q u e es 
preciso de tenerse . Yo se lo p r o m e t í , y el con t i -
nuó de esta manera . 



Hay que distinguir en la mús ica el son ido , los 
i n t e rva lo s , las consonanc ia s , los g é n e r o s , los 
modos , el r i t m o , las mutac iones y la melopea-
Dejaré estos dos ú l t imos a r t í c u l o s , que solo 
pe r t enecen á la compos ic ion , y t r a t a ré suc in ta -
mente de los otros. 

Los sonidos que f o r m a m o s hab lando ó cantan-
d o , aunque p r o c e d e n t e s de unos mismos órga-
nos , no producen el m i s m o efecto . ¿P rovendrá 
esta d i f e renc ia , c o m o p r e t e n d e n a lgunos , de 
que en el canto p r o c e d e la voz po r in terva los 
m a s sens ib les , se d e t i e n e m a s t iempo sobre una 
s í l aba , y es tá m a s á m e n u d o suspensa con pau-
sas sensibles? 

Cada espacio que c o r r e la v o z , podr ía d iv i -
dirse en una infinidad d e p a r t e s ; p e r o el órgano 
d e l o i d o , aunque suscep t ib l e de un grandís imo 
n ú m e r o de s e n s a c i o n e s , es m e n o s de l icado q u e 
el de la p a l a b r a , y s o l a m e n t e p u e d e pe rc ib i r 
una de t e rminada can t idad de in tervalos . ¿ C ó m o 
se de t e rmina rán e s t o s ? Los p i tagór icos se valen 
del cá lcu lo ; los mús i cos del ju ic io del oido. 

Entonces tomó Fi ló t imo un monocord io , ó una 
regla en que es taba t i r a n t e una cuerda a tada po r 
sus ex t r emos á dos p u e u t e z u e l a s fijas. Hic imos 
cor re r o t ra puen tezue l a po r deba jo de la c u e r d a ; 
y fijándola en las divis iones seña ladas en la r e -
g l a , perc ib í f á c i l m e n t e , que las d i fe rentes p a r -
tes de la cuerda daban sonidos mas agudos q u e 

. ^ o - nnp la mitad de es ta cuerda 

a ^ t í s daban la c u a r t a , y sus dos te rceras ta 
v a veis diio F i ló t imo, que el sonido 

r S t u I r d a en era es al sonido de sus p a r t e s , 
: r X u u d a las mismas p a r t e s ; y que as, 

la octava esta en l a razón de 2 4 1 , o Le 1 i « 
L • la cuar ta en la de 4 4 3, y la quinta de 3 a _ 

I S S S s S S 
m f , los e x p r e s a r l e es te modo : im la c u a r t a , 

" V ^ r t t C « l e , bastar4 dividir 
J r T l a expres ión numér ica de la octava que 
es m e r o y tendréis un cuarto. En efec to me 

too ver q u l l * » 1 " d e l a 

^ D e s p u e s ^ u e ^ne ' enseúó e l ' m o d o de sacar la 

» S S T E S S K - . ' ' " - ' * - ^ 
de las meses. 



esto es , á la f racción dos terc ios , como 9 es á 8. 
En fin, añad ió , se lia averiguado por una su-

cesión de ope rac iones , que el semi- tono , por 
e j emp lo , el in tervalo de mi á fa está en pronor-
cion de 256 á 243. 

Mas abajo del s e m i - t o n o usamos de los terce-
ros y cuartos de t o n o ; pe ro sin poder fijar sus 
r e l ac iones , ni l i sonjearnos de una precisión r i -
gurosa ; y confieso también que e l oido mas 
e jerci tado no puede apenas percibirlos. 

Pregunté á Filótimo s i , á excepción de estos 
sonidos casi impe rcep t ib l e s , podría sacar suce-
s ivamente de un monocord io todos aquellos 
cuya extens ión está de t e rminada , y que forman 
el s is tema musical . Pa ra e s o , me d i jo , seria ne-
cesaria una longitud desmedida ; pe ro se puede 
suplir por medio del cálculo. Suponed que hav 
una cuerda dividida en 8192 par tes iguales v 
que suene e l siSuponiendo la relación del se -
mi- tono , v. g . , de si á ut como 256 á 243, ha l la -
reis que 256 es á 8 Í92 , como 243 es á 7776, y por 
consiguiente es te ú l t imo n ú m e r o debe daros el 
MÍ. Siendo la relación del t o n o , como hemos di-
cho y a , d e 9 á 8 , es v i s ib le , que qui tando 

* He elegido para primer grado de esta escala el si, y no la 
proslamlianomenos la como han hecho los escritores posteriores 
á la época de estas pláticas. El silencio de Platón, de Aristóteles y 

* t " : Z i
í e a T • m e P e r s u a d e á <l"8 ™ su tiempo no estaba toda-

m l r 0 d u c , d a e n e l «¡«tema musical la proslambanómenos. 

la 9a par te de 7776, res tarán 6912 para el re. 
Cont inuando la misma operacion con los n ú -

meros r e s t an t e s , sea p o r t o n o s , sea por semi-
lonos , l legareis con vuest ra escala mucho mas 
allá del a lcance de las voces y de los ins t ru-
mentos , has ta la quinta octava del sí, de donde 
comenzasteis . O s l e dará el256, y e l « t siguiente 
por 243, lo cual os dará la relación del semi-tono 

(pie yo supuse. 
Filótimo hacia al mismo t iempo todos es tos 

cá lculos , y luego que acabó , me d i j o : de aqm 
se in f ie re , que en esta larga escala todos los 
tonos y semi - tonos son per fec tamente i g u a l e s . 
hallareis también que los in tervalos de la misma 
especie son p e r f e c t a m e n t e c a b a l e s ; por e j e m -
plo , que el tono y m e d i o , ó tercera menor , es ta 
s iempre en proporc ion de 32 á 27, el d í tono o 
te rcera mayor en la d e 81 á 61. 

• Pero cómo os asegurareis de esto en la p r a c -
t i c a j e dije yo. Ademas de l hábi to , me r e s p o n -
dió , empleamos algunas veces , para mayor 
exact i tud , la combinación de las cuartas y d e las 
qu in tas , sacadas de uno ó muchos monocordios . 
Teniendo ya el tono por la diferencia de la cuar-
ta á la quinta , si quiero sacar la tercera m a y o r 
mas ba ja que un tono dado , tal como la, subo a 
la cuar ta re, de allí ba jo á la quinta sol, subo a 
la cuar ta ut, ba jo á la quinta , y tengo el fa, t e r -
cera mayor por deba jo de l la. 
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Los intervalos son consonantes ó disonantes, 
ponemos en la p r imera clase la cua r t a , la quin-
ta , la oc tava , la o n c e n a , la duodena y la octava 
doble ; pero estas t res úl t imas no son mas que 
repet iciones de las pr imeras . Los demás interva-
los , conocidos con el nombre de d i sonan tes , se 
lian ido introduciendo poco á poco en la melo-
día. 

La octava es la consonancia mas agradable , 
porque es la mas na tura l . Es ta es la que dan los ni-
ños cuando mezclan sus voces con los hombres : es 
también la que da una cuerda al pulsar la : cuando 
espira el sonido, da él m i smo su octava. 

Queriendo Filótimo p r o b a r que las consonan-
cias de cuarta y quinta n o son menos conformes 
á la na tura leza , m e hizo ver en su monocord io , 
que en la declamación sos t en ida , y aun en la 
conversación familiar, la voz pasa mas á menudo 
estos intervalos que los o t ros . 

Yo no los r e c o r r o , le d i j e , sino pasando de un 
tono á otro. ¿Será es to p o r q u e en el canto los 
sonidos que componen u n a consonanc ia , nunca 
se dejan oir al mismo t i e m p o ? 

El canto, me respondió , no es mas que una su-
cesión de sonidos: las voces cantan s iempre al 
unisono, ó en oc tava , q u e no se diferencia del 
un i sono , sino porque l i sonjea mas el oido. En 
cuanto á los otros i n t e rva lo s , el oido juzga de 
sus relaciones por la comparac ión del sonido 

que acaba de preceder , con el que le sigue luego. 
Solamente en los concier tos , en donde los ins-
t rumentos acompañan á la v o z , se pueden dis-
cernir sonidos diferentes y s imultáneos; porque 
la lira y la flauta, para corregir la sencillez del 
can to , añaden á veces rasgos y var iaciones , de 
que resultan par tes distintas del asunto pr inc i -
pal Pero vuelven luego de sus sal idas , para no 
afligir por mucho t iempo el o ido, atónito de se-
mejante licencia. . _ , 

Habéis fijado, le d i je , el valor de los intervalos, 
y descubro el uso que se hace de ellos en la me-
lodia. Quisiera saber qué orden lesseñala is en los 
instrumentos. Mi rad , m e respondió , este t e t ra -
cordio, y en él vereis el modo con que es tán dis-
tribuidos los intervalos e n nuest ra esca la , y co-
noceréis el sistema de nuestra música. Las 
cuat ro cuerdas de esta citara están dispuestas de 
modo, que las dos ext remas , s iempre inmóviles, 
dan la cuarta subiendo, mi la. Las dos cuerdas 
medias, l lamadas móviles ,porque reciben diver-
sos grados de tensión, constituyen t res generos 
de a rmonía , el diatónico, el cromàtico y el en -

armónico. . 
En el diatónico las cuatro cuerdas proceden 

por un semi-tono y dos tonos , mi, fa, sol, la ; 
en el cromático por dos semi- tonos y una ter-
cera m e n o r , mi, fa, fa sos tenido, la; e n e i 
enarmònico por dos cuartas de t o n o , y una 



tercera mayor , mi, mi cuar ta de tono, fa, la. 
Como las cuerdas móviles son susceptibles de 

mas ó menos t e n s i ó n , y p o r consiguiente pue -
den dar mayores ó menore s in te rva los , resul ta 
o t ra especie de d i a tón i co , en el cual se admi-
ten los t res cuar tos y los cinco cuar tos de tono; 
y otras dos especies de c romát icos , en uno de los 
cuales, á fuerza de disecciones, se resuelve , 'por 
decir lo a s í , en par t ículas . En cuanto al ena rmò-
nico le vi en mi juven tud p r a c t i c a d o , s iguiendo 
proporc iones que var iaban en cada especie de 
a rmonía ; pero en el día me p a r e c e ya de te rmi -
nado , y así nos ceñ i r emos á las fórmulas que 
acabo de ind ica ros ; y que á pesa r de las rec la -
maciones de algunos mús icos , son las mas g e -
ral mente adoptadas . 

Para dar extens ión á nues t ro sistema de músi-
ca , no se hizo m a s q u e mul t ip l i ca r los te t racor-
dios; pe ro estas adiciones se han ido hac iendo po-
co á poco. El a r te hal laba obstáculos e n las l eyes , 
que le f i jaban l ími tes , y en la ignoranc ia , que 
impedía su vuelo. Por todas par tes se hacían ten-
ta t ivas : en algunos países se añadían cuerdas á 
la l i ra ,y en o t ros se las quitaban; hasta que al fin l e 
descubrió el h e p t a c o r d i o , y fijó la a tención por 
alguu t iempo. Este es la lira de s ie te cuerdas. 
Las cua t ro p r imeras o f recen á vuestros ojos el 
ant iguo t e t r acord io , mi, fa, sol, la; t iene encima 
un segundo , la, si b e m o l , ut, re, que p rocede 

por los mismos i n t e rva lo s , y cuya cuerda mas 
ba j a se confunde con la mas al ta del p r imero . 
Estos dos te t racordios se l laman conjuntos,porque 
es tán unidos por la media l a , que el in tervalo de 
u n a cuarta s epa ra igua lmente de sus dos e x t r e -
mas , la, mi ba jando , la, re subiendo. 

Mas adelante el músico Te rpandro , que vivia 
hace t resc ientos a ñ o s , suprimió la quinta cue r -
da , ó si b e m o l , y le sust i tuyó ot ra mas al ta de 
un tono, con lo que logró e s t a serie de sonidos, 
mi , fa, sol, la, ut, re, mi, cuyos e x t r e m o s dan 
la octava. No dando este segundo hep tacord io 
dos te t racord ios c o m p l e t o s , P i t ágo ra s , según 
u n o s , ó L i c a o n de S a m o s , según o t r o s , co r r i -
gió es ta i m p e r f e c c i ó n , ing i r iendo una octava 
cuerda á un tono mas a l to que la. 

TomandoFi ló t imo una cí tara de ocho cuerdas , 
m e d i jo : ved aquí el octacordio que resu l ta de 
la adición de la oc tava c u e r d a , y se compone de 
dos t e t r acord ios , pe ro d i s jun tos ; es decir , sepa-
rados uno de o t ro , mi, fa, sol, la, si, ut, re, mi. 
En el p r i m e r h e p t a c o r d i o , mi, fa, sol, la, si be-
mol , ut, re, todas las cuerdas homologas dan la 
cuar ta mi la, fa si b e m o l , sol ut, la re. En el oc -
tacordio dan la qu in ta mi si,fa ut, sol re, la. mi. 

La o c t a v a s e l l amaba en tonces armonía, p o r -
que inc lu í a l a cuar ta y la q u i n t a , es dec i r , todas 
las consonancias ; y como estos intervalos se e n -
cuent ran mas c o m u n m e n t e en el oc tacordio que 
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en los demás i n s t r u m e n t o s , se miró la l ira de 
ocho cuerdas, y se mira todav ía , como el s is tema 
mas per fec to para el género d ia tón ico ; y de aquí 
es,que Pi tágoras , sus discípulos, y los demás filó-
sofos de nues t ros d ias , c iñen la t eo r í a de la mú-
sica á los l ímites de una octava ó de dos te t ra -
cordios. 

Despues de otras tentat ivas pa ra aumen ta r el 
número de las cue rdas , se añadió un t e r ce ro te-
t racordio por deba jo del p r i m e r o , y se tuvo el 
hendecacordio , compues to de once cuerdas , que 
dan esta ser ie de sonidos, si, ut, re, mi, fa, sol, la, 
s i , ut, re, mi. Hay músicos que comienzan á o r -
denar sobre su lira cua t ro y aun cinco t e t r a -
cordios*. 

En seguida m e most ró Filót imo varias c í taras 
mas propias pa ra e j ecu ta r ciertos cantos , que 
para dar el modelo de un s is tema. Tal era el maga-
dis,de que usaba algunas veces Anacreonte .Com-
poníase de veinte cuerdas , que se reduc ían á diez, 
porque cada una es taba acompañada de su octa-
va. Tal e r a también el ep igon io , inventado por 
Epígono de Ambrac i a , el p r i m e r o que p u n t e ó 

" Aristóienes habla de cinco tetracorilios. que en su tiempo 
formaban el gran sistema de los Griegos- Me ha parecido que en 
tiempo de Platón y de Aristóteles era menos extenso este sistema; 
pero como Aristóxenes era discípulo de Aristóteles. he creído 
que podía decir, que esta multiplicidad de tetracordios comenza-
ba á introducirse en tiempo de este último. 
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las cuerdas , en lugar de agi tar las con e.l arco. 
Por lo que puedo aco rda rme , sus cuaren ta cuer-
das , reducidas á veinte po r la m i s m a r a z ó n , no 
ofrecían mas que un t r iple hep tacord io , que se 
podia apropiar á los t res géneros ó modos d i -
ferentes . 

¿Habéis valuado, le p r e g u n t é , el número dí-
tonos y semi - tonos q u e p u e d e n correr la voz y 
los ins t rumentos , ya en el grave, ya en el agudo ? 
Por lo común, me r e s p o n d i ó l a voz no corre mas 
que dos octavas y una quinta . Los ins t rumentos 
t ienen mayor e x t e n s i ó n : t enemos flautas que 
pasan de t res octavas. En general las mudanzas 
q u e e x p e r i m e n t a cada dia el s i s tema de nues t ra 
mús ica , 110 p e r m i t e n fijar el n ú m e r o de sonidos 
de que usa. Las dos cuerdas medias de cada l e -
tracordio, suje tas á d i fe rentes grados de tensión, 
dan , como p re t enden algunos , según la d i fe-
rencia de los t res géneros y de sus espec ies , los 
tres cua r to s , el t e r c io , el cuar to y otras subdi-
visiones menore s del tono. Así , en cada t e t r a -
cordio, la segunda cuerda da cuatro especies de 
ut ó de fa, y la t e rcera seis especies de re ó de sol. 
Pudieran dar una inf in idad, por decirlo así, si se 
atendiese ü la l icencia de los mús icos , que para 
variar su a r m o n í a , suben ó ba jan á su arbitr io 
las cuerdas móviles de l ins t rumento , y sacan mo-
dificaciones de sonidos que no puede apreciar el 
oido. 
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La diversidad de modos p roduce nuevos soni-
dos. Subid ó b a j a d un tono ó un semi - tono las 
cuerdas de una l i r a , y pasais á o t ro modo. Las 
naciones que en los siglos r e m o t o s cult ivaron 
la m ú s i c a , no concordaron en fijar e l pun to f u n -
damenta l del t e t racord io , de l mi smo modo que 
los pueblos vecinos fijan diversas épocas para 
contar los dias y los meses . Los Dorios eje-
cutaban el mismo canto un tono m a s ba jo que 
los Fr ig ios ; de aquí las denominac iones de mo-
dos, dórico, f r ig io y lidio. En el p r imero la cuerda 
mas baja del te t racord io es m i , en el segundo 
fa sostenido, y en el t e r c e r o sol sostenido. Des-
pues se han añadido o t ros modos á los p r i -
meros , y todos han var iado m a s de una vez 
en cuan to á la f o r m a . Vemos aparece r otros nue-
vos á medida q u e se e x t i e n d e el s i s t ema , ó expe-
r imenta vicisitudes la m ú s i c a ; y como en un 
1 iempo de revolución es difícil que nada conserve 
su l u g a r , quieren los músicos a p r o x i m a r una 
cuar ta de tono los modos f r ig io y l i d i o , sepa-
rados s iempre uno de o t ro p o r el intervalo de un 
tono. 

Suscítanse cuest iones in te rminab les sobre la 
posicion, orden y n ú m e r o de los demás m o d o s ; 
p e r o de jando á un lado los de ta l l e s , cuyo fas-
t idio no seria m e n o r , po r haceros pa r t i c ipan te 
de é l , diré que la opinion q u e empieza á p reva-
lecer , admi te t rece modos á un semi-tono de 

dis tancia uno de o t r o , pues tos por es te o r d e n , 
empezando p o r el h ipodo r ioque es el mas grave. 

Hipodorio 
Hipofrigio grave. . 
Hipofrigio a g u d o . . 
Hipolidio grave. . 
Hipolidio agudo. . 
Dórico 
Jónico 
Frigio 
Eolio ó lidio grave. 
Lidio a g u d o . . . . 
Mixolidio grave. . 
Mixolidio agudo. . 
Hipermixol idio. . . 

sí. 
MÍ. 
ut sostenido. 
re. 
re sos tenido. 
mi. 
fa. 
fa sostenido. 
sol. 
sol sostenido. 
la. 
la sos tenido. 
si. 

Todos estos modos t ienen un caracter pa r t i -
cular : rec íbenle no t an to del tono principal 
cuanto de la especie de poes ía ó de c o m p á s ; 
d e las modulac iones y rasgos del canto que 
se les da , y q u e los dis t inguen tan e senc ia l -
m e n t e , como la diferencia de proporc iones 
y adornos dist inguen los órdenes de a rqu i t ec -
tura . 

La voz puede pasa r de un modo á o t r o , ó de 
un género á o t ro géne ro ; p e r o n o pudiendo 
hacerse estas t ransic iones sobre los ins t rumen-
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tos que no están d ispues tos sino pa ra c ier tos 
modos ó géne ros , emplean los músicos dos me-
dios para hacerlas. Algunas veces t i enen á la 
m a n o muchas f l au ta s , ó muchas c i ta ras para 
susti tuir d ies t ramente la u n a á la o t r a ; p e r o co-
m u n m e n t e ponen en una lira todas las cuerdas 
que exigen la diversidad de los géneros y de los 
modos *. No hace mucho t i empo que un músico 
puso sobre las t res caras de una t r ípode movible 
t res l i r a s , arreglada una al modo dó r i co , la se-
gunda al f r ig io , y la t e rcera al lidio. Con un li-
gero impulso se volvía la t r ípode sobre su e j e , 
y proporc ionaba al a r t i s ta la facil idad de r e -
cor re r los tres modos sin in ter rupción. Este 
ins t rumento que a r reba tó la admi rac ión , que -
dó olvidado despues de la mue r t e de su i n -
ventor . 

Los te t racordios t ienen sus nombres que son 
relat ivos á su posicion en la escala mus ica l ; y 
las cuerdas t ienen nombres relat ivos á su pos i -
cion en cada te t racordio . La mas grave de todas, 
el si, se l lama la Upate, ó la p r i n c i p a l ; la que 
se s igue á ella s u b i e n d o , la paripate, ó la vec i -
na á la pr incipal . 

Os in te iTumpo, l e d i je y o , para p regunta ros , 

• Platón dice, que desterrando la mayor parte de los modos. 
tendría la lira menos cuerdas. Las cuerdas pues se multiplicaban 
en razón del número de los modos. 

si no teneis palabras mas cortas para can ta r una 
cosa que no tenga le t ra . Cuatro voca le s , res -
pondió , la è b reve , la o , la è g r a v e , la ó larga , 
p recedidas d é l a consonante t, expresan los cua-
tro sonidos de cada t e t r a c o r d i o , solo que se 
cor ta ó supr ime el p r imero de estos monos í la -
bos , cuando se encuen t r a un sonido c o m u n a 
dos te t racordios . Me exp l i ca ré : si quiero solfear 
esta ser ie de sonidos dados po r los dos p r i m e r o s 
t e t racord ios , si, ut, re, ini, fa, sol, la, diria 
té, ta, tè, tó, la, té, tó, etc. 

He visto algunas v e c e s , le d i j e , mús ica es-
crita ; y no dist inguí m a s que le t ras t razadas ho-
r izonta lménte sobre una misma l i n e a , co r res -
pondien tes á las sílabas d é l a s pa labras pues tas 
d e b a j o , unas e n t e r a s , ó mu t i l adas , o t ras p u e s -
tas en varias di recciones . Nos fa l laban notas , 
r ep l i có , y escogimos le t ras : neces i tábamos 
m u c h a s , por causa de la diversidad de los mo-
dos , y hemos dado á las l e t r as pos ic iones ó con-
figuraciones diversas. Este modo de no ta r es 
senci l lo , pe ro d e f e c t u o s o ; po rque no se ha 
cuidado de apropiar una le t ra á cada sonido de 
la voz , á cada cuerda de la l i ra . De aquí nace , 
que siendo conmn el mismo carac te r á cuerdas 
que pe r t enecen á diversos te t racordios , no po-
drá seña la r sus d i f e ren te s grados de e levación, 
y que las notas del género diatónico son las 
mismas que las del c romát ico y del enarmònico. 



Sin duda q u e a lgún dia se l a s m u l t i p l i c a r á ; p e r o 
s e r án m e n e s t e r t a n t a s , q u e a c a s o a b r u m a r á n 
la m e m o r i a d e los p r i n c i p i a n t e s *. 

Dic iendo e s t a s p a l a b r a s , t razó F i ló t imo sobre 

• M-Bure t t e pre tende que los antiguos tenían mil seiscientas 
veinte n o t a s , tanto para el pentagrama de las r o c e s , cuanto para 
el d e los insl rumentos . Anade que pasados algunos anos , apenas 
se podia cantar ó solfear por todos los tonos y en todos los géne-
ros , acompañándose con la lira. SI. Rousseau y M. Duelos han di-
cho lo mismo, siguiendo á M. Bure t t e . 

Este úl t imo n o ha dado su cá lcu lo ; pero se ve de qué modo 
procede. Par te del t iempo en que la música tenia 13 modos. En 
cada modo, cada una d e las 18 cuerdas de la lira tenia asignadas 
dos no ta s . una para la v o z , y o t ra para el i n s t r u m e n t o ; lo cual 
daba 36 notas para cada m o d o : estos modos e ran 13 : bay pues 
que multiplicar 38 p o r 13, y tendremos 340. Cada modo tenia no-
tas diferentes, según se ejecutaba en u n o de los t res g é n e r o s : es 
necesario pues mult ipl icar 340 por 3. lo que d a e n efecto (620. 

No advirtió M. Buret te q u e en una lira de 18 cuerdas , las 8 
eran es tables , y por consiguiente anexas i los mismos signos . 
póngase la lira sobre el género que se quiera . 

Me ha parecido que todas las no tas , empleadas en los tres gé-
neros d e cada modo, ascendían á 33 para los voces, y otras tan tas 
para los ins t rumentos , en todo 66. Multipliquemos ahora el n ú -
m e r o de las notas por el de los modos , es decir , 66 por 13, y en 
lugar de 1620 que suponía M. Bure t t e , no tendremos mas que 
990, la mitad para las voces , y la otra mitad para los ins t rumen-
tos. 

A pesar de esta r educc ión , se quedará cualquiera atónito d e 
esta cantidad de signos empleados an t iguamente en la música, y 
no echará de ver que nosotros tenemos también un n ú m e r o gran-
dísimo. pues nuestras llaves, sostenidos y bemoles m u d a n el va-
or de nna nota puesta en cada linea ó espacio. Los Griegos tenían 
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unas tabl i l las una canc ión q u e yo sabia d e m e -
m o r i a . D e s p u e s de habe r l a e x a m i n a d o , le h i c e 
r e p a r a r e n q u e los s ignos q u e y o v e í a , p o d r í a n 
b a s t a r e n e f e c t o p a r a dir igir m i v o z ; p e r o no 
a r r e g l a b a n sus m o v i m i e n t o s . Es to s , m e r e s p o n -
d i ó , e s t án d e t e r m i n a d o s p o r las s i l abas largas 
ó b r e v e s , de q u e se c o m p o n e n l a s p a l a b r a s , y 
po r el r i t m o , que. c o n s t i t u y e u n a d e las p a r t e s 
m a s e senc i a l e s d e l a mús i ca y d e la poes . a . 

El ritmo en genera l es un m o v i m i e n t o suces i -
vo y s u j e t o á c i e r t a s p r o p o r c i o n e s . L e d i s t inguís 
e n e l vue lo de un p á j a r o , en l a s pu l sac iones d e 
las a r t e r i a s , en l o s p a s o s de l q u e b a i l a , en los 
p e r i o d o s d e un d iscurso . En la poes ía es la d u -
rac ión re la t iva d e l o s i n s t a n t e s que se gas t an en 
p r o n u n c i a r las s i labas de un v e r s o ; en la mús i ca 
l a durac ión r e l a t iva de los son idos q u e e n t r a n 
en la compos ic ion d e un can to . 

En e l o r igen d e la mús i ca su r i t m o se m o d e l o 
e x a c t a m e n t e p o r e l de la poes í a . Y a sabé i s q u e 
e n n u e s t r a l e n g u a t o d a s i laba es b r e v e o l a r g a : 
se neces i t a un i n s t a n t e p a r a p r o n u n c i a r una 
b r e v e , y dos pa ra una larga. De la r e u n i ó n de 
m u c h a s s í labas l a rgas ó b r e v e s se f o r m a el p i e ; 
y de la de m u c h o s p i e s la m e d i d a del verso . 

mas que nosotros: su pentagrama exigia pues 
n u e s t r o ; pero estoy bien leios de creer que fuesen cesanos 
años enteros para familiarizarse con é l . como d,ce M. Buret te . 



Cada pie t iene un m o v i m i e n t o , un r i tmo di-
vidido en dos t i e m p o s , uno al d a r , y o t ro al 
alzar. 

Homero y los poe tas contemporáneos suyos 
empleaban c o m u n m e n t e el verso h e r o i c o , cuya 
extens ión es de seis p i e s , y cada pie t iene dos 
l a rgas , ó una larga y dos breves. De este modo 
cuatro ins tantes si lábicos const i tuyen la dura-
ción del pie, y veinte y cua t ro de estos ins tantes 
la duración del verso. 

Desde entonces se echó de ver que la marcha 
de es ta especie de verso iba ar reglada po r un 
movimiento demasiado un i fo rme ; que no p o -
dían ent rar en él algunas palabras expres ivas y 
sonoras , porque no podian su je tarse á su r i t m o ; 
y q u e otras neces i taban apoyarse sobre una pa-
iabra inmedia ta para pode r ent rar . En conse-
cuencia se t ra tó de in t roducir nuevos r i tmos en 
la poesía . Despues se ha aumen tado considera-
b l emen te su número por los cuidados de Arqui-
loco , de Alceo , de Safo y de otros muchos poe-
tas. En el día se clasifican en t res géneros prin-
cipales. 

En el p r imero el dar es igual al alzar; y es te 
es el compás de dos t i empos iguales. En el se-
gundo la duración del alzar es doble de la del 
d a r , y este es el compás de dos t iempos desi -
guales , ó de t res t iempos iguales. En el te rcero 
el alzar es al dar como 3 á 2 ; esto e s , que su-

poniendo las notas iguales , se neces i tan tres 
para un t i e m p o , y dos para otro. Se conoce un 
cuar to género , en el cual la relación del t i em-
po es como 3 á 4 ; pe ro se usa ra ra vez. 

Ademas de esta d i ferencia en los géneros r e -
sulta o t ra m a y o r t o d a v í a , t omada del número 
de sílabas propias á cada t i e m p o de un r i tmo. 
Asi , en el p r imer g é n e r o , el alzar y el dar pue-
den componerse cada u n o d e un ins tan te s i lá-
b i c o , ó de una sílaba b r e v e ; pe ro t ambién lo 
pueden ser de d o s , de cua t ro , de s e i s , y aun 
de ocho ins tantes si lábicos ; lo que da algunas 
veces pa ra el compás en te ro u n a combinación 
de sílabas largas y b r e v e s , que equivalen á diez 
y seis ins tantes si lábicos. Esta combinación 
puede ser de diez y ocho ins tantes en el segun-
do género. Ul t imamente en e l t e r c e r o , uno de 
los t i empos puede rec ib i r desde t res breves 
hasta q u i n c e ; y e l o t ro desde una breve has ta 
diez ó sus equivalentes ; de manera que c o m -
prend iendo el compás total ve in te y cinco ins-
tantes s i lábicos , e x c e d e en uno de es tos ins-
tantes la ex tens ión del verso é p i c o , y puede 
abrazar has ta diez y ocho sílabas largas ó 
breves. 

Si á la variedad que da al r i t m o esta co r -
riente m a s ó menos ráp ida de instantes silábi-
cos , jun tá is la que prov iene d e la mezcla y en-
lace de los r i t m o s , y la que nace del gusto del 
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músico, cuando, según el caracter de iaspas iones 
que quiere e x p r e s a r , acelera ó re tarda el com-
pás , sin a l terar po r eso las p ro p o rc i o n es , con-
c lu i ré is , que en un concier to debe nues t ro oido 
estar cont inuamente agi tado de movimientos 
r epen t inos que l e exc i tan y le pasman . 

Unas l ineas pues tas al pr incipio de una pieza 
de m ú s i c a , indican el r i tmo ; y el co r i f eo , des-
de lo mas al to de la o r q u e s t a , le anuncia á los 
músicos y danzantes a tentos á sus ademanes. 
Y o be observado , le d i j e , q u e los maes t ros de 
los coros l levan el compás unas veces con la 
mano y otras con el pie. H e visto t ambién a l -
gunos que tenian hierros en el ca lzado; y con-
fieso que sus golpes es t repi tosos tu rbaban mi 
a tenc ión y m i placer. Fi lót imo se son r ió , y con-
t inuó : 

P la tón compara la poes ía sin el canto á un 
ros t ro que p ie rde su h e r m o s u r a , pe rd iendo la 
flor de la j u v e n t u d : yo comparar ía el canto sin 
r i tmo á unas facciones r egu la res , pe ro sin a lma 
ni expres ión . El r i t m o es el pr incipal medio 
con que la música exc i t a las sensaciones que 
nos hace exper imen ta r . Aquí el músico no tie-
n e , por decir lo a s i , mas mér i to que el de la 
e l e c c i ó n : cada r i tmo t iene propiedades q u e le 
son pecu l i a res y dist intivas. Si la t rompeta toca 
con golpes vivos y re i t e rados un r i tmo vivo é 
i m p e t u o s o , os pa rece rá oir los gritos de los 

combat ientes y los de los vencedo re s ; y os 
acordareis de nues t ros cautos bél icos y de nues-
tras danzas guerreras . Si muchas voces t rasmi-
ten á vuestro oido sonidos que se suceden con 
lenti tud de una m a n e r a a g r a d a b l e , en t ra re i s en 
c ier to recogimiento in ter ior . Si sus cánt icos 
cont ienen las a labanzas de los d ioses , os senti-
réis dispuesto al r e s p e t o que inspira su presen-
cia ; y esto es lo que hace el r i tmo, que en nues-
t ras ce remonias religiosas dir ige los h imnos y 
los bai les . 

El caracter de los r i tmos es tá de te rminado 
de tal m o d o , que bas ta la t rasposición de una 
silaba para mudarle . Comunmen te admit imos 
en la versificación dos p i e s , el yambo y el tro-
queo , ambos compuestos de una larga y una 
breve , con l a d i ferencia de q u e el yambo e m -
pieza con la b r e v e , y el troqueo con la larga. 
Este conviene á la pesadez de una danza rus t i -
ca ; el otro al fuego de un diálogo vivo y ani-
mado . Como p a r e c e que el yambo redobla a cada 
paso su a r d o r , y el troqueo p a r e c e p ie rde el 
s u v o , los au tores sat í r icos pers iguen a sus ene-
migos con el p r i m e r o ; y los d ramát icos e m -
plean el segundo en el t ea t ro pa ra los coros ue 

los ancianos. 
No hav movimientos en la na tu ra leza , n i en 

nuest ras pasiones, que no hallen en las diver-
sas espec ies de r i tmos movimien tos que les cor-



respondan, y lleguen á ser su imagen. Tan fijas, 
y señaladas son estas re lac iones , que mi canto 
pierde toda su hermosura, luego que su marcha 
es confusa , y no recibe nuest ra alma en los 
t iempos convenientes la sucesión periódica de 
sensaciones que aguarda. Así los empresarios de 
nuestros teatros y de nuestras fiestas no cesan 
de ejercitar á los actores á quienes confian el 
cuidado de su gloria. Estoy también persuadido 
á que la música debe gran parte de sus felices 
sucesos á la belleza de la ejecución, y sobre to-
do á la a tención escrupulosa que ponen los co-
ros en seguir los movimientos que se les im-
pr imen. 

Pero , añadió Filó limo, ya es t iempo de aca-
bar esta p lá t ica ; y mañana , si os parece b ien , 
podremos cont inuar la ; para lo cual pasaré á 
vuestra casa antes de ir á la de Apolodoro. 

P L A T I C A SEGUNDA. 

¡Sobre la pacte moral tic la música. 

La mañana siguiente me levanté á la hora en 
que los habi tantes del campo traen sus provi -
siones al mercado, y los de la ciudad se espar -
cen tumul tuosamente po r las calles. El cielo es-
taba claro y sereno ; penetraba mis sentidos em-

belesados un fresco delicioso; centelleaba el 
oriente con fuegos, y la naturaleza entera sus-
piraba por la presencia de aquel astro, que p a -
rece reproducir la todos los dias. Absorto con 
este espectáculo, no habia echado de v e r l a lle-
gada de Filótimo, quien me decia: os he sorpren-
dido en una especie de éxtasis. No ceso de e x -
per imentar le , respondí , desde que estoy en la 
Grecia. La suma pureza del aire que aquí se 
respira , y los vivos colores con que los objetos 
se adornan á mis ojos, pa rece que abren mi al-
ma á nuevas sensaciones. De aquí tomamos mo-
tivo pa ra hablar de la influencia del clima. Filo-
timo atribuía á ella la singular sensibdidad de 
los Griegos; sensibilidad, decia, que es pa i a 
ellos una fuente inagotable de p l a c e r e s i , ' d e e r -
rores, y parece aumentarse cada día. l o creía 
al contrar io , le repl iqué, que empezaba a debi-
litarse. Si me engaño, dec idme : ¿por que no 
produce hoy la música los mismos efectos p r o -
digiosos que en otro t iempo ? 

* Porque en otro üempo era mas grosera , me 

respondió; po rque las naciones estaban todavía 
en su infancia. Si á unos hombres que no mani-
festasen su alegría sino con gritos tumultuosos, 
viniese una voz acompañada de algunos instru-
mentos, á hacerles oir una melodíaser ia l .sima, 
pero sujeta á ciertas reglas, les veríais luego , 
arrebatados de alegría, expl icar su admiración 



V I A G E D E A N A C A R S I S . 

con excesivos h ipé rbo l e s : y esto es lo que ex -
pe r imen ta ron los pueblos de la Grecia an tes de 
la guerra de Troya. Anfión an imaba con su can-
to á los obreros que t raba jaban en los muros de 
Tebas , como se hizo despues cuando se reedifi-
caban los de M e s e n a ; y po r eso se di jo que los 
muros de Tebas se hab ían l evan tado al son de 
su lira. Orfeo hacia dar á la suya un cor to núme-
ro de sonidos ag radab le s ; y se di jo que los t i -
gres deponían el fu ror á sus pies. 

Yo no hablo de esos siglos r emotos , le d i je ; 
p e r o os c i ta ré los L a c e d e m o n i o s divididos en t re 
sí, y reunidos r e p e n t i n a m e n t e po r las conso-
nancias armoniosas de T e r p a n d r o : los Atenien-
ses a r ras t rados po r los can tos de Solon á la 
isla de Salamina, á pesa r de un dec re to que con-
denaba al orador que tuviese el a t revimiento 
de p r o p o n e r la conquis ta de es ta isla : las cos-
tumbres de los Arcades suavizadas con la m ú -
sica ; y yo no sé cuantos o t ros casos que no se 
habrán ocul tado á vuest ras invest igaciones. 

Los sé muy b ien , me respondió , y puedo de-
ciros que lo maravi l loso desaparece desde el 
pun to en que se e x a m i n a . T e r p a n d r o y Solon 
debieron sus felices sucesos mas bien á la poe -
sía que á la mús i ca ; y acaso menos á la poes ía 
que á circunstancias par t iculares . Claro es que 
los Lacedemonios debían ya de empezar á can -
sarse de sus divisiones, pues consint ieron en 
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CAPITULO XXVII. 7 9 

o i r á Terpandro . En cuanto á la revocación d e l 
dec re to , obtenida po r Solon, j amas maravi l lara 
ábos que c o n ó z c a n l a l igereza de los A t e m e n s e , 

Mas notable es el ejemplo d é l o s Arcaces^E 
un cl ima r iguroso, y en labores penosas bab an 
contra ído estos pueblos una ferocidad que os 
hacia infelices. Echaron de ver sus P ^ r o e -
•nsladores la impresión que h a c a sobre ellos el 
canto, y los c reyeron capaces de f e l i c i d a d pues 
eran sensibles. Los n iños aprendie ron * ce b a 
á los dioses y á los heroes del país . Se es table 
cieron fiestas, sacrificios públicos, pompas -
lemnes , danzas de muchachos y muchachas 
cuyas ins t i tuciones , que t o d a v í a duran reunie-
ron poco á poco estos hombres agres tes , y d e 
e s t a m a n e r a se hicieron apac ib les , humanos y 
benéficos. ¡Pe ro cuán ta s causas cont r ibuyeron 
• es ta revo luc ión! La poes ía , el canto la danza 
las juntas , las fiestas, los juegos ; en fin, todos tos 
medios q i e con el a t ract ivo del p lacer podían 
inspi rar les la afición á las ar tes , y á vivir en so-

C 1 p u d í e r o n espera r se e fec tos c a s i s eme jan t e s , 
mien t ras la mús ica , un ida e s t r echamen te con 
la p o e s í a ; grave y decorosa como ella, se des-
t inó á c o n s e r v a r l a in tegr idad de las cos tum-
bres Pero desde que ha hecho t a n t o s p rogresos , 
ha perd ido el privilegio a u g u s t o de ensena r a 
los hombres , y de hacer los mejores . Mas de una 



vez, d i je yo, he oido esas quejas , p e r o otras ve-
ces las he oido t ra ta r de quiméricas . Unos se 
duelen de la cor rupc ión de la m ú s i c a ; otros se 
dan el pa rab ién por su p e r f e c c i ó n : hay pa r t ida -
rios de la música ant igua, y hay muchos mas de 
la moderna . En otro t i empo los legis ladores mi-
raban la música como p a r t e esencia l de la edu-
cación : ahora los filósofos no la miran mas que 
como una diversión honesta. ¿Pues cómo es que 
un a r t e que puede tan to sobre nues t ras a lmas , 
l l egue á ser menos út i l , según se hace mas agra-
dable? 

Quizá lo c o m p r e n d e r e i s , r e s p o n d i ó , compa-
rando la mús ica an t igua con la que se ha intro-
ducido casi en nues t ros dias. Sencilla en su ori-
gen, m a s r ica y mas variada en ade lan te , animó 
suces ivamente los versos de Hesiodo, de Home-
ro, de Arquí loco , de Terpandro , de Simónides 
y de Píndaro. Inseparable de la poesía, lomó pres-
tados sus encantos , ó po r decirlo me jo r , le p res -
tó los suyos ; porque todo su fin era h e r m o s e a r 
á su compañera . 

No hay mas que un modo de expresa r con to -
da su fue rza una imagen ó un sen t imien to ; y es-
ta expres ión exci ta en nosot ros una agitación 
tan to mas viva, cuanto obra sola en hace r reso-
nar en nues t ros corazones la voz d e la na tu ra -
leza. ¿ De dónde n a c e que los desdichados hallen 
tan fác i lmente el secre to d e en t e rnece r y des -

pedazar nuest ras a lmas? De que sus acen tos y 
sus "r i tos son la pa labra propia del dolor. En la 
música vocal la expres ión única es la especie 
de en tonac ión q u e conviene á cada palabra , y a 
cada verso. Asi es que los ant iguos poe ta s , que 
al mismo t i empo eran músicos, filósofos y legis-
ladores, obligados á distr ibuir por sí mismos en 
sus versos la espec ie de canto de que eran sus-
cept ibles , no pe rd ie ron nunca de vista este 
pr incipio. Las pa labras , la melodía , el r i tmo, es-
tos t res poderosos agentes de que se sirve la 
música pa ra imi ta r , confiados á una misma m a -
no, dirigían sus esfuerzos de m a n e r a que todo 
concurr ía igua lmen te á la unidad de la e x p r e -
sión. . . , 

Conocieron m u y desde el principio los gene-
ros diatónico, c romát ico y e n a r m ò n i c o ; y des-
pues de haber desci f rado su c a r a c t e r , seña la -
ron á cada género la poesía que l e venia mejor . 
Emplea ron nues t ros t res pr incipales m o d o s , v 
los apl icaron con prefe renc ia á las t res pr incipa-
les mater ias que casi s i empre es taban obligados a 
t ra tar . Tenían que an imar al combato a una n a -
ción gue r r e r a , ó hablar le de sus hazañas ; y la 
a rmonía dórica pres taba su fue rza y inagestad. 
Era menes te r , pa r a instruir la en la ciencia de a 
desgracia , pone r á su vista g randes e jemplos de 
infel ic idad: las e l eg í a s , las l amentac iones t o -
maban los tonos p e n e t r a n t e s y pa té t icos de la 



a r m o n í a lidia. Se n e c e s i t a b a po r fin imbuir la 
en el r e s p e t o y g r a t i t u d á l o s d i o s e s ; y s e des-
t inó la f r igia á los cán t i cos s a g r a d o s * . 

La m a y o r p a r t e d e e s tos cán t i cos l l amados no-
mos, es to e s , l eyes ó m o d e l o s , se dividían en 
m u c h a s p a r t e s , é i n c l u í a n una acc ión . Como se 
deb ia r e c o n o c e r en e l los el c a r a c t e r inmudab le 
d e la d iv in idad p a r t i c u l a r q u e r e c i b í a el h o m e -
n a g e , se les h a b i a n fijado reg las q u e n o e ra l i-
c i to t r a spasa r . 

El c a n t o , r i g u r o s a m e n t e s u j e t o á las pa l ab ra s , 
e r a sos ten ido p o r la e s p e c i e d e i u s t r u m e n t o que 
lo conven ia me jo r . E s t e i n s t r u m e n t o daba el 
m i s m o son ido q u e la voz ; y c u a n d o l a danza 
a c o m p a ñ a b a a l c a n t o , p i n t a b a fielmente á los 
o jos el s e n t i m i e n t o ó la i m a g e n q u e t r a smi t í a al 
o ído . 

La l i ra n o t en ia m a s q u e un c o r t o n ú m e r o d e 
s o n i d o s , y e l c a n t o m u y p o c a s va r i edades . La 
senc i l l ez d e los m e d i o s q u e e m p l e a b a la m ú s i -
ca, a s e g u r a b a el t r iunfo d e la p o e s í a ; y la poes ía 

' N o es tán todos de a c u e r d o a c e r c a del c a r a c t e r de la a rmon ía 
f r igia . Según P la tón , mas t r a n q u i l a q u e la d ó r i c a , inspi raba mo-
d e r a c i ó n , y conven ia á u n h o m b r e q u e i n v o c a á los dioses. Según 
Aris tóte les era t u r b u l e n t a y á p ropós i to p a r a el e n t u s i a s m o , y en 
p r u e b a de ello cita las compos ic iones de Ol impo, q u e l l enaban el 
a l m a de u n f u r o r d iv ino . Sin e m b a r g o O l i m p o habia compues to 
en es te modo u n n o m o p a r a la modes ta Minerva . H iagn i s , mas 
an t iguo q u e O l i m p o , a u t o r d e m u c h o s h i m n o s s a g r a d o s , habia 
empleado la a r m o n í a frigia. 

Fi ló t imo p a r a , U e y o oyese 
m , ' , « r a a n t i c u a , y p r i n c i p a l m e n t e d e u n p o e i a 
S O - S o q u e vivía ce r ca d e n u e v e siglos 
h a ^ o d o s el los ' c o n t i n u ó , e s t án resumido>s en 
un c o r t o n ú m e r o d e c u e r d a s , y n o o b s t a n t e ha 
cen d e s e s p e r a r á n u e s t r o s m o d e r n o s c o m p o s i -

l 0 f f i z ó p r o g r e s o s el a r t e ; adqu i r ió mas m o d o s y 
r i t m e s : a u m e n t á r o n s e las c u e r d a s d e la l i r a ; 
m a s p o r m u c h o t i e m p o los p o e t a s o d e s e c h a -
ron e s t o n o v e d a d e s , ó u s a r o n sobr i amen e d e 
e ü a s s i e m p r e ad ic tos á sus an t iguos p r inc ip ios , 
v o b r e t odo e x t r e m a d a m e n t e a t e n t o s a n o apa r -
t a r se d e la d e c e n c i a y d ign idad q u e ca rac te r , za -

^ S f d o s ca l idades tan esenc ia les á las 
be l l a s a r t e s , c u a n d o no c iñen sus e f e c t o s ^ o 
p l ace re s de los s e n t i d o s , la p r i m e r a p e r t e n e c e 

• P lu t a rco d ice q u e los mús icos de su t i e m p o h a r í a n vanos 

S S É S S S S 
i costaría m u c h o hace r l a s i g u a l e s . . 



al o r d e n , la segunda á la belleza. La decencia ó 
conveniencia es la que es tablece una justa 
p roporc ion en t r e el esti lo y el asunto que se 
t r a t a ; l a q u e hace que cada ob je to , cada idea , 
cada pasión tenga su c o l o r , su tono, su movi-
mien to ; l a q u e por consiguiente desecha como 
de fec to s , las bellezas dis locadas , y no permi te 
j amas adornos distr ibuidos al a c a s o , que per ju-
dican á la acción principal . Como la dignidad 
está j un t a con la e levación de ideas y sent i -
mientos , el poe t a que lleva s i empre en su alma 
este sello, no se abandona á imitaciones servi les: 
sus concep tos son e l e v a d o s , y su l enguage el de 
un med iador que debe hablar á los d ioses , é 
ins t ruir á los hombres . 

Estas dos e ran las funciones q u e los p r imeros 
poe ta s cumplían con tanto celo. Sus h imnos ins-
p i raban p i edad ; sus poemas , deseo de g lor ia ; 
sus e leg ías , for taleza en las advers idades . Unos 
cantos fáci les, nobles y expres ivos grababan fá-
c i lmente en la memor ia los e j emplos con los 
p r ecep to s ; y acos tumbrada muy luego la juven-
tud á r epe t i r estos cánt icos , beb ia en ellos con 
placer el a m o r de la ob l igac ión , y la idea de la 
ve rdade ra belleza. 

Me pa rece , di je en tonces á F i ló t imo, que una 
música tan severa no podr ia ser muy adecuada 
p a r a exci tar las pasiones. ¿Luego p e n s á i s , r e -
plicó sonr iéndose , q u e las pasiones de los Grie-

gos no eran bas tante vivas ? La nación era fiera 
y sens ib le : dándole agi taciones demas iado f u e r -
t e s , corría pel igro de l levar muy ade lan te sus 
vicios y sus vir tudes. Así es q u e fué una mira 
p rofunda de sus legis ladores emplear la música 
para moderar su ardor en el seno dé los p lace res , 
ó en el camino de la victoria . ¿ P o r qué os p a r e c e 
que desde los siglos m a s r e m o t o s se admit ía la 
música en los conv i t e s , y se acos tumbraba can -
tar los dioses y los h e r o e s , s ino p a r a preveni r 
los excesos del v ino , m a s funes tos cuando las 
almas es tán mas inclinadas á la violencia ? ¿. Por 
qué los generales lacedemonios ponen en t r e los 
soldados cier to número de tocadores de flauta, 
y les hacen marchar al enemigo al son de es te 
"instrumento, mas bien que al r e sonan te son de 
la t r o m p e t a ? ¿Acaso no es pa ra suspender el 
impetuoso valor de los jóvenes e spa rc i a t a s , y 
obligarlos asi á guardar sus filas? 

No os maraville pues , que aun an tes del es ta -
blecimiento de la filosofía, los Estados mas ci-
vilizados havan velado con tanto esmero en la 
inmutabil idad de la sana m ú s i c a , y que despues 
los hombres m a s sabios , convencidos de la ne-
cesidad q u e habia de ca lmar las pas iones , mas 
que de exc i t a r l a s , hayan r econoc ido que la m ú -
s ica , dirigida por la filosofía, es u n o de los 
mas preciosos dones del cielo, una de las mas 
bellas inst i tuciones de los hombres. 
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En el dia no sirve la música mas que para 
nuestros placeres. Y a habréis advert ido que ha-
cia fines de su re inado estaba amenazada de una 
p róx ima c o r r u p c i ó n , pues adquir ía nuevas ri-
quezas. Po l imnes lo , t i rando ó aflojando á su ar-
bitrio las cuerdas de la l i r a , habia introducido 
consonancias desconocidas has ta entonces . Al-
gunos músicos se habian dedicado á componer 
para flauta sin l e t r a ; despues de los juegos pi-
ticos se vieron comba tes , en que solo se oia el 
sonido de los ins t rumentos : en fin , los poetas, 
y sobre todo los autores de aquella poesía atre-
vida y tu rbu len ta , conocida con el nombre de 
d i t i rámbica , mart i r izaban á un t i empo la len-
gua , la melodía y el r i tmo, pa ra acomodar los á 
su loco entusiasmo. Sin embargo dominaba to-
davía el gusto an t iguo : P índaro , Prá t inas , Lam-
pro y otros l í r icos célebres le sos tuvieron en su 
decadencia . El p r i m e r o florecía en t i empo de la 
expedic ión de X e r x e s , hace cerca de ciento y 
veinte a ñ o s ; y vivió lo bas tante pa ra ser test igo 
de la revolución p reparada por las innovaciones 
de sus p r e d e c e s o r e s , y favorecida po r el espí-
ri tu de i ndependenc ia q u e habian inspirado 
nuest ras v ic tor ias sobre los Persas. Lo que mas 
la aceleró , fué la pasión desenfrenada que se in-
t rodujo r epen t inamen te á la música ins t rumen-
tal y á la poes ía di t i rámbica. La pr imera nos 
enseñó á no echar menos las pa labras ; la 

s egunda á sofocarlas con adornos ex t raños . 
l a m ú s i c a , su je ta has ta en tonces á la poesía , 

sacudió el vugo con la audacia de una esclava 
r ebe lde : los músicos no pensaron en adelante 
mas que en distinguirse po r sus descubr imien-
tos. Cuanto mas mul t ip l icaban los procedimien-
tos del a r te , tanto mas se apar taban de la natu-
raleza. La l ira y la c í ta ra d ieron mayor número 
de sonidos : se confundie ron las propiedades de 
los géne ros , de los m o d o s , de las voces y de 
los ins t rumentos . Los cantos asignados an tes á 
las diversas espec ies de p o e s í a , se apl icaron 
luego sin d i sce rn imien to á cada u n o en pa r t i -
cu l a r : b ro ta ron consonancias n u e v a s , modu la -
ciones desusadas , quiebros de voz desprovistos 
muchas veces de armonía . Quebrantóse ab ie r -
tamente la ley fundamenta l y preciosa del r i t -
mo. y se dieron muchos sonidos á una misma 
s i l aba ; ex t r avaganc ia que deber ía ser tan i r -
r i tan te en la m ú s i c a , como lo seria en la decla-
mación. 

A vista de t an tas y tan ráp idas mudanzas , de-
cía Anaxilas, no hace mucho t i empo , en una de 
sus comed ia s , q u e la m ú s i c a , á imi tac ión de la 
Libia, producía todos los años algún nuevo mons-
truo. 

Los autores pr inc ipa les de estas innovaciones 
v ivieron en el siglo ú l t imo, ó viven todavía e n -
t re noso t ros ; ¡ como si fue ra destino de la musí-



ca perder su influjo sobre ias c o s t u m b r e s , en el 
t iempo en que mas se habla de filosofía y de 
mora l ! Muchos de ellos e ran hombres de grande 
ingenio y distinguido ta 'ento . Nombraré á Mela-
n íp ides , á Cinesias y Fr in is ; á Polg i t ides , tan 
cé lebre por la t ragedia de I f igenia ; á T imoteo de 
Mi le to , q u e se ha e je rc i tado en todos los géne-
ros de poes ía , y aun goza de su gloria en una 
edad muy avanzada. Es te es quien ha ul t ra jado 
mas q u e todos la música ant igua. Al pr incipio le 
contuvo el miedo de que le tuviesen por nova-
d o r ; y en sus pr imeras composic iones mezcló las 
an t iguas , para engaña r la vigi lancia de los ma-
gistrados, y no oponerse al gusto dominan te en-
tonces ; pero animado luego por el feliz éxi to , 
olvidó todo miramiento . 

Ademas de la l i cenc ia , de q u e acabo de h a -
b l a r , quieren algunos músicos inquietos a r r a n -
car nuevos sonidos al te l racordio . Unos se e s -
fuerzan á introducir en el can to una se r ie de 
cuar tas de tono ; fat igan las cuerdas : redoblan 
las golpes del a r c o ; aplican el oido pa ra sor-
prender al paso una var iación impercep t ib le 
de sonido, que ellos miran como el mas pequeño 
intervalo conmensurable . La misma e x p e r i e n -
cia confirma á otros en una opinion d iametra l -
men te opuesta. Se dividen sobre la na tura leza 
del son ido , sobre Jas consonancias que deben 
usa r se , sobre las formas in t roducidas en el can to , 

sobre los ta lentos y obras de cada cabeza de par -
tido. Epígono, Erás toc les , P i t ágoras de Zacinto, 
Agenor de Mi t i lene , Ant igén ides , Dorion y Ti-
moteo , t ienen discípulos q u e po r es te mot ivo 
vienen á las manos cada d i a , y n o se reúnen 
sino pa ra desprec iar a l t amen te la música ant i -
gua , que t ra tan de rancia . 

¿ Sabéis quiénes son los que mas han con t r i -
buido á in fundi rnos es te desprec io? Los Jon ios : 
este pueblo q u e no p u d o defender su l iber tad 
con t r a los P e r s a s , y q u e en un pais fér t i l , con 
e l mas he rmoso cielo, se consuela d e es ta p é r -
dida en el seno de las a r tes y de las delicias. Su 
m ú s i c a , l i ge r a , b r i l l an t e , g r a c i o s a , se res ien te 
al mismo t iempo de la mol ic ie q u e se respira 
en es te clima venturoso. Nos costó algo el acos -
tumbra rnos á sus acentos . Uno de es tos j on ios , 
q u e es aquel T imoteo , de qu ien acabo de habla-
r o s , fué si lbado al pr incipio en nues t ro t e a t r o ; 
pe ro Eur íp ides , que conocía el genio de su na-
c ión , le anunció que muy p r o n t o dominar ía so-
bre la e s c e n a ; y así sucedió. Envanec ido con 
el éx i to , pasó á los Lacedemonios con su cí tara 
de once cue rdas , y sus can tos afeminados . Dos 
veces habian ya repr imido el a t rev imien to de los 
músicos modernos . Aun en el dia ex igen que en 
las piezas q u e se p r e sen t an al concur so , la m o -
dulación , e j ecu tada sobre u n i n s t r u m e n t o de 
s ie te c u e r d a s , no salga de uno ó de dos modos. 

I I I . 5 



¡ Cuál fué su sorpresa al oir las consonancias de 
T imoteo! ¡ Cuál f u é la de es te á la lec tura de 
un decre to emanado de los reyes y de los éfo-
ros ! Se le acusaba de q u e po r la indecenc ia , 
la variedad y molicie d e sus c a n t o s , habia pro-
fanado la mages tad de la música a n t i g u a , y 
t r a tado de c o r r o m p e r á los jóvenes esparciatas. 
Se le mandaba qui tar cuatro cuerdas á su l i r a , 
añad iendo q u e e s t e e jempla r debia a lejar para 
s iempre todas las novedades que per judicaban 
á l a sever idad de las costumbres . Se debe obser-
var que el decre to es , poco mas ó menos , del 
t i empo en que los Lacedemonios a lcanzaron en 
Egos-Potamos aquel la cé lebre victor ia que los 
hizo dueños d e Atenas. 

E n t r e nosot ros dec iden de la suer te de la mú-
sica los a r tesanos y mercena r io s , qu ienes l lenan 
e l t e a t r o , asis ten á los comba tes de m ú s i c a , y 
se cons t i tuyen árbi t ros del gusto. Es tas gen tes 
neces i tan de conmociones v i o l e n t a s ; y a s i , 
cuanto mas a t r ev ida , cargada y fogosa es la mú-
sica , t an to m a s exc i t a su entusiasmo. En vano 
c lamaron los filósofos q u e adop ta r semejantes 
novedades , e r a minar los f u n d a m e n t o s del Es-
t a d o * ; en vano l anza ron los autores dramát icos 

VJAGE DE VXACAltSTS. 
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* Para justificar una expresión singular dePlaton,es preciso traer 
á la memoria la extrema licencia , que en tiempo de este, reinaba 
en la mayor parte de las repúblicas de la Grecia. Despues de haber 

« 

mil dardos cont ra los q u e in t roducían ta les n o -
vedades ; pues como n o tenían dec re tos que 
lanzar en favor de la mús ica a n t i g u a , se h a ve -
nido á pa ra r en que los encan tos de su enemiga 
lo han subyugado todo. Una y o t ra han ten ido la 
misma sue r t e que la v i r tud y el d e l e i t e , cuan-
do es tán en compe tenc ia . 

Habladme de buena f e , d i je y o en tonces á Fi -
l ó t i m o : ¿ n o habé is e x p e r i m e n t a d o a lgunas v e -
ces la seducción general ? Much í s imas , m e r e s -
pondió . Convengo en que la música ac tua l es 
super io r á la ant igua po r sus r iquezas y a d o r n o s , 
pe ro digo que 110 t iene obje to moral . En las pro-
ducciones d é l o s ant iguos yo es t imo á un poe t a 
que me h a c e a m a r mis d e b e r e s ; en las de 

alterado las instituciones, cuyo objeto ignoraba, rompió sucesiva-
mente los vínculos mas sagrados del cuerpo político.Empezose va-
riando los cantos sagrados, y se acabó con burlarse de los juramen-
tos hechos á presencia délos dioses.Avistadela relajación general, 
no tuvieron reparo algunos filósofos de asegurar, que en un Estado 
que se gobierna mas bien por los usos que por las leyes, son peli-
grosas las menores innovaciones, po r<lu e l a s s i § u e n l u e g 0 o t r a s 

mayores :así es que no solamente ordenaron no tocar á la música, 
sino que debia extenderse esta prohibición á los juegos, a los 
espectáculos, á l o s ejercicios del gimnasio, etc. Por lo demás . 
estas ideas fueron tomadas de los Egipcios. Este pueblo, o mas 
bien, los que le gobernaban, celosos de mantener su autoridad, 
no concibieron ot ro medio para reprimir la inquietud de los áni-
mos, que detenerlos en sus primeros ext ravíos : de aquí nacieron 
aquellas leyes que prohibían á los artistas tomar el menor vuelo, 
y les obligaban á copiar servilmente á los que les habían precedido. 
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los m o d e r a o s admi ro á un mús ico q u e me di-
vier te . ¿ Y n o p e n s á i s , r ep l iqué yo con a h i n c o , 
q u e se d e b e juzgar de la mús i ca po r e l placer 
q u e p r o p o r c i o n a . 

Sin d u d a q u e 110, r e s p o n d i ó , si e s te p lacer es 
p e r j u d i c i a l , ó si loma el l uga r d e o t ros menos 
v i v o s , p e r o mas úti les. Vos sois j o v e n , y necesi-
táis de ag i t ac iones f u e r t e s y f r e c u e n t e s . Sin 
e m b a r g o , c o m o os avergonzar ía i s d e en t regaros 
á e l las si n o fuesen c o n f o r m e s al o r d e n , es visible 
q u e debé i s s o m e t e r vues t ro s p l a c e r e s y vues t ras 
p e n a s al e x a m e n d e la r a z ó n , m a s bien que lo-
mar los po r r eg l a d e vues t ros ju i c ios y de vues t ra 
c o n d u c t a . 

Y o c r e o q u e se p u e d e s e n t a r p o r p r i n c i p i o , 
q u e un o b j e t o no es d igno d e n u e s t r a a f i c ión , 
s ino c u a n d o a d e m a s d e los a d o r n o s q u e o s t e n t a 
á n u e s t r o s o jos , e n c i e r r a en si u n a b o n d a d y uti l i-
dad rea l . Así es q u e la na tu r a l eza q u e q u i e r e con-
duc i rnos á sus fines po r e l a t r a c t i v o de l p l ace r , y 
j a m a s l imi tó sus miras sub l imes á p r o c u r a r n o s 
s ensac iones a g r a d a b l e s , ha p u e s t o en los a l i -
m e n t o s una du lzura q u e nos a t r a e , y una v i r tud 
q u e p r o d u c e la conse rvac ión de n u e s t r a espec ie . 
Aquí e l p l a c e r es e l p r i m e r e f e c t o , y v iene á ser 
uu m e d i o p a r a l igar la causa á un s e g u n d o e f e c t o 
m a s nob le q u e e l p r ime ro : p u e d e s u c e d e r q u e , 
s i e n d o e l a l i m e n t o i g u a l m e n t e s a n o , y e l p l a c e r 
i gua lmen te v i v o , el e f e c t o u l t e r io r sea d a ñ o s o : 

en f m , si c ie r tos a l i m e n t o s , p r o p i o s p a r a l i son-
jear e l g u s t o , n o p r o d u j e s e n ni b ien ni m a l , se-
r ia e l p l a c e r p a s a g e r o , y n o t e n d r í a consecuenc i a . 

De aqu í r e s u l t a , q u e p a r a dec id i r si nues t ro s 
p l a c e r e s son ú t i l e s , f u n e s t o s ó i n d i f e r e n t e s , s e 
debe, a t e n d e r m e n o s al p r i m e r e f e c t o que al 
s egundo . 

Hagamos la ap l i cac ión d e e s t e p r inc ip io . La 
i m i t a c i ó n , q u e es e l o b j e t o d e las a r t e s , nos 
m u e v e d e diversos m o d o s : ta l es su p r i m e r ob-
j e to . Hay a l g u n a s veces o t r o m a s e s e n c i a l , co -
m u n m e n t e i g n o r a d o de l e s p e c t a d o r y aun del 
m i smo a r t i s t a ; y es q u e mod i f i ca e l a lma has t a 
el p u n t o d e c o n t r a e r i n s e n s i b l e m e n t e los h á b i t o s 
q u e la h e r m o s e a n ó des f iguran . Si n o h a b é i s re-
f l ex ionado n u n c a s o b r e el i n m e n s o p o d e r de la 
i m i t a c i ó n , c o n s i d e r a d c u á n p r o f u n d a m e n t e dos 
de n u e s t r o s s e n t i d o s , e l o ido v í a v is ta , t rasmi-
ten á n u e s t r a a l m a las i m p r e s i o n e s q u e r ec iben : 
con q u é fac i l idad imita uu n i ñ o , r o d e a d o de es-
clavos , sus pa l ab ra s y a d e m a n e s , y se a p r o p i a 
sus inc l inac iones y su ba jeza . 

A u n q u e la p i n t u r a no t e n g a , n i con m u c h o , la 
m i s m a f u e r z a q u e la r e a l i d a d , 110 p o r e so es 
m e n o s c i e r t o q u e sus c u a d r o s son e s c e n a s á q u e 
yo a s i s t o ; sus i m á g e n e s e j e m p l o s q u e s e p resen -
tan á mis ojos. La m a y o r p a r t e de los e spec t a -
dores 110 buscan en el las m a s que la fidelidad de 
la i m i t a c i ó n , y e l a t r ac t ivo de una sensac ión 
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p a s a g e r a ; p e r o los filósofos de scub ren muchas 
veces , a l t r avés de l a r t e , e l g e r m e n de u n ve-
n e n o ocul to . Si se les ha d e da r c r éd i to , p a r e c e 
q u e nues t r a s v i r t udes son tan pu ra s ó tan débi-
les , q u e el m e n o r soplo del con tag io p u e d e mar-
ch i ta r las ó des t ru i r las . A s í , p e r m i t i e n d o á los 
jóvenes c o n t e m p l a r despac io las p in tu ra s de 
Dionis io , les e x h o r t a b a n á no p a r a r la vista en 
las de P a u s o u , y volver la f r e c u e n t e m e n t e á las 
de Pol ignoto . El p r i m e r o p i n t ó á los hombres 
ta les c o m o los v e m o s ; su imi t ac ión es fiel, 
ag radab le á la v i s t a , sin pe l ig ro y sin ut i l idad 
para las cos tumbres . E l s e g u n d o , dando á sus 
p e r s o n a g e s c a r a c t e r e s y f u n c i o n e s v i les , h a de-
g radado al h o m b r e , le h a p i n t a d o m e n o r de lo 
q u e e s ; y sus i m á g e n e s qu i tan al h e r o í s m o su 
l u s t r e , y á l a v i r tud s u d ignidad. Po l igno to r e - ! 

p r e s e n t a n d o los h o m b r e s m a s g r a n d e s y m a s 1 

vi r tuosos q u e el n a t u r a l , e l eva nues t ro s p e n s a -
mien tos y s e n t i m i e n t o s hác ia unos mode los s u -
b l i m e s , y de j a a l t a m e n t e i m p r e s a en n u e s t r a s 
a lmas la i dea de la be l l eza m o r a l , con el amol-
de l a d e c e n c i a y de l o rden . 

Las impre s iones de la m ú s i c a son m a s i n m e -
diatas , m a s du rab le s y m a s p r o f u n d a s q u e las de 
la p i n t u r a ; p e r o es ta im i t ac ión , que r a r a vez 
es tá de a c u e r d o con nues t r a s ve rdade ra s n e c e -
s idades , casi h a de j ado de ser ins t ruc t iva . En 
e f e c t o , ¿ q u é l ecc ión m e da un flautista, cuando 

r e m e d a en el t e a t r o el c an to de l r u i s eño r , y en 
„ » e s t r o s juegos el silbo de la s e r p i e n t e : cuando 
en u n a p i e z a de e j e c u c i ó n v iene á he r i r m i oído 
con una mul t i tud de sonidos a m o n t o n a d o s ráp i -
d a m e n t e u n o s sobre o t ros? Y o h e oído p r e g u n -
a f p i a t o n q u e q u é s ignif icaba es te e s t r ep i t o 

• J i r U la m a y o r pa r t e de los e s p e c t a d o r e s 

í o él l e t achaba de i g n o r a n t e y p r e sun tuoso ; 
de i g n o r a n t e , p o r q u e no t en ia idea de l a ve rda -
d e r a b e l l e z a ; y de p r e s u n t u o s o , p o r q u e n o de 
S a m a s q u e l a vanag lo r i a de v e n c e r una difi-

C U Ademas de es to , ¿ q u é e f e c t o p u e d e n hace r 
u n a s p a l a b r a s , q u e a r r a s t r adas t ras el c an to 
des t rozadas en su o r d e n , con t ra r i adas en su 
m a r c h a , no p u e d e n fijar l a a t enc ión e m p l e a d a 
e n t e r a m e n t e en los qu iebros y ag rados de l a voz ? 
H a b l o p r i n c i p a l m e n t e de la mús ica de l t e a t r o > 
de n u e s t r o s fuegos; p o r q u e e a n i u c h a s d e nues -
t ras ce remonias re l igiosas conserva todav .a su 
an t iguo ca rac te r . 

*VedaquíunaobsemciondeTartmi:«Lamú^^My2^o®' 
. a r t e d e C o m b i n á r s e o s , ni le res ta m a s q u e s u p a r t e m a t e , 
« en t e r amen te despo jada d e l espír i tu q u e la a m m a b a antes . S a c . 
«duendo las reglas q u e dir igían su acc ión á u n solo p u n t o , n o ' ' 
«Hevado mas ue l g e n e r a l i d a d e s . Si m e da ñ n p r e s . o n e s d e a g 
«ó de tr isteza sonvagas é incier tas . A e s t o se agrega q u e e efecto 
. d e l a r t e n o es p l e n o , s ino c u a n d o es pa rUcula r e . n d . v « d u a l . , 



En es te m o m e n t o oimos unos cánt icos me lo -
diosos. Ce lebrábase en es te dia u n a fiesta en 
honor de Teseo. Los co ros , compues tos de la 
juven tud mas florida de A tenas , iban al t emplo 
de aquel h e r o e , y recordaban su victor ia con t ra 
el Mino t au ro , su l legada á esta c iudad , y la 
vuel ta d é l o s jóvenes a t en i ense s , cuyas cadenas 
habia quebrantado . Despues de h a b e r escuchado 
con a t e n c i ó n , di je á Filót imo : no sé si es la 
p o e s í a , el c a n t o , la prec is ión del r i t m o , el Ín-
te res del a s u n t o , ó la bel leza encan tadora 
de las voces , lo que mas a d m i r o ; pe ro m e p a -
r ece que es ta música l l ena y eleva m i alma. Eso 
v i e n e , repl icó v ivamente F i ló t imo , de que en 
lugar de emplea r se en m o v e r nues t ras pequeñas 
p a s i o n e s , va á de spe r t a r has ta en el fondo de 
nues t ros corazones los sen t imientos mas hon-
rosos al h o m b r e , los mas út i les á la soc i edad , el 
valor , la g r a t i t ud , y el a m o r de la p a t r i a : v iene 
de que en su feliz unión con la p o e s í a , con el 
r i t m o , y con todos los medios de que acabais 
de hab la r , rec ibe u n ca rac te r respe tuoso de 
grandeza y de nob l eza ; y es te carac te r s iempre 
su r t e su e f e c t o , y gana t a n t o mas á los que son 
hechos pa ra c o m p r e n d e r l e , cuanta mas al ta 
opinion les da de sí mismos. Y ved aquí lo que 
just if ica la doctr ina de Platón. Desearía es te que 
las a r t e s , los j u e g o s , los espectáculos , y si fue ra 
pos ib le , todos los obje tos e x t e r i o r e s , nos r o -

deasen de p i n t u r a s , que fijasen sin cesar n u e s -
t ras miradas sobre la ve rdade ra belleza. El hábi-
to de c o n t e m p l a r l a , l legar ía á se r en noso t ros 
una especie d e i n s t i n to , y nues t ra alma se vería 
obligada á dir igir sus es fuerzos conforme al 
orden y a rmonía que re inan en este modelo 
divino. 

¡ A h , cuán d is tantes es tán nues t ros ar t is tas 
de l legar á es ta elevación de ideas ! No conten-
tos con h a b e r aniqui lado las p rop iedades esen-
ciales de las d i fe ren tes pa r t e s de la mús ica , 
quebran tan las reglas mas comunes del decoro . 
Ya el b a i l e , su je to á sus capr i chos , s e va ha -
c iendo t u m u l t u o s o , é i m p e t u o s o , cuando d e -
ber ía ser grave y decen te . Y a se inser tan en los 
in tervalos de nues t r a s t r aged ias , f r agmen tos de 
poes í a y de m ú s i c a , ágenos de la p i e z a , y los 
coros 110 se l igan ya á la acción. 

No digo yo que estos desórdenes sean la causa 
de nues t ra c o r r u p c i ó n ; pe ro la mant ienen y la 
a r ra igan . Aquellos que los miran como indi fe -
r en te s , no saben que la reg la se man t i ene tanto 
por los r i tos y mane ra s , cuanto por los p r inc i -
pios : que las cos tumbres t ienen sus formal ida-
des como las l eyes , y que el desprec io de estas 
formal idades des t ruye poco á poco los lazos que 
unen á los hombres . 

También es reprens ib le en la música ac tua l , 
esa delicadeza y b l a n d u r a , esos sonidos e n c a n -



t ado re s , q u e en tus iasman la m u c h e d u m b r e , y 
cuya e x p r e s i ó n , no t en iendo objeto determina-
do , se i n t e rp re t a s i empre en favor de la pasión 
dominan te . Su único e fec to es enervar mas y 
mas á una n a c i ó n , en q u e las a lmas sin vigor ni 
carac ter , no se dis t inguen sino p o r los diferentes 
grados de pusi lanimidad. 

P e r o , di je yo á F i ló t imo, ya que la música 
an t igua t iene tantas ven ta j a s , y la moderna tan-
tos e n c a n t o s , ¿ p o r q u é no se t ra ta de conciliar-
las? Y o conoci á u n músico l lamado Teles ias , 
me respondió , que h a c e años formó ese proyec-
to. En su juven tud se hab ia a l imentado con las 
bellezas s e v e r a s , q u e re inan en las obras de 
P i n d a r o , y d e algunos otros p o e t a s líricos. Ar-
reba tado despues po r las p roducc iones de Fi-
l ó x e n e s , de T imoteo y de los poe ta s modernos , 
quiso reun i r es tas d i fe ren tes m a n e r a s ; pe ro á 
pesar de sus e s fue rzos , reca ia s iempre en la 
de sus p r imeros m a e s t r o s , y no sacó o t ro f ru to 
de sus vigi l ias , que desagradar á los dos p a r -
tidos. 

N o , la mús ica no se volverá á levantar de su 
decadencia . Para es to seria preciso m u d a r nues-
tras ideas , y res t i tu i rnos nues t ras v i r tudes ; y e s 
mas dificil r e fo rmar una n a c i ó n , q u e civilizarla. 
Ya n o t enemos cos tumbres , añad ió ; pe ro t e n -
d remos placeres. La mús ica an t igua era cor res-
pondiente á los vencedores de Mara tón , y la 

mode rna lo es á los Atenienses vencidos en Egos-
Potamos. , 

No me queda m a s q u e u n a p r e g u n t a que hacer-
o s , l e di je : ¿ p a r a q u é enseñá i s á vues t ro dis-
cípulo un a r t e tan funes to? En e f e c t o , ¿ para 
q u é s i rve? - ¿ P a r a q u é ? m e dijo r i éndose : sir-
ve d e chupador á los n iños de toda e d a d , qu* 
les imp ida r o m p e r los mueb les d e l a casa^Ocu-
pa á aquel los cuya ocios idad seria temible en 
un gobie rno como el n u e s t r o ; y divier te a los 
q u e no s iendo t emib les , s ino po r el fastidio que 
a r r a s t r an en pos de s í , no saben en que emplea r 

su vida. , «.„„,,,. 
Lisis a p r e n d e r á la m ú s i c a , porque des t inado 

á ocupa r los p r imeros pues tos de la repúbl ica , 
debe p o n e r s e en disposición de dar su parecei 
sobre las p iezas q u e se p r e sen t en al concur so , 
sea en el t ea t ro , sea en los comba tes de m ú s i c a : 
conocerá todas las espec ies de a r m o n í a , y n o 
concederá su e s t imac ión , s ino á las que puedan 
influir sobre las cos tumbres ; p o r q u e , á pesar de 
esta d e p r a v a c i ó n , todavía p u e d e la mús ica dar-
nos a lgunas lecciones út i les . Jamas fa t igaran a 
m i discípulo esos penosos v u e l o s , esos cantos 
dif íci les de e j e c u t a r , que en o t ro t iempo no ex-
ci taban mas que la admiración en nues t ros tea-
tros , y en los cuales se h a c e e je rc i t a r hoy a los 
n iños . Pond ré en sus manos algunos ins t rumen-
to« , con la condicion de q u e nunca l legue a ser 



tan dies t ro como los m a e s t r o s del ar te . Quiero 
que una mús ica se lecta o c u p e agradablemente 
sus oc ios , si los t i e n e ; le h a g a descansar de sus 
fat igas en lugar de a u m e n t a r l a s , y mode re sus 
pas iones , si es demas iado sensible. Quiero en 
fin que tenga esta m á x i m a de lan te de los ojos: 
que la música nos convida a l p l a c e r , y la filoso-
fía á la v i r t u d ; pe ro que p o r el p l ace r y po r la 
virtud es por donde la n a t u r a l e z a nos convida á 
la fel icidad. 

CAPITULO x x v m . 

CUSTINIUCIO* SOBRE U S COSTUMBRES DE LOS VTEMESSIS. 

He dicho mas arr iba *, que los Atenienses se 
¡untan á c ier tas horas del dia en la plaza públi-
c a , y en las t iendas que hay al r ededor de ella. 
Y o iba t ambién allá con t inuamente , va para sa-
be r n o v e d a d e s , ya para estudiar el caracter de 

es te pueblo . 
Un dia encon t ré allí á uno de los pr inc ipa les 

" V é a s e e l c a p i t u l o x x d e e s t a o b r a . 
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" V é a s e e l c a p i t u l o x x d e e s t a o b r a . 



de la c i u d a d , q u e se paseaba prec ip i tadamente . 
Nada podia igualarse con su v a n i d a d , sino su 
odio a l a d e m o c r a c i a : de todos los versos de Ho-
mero , no conservaba en la memor i a mas que 
es ta s e n t e n c i a : « nada hay tan pe l ig roso , como 
« t ene r t an t a s cabezas .» 

Este sugeto acababa de recibi r un leve insulto, 
y en fu rec ido d e c i a : no hay r e m e d i o ; es preciso 
q u e es te h o m b r e ó yo abandonemos la c iudad ; 
y á b ien q u e no se puede es tar en ella. Si ocupo 
algún t r i b u n a l , me ab ruma esa t u r b a de litigan-
t e s , ó la gr i te r ía de los abogados. En la asam-
blea g e n e r a l , un h o m b r e cua lqu ie ra , puerco y 
mal ves t ido , t i ene la avi lantez de sentarse j u n t o 
á mí . Nues t ros o radores es lán vendidos á este 
p u e b l o , q u e todos los d ias p o n e al f r en t e de 
los n e g o c i o s , á unas gentes que yo no pondr ía 
al f r e n t e d e los mios. Poco hace se t ra taba de 
elegir un g e n e r a l : l e v a n t ó m e y o ; hablo de los 
emp leos q u e habia tenido en e l e j é r c i t o , ma-
nifiesto mis h e r i d a s , y eligieron á un h o m b r e 
sin expe r i enc i a n i ta lento. Teseo f u é qu ien es-
tablec iendo esta i g u a l d a d , ha causado todos 
estos males . H o m e r o t en ia razón cuando d e c i a : 
nada hay t a n pel igroso como tener tantas cabe-
zas. Diciendo e s t o , iba apa r t ando á un lado 
con alt ivez á los que encont raba por de l an te 
no cor respondía á quien le sa ludaba; y si per -
mitía ace rca r se á a lguno de sus c l ientes , e r a 

pa ra recordar le en a l ta voz los servicios que le 

h t \ ™ e n t o , s e 
a m i g o s , qu ien di jo en voz a l t a : ¡y p u e s ! ¿ d i -
rán todavía q u e yo soy de genio t r i s t e , y que 
s i empre estov de m a l h u m o r ? Acabo de ganar 
mi p l e i t o , á u n a voz á la ve rdad ; ¿ p e r o acaso 
mi abogado no habia omit ido en su defensa los 
me jo res medios de m i causa? Mi muger par ió 
ayer un h i j o , y po r eso me dan la enhorabuena , 
¡ c o m o si es te aumen to de famil ia no t ra jese 
una disminución r ea l de mi h a c i e n d a ! L n o de 
uiis amigos , despues de las mas t i e rnas solici-
tudes , consiente en cede rme el m e j o r de; sus 
e sc l avos : d í j e le que pasar ía po r lo que él lo 
apreciase : ¿ sabé i s lo que ha h e c h o ? M e l ó da 
á mi prec io muy infer ior a l q u e yo le graduó 
sin duda e s t e esclavo t endrá algún defec to 
oculto. Y o no sé qué p o n z o ñ a sec re ta se mezcla 

s i empre en m i fel icidad. 
Yo dejé á es te hombre l amen ta r sus desgra-

c i a s , y r eco r r í los d i fe ren tes corri l los que ha-
bia al r e d e d o r de la p l a z a ; los q u e se c o m -
ponían de gentes d e toda edad y es tado. Algunos 
toldos los pon ían al abr igo d é l o s a rdores del 
sol. . .. 

Sen téme a l i a d o de un a ten iense r i co , l l ama-
do F i l andro , á quien su pa ras i to Critou p rocu-
raba agradar con lisonjas descompasadas , y di-



vert i r le con dichos malignos. Cuando Filandro 
hab laba , Cr i ton i m p o n í a si lencio á todos , y 
aplaudía a l b o r o z a d o ; y si á F i landro se le esca-
paba alguna chanza insu lsa , Cri ton se t apaba la 
boca con la fa lda del man to pa ra no sol tar la 
risa. R e p a r a d , le d e c í a , como todos os miran : 
ayer en el pó r t i co n o acababan de a laba ros : 
t ra tóse de qu ien e r a el h o m b r e m a s de b ien de 
la c i u d a d : e s t á b a m o s m a s de t r e i n t a , y todos 
los votos se r e u n i e r o n en vues t ro favor. Aquel 
h o m b r e , d i jo á es ta sazón F i l and ro , q u e veo 
allá a b a j o , ves t ido de una tún ica tan magnífi-
ca , y a c o m p a ñ a d o de t res e sc l avos , ¿ no es 
aquel r ico b a n q u e r o , l lamado Apo lodoro , hijo 
de Pasión ? — El mismo e s , r e spond ió el pará-
sito : i r r i ta el f aus to que g a s t a , sin acordarse 
ya de que su p a d r e f u é un esclavo. — ¿ Y aquel 
o t r o , añad ió F i l a n d r o , que va t ras él con la ca-
beza e rgu ida? — Su p a d r e , r espondió Cr i ton , 
se l lamó p r i m e r o S o s i o , y po r h a b e r es tado en 
el e jérc i to t omó el n o m b r e de Sosistrato \ Des-
p u é s le insc r ib ie ron en e l n ú m e r o de los ciuda-
danos. Su m a d r e es de T r a c i a , sin d u d a de ilus-
t re p r o s a p i a , p o r q u e las muge re s que vienen 
de ese pa is l e j a n o , t ienen t an ta vanidad de su 
n a c i m i e n t o , como l iber tad en las costumbres . 

' Sosio es el n o m b r e d e un esc lavo: Sosistrato el de un hombre 

libre : g t / j s t í k significa e jérci to . 

El hi jo es un p i c a r o n ; p e r o no tan to como 11er-
mógenes , Corax y Te r s i t a s , que están juntos 
hablando á pocos pasos de nosot ros : e l p r imero 
es tan a v a r o , que su m u g e r t i ene que bañarse 
en agua f r í a , aun en el i n v i e r n o : el segundo es 
lan ve le idoso , que en un mismo dia represen ta 
veinte h o m b r e s ; y el t e rce ro es tan vanidoso , 
que nunca ha t en ido cómplices en las alaban-
zas que se d a , n i r ival en el amor q u e se t iene 
á sí propio . 

Volví la cabeza á ver una pa r t ida de d a d o s , y 
á es te t iempo se ace rcó á m i muy apresurado 
un hombre dec iéndome: ¿ sabéis la noticia que 
hay ? — N o , l e r e spond í . — ¿ Con q u e la igno-
r á i s ' Me alegro much í s imo de decírosla : yo la 
sé por N icé ra t e s , que ha Uegado ahora de Ma-
cedonia. El rey Fil ipo ha sido der ro tado por los 
I l i r ios , y está p r i s i one ro , murió. - ¡ Cómo . 

de seguro ? — No hay la menor duda. Ahora he 
encon t rado dos de nues t ros a r c o n t e s , y he visto 
en sus semblantes p in tada la a l e g r í a ; sin em-
bargo no lo digáis á n a d i e , y sobre todo no me 
citéis. Dic iendo esto se fué á comunicar el se-
creto á todo el mundo. 

Este h o m b r e , m e dijo en tonces un a teniense 
muy gordo q u e estaba sentado cerca de mi, pasa 
su vida en fo r j a r no t i c i a s , gastando el t iempo 
en lo que no es de su inspección. Por mi par te , 
me bas tan las cosas de mi casa. Tengo una es-



posa , á q u i e n amo mucho ; y m e hizo el elogio 
de su muger . Ayer no pude ceuar con e l la , por 
estar convidado en casa de un amigo ; y me hizo 
la re lación de toda la cena. Me re t i ré á mi casa 
bastante con ten to ; pero esta noche he tenido 
un sueño q u e m e t iene algo inquieto; y me 
contó lo que habia soñado. Despues me dijo con 
mucha pe sadez , que en la ciudad hormigueaban 
los ex t rangeros : que los hombres de ahora no 
valian los de otros t i empos : que los víveres es-
taban baratos : q u e habría muy buena cosecha, 
si llovía. Luego m e preguntó á cuántos estába-
mos del m e s , y se levantó para i rse á cenar con 
su muger . 

¿ Pues q u é , m e di jo un ateniense que llegó á 
esta sazón y á quien yo andaba buscando, teneis 
paciencia pa ra escuchar á ese hombre tan pe-
sado ? ¿ P o r qué 110 habéis hecho como Aristóte-
les ? Un dia le embist ió uno de estos hablado-
res, moles tándole con relaciones imper t inentes , 
y al fin le d i jo : ¿ y qué no os admirais ? — Lo 
que me a d m i r a , respondió Aris tóteles , es que 
haya oidos que os e scuchen , cuando hay pies 
para huir . Díjele entonces que tenia un negocio 
que comun ica r l e , y quise expl icárse lo , pe ro á 
cada palabra m e d e t e n i a : a h , s í : ya sé la cosa: 
yo pudiera contaros eso muy por m e n o r : con-
tinuad , sin omitir ninguna c i r cuns tanc ia : muy 
bien : s í , eso es : eso mismo. ¡ Veis cómo era 
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menester que hablásemos! Al fin le advertí de 
que no cesaba de in ter rumpirme. Ya lo s e , m e 
respondió , pero tengo grandísima necesidad 
de hab la r ; bien que yo no m e parezco a ese 
hombre con quien estabais poco hace ; po rque 
ese habla sin ref lexión , y yo no creo incurrir 
en semejante defecto : prueba de ello es el dis-
curso que pronuncié en la úl t ima^asamblea; vos 
no estabais al l í ; os lo rec i tare ahora Al oír es -
to , pensé en hacer uso del consejo de Aristó-
te les ; pe ro este hombre se vino conmigo ha-
blando y declamando sin cesar. 

Metí m e en un corrillo que habia al r ededor de 
un ad iv ino , quien se quejaba de la incredulidad 
de los Atenienses , diciendo en alta voz : cuando 
hablo de las cosas divinas en la asamblea gene-
ral , v os descubro lo por venir , os burláis de m 
como de un loco ; y sin embargo s i e ^ ^ e i s 
visto cumplirse mis predicciones. Esto es p i e te-
neis e n ^ á los que t ienen conocimientos su -
periores á los vuestros. 

Iba á cont inuar cuando vimos llegar á Dioge-
n e s , que venia de Lacedemonia . «¿De dónde 
« venís ? le p reguntó u n o . - Del aposento d los 
„ hombres al de las m u g e r e s , » respondió - -
Otro le p reguntó : « ¿habia mucha gente en los 
« juegos ol ímpicos? - Muchos espec tadores , y 
« pocos hombres.» Aplaudieron estas respues-
tas y al punto se acercaron á él much.siraos 



atenienses á oir sus dichos y agudezas . « ¿ P o r 
« q u é , le d i jo u n o , coméis en el m e r c a d o ? — 
« Porque tengo h a m b r e en el m e r c a d o . » Otro le 
hizo esta p r e g u n t a : «¿ cómo me v en g a ré de mi 
« enemigo ?—Siendo mas v i r t u o s o , » respondió. 
Diógenes , le d i jo o t r o : « os ponen m u c h o s nom-
« bres r id ícu los .— Pero yo n o los t omo .» Un 
e x t r a n g e r o nac ido en M i n d a , quiso saber qué le 
había parec ido de su ciudad. «He aconse jado á 
« sus h a b i t a n t e s , respondió , que c ierren las 
« puer tas para q u e no se les e scape .» En efecto 
esta ciudad era m u y p e q u e ñ a , y las pue r t a s muy 
grandes . Pues to el paras i to Cri ton sobre una 
s i l l a , le p r e g u n t ó , que p o r qué l e l lamaban 
perro. — « P o r q u e acar ic io á los q u e me dan de 
« c o m e r , l ad ro á los q u e m e lo n iegan , y 
« muerdo á los picaros .» — ¿ Y cuál e s , p r e -
guntó el p a r a s i t o , el an imal m a s d a ñ i n o ? — 
« Entre los a n i m a l e s salvages el ca lumniador , v 
« en t re los ca se ros el adulador .» 

Los asis tentes sol taron la ca rca jada al oir estas 
pa labras ; el pa ras i to desaparec ió , y con t inuaron 
los a taques con m a s ahinco. ¿De dónde sois , 
Diógenes ? le p r e g u n t ó uno. — « Soy c iudadano 
del mundo j ' ) r espondió . — N o , rep l i có otro ? 
que es de S inope ; pe ro los vec inos le obligaron 
á salir de la c iudad. — « Y yo les he condenado 
« á quedarse en e l la .» Habiéndose a c e r c a d o un 
joven bien p a r e c i d o , usó de c ier ta e x p r e s i ó n , 

q u e puso e n c a m a d o á uno de sus amigos de la 
misma edad que él. Diógenes di jo al s e g u n d o : 
« ¡ á n i m o , hi jo m i ó ! esos son los colores de la 
« vir tud. » Y dir igiéndose al p r i m e r o , le dijo : 
« ¿ n o te da vergüenza de sacar una espada de 
« p lomo de una vaina de m a r f i l ? » Habiéndole 
dado un bofeton el joven e n f u r e c i d o , le repl icó 
sin inmutarse : « ¡ m u y b ien! me enseñas una 
« cosa ; y e s , que necesi to un casco.» ¿Qué 
f r u t o , le p r e g u n t a r o n , habéis sacado de vuestra 
filosofía? — « V i é n d o l o e s t á i s , r e s p o n d i ó ; estar 
« dispuesto á todo.» 

A es te t iempo estaba Diógenes recibiendo en 
la cabeza el agua q u e caia dé lo al to de una casa , 
sin quere r m u d a r de sitio. Como algunos de los 

- asistentes le compadec i e sen , les di jo P l a t ó n , 
que pasaba casua lmente por a l l í : « Quereis que 
« l e sea útil vues t ra compas ion? Pues haced 
« como que 110 l e veis .» 

Un dia hallé en el pór t ico de Júp i t e r algunos 
a tenienses que disputaban sobre cuest iones filo-
sóficas. N o , decía t r i s temente un ant iguo discí-
pulo d e l le rác l i to : yo no puedo con templa r la 
natura leza sin cier to horror inter ior . Los seres 
insensibles n o t i enen o t ro es tado que el de 
guer ra ó de s t rucc ión : los q u e viven en los aires , 
ó sobre la t i e r r a , no han rec ib ido la fuerza ó la 
a s tuc i a , sino pa ra perseguirse y destruirse . Y o 
mismo desue l lo y devoro al animal que he cr iado 
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á mi m a n o , has ta q u e l legue el dia que los viles 
insectos m e devoren á mí también. 

Yo fijo m i vista sobre pinturas mas r isueñas , 
d i jo un joven par t idar io de Demócr i to . El flujo y 
ref lujo de las generac iones no m e aflige mas que 
la sucesión per iódica de las olas del mar , ó de las 
hojas de los árboles . ¿ Qué i m p o r t a que tales in-
dividuos aparezcan ó desaparezcan? La t ier ra es 
una e scena que á cada m o m e n t o m u d a de deco-
rac ión . ¿ No se cubre todos los a ñ o s con nuevas 
flores y nuevos f ru to s ? Los á tomos de que estoy 
compues to , despues de separados , volverán 
a lgún dia á r e u n i r s e , y yo revivi ré ba jo otra 
fo rma . 

¡ Ay! di jo o t r o , el grado de a m o r ó d e od io , de 
alegría ó t r i s t e z a , q u e nos c o n m u e v e , influye 
demas iado en nues t ros juicios. Cuando estoy en-
f e r m o , n o veo en la na tu ra leza m a s q u e u n sis-
t e m a de d e s t r u c c i ó n , y cuaudo es toy sano un 
s i s tema de r ep roducc ión . 

Uno y o t ro e s , r espondió un cuar to . Cuando el 
universo salió de l c a o s , debieron l isonjearse los 
seres in te l igen tes de q u e la sabidur ía suprema 
se dignaría descubr i r les el mot ivo de su ex i s -
tencia ; pe ro ella ocul tó es te sec re to en su seno, 
y d i r ig iendo la pa labra á las causas segundas , 
no les di jo mas que e s t o : « d e s t r u i d , r e p r o d u -
cid. » Estas pa labras h a n fijado para s iempre el 
dest ino del mundo . 

Y o n o s é , volvió á decir el p r i m e r o , si los 
dioses nos criaron p o r d iver t i r se , ó con des ignio 
ser io; p e r o sé que la mayor de las desdichas es 
nacer , y la fel icidad mayor morir. P índaro decía 
que la vida n o es m a s que el sueño de u n a som-
b ra : imagen sub l ime , que con una p incelada 
pinta toda la n a d a del hombre . La v i d a , decía 
Sóc ra t e s , no debe ser m a s q u e la medi tación de 
la m u e r t e : pa rado ja e x t r a ñ a , suponer que se 
nos obliga á v iv i r , p a r a enseña rnos a mori r . 

El h o m b r e n a c e , vive y m u e r e en un mismo 
i n s t a n t e ; y en es te ins tan te tan fug i t i vo , \ q u e 
complicación de penas 1 Su en t rada en la v ida se 
anunc ia con gri tos y l l a n t o s : en la infancia y 
adolescencia l e t i ranizan los maes t ros , y te 
ab ruman los debe res : despues v iene una suce -
sión espantosa de t r aba jos p e n o s o s , d e cuidados 
devoradores , de disgustos amargos , d e comba tes 
d e toda e spec ie ; y todo es to v iene á p a r a r en 
una v e j e z , que lo p o n e al desprec io , y en una 
tumba que lo en t rega al olvido. 

No teneis m a s q u e es tudiar le . Sus v i r tudes no 
son m a s q u e el cambio de sus vicios , y si se sus-
t rae al u n o , no es mas que p a r a obedece r al 
otro. Si desprec ia su e x p e r i e n c i a , e s un n m o 
q u e n a c e todos los d í a s ; si la c o n s u l t a r e s un 
viejo q u e se l amen ta de h a b e r vivido mucho 

El h o m b r e l levaba ven ta jas grandes a todos los 
an ima le s ; la previs ión y la esperanza ; ¿y que 



ha hecho la na tu ra leza? E m p o n z o ñ a r l a s cruel-
mente con el temor . 

¡ Qué vacío en todo lo q u e hace el h o m b r e ! 
¡Cuántas var iedades é inconsecuenc ias en sus 
incl inaciones y p r o y e c t o s ! Dec idme p u e s : ¿qué 
es el hombre ? 

Yo os lo diré , respondió un joven a to londrado , 
que en t ró en aquel m o m e n t o ; y sacando de de -
ba jo de la túnica una figurilla de m a d e r a ó ca r -
t ó n , cuyos miembros obedec ían á unos hilos 
que t iraba ó aflojaba á su a r b i t r i o , d i jo : estos 
hilos son las pasiones q u e nos a r r a s t r an ya á 
u n a , ya á otra p a r t e : e s to es todo lo q u e yo sé 
del hombre . Dicho e s t o , se salió. 

Nuestra v i d a , decia un discípulo de P l a t ó n , es 
á un mismo t i empo u n a comedia y una t r a g e d i a : 
ba jo el p r imer a spec to n o pod ia t ener o t ro nudo 
que nues t ra l o c u r a ; ba jo e l segundo n o pod ia 
t ener otro desenlace q u e la m u e r t e ; y c o m o 
par t ic ipa de la na tura leza de estos dos d r a m a s , 
está mezclada de p l ace re s y dolores . 

La conversación var iaba sin cesar. Uno negaba 
la ex is tenc ia del m o v i m i e n t o ; o t ro la de los ob-
je tos que nos rodean. Cuan to está f ue r a de noso-
tros , d e c í a n , es un p res t ig io , una men t i r a : 
cuanto hay d e n t r o , e r ro r é ilusión : nues t ros 
sen t idos , nues t ras p a s i o n e s , nues t r a r a z ó n , nos 
ext ravian : las c ienc ias , ó por decir m e j o r , las 
opiniones v a n a s , nos sacan del descanso de la 

i gno ranc i a , para ent regarnos al t o rmen to de la 
i nee r t idumbre ; y los p laceres del en tendimiento 
t ienen resul tas mil veces nías amargas que los 
dé los sentidos. 

Y o me atreví á tomar la p a l a b r a , y les di je : 
los hombres se van i lus t rando mas y mas. ¿No es 
de p resumir que despues de habe r agotado todos 
los e r rores , vengan por fin á descubrir el secre to 
de estos misterios que los a t o rmen tan? ¿Y sa-
béis lo que s u c e d e ? me respondieron. Cuando 
está á pun to de descubrir es te sec re to , es r e p e n -
t inamente a tacada la na tura leza por una e n f e r -
medad espantosa. Un d i luv io , un incendio des-
t ruye las nac iones con todos los monumentos de 
su intel igencia y vanidad. Estas plagas te r r ib les 
han t ras to rnado muchas veces nues t ro g l o b o : 
la an to rcha de las ciencias se ha apagado y ha 
vuel to á encender se m a s de una vez. A cada r e -
volución renuevan el hilo de las generac iones 
algunos individuos que se l iber taron por casuali-
d a d ; y ved aquí una nueva casta de in fe l ices , 
penosamen te ocupados , duran te una larga suce-
sión de siglos , en formarse en sociedad , en 
darse l e y e s , en inven ta r las a r t e s , y en pe r f ec -
cionar sus conoc imien tos , hasta que o t ra ca tás-
trofe vuelva á sumirla en el abismo del olvido. 

No podia oir por mas largo t iempo una con-
versación tan ex t r aña y nueva para m i , y así salí 
p rec ip i t adamente del pór t i co ; y sin saber donde 

III. 6 
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dirigía mis pasos , rae fui á las orillas del Iliso. 
Hallábase m i alma v io len tamente agi tada de los 
pensamien tos mas tristes, y de los mas dolorosos 
sen t imien tos . ¿He dejado pues mi país y mis pa-
d res pa ra adquirir unas luces tan odiosas? ¡Con 
que todos los esfuerzos del espír i tu h u m a n o no 
sirven mas que para manifes tar que nosotros so-
mos los se res mas miserables! ¿ P e r o de dónde 
v iene q u e existan y pe rezcan los seres? ¿Qué 
significan estas mudanzas pe r iód icas , que se ven 
e t e r n a m e n t e en el t e a t ro del m u n d o ? ¿ A quién 
se dest ina un espectáculo tan t e r r ib le? ¿ S e r á á 
los d ioses , que no l e neces i t an? ¿Será á los 
h o m b r e s , q u e son las v íc t imas? ¿ Y por qué á mí 
se me ha obligado á representar un pape l en 
este t e a t ro ? ¿ Por qué se me sacó de la nada sin 
aprobac ión m i a , y se rae hace infeliz sin mi 
anuencia? Y o lo p regun to á los cielos, á la t ierra, 
al universo todo. ¿ Qué podr ían re sponderme ? 
Ellos e j ecu tan en si lencio las ó r d e n e s , cuyos 
mot ivos ignoran. P regun to á los sabios. ¡ Crue -
les ! Ellos m e han respondido : el los me han en -
señado á conoce rme ; rae han despojado de todos 
los derechos que yo tenia á mi es t imac ión ; y ya 
soy in jus to con los d ioses , y acaso p ron to seré 
bá rba ro con los hombres. 

¡ Hasta q u é grado de act ividad y de exal tación 
l lega la imaginación f u e r t e m e n t e conmovida ! 
De una ojeada habia recor r ido todas las conse-

cuencias de es tas opiniones fatales. Las menores 
apariencias e ran para mí r ea l idades ; y los mas 
leves temores , suplicios. Mis ideas, al modo de 
fantasmas espantosas , se encon t raban , se r e p e -
l ían, iban v venían en mi men te como las olas 
del m a r , agi tado p o r u ñ a tempes tad horrible. 

En medio de es ta borrasca me habia a r ro jado , 
sin saber lo , ba jo un p l á t a n o , donde Sócrates 
solia venir á conversa r con sus discípulos. La 
memor ia de e s t e hombre tan sabio y tan feliz, 
no m e sirvió sino para aumen ta r mi delirio. In-
vocábale en a l ta v o z ; regaba con mis lágrimas 
el sitio en que él se hab ia sentado, cuando vi a 
lo l e jos á Foco, hi jo de Fociou, y á Ctesipo, h i -
jo de C a b r i a s , a compañados de algunos jóvenes 
amigos mios. No tuve mas t iempo que el n e c e -
sar io para r ecobra r el uso de mis sent idos, 
cuando se ace rca ron , y me obligaron á a c o m -
pañar les . 

Fuimos á la plaza públ ica , donde nos ense-
ñaron ep ig r amas y cantares contra los que esta-
ban al f ren te de los negocios , y se decidió que 
el mejor gobierno era el de Lacedemonia . Mar-
chamos al t ea t ro , donde se represen taban pie-
zas nuevas, que nosotros si lbamos, y tuvieron 
aceptac ión . Montamos á caballo. A la vue l t a , 
despues del baño, comimos con unas can ta r í -
nas, y o t ras que locaban la flauta. Yo me olvi-
dé del pórt ico, del p lá tano, de Sócrates , y me 



abandoné en te ramen te al p l ace r y á la licencia. 
Pasamos una par te de la noche en bebe r , y la 
otra en pasear las calles insul tando á los que 
pasaban . 

Cuando volví en mí , re inaba en m i a lma la 
paz, y reconocí f ác i lmen te el mot ivo de los ter-
rores que me habían agi tado el dia anter ior . No 
es tando bas t an t e aguerr ido cont ra las incert i-
dumbres del saber , l iabia sido m i miedo como 
e l de un n iño que se hal la por la p r imera vez á 
oscuras . Desde aquel m o m e n t o de te rminé fijar 
mis ideas sobre las opin iones que se habian tra-
t a d o en el p ó r t i c o ; f r e c u e n t a r la bibl ioteca de 
un a ten iense amigo mió , y ap rovecha rme de es-
ta ocasion para conocer po r m e n o r los diversos 
ramos de la l i te ra tura griega. 

CAPITULO XXIX 

BIBLIOTECA DE UK ATENIENSE. CLASE DE FILOSOFIA. 

e e M « « -

Pisistrato formó, hace dos siglos, una bibl io-
teca , de q u e d is f ru taba el públ ico , y de que se 
apoderó luego Xerxes , y fué t ras ladada á Persia. 
En mi t iempo m u c h o s a tenienses hab ían hecho 
colecc iones de l ibros; p e r o la mas considerable 
e ra la de Eucl ides, que la hab ía he r edado de sus 
padres , y merec í a tener la , pues conocía su p re -
cio. , . 

\1 ent rar en el la, m e es t r emec í de admiración 
y de placer . Hal lóme en med io de los mayores 
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e ra la de Eucl ides, que la hab ía he r edado de sus 
padres , y merec í a tener la , pues conocía su p re -
cio. , . 

\1 ent rar en el la, m e es t r emec í de admiración 
y de placer . Hal lóme en med io de los mayores 
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ingenios de la Grecia, quienes vivían, y respi-
raban en sus obras, colocadas en derredor de 
m í : su silencio mismo aumentaba mi respeto : 
la junta de todos los soberanos de la tierra me 
hubiera parec ido menos respetable. Algunos 
momentos despues exc lamé : ¡ a y ! ¡qué de co-
nocimientos negados á los Escitas! Mas adelan-
te he dicho mas de una vez : ¡qué de conoci-
mientos inútiles á los hombres! 

No hablaré aquí de todas las mater ias que se 
emplean para escribir sobre ellas. Sucesivamen-
te se usaron pie les de cabra y de oveja, y diver-
sas especies de te las ; despues se echó mano de 
un papel hecho de las capas inter iores del tallo 
de una planta que se cria en las lagunas de Egip-
to, ó en medio de las aguas estancadas, que deja 
el Nilo despues de su inundación. De él hacen 
rollos, á cuya ext remidad cuelgan un rótulo que 
contiene el t í tulo del libro. Se escribe solamen-
te sobre una de las caras de cada ro l lo ; y para 
facil i tar la lectura , los dividen en muchas part i -
ciones ó páginas *. 

Hay copiantes de profesión que pasan la vida 
en trasladar las obras que llegan á sus manos ; y 
algunos part iculares se toman este mismo traba-
jo por el deseo que tienen de instruirse. Demós-
tenes me dijo un dia, que para formarse el estilo, 

' véanse los manuscritos de Hercnlano. 

había copiado hasta ocho veces, por su mano 
te historia deTucídides . Con esto se multiplica» 
los e jemplares ; pero con motivo del coste d é l a 
c o l ' n o son bastante comunes ; de donde na -
ce que las luces se esparzan con tanta lentitud 
Se hace todavía mas r a ro un libro, cuando se 
escribe en un país lejano, y c u a i i d o t ra ta i l f in ia-
terias que no están á los alcances de todos. He 
vis!o q U Platón, á pesar de sus corresponden-
cias con la Italia, tuvo mucho que hacer para lo-
grar ciertas obras de filosofía, y dar cien minas 
por t res obri tas de Filolao **. 

I os l ibreros de Atenas no pueden tomar esto 
á su cargo, ni hacer estos desembolsos; y as. 
ienen por ío común un surtido de libros de pura 

diversión, d é l o s cuales envían una pa r t e a los 
países vecinos, y algunas veces á las colonias 
•friegas establecidas sobre las costas del Pon o 
Euxino. Este comercio recibe continuamente 
nuevo pábulo del furor de escribir. ^ G r i e g o s 
se han ejerci tado en todos los generos de lite, a-
tura , como se podrá juzgar por las p e r s a s no 
licias que voy á dar de la biblioteca de Euchde 

Daré principio por la clase de filosofía, cuvo 

• Despues de la muerte de Espeusipo, tópalo d e p l a t ó n 

compró' Aristóteles sus libros, que eran 
talentos, e s toe s ,d i ezyse i smUydosc . en t a shb ra s : (60 , , a - r s . vn > 

•• Xueve mil l ib ras : (33,529 rs . vn.). 



* El ano 380 an tes de J . C . 
" Hácia el a ñ o 610 an tes de J . C. 

origen no pasa del siglo de Solon, que florecía 
cerca de doscientos c incuenta años ha. Antes 
tenían los Griegos teólogos, y no tenían filóso-
fos ; poco a tentos á es tudiar la naturaleza, los 
poe ta s recogían y acredi taban por sus obras 
los embus tes y supers t ic iones que re inaban en 
el pueblo. P e r o en t i e m p o de es te legislador, y 
hácia la o l impiada c incuenta *, hubo una revo-
lución ex t raord inar ia en las luces. Tales y Pitá-
goras echaron los c imientos de su filosofía; 
f . admo de Hí l e lo escribió la his tor ia en prosa; 
Tespis dió la p r imera forma á la tragedia, y Su-
sar ion á l a comedia . 

Tales d e M i l e t o en Jonia , uno de los s ie te sa-
bios de Grecia , nació en el p r imer año de la 
ol impiada t re in la y c inco **. Ocupó desde luego 
con distinción los empleos á que le habían lla-
m a d o su nac imien to y su sabiduría . El deseo de 
ins t ru i rse le obligó luego á via jar po r países ex-
t range ios . Habiéndose dedicado á su regreso al 
e s tud io de la na tura leza exc lus ivamente , dejó 
a tóni ta á la Grecia p red ic iendo un eclipse de 
s o l ; y la ins t ruyó comunicándole los conoci-
m i e n t o s que habia adqui r ido en Egipto sobre la 
geomet r í a y as t ronomía. Vivió l ibre , gozó pací-
ficamente de su repu tac ión , v murió sin pesar *. 

C A P I T U L O X X I X . 

C u a n d o e r a joven , le ins taba su madre a qne se 
•asase, cuya ins tancia volvió á hacer le muchos 

años despues : la p r i m e r a vez r e s p o n d i ó : « no es 
« todavía t iempo : » la s egunda , « ya no es 

" s H u a n muchas respues tas suyas, q u e voy á 
refer i r , porque p u e d e n dar u n a idea de sii fi o-
sofía, v manifes tar la precisión con que los sa-
bios de aquel siglo procuraban sat isfacer a l a s 
preguntas que les hacían. 

¿Cuál es la cosa mas b e l l a ? - E l universo; 
porque es la obra de D i o s . - ¿ L a mas v a s t a ? -
El espacio , porque lo cont iene todo. - ¿ L a m a s 
f u e r t e ? _ La neces idad, porque t r iunfa de todo. 
- ¿La m a s dif icü? - Conocerse. - ¿La mas fá-
cil? - Dar consejo. - ¿ La mas ra ra? — Un tira-
no que l legue á la vejez. - ¿ Qué diferencia hay 
en t r e vivir y mor i r ? - Lo mismo es uno que 
otro. - ¿Que es lo que puede consolarnos en la 
desgracia?—La vista de un enemigo m a s desgra-
ciado que nosotros . - ¿ Qué se neces i ta pa ra una 
vida i r r e p r e n s i b l e ? - N o hace r lo que se vitu-
p e r a en otros. - ¿ Qué se necesi ta pa ra ser fe-
liz? _ u n cuerpo s a n o , una medianía de b ienes , 
un alma i lustrada, etc. , e tc . 

No hay cosa mas cé lebre q u e el nombre de 
Pi tágoras , ni menos conocida que los pormeno-

Hácia el año 548 an tes de J . C . 
6 . 



res de su vida. Pa rece que en su juven tud tomó 
lecciones de Tales y de Ferécides de S i ros ; que 
despues vivió m u c h o t i empo en E g i p t o , v 
que si no recor r ió los re inos del Asia alta, ad-
quirió á lo menos a lgunas noc iones de las cien-
cias que allí se cul t ivaban. Los arcanos de los 
misterios de los Egipcios y las cont inuas medi-
taciones de los sabios del Or iente , tuvieron tan-
to a t ract ivo pa ra su imaginación a rd i en t e , co-
mo tuvo p a r a su caracter firme el rég imen se-
vero , que la mayor p a r t e de el los habían abra-
zado. 

Habiendo h a l l a d o , cuando vo lv ió , oprimida 
su pa t r i a po r un t i r ano , fué á es tablecerse á 
Crotona de I tal ia , le jos de la esclavitud. Esta 
ciudad se hal laba en tonces en un es tado lasti-
moso ; po rque los habi tan tes , vencidos po r los 
Locr ienses , hab ían perd ido e l sen t imien to de 
sus fuerzas , y no hal laban o t ro recurso en sus 
desgracias q u e el exceso de los p laceres . P i t á -
goras emprend ió hace r revivi r su valor , dándo-
les sus an t iguas v i r tudes , -y de tal manera sus 
ins t rucciones y e jemplos ace leraron los p rogre -
sos de la r e f o r m a , que un dia las mugeres de 
Crotona , á impulsos de su e locuencia , consa-
graron en un t emplo los adornos preciosos con 
que se engalanaban. 

Poco sat isfecho con este t r iun fo , quiso per-
pe tuar lo educando la j uven tud en los pr inci-

pios que se lo habían grangeado. Sabiendo que 
n inguna cosa da mas fuerza á un Estado que 
la sabidur ía d e cos tumbres , n i á un par t icu lar 
que la absoluta abnegación de sí m i s m o , con-
cibió un s is tema de e d u c a c i ó n , que para hacer 
las a lmas capaces de la v e r d a d , debía h a c e o s 
independien tes de los sentidos. En tonces fue 
cuando fo rmó aquel famoso inst i tuto, que hasta 
estos ú l t imos t iempos se h a dist inguido en t re 
las demás sectas filosóficas, del cual tendré oca-

sion de hablar m a s adelante*. 
Al fin de sus d i a s , y en u n a v e j e z e x t r e m a , 

tuvo Pi tágoras el sen t imien to doloroso de ver 
casi des t ru ida su obra po r la envidia de os p r in -
cipales ciudadanos de Crotona. Prec isado a huir 
anduvo er rante de ciudad en ciudad has ta el 
pun to en que la m u e r t e , t e rminando sus des-
g rac ias , hizo cal lar á la env id i a , y res t i tuyó a 
su memor i a los honores q u e el r e c u e r d o de la 
persecución l levó al exceso . 

La escuela jónica debe su o r igen á Tales ; la 
i tál ica á P i t ágo ra s : estas dos han formado o t r a s , 
de q u e han salido hombres grandes. Eucl ides , 
al reuni r sus escri tos, habia tenido el cuidado de 
distribuirlos con relación á los d i ferentes s is te-
mas de filosofía. En seguida á a lgunos t r a t a d o s , quiza mal atri-

• Véase e l capi tu lo t s x v . 
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buidos á Ta les , se veían las obras de los que se 
han t rasmit ido su d o c t r i n a , y han sido sucesi-
vamen te pues tos á la cabeza de su escuela . Ta-
les son Anaximandro , Anaxímenes , Anaxágoras , 
el pr imero que enseñó filosofía en Atenas , y Ar-
quelao, maes t ro de Sócrates . Sus obras t ra tan de 

' la formación del un ive r so , de la natura leza de 
las cosas , de la geome t r í a y as t ronomía . 

Los t ra tados que s e g u í a n , tenían m a s re lac ión 
con la mora l ; po rque Sócrates y sus discípulos 
se emplea ron m e n o s en la na tura leza en gene -
ral , que en el hombre en par t icu lar . Sócrates no 
dejó escri to m a s q u e un h imno en honor de 
Apolo, y a lgunas fábulas de Esopo, que puso en 
verso cuando estaba en la cá r ce l , las cuales dos 
p iecec i t a s hal lé en la bibl ioteca de Euc l ides , 
j u n t a m e n t e con las ob ras que salieron de la es-
cuela de este filósofo. Casi todas es tán en forma 
de diálogo, en que Sócra tes es el pr incipal in ter -
locu to r , po rque el p ropós i to es r eco rda r en ellas 
sus conversaciones. Vi los diálogos de P l a t ó n , 
los de A l e x á m e n e s , au t e r i o r e s á los de Pla to i : , 
los de X e n o f o n t e , los de E s q u i n e s , C r i t o n , Si-
món , G laucon , S i m i a s , C e b e s , F e d o n , y E u -
clides que f u n d ó la escuela de Mega ra , dirigida 
hoy por su discípulo Eubú l ides . 

De la escuela de I tal ia ha salido mucho mayor 
número de escr i tores q u e de la de Jouia. Ademas 
de algunos t ra tados q u e se a t r ibuyen á P i t ágo-

ras, y no p a r e c e n autént icos , sé encontraban en 
dicha bibl io teca d e Eucl ides casi todos los escri-
tos de los filósofos que siguieron ó modificaron 
su doctr ina . 

Tal f u é Empédoc le s de Agr igen to , á quien 
los hab i tan tes de es ta ciudad of rec ieron la co -
rona , y quien prefir ió á ella es tablecer en t re 
ellos la igualdad. Dolado de un ta lento que le 
pon ia á l a pa r de Homero , engalanó con los en -
cantos de la poes ia las mate r ias mas abstractas , 
y adquir ió ta l p o m b r e , que fijaron en él los ojos 
todos los Griegos reunidos en los juegos ol ím-
picos. Decia á los Agrigent inos: « vosotros cor -
« reis tras los p l a c e r e s , como si hubieseis de 
« mor i r m a ñ a n a ; y edificáis vuestras casas, co-
« mo si n u n c a hubieseis de mori r . » 

Tales fueron también E p i c a r m o , hombre de 
i n g e n i o , como lo son p o r lo común los Sici-
l i anos , el cual cayó en desgracia del rey Hie-
r o n , p o r habe r usado de una expres ión inde-
cen te de lan te d é l a esposa de es te p r ínc ipe ; y 
se grangeó la enemis tad de los demás filósofos, 
por habe r -descub ie r to en sus comedias el s e -
c re to de sus dogmas ; Ocelo de L u c a n i a , T imeo 
de L o c r e s , au to res menos b r i l l an tes , pe ro mas 
p ro fundos y exac tos que los p r i m e r o s ; Arqui-
tas de Tarento , famoso por sus impor tan tes des-
cubr imien tos de maqu ina r i a , Filolao de Cro to-
n a , uno de los p r imeros griegos q u e hic ieron 



mover la t ier ra al r e d e d o r del centro del uni -
verso ; Eudox io , á qu ien h e visto muchas veces 
en casa de P l a t ó n , y f u é á un mismo t iempo 
geóme t r a , as t rónomo, m é d i c o y l eg i s l ador ; sin 
hablar de un E c f a n t o , d e un A l c m e o n , de un 
Hipaso, y de o t ros m u c h o s , t an to ant iguos co -
mo m o d e r n o s , que v i v i e r o n en la oscur idad, y 
han adquir ido ce lebr idad d e s p u e s de su muer t e . 

L lamó m i a tenc ión u n o de los e s t an t e s , que 
contenia una co lecc ion d e libros de filosofía, 
todos compues tos po r m u g e r e s , quienes po r la 
mayor par te s iguieron la doc t r i na de Pi tágoras . 
Vi allí el Tra tado de la s a b i d u r í a po r Pe r i c t iona ; 
obra en que brilla una m e t a f í s i c a luminosa. E u -
clides me di jo , que Ar i s tó t e l e s le aprec iaba mu-
cho, y que pensaba t o m a r d e él las nociones so-
b r e la natura leza y a c c i d e n t e s del ente . 

Añadió que la escuela i t á l i ca hab ia d i fundido 
mas luces sobre la t i e r r a , que la j ó n i c a ; pero, 
que habia dado en e r r o r e s , d e que era natura l se 
apar tase su rival. E n e f e c t o , los dos hombres 
grandes que las f u n d a r o n , pus i e ron en sus obras 
el sello de su ingenio . T a l e s , dis t inguido por 
una razón p r o f u n d a , t u v o p o r discípulos á unos 
sabios que es tudiaron la n a t u r a l e z a po r caminos 
senc i l los ; y al fin su e s c u e l a p r o d u j o á Anaxá-
g o r a s , y l a teología m a s s a n a ; á Sócra tes , y la 
mas pu ra moral . P i t á g o r a s , dominado de una 
imaginación fue r t e , f u n d ó una secta de piadosos 

entusias tas , que al principio no vieron en la na-
tu ra leza mas que p roporc iones y a rmon ía s ; y 
pasando despues de uu género de ficciones á 
o t r o , dieron origen á la escuela de Elea er. I t a -
l i a , y á la mas abs t rac ta metaf ís ica . 

Los filósofos de es ta últ ima escuela se pueden 
dividir en dos clases : unos , como X e n ó f a n e s , 
P a r m é n i d e s , Meliso y Zenon , se d ieron á la me-
tafísica ; o t ro s , como Leuc ipo , Demócr i t o , Pro-
t ago ra s , e t c . , se dedicaron á la física. 

La escuela de Elea debe su origen á Xenófa -
nes de Colofon en Jonia *. Desterrado de su p a -
t r i a , que habia celebrado en sus versos , fué á 
es tab lecerse áS i c i l i a , en donde , pa ra m a n t e n e r 
su fami l ia , no tuvo o t ro recurso que can ta r p ú -
b l icamente sus poes ías , como lo hacían los pr i -
meros filósofos. Desaprobaba los juegos de suer te , 
y habiéndole uno t ra tado p o r esto de espír i tu 
débil y l leno de p reocupac iones , r e s p o n d i ó : 
« soy el mas débi l de los hombres para acc iones 
« de que tendr ía que avergonzarme.» 

P a r m é n i d e s , su d i sc ípu lo , e ra de una de las 
mas antiguas y r icas familias de Elea. Dió á su 
pa t r ia tan exce len tes leyes, que los magistrados 
obligan todos los años á los c iudadanos á jurar 
su observancia. Disgustado despues del crédi to 
y de la au to r idad , se dedicó en te ramen te á la 

* Nació hácia el año de 356antes de J . C. 
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filosofía, y pasó el res to de sus dias en el silen-
cio y la medi tac ión . La mayor par te de sus es-
critos es tán en verso. 

Zenon de E lea , que fué su d isc ípulo , y á 
quien a d o p t ó , vió levanta rse un t i rano en una 
ciudad l i b r e , conspi ró cont ra é l , y murió sin 
querer declarar qu iénes e ran sus cómplices. 
Este filósofo es t imaba al públ ico t an to cuanto 
se es t imaba á sí mismo. Su a lma taú firme en el 
pe l ig ro , no podia suf r i r la calumnia. D e c i a : 
« pa ra ser insensible al mal que se dice de 
« m i , seria necesar io q u e lo fuese t ambién al 
« b i e n . » 

Ha habido e n t r e los filósofos, y p r inc ipa l -
men te en t re los de la escuela de E l e a , algunos 
que han tomado p a r t e en la adminis t rac ión del 
E s t a d o , como Pa rmén ides y Zenon. Otros han 
mandado ejérci tos : Arqui tas logró muchas ven-
ta jas al f r en t e de las t ropas de los T a r e n t i n o s : 
Meliso, discípulo de P a r m é n i d e s , venció á los 
Atenienses en un combate naval . Es tos e jemplos , 
y otros que se podr ían c i t a r , no p rueban que la 
filosofía ba s t a po r sí sola pa ra fo rmar grandes 
polít icos y grandes g e n e r a l e s ; so lamen te mues-
t ran que un pol í t ico y un genera l pueden cul-
tivar la filosofía. 

Leucipo se separó de los pr incipios de Zenon 
su m a e s t r o , y comunicó los suyos á Demócri to 
de Abdera en Tracia. 

Este úl t imo había nacido en la opu lenc ia ; pe -
ro ún icamente se reservó una par te de sus bienes 
pa ra v ia ja r , como Pi tágoras , por los pueblos 
que los Griegos t ra tan de b á r b a r o s , y que t e -
nían el depósi to de las ciencias. Cuando volvió 
de su v i age , le man ten ía un h e r m a n o á quien 
había cedido sus b i enes , a tendiendo á sus n e -
cesidades , reducidas á lo único n e c e s a r i o ; y 
pa ra p recave r el e fec to de una l e y , que privaba 
de sepul tura al ciudadano convencido de haber 
disipado la herenc ia de sus p a d r e s , Demócri to 
l eyó , en presencia de los ciudadanos de Abde-
r a , una obra que l e concilió su es t imación y su 
admirac ión . Pasó el res to de sus dias en un r e -
t i ro p r o f u n d o : dichoso porque tenia una gran 
pas ión , que podia sat isfacer s i empre ; la de ins-
truirse con sus re f l ex iones , é instruir á los de -
mas con sus escritos. 

P r o t á g o r a s , nac ido de padres pobres y e m -
pleados en obras servi les , fué descubier to y 
educado por Demócri to , que conoció y extendió 
su ingenio .Este es aquel mismo P r o t á g o r a s , que 
l legó á ser uno de los mas i lustres sofistas de 
A t e n a s , donde se habia es tablecido; dió leyes 
á los Turios de I ta l ia , escribió s ó b r e l a filosofía, 
f u é acusado de a t e í s m o , y desterrado dé la 
Atica. Sus o b r a s , de que se hizo una pesquisa 
severa por las casas de los par t i cu la res , fueron 
quemadas en la plaza pública. 
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Yo no sé si una s ingular idad que s iempre me 
lia causado a d m i r a c i ó n , se debe a t r ibui r á las 
c i rcunstancias de los t i e m p o s , ó á la natura leza 
del espír i tu h u m a n o ; y es q u e , desde que apa-
rece en una ciudad un h o m b r e de i n g e n i o , ó de 
t a l e n t o , se ven luego ingenios y t a l e n t o s , que 
sin e s o , acaso nunca se hubieran manifes tado. 
Cadmo y Tales en M i i e t o , P i t ágoras en I ta l ia , 
Pa rmén ides en E l e a , Esqui les y Sócrates en 
A t e n a s , c rea ron , po r dec i r lo a s í , en es tas d i -
fe ren tes r e g i o n e s , unas generac iones de espír i-
tus , émulos por igua lar ó e x c e d e r á sus mode-
los. La misma A b d e r a , es ta p e q u e ñ a ciudad 
tan nombrada has ta aquí po r la es tupidez de 
sus h a b i t a n t e s , apenas habia p roduc ido á De-
mócr i to , cuando vió a p a r e c e r á P r o t á g o r a s , á 
quien sucederá o t ro d e l a misma c i u d a d , l lama-
do A n a x a r c o , que mani f i es ta ya las mayores 
disposiciones. 

Ent re los au tores q u e han escr i to d e filosofía, 
no debo omit i r al t e n e b r o s o Herácl i to de E f e s o , 
pues este es el n o m b r e q u e ha merec ido por la 
oscur idad de su estilo. Es te h o m b r e , de carac te r 
sombr ío , y con un orgul lo i n to l e r ab l e , empezó 
confesando q u e nada s a b i a , y acabó d i c i endo , 
q u e lo sabia todo. Los d e Efeso quis ieron poner le 
á la cabeza de la r e p ú b l i c a , á lo q u e se negó , i r -
r i t ado porque habían d e s t e r r a d o á su amigo Her-
modoro . Pidiéronle l e y e s , á lo q u e r e spond ió , 

que estaban muy corrompidos . Hecho odioso á 
todos , salió de E f e s o , y se re t i ró á los montes 
v e c i n o s , donde se a l imentaba con ye rbas sil -
vestres s o l a m e n t e , sin sacar de sus medi tac io-
nes o t ro p lacer , q u e abor rece r mas y m a s á los 
hombres . 

Habiendo Sócrates acabado de leer una obra 
de Herác l i t o , di jo á Eur íp ides que se la habia 
p r e s t a d o : «lo que yo h e en tend ido es exce l en t e : 
« c r e o que lo d e m a s í o será t amb ién ; p e r o se 
« e x p o n e uno á ahogarse , si n o e s tan ágil como 
« un buzo de Délos.» 

Las obras de es tos célebres escr i tores es taban 
acompañadas de o t ras muchas de autores menos 
conocidos. Mientras yo fel ici taba á Eucl ides de 
l e n e r u n a coleccion tan r i c a , vi en t rar en la b i -
b l io teca , á un h o m b r e venerable po r su r o s t r o , 
edad y porte . Traía los cabellos caídos sobre los 
h o m b r o s , y la f r e n t e ceñida con una d i adema , 
y una corona de mir to . Este e ra Cal ías , el h ie -
ro f an t a , ó gran sace rdo te de Ceres , in t imo 
amigo de Euc l ides , qu ien tuvo la a tenc ión de 
p r e sen t a rme á é l , y preveni r le en m i favor. 
Despues de algunos m o m e n t o s de conversación , 
volví y o á mis l ibros , recorr iéndolos con tal 
asombVo, que Calías lo n o t ó , y me p r e g u n t ó , si 
me alegraría t ener algunas nociones de la doc -
t r ina que contenían. A esto le contes té enarde-
cido : yo os r e sponderé lo que en o t ro t iempo 



respondió á Solon uno de mis p rogen i to re s : 
« yo no he de jado la Ese i l i a , no he a t ravesado 
« regiones i nmensas , n i a f rontado las tempes ta-
se d e s d e l P o n t o E u x i n o , s i n o para ven i rá ins t ru i r -
te me en t re vosotros .» Estoy resuel to á n o salir 
de aqu í , y voy á devorar los escr i tos de vuestros 
sabios; po rque sin duda, de sus tareas deben re-
sul tar g randes verdades para la felicidad d e los 
hombres . Calías se sonrió de mi r e so luc ión , y 
acaso m e c o m p a d e c i ó , como se puede juzgar 
por el discurso siguiente. 

Vi AGE D E ANACARSIS. 

CAPITULO XXX. 

COMIKUACION DEL CAPITIL0 ATTEBI0R. DUCCHSO DEL f.BAN 

SACERDOTE DE CEBES SOBRE LAS CAUSAS PRIMERAS. 

Soñaba yo una v e z , me di jo Calias, que había 
sido ar ro jado r epen t inamen te sobre un camino 
r e a l , en medio d e una m u c h e d u m b r e infinita de 
personas de todas e d a d e s , s exos y condic iones : 
caminábamos p rec ip i t adamente con los ojos 
vendados , uuos dando gritos de c o n t e n t o , y la 
mayor par te agobiados de disgustos y pesares . 
Y o 110 sabia , ni de donde v e n i a , ni adonde iba. 
P regun taba á los que iban al rededor de m i , y 



respondió á Solon uno de mis p rogen i to re s : 
« yo no he de jado la Ese i l i a , no he a t ravesado 
« regiones i nmensas , n i a f rontado las tempes ta-
ce d e s d e l P o n t o E u x i n o , s i n o para venir ¿ ins t ru i r -
te me en t re vosotros .» Estoy resuel to á n o salir 
de aqu í , y voy á devorar los escr i tos de vuestros 
sabios; po rque sin duda, de sus tareas deben re-
sul tar g randes verdades para la felicidad d e los 
hombres . Calías se sonrió de mi r e so luc ión , y 
acaso m e c o m p a d e c i ó , como se puede juzgar 
por el discurso siguiente. 

VIAGE D E ANACARSIS. 

CAPITULO XXX. 

COMIKUACION DEL CAPITIL0 ATTEBI0R. DUCCHSO DEL fiBAN 

SACERDOTE DE CEBES SOBRE LAS CAUSAS PRIMERAS. 

Soñaba yo una v e z , me di jo Calias, que había 
sido ar ro jado r epen t inamen te sobre un camino 
r e a l , en medio d e una m u c h e d u m b r e infinita de 
personas de todas e d a d e s , s exos y condic iones : 
caminábamos p rec ip i t adamente con los ojos 
vendados , uuos dando gritos de c o n t e n t o , y la 
mayor par te agobiados de disgustos y pesares . 
Y o 110 sabia , ni de donde v e n i a , ni adonde iba. 
P regun taba á los que iban al rededor de m i , y 



unos me decían : lo ignoramos como vos; pe ro 
seguimos á los que van de lante , y vamos delante 
de los que nos s iguen. Otros r e s p o n d í a n ; ¿ qué 
nos importan vues t ras p r e g u n t a s ? Y a veis que 
nos host igan estas g e n t e s , y es preciso hacer lo 
mismo. En fin, o t ros mas i lustrados me decían : 
los dioses nos han condenado á andar es te ca-
mino , y e j ecu tamos sus ó r d e n e s , sin tomar mu-
cha pa r t e ni en las vanas a l eg r í a s , ni en los 
livianos pesa re s d e es ta m u c h e d u m b r e . Y o me 
dejaba ar ras t ra r d e la c o r r i e n t e , cuando oí una 
voz que d e c í a : aquí es tá el camino de la luz y 
de la verdad. Y o l a seguí ag i t ado , y un hombre 
me cogió po r la m a n o , me quitó la v e n d a , y me 
llevó á una selva cubier ta de t inieblas tan d e n -
sas como las p r i m e r a s . A poco perd imos el sen-
dero que hab íamos seguido hasta e n t o n c e s , y 
ha l lamos una mu l t i t ud de gentes que se hab ían 
ext raviado como noso t ros . Sus conductores ve-
nían á las manos s i empre q u e se e n c o n t r a b a n ; 
porque tenían í n t e r e s en qui ta rse unos á o t ros 
los que l levaban consigo. Tenían hachas en las 
m a n o s , y hacían sal tar de ellas algunas chispas 
que nos des lumhraban. Yo m u d é muchas veces 
de guia; caí con t inuamen te en precipic ios ; y mu-
chas veces me vi de ten ido p o r un muro i m p e -
net rab le : en tonces desaparec ían mis guias , y 
me dejaban en e l hor ror de la desesperación. 
Agobiado del cansancio, sent ía haber abaudona-

do el camino que seguía la m u l t i t u d , y desper té 
con es te sent imiento. 

¡ O hijo mió ! los hombres han vivido por mu-
chos s iglos , en una igno ranc i a , que no a to r -
men taba su razón. Contentos con las t radiciones 
confusas que les habían t rasmit ido sobre el o r i -
gen de las cosas , gozaban sin in t en ta r conocer . 
Pero hace cerca de dosc ien tos a ñ o s , que agi ta-
dos de cierta inquie tud in ter ior , qu ieren pene t ra r 
los mister ios de la na tu ra l eza , que no sospe-
chaban a n t e s ; y es ta nueva enfe rmedad del 
espír i tu humano ha sust i tuido grandes e r ro res 
á g randes preocupac iones . 

Dios, el h o m b r e , e l universo : cuando se des -
cubrió que estos e ran grandes obje tos de medi ta -
c i o n , pa rec ió que se elevaban las a lmas ; po rque 
nada hay q u e dé m a s al tas i deas , ni mas enva-
nezca al h o m b r e , que el es tudio de la na tu ra -
l eza ; y como la ambic ión del espír i tu es tan 
activa y voraz como la del c o r a z o n , se quiso 
med i r el e spac io , sondear lo inf in i to , y seguir 
el con torno de es ta cadena que abraza la uni-
versalidad de todos los seres en la universal idad 
de sus dobleces. 

Las obras de los p r imeros filósofos son didác-
t icas , y sin adornos : no p roceden sino por 
principios y consecuencias como los geóme t r a s ; 
mas la grandeza del asunto les da tal mageslad , 
q u e muchas veces desde el t í tulo inspiran inte-



res y r e s p e t o , anunciando que se va á tratar 
de la naturaleza, del cielo, del mundo, del alma del 
mundo. Demócri lo empieza uno de sus t ratados 
con es tas pa labras r e s p e t u o s a s : hablo del uni-
verso. 

Recorr iendo esta coleccion e n o r m e , en que 
resplandecen las mas vivas luces en medio de la 
mayor oscu r idad ; donde se r eúne el exceso del 
delirio con la p ro fund idad de la sab idur ía ; don-
de el h o m b r e ha desplegado la fue rza y la de-
bilidad de su razón ; aco rdaos , h i jo m i ó , que 
la na tura leza es tá cubier ta con un velo de 
b r o n c e ; cpie los esfuerzos unidos de todos los 
hombres y de todos los siglos no podrán levan-
lar la ex t r emidad de es ta cub i e r t a , y que la 
c iencia de l filósofo consiste en conocer el pun to 
donde empiezan los. mis t e r ios , y su sabiduría 
en respetar los . 

Hemos visto en nues t ros dias , negar , ó poner 
en d u d a , la ex is tenc ia de la divinidad; es ta 
exis tencia a tes t iguada s i empre po r el consen-
t imiento de todos los pueblos . Algunos filósofos 
la niegan fo rma lmen te : o t ros la des t ruyen con 
sus pr inc ip ios ; y se ext ravian todos aquellos que 
quieren sondear la esencia de este ser infinito, ó 
dar cuen ta de sus operaciones . 

P r e g u n t a d l e s , ¿ q u é es Dios? Responde rán : 
lo que no t iene pr incipio ni fin. —Es un espíritu 
p u r o ; — e s una ma te r i a s u t i l : es el a i re ;—es un 

fuego dotado de in te l igenc ia ; — e s el mundo .— 
N o ; es el a lma del m u n d o , á que es tá unido 
como el a lma al cue rpo .—Es principio único. 
— E l lo es del b i e n , la ma te r i a lo es del mal .— 
Todo se ha h e c h o por sus ó r d e n e s , y á su 
v i s t a : todo lo hace p o r agen tes subal ternos 
; O hi jo mió! adorad á Dios , y no intentéis co-
nocerle . 

P regun tad le s , ¿qué es el universo? Respon-
derán : todo lo que e s , ha sido s i e m p r e ; y as i , 
el m u n d o es e te rno . — N o ; no lo e s , sino la m a -
t e r i a .—Es ta mate r ia capaz de todas las formas, 
no tenia n inguna en pa r t i cu la r .—Esta mater ia 
tenia una f o r m a , tenia muchas ; tenia un número 
i l imitado de e l l as ; po rque no es o t ra cosa que 
el a g u a , que el a i r e , que el f u e g o , que los e le -
m e n t o s , que un con jun to de á tomos , que un 
número infinito de e lementos incorrupt ib les , de 
par t ículas s imi la res , cuya unión forma todas las 
especies. Es ta mater ia e s taba inmóvil en el caos: 
la in te l igencia le comunicó su a c c i ó n , y apare-
ció el mundo. — N o ; la mater ia t en ia un m o v i -
miento i r r egu la r ; Dios la o r d e n ó , p e n d r á n d o l a 
de una pa r t e de su e senc i a , y se formó el mundo. 
— N o ; los á tomos se movían en el vac ío , y el 
universo fué el resul tado de su unión casual.— 
No; dos son los únicos e lementos que han p r o -
ducido y conservan cuanto hay en la na tura leza ; 
la t i e r r a , y el fuego que la an ima .—No; se debe 

III. 7 



añadir á los cuatro e l emen tos el a m o r que une 
sus p a r t e s , y el odio que las separa ¡ O hijo 
mió ! no gastéis vuestros dias en conocer el ori-
gen del un iverso , sino en l lenar como es debido 
el cor to lugar que ocupáis en él. 

P reguntad les en fin, ¿ q u é es el hombre? Os 
r e s p o n d e r á n : el hombre o f r e c e los mismos fe -
nómenos y las mismas contradicciones que el 
un iverso , d e que es un compendio . Este princi-
pio , á que en todo t i empo se ha dado el nombre 
de alma y de in te l igenc ia , es una naturaleza que 
s i empre está en mov imien to .—Es mi número 
que se mueve p o r sí mismo. — E s un espíritu 
p u r o , se d i c e , q u e nada t iene de común con los 
cuerpos. — Pero si es así , ¿ cómo puede conocer-
l o s — M a s bien es un aire su t i l í s imo ,—un fue -
go ac t iv ís imo, — u n a l l ama emanada del so l , — 
una porc ion del e t e r , — u n a agua l e v í s i m a , — 
una mezcla de m u c h o s e lementos . — E s un con-
jun to de á tomos Ígneos y esfér icos , semejan tes 
á esas pa r t e s sut i les de m a t e r i a , que se ven agi-
tarse en los rayos del s o l : es un en te s imple. — 
N o ; es c o m p u e s t o ; lo es de muchos p r inc ip ios ; 
lo es de muchas calidades con t ra r i a s .—Es la 
sangre que c i rcu la en nues t ras v e n a s : esta alma 
está repar t ida en todo el cue rpo ; no reside sino 
en el c e l e b r o , en el c o r a z o n , en el d i a f r a g m a : 
pe rece con n o s o t r o s . — N o ; no p e r e c e ; sino que 
va á animar otros cue rpos ; - pe ro ella se reúne 

al a lma del universo ¡ O hijo m i ó ! arreglad los 
movimientos de vuestra a l m a , y no os afanéis 
po r conocer su esencia . 

Tal es la p intura general de las opiniones 
aventuradas sobre los objetos mas impor tan tes 
de la filosofía. Esta abundancia de i d e a s , no es 
mas que una escasez r ea l ; y es te monton de 
obras que mi rá i s , y se t ienen por un tesoro de 
conocimientos sub l imes , no es en efecto mas 
que un depósi to humil iante de contradicciones 
y de errores. No busquéis en él sistemas uni -
f o r m e s , y l igados en todas sus p a r t e s ; exposi -
ciones claras, n i soluciones aplicables á cada fe-
n ó m e n o de la naturaleza. Casi todos estos auto-
re s no son in te l ig ib les , porque son m u y conc i -
sos ; no lo s o n , porque temerosos de oponerse 
á las opiniones de la m u c h e d u m b r e , envuelven 
sus doc t r inas en expres iones metafór icas ó con-
trar ias á sus pr incipios; no lo son en fin, p o r -
que afectan ser oscuros , para huir de las difi-
cul tades que n o han p rev i s to , ó no han podido 
resolver . 

Si á pesar de e s to , poco sat isfecho de los r e -
sultados que acabais de o i r , quereis tomar una 
nocion l igera de sus pr incipales s i s t emas , os 
de jarán atóni to las cuest iones que tratan al 
en t rar en esta carrera. ¿ No hay mas que un 
pr incipio en el universo ? ¿ Se deben admitir 
muchos? Si no hay mas que u n o , ¿ es movible ó 



inmovible ? Si hay muchos , ¿ son finitos ó infi-

n i t o s , etc.? 
Se t ra taba p r inc ipa lmente de explicar la for-

mación del un ive r so , é indicar la causa de es ta 
prodigiosa variedad de especies y de individuos 
que p resen ta la natura leza á nues t ra vista. Las 
formas y calidades de los cuerpos se a l t e r an , 
se d e s t r u y e n , y se r ep roducen sin c e s a r ; pero 
subsiste s iempre la mate r ia de que se compo-
nen : se puede seguirla con el pensamien to en 
sus divisiones y subdivisiones innumerab le s , y 
l legar po r fin á un ser s imple, que será el p r imer 
pr incipio del u n i v e r s o , y de todos los cuerpos 
en par t icu lar . Los fundadores de la escuela de 
J o n i a , y algunos filósofos de las ot ras escuelas, 
se dedicaron á descubrir este ser simple. Unos 
lo encont raron en el e lemento del agua; otros 
en el del a i r e ; ot ros jun ta ron la t ier ra y el fuego 
á estos dos e l emen tos ; y otros en fin, supusie-
ron que desde toda la e tern idad habia ex is t ido , 
en la masa pr imi t iva , una cantidad inmensa é 
inmóvil de par tes de te rminadas en su forma 
y en su e s p e c i e ; y así habia bas tado reun i r to-
das las par t ícu las de aire para componer este 
e l e m e n t o ; todas las de oro pa ra formar este 
m e t a l , y así de las demás. 

Estos d i fe rentes sis temas no tenían por objeto 
mas que el pr incipio mater ia l y pasivo de las 
cosas; y no se tardó en conocer que era preciso 

o t ro para dar act ividad al pr imero. El fuego 
parec ió á muchos un agen te á propósi to para 
c o m p o n e r y descompone r los cue rpos ; otros 
admit ie ron en las par t í cu las de la mate r ia p r i -
m e r a , una especie de amor y de o d i o , capaces 
de reuni r ías y de separar las sucesivamente . No 
pudiendo es tas exp l icac iones , n i las que se han 
sust i tuido d e s p u é s , apl icarse á todas las varie-
dades que o f r e c e la na tu ra leza , se vieron obli-
gados muchas veces sus au to re s , á recurr i r á 
otros p r inc ip io s , ó á quedar opr imidos ba jo el 
peso de las dificultades : al modo de aquellos 
a t le tas , q u e se p resen tan al combate sin haberse 
e j e rc i t ado , y so lamente deben á la casual idad, 
el débi l t r iunfo con que se engríen. 

El o rden y bel leza que reiuan en el un ive r so , 
forzaron por fin al ingenio á recur r i r á una cau-
sa in te l igente . Ya hab ían l legado á conocer la 
los p r imeros filósofos de la escuela de Jon ia ; 
pe ro Anaxágoras , quizá guiado por Hermót imo, 
fué el p r imero que la dist inguió de la m a t e r i a ; 
y anunció c l a ramen te , que todas las cosas es-
taban , desde la e t e rn idad , en la masa pr imi t i -
va , y que la intel igencia obró sob ree s t á masa , 
é in t rodu jo en ella el orden. 

Antes q u e la escuela de Jonia descubriese esta 
verdad , que en realidad no era otra cosa que la 
ant igua tradición de los pueb los , P i tágoras , ó 
por decir me jo r sus discípulos; pues á pesar de 



la proximidad de los t i e m p o s , es casi imposi-
ble saber las op in iones de este b o m b r e extraor-
dinar io : los p i t agór i cos , d e c i a , concibieron el 
universo ba jo la idea de u n a mate r ia animada 
por una in t e l igenc ia , que la p o n e en movimien-
to , y de tal modo se r epa r t e en todas sus pa r -
t e s , que no puede ser separada . Se la puede 
mirar como el au tor de todas las cosas , como 
un fuego su t i l í s imo , y una l lama pu r í s ima ; co-
mo la fue rza q u e h a su je tado la m a t e r i a , y la 
t iene todavía encadenada . Siendo su esencia in-
accesible á los s e n t i d o s , t omamos para carac-
ter izar la , no el l enguage de los s en t idos , sino 
el del e s p í r i t u : d a m o s á la intel igencia ó al 
pr incipio act ivo de l universo el n o m b r e d e mó-
nada ó u n i d a d , p o r q u e s i empre es el m i s m o : á 
la mate r ia ó pr inc ip io pasivo el de diada ó mul-
t ip l ic idad, po rque es tá su je to á toda suer te de 
m u d a n z a s ; y al m u n d o en fin el de triada, p o r -
q u e es el resu l tado d e la in te l igencia y de la ma-
teria. 

Muchos discípulos de P i t ágoras han jun tado 
o t ras ideas á es tas e x p r e s i o n e s , según lo han 
neces i t ado ; p e r o cas i todos han buscado , en los 
n ú m e r o s , a lgunas p r o p i e d a d e s , cuyo conoci -
m i e n t o los pudiese e levar al de la na tura leza : 
p r o p i e d a d e s , que l e s parec ían indicadas en los 
f e n ó m e n o s de los cue rpos sonoros . 

Si se p o n e t i r an t e una c u e r d a , y se divide su-

ces ivameute en dos , t res y cuatro p a r t e s , se 
tendrá en cada mi tad , la oc tava de la cuerda 
t o t a l ; en las t res cuar tas p a r t e s , su cua r t a ; en 
las dos terceras p a r t e s , su quin ta . La oc tava 
será p u e s , como 1 á 2 ; la c u a r t a , como 3 á -4; 
y la q u i n t a , como 2 á 3. La impor tanc ia de es ta 
observación hizo dar á los números 1 , 2 , 3 , 4 , 
el nombre de cuaternario sagrado. 

Ved ahí las p roporc iones de P i t á g o r a s ; ved 
ahí los pr incipios fundamenta les del sistema 
músico de todos los p u e b l o s ; y espec ia lmente 
el que halló entre los Griegos este filósofo, y 
per fecc ionó con sus luces. 

E n v i s t a de estos descubr imien tos , que se 
debían sin duda á los Egipcios , f u é fáci l inferir 
que las leyes de la a rmonía son invariables , y 
que la natura leza misma habia fijado de un mo-
do i rrevocable el valor é intervalos de los tonos. 
¿Mas por qué s iempre un i fo rme en su m a r c h a , 
no ha de habe r seguido las mismas leyes en el 
s istema general del universo ? Esta idea f u é un 
rayo de luz para unos espír i tus fogosos , y dis-
puestos al entus iasmo por el r e t i r o , la abs t i -
nencia y la medi tación : para unos hombres , 
que t ienen por religión el dedicar todos los dias 
algunas horas á la m ú s i c a , y sobre todo, á for-
marse una entonación arreglada. 

A poco se descubr ió en los números 1, 2 , 3 y 
no solamente uno de los pr incipios del sis-



tema mús ico , sino también los de la física y 
moral . Todo se volvió proporcion y armonía ; 
el t i empo , la j u s t i c i a , la amis tad , la intel igen-
cia , no fue ron otra cosa que re lac iones de los 
números. 

Empédocles admit ió cuatro e l e m e n t o s , el 
agua , el a i r e , la t ier ra y el fuego. Otros pitagó-
ricos descubr ie ron cuatro facul tades en nuestra 
a lma ; y todas nuest ras virtudes se der ivaron de 
cua t ro v i r tudes principales. Como los números 
del cua ternar io sagrado producen reunidos el 
número d i ez , que es el mas pe r f ec to de todos 
por esta misma reun ión , fué prec iso admit i r 
en el cielo diez esferas , aunque no tenga mas 
de nueve. 

En fin aquel los p i t agór icos , que d ieron un 
alma al un ive r so , n o pudieron exp l i ca r me jo r 
los movimientos de los cielos, y la dis tancia de 
los cuerpos celestes á la t i e r r a , q u e valuando 
los grados de actividad que habia en esta a lma 
desde el cen t ro del universo has ta su circunfe-
rencia . En e f e c t o , si se pa r t e es te espacio in-
menso en t r e in t a y seis capas, , ó mas b i e n , si 
se imagina una cuerda desde el medio de la 
t ierra has ta las ex t r emidades del m u n d o , y se 
divide en t re in ta y seis p a r t e s , á un tono ó se-
m i - tono una de o t r a , se t endrá la escala musi -
cal del a lma del universo. Los cuerpos celestes 
están pues tos sobre di ferentes grados de. esta 

e sca l a , á unas dis tancias que es tán en t re si en 
las re lac iones d e la quinta y de las otras conso-
nancias . Sus mov imien tos , dirigidos confo rme 
á las mismas p ro p o rc i o n es , producen una a r -
monía dulce y divina. Las musas , como otras 
tantas s i renas , han pues to sus t ronos sobre los 
as t ros : a r reglan la m a r c h a acompasada de las 
es feras ce l e s t e s , y pres iden á aquellos concier-
tos e ternos v ha l agüeños , que no pueden oírse 
sino en el si lencio de laspas iones , y según se dice, 
l lenaban de alegría pu ra el alma de Pi tágoras . 

Las re laciones que quer ían unos es tab lecer 
en la dis tancia y en los movimien tos de las e s -
feras celestes, creyeron otros descubrir las en las 
magni tudes de los a s t ro s , ó en los d iámet ros de 
sus órbitas. 

Las leyes de la natura leza destruyen esta teo-
ría ; pe ro apenas se conocían cuando se inven-
tó :' y cuando fue ron mas conoc idas , nadie 
t u v o valor pa ra r enunc ia r al a t rac t ivo de un sis-
tema concebido y adornado por la imaginación. 

No menos quimér ico ni mas intel igible es o t ro 
pr incipio admit ido por muchos pitagóricos. Se -
gún la observación de Herác l i to de Efeso , los 
cuerpos es tán en es tado cont inuo de evapora-
ción y fluidez : las par tes de mate r ia de que se 
c o m p o n e n , se escapan sin c e s a r , ocupando su 
lugar o t ras que se escaparán igua lmen te , has ta 
el m o m e n t o de la disolución del todo que fo r -

7 . 



m a n por su union. Es te movimien to i m p e r c e p -
tible , pero rea l y común á todos los seres m a -
te r ia les , a l t e ra á cada m o m e n t o sus calidades, 
y los tras forma en oíros s e r e s , que no t ienen 
con los pr imit ivos mas que una conformidad 
apa ren te . Vos no sois hoy lo que erais a y e r ; 
mañana no seré is lo que sois h o y ; y así nos su-
cede lo que á la nave de T e s e o , que la conse r -
vamos todavía ; p e r o todas sus pa r t e s se han re-
novado muchas veces . 

Pues a h o r a , ¿qué nocion cier ta y p e r m a n e n t e 
puede resu l ta r de esta movil idad de todas las 
cosas ; de es ta co r r i en te impe tuosa , de es te flu-
jo y ref lujo de las pa r t e s fugi t ivas de los seres ? 
¿Qué ins tante fijareis para medi r una magni tud 
que creciese y menguase sin cesar ? Nuestros co-
nocimientos , variables como su obje to , nada 
tendrían de fijo y de c o n s t a n t e ; y así n o habría 
para nosot ros ni v i r tud , ni sabidur ía , si la misma 
natura leza no nos descubría p o r sí misma los 
fundamentos de la ciencia y de la vi r tud. 

Ella es la que , p r ivándonos de la facul tad de 
represen ta rnos todos los individuos, y pe rmi -
t iéndonos ordenar los en cier tas clases, nos eleva 
á la contemplac ión de las ideas primit ivas de 
las cosas. Los obje tos sensibles es tán á la verdad 
suje tos á mudanzas ; pero la idea genera l del 
hombre , la del árbol , la de los géneros y espe-
cies, no expe r imen tan n inguna . Estas ideas son 

pues inmudab les ; y le jos de mirar las como sim-
ples abs t racciones del en tend imien to , se han de 
cons idera r como seres rea les , como las verda-
deras esencias de las cosas. Así es que el árbol 
y el cubo que teneis de lan te de los ojos, no son 
sino copia é imagen del cubo y del árbol , que 
desde toda la e te rn idad exis ten en el m u n d o in-
teligible, en es ta mansión p u r a y bril lante, don-
de residen esenc ia lmente la jus t ic ia , la belleza, 
la v i r tud , del mismo modo que los e jemplares 
de t o d a s las sustancias y de todas las formas. 

¿ Pero qué influencia pueden t ene r en el uni-
verso las ideas y las re lac iones de los n ú m e r o s ? 
La in te l igencia que p e n e t r a las pa r t e s de la ma-
teria, según Pi tágoras , obra sin in ter rupción ; 
o r d e n a n d o y mode lando estas par tes , ya de un 
m o d o , ya de o t r o ; pres idiendo á la renovación 
sucesiva y rápida de las gene rac iones ; des-
t ruyendo los indiv iduos ; conservando las espe-
cies ; p e r o obligada s iempre , según unos, á ajus-
ta r sus operac iones p ro fundas á las proporc io-
nes e t e rnas de los n ú m e r o s ; y según otros, á 
consul tar las ideas e te rnas de las cosas; que son 
para ella lo que un modelo es para un artista. A 
su e jemplo debe el sabio t ene r fija la vista sobre 
uno de estos dos principios, ya sea para estable-
cer en su alma la a rmon ía que admira en el uni-
verso ; ya pa ra copiar en sí mismo las vi r tudes 
que ha contemplado en la esencia divina. 



Reuniendo a lgunos pasages esparcidos en 
las obras que tene is de lan te , be p rocurado e x -
poneros los s is temas par t icu lares de a lgunos p i -
tagóricos. Pero la doctr ina de los n ú m e r o s es 
tan oscura, tan p r o f u n d a , y tan a t rac t iva p a r a 
los en tendimientos ociosos, que ha hecho n a c e r 
un monton de opiniones . 

Unos han distinguido los números de las ideas y 
de las espec ies ; otros los han confundido con las 
especies , po rque en efecto cont ienen una cierta 
cant idad de individuos. Se ha dicho que los n ú -
meros ex is ten separados de los cuerpos , y se h a 
dicho que exis ten en ellos mismos. Unas veces 
parece que el número des igna e le lemento de la 
extens ión, y que es la sustancia, ó el principio y el 
ú l t imo t é r m i n o de los cuerpos , como los puntos 
lo son de las l ineas, de las superf ic ies y de todas 
las magn i tudes ; o t ras no expresa mas que la for-
ma de los e lementos pr imit ivos . Asi el e l e m e n t o 
te r res t re t i ene la forma de un c u a d r a d o ; el fue-
go, el a i re y el agua t ienen la de diversas e s p e -
cies de t r i ángu los ; y estas diversas configuracio-
nes bas tan p a r a explicar los e fec tos de la n a t u -
raleza. En una pa labra , es te término mister ioso 
no suele ser mas que un signo a rb i t ra r io pa ra 
expresar , ya sea la na tura leza y la esencia de los 
pr imeros e lementos , ya sus formas, ya sus p ro-
porciones, ya en fin las ideas ó los e j empla re s 
e ternos de todas las cosas. 

Es de notar que Pi tágoras no decia que todo 
habia sido hecho p o r virtud de los números , s i-
no según las p roporc iones de los números . Si, á 
despecho de esta declaración formal , algunos 
de sus discípulos, dando á los números una exis-
tencia real y u n a vi r tud secre ta , los han mirado 
como pr incipios const i tut ivos del universo, han 
cuidado tan poco de declarar é i lust rar su siste-
ma , que es preciso abandonar los á su impene-
t rable profundidad . 

La oscuridad é inconsecuencias que halla un 
lec tor , al r e co r r e r estos escri tos, p rovienen 
t° de las t inieblas q u e cubr i rán s iempre las cues-
t iones q u e t r a t a n ; 2o de la diversidad de acep-
ciones q u e se dan á las pa labras ser, principio, 
causa, elemento, sustancia, y á todas las que com-
ponen el lenguage filosófico; 3o de los colores 
con que los p r imeros i n t é rp re t e s de la na tura-
leza vist ieron sus d o g m a s ; pues como escribían 
en verso, hablaban mas á la imaginac ión que á 
la r azón ; 4o de la diversidad de métodos intro-
ducidos en ciertas escuelas. Muchos discípulos 
de Pi tágoras , buscando los p r inc ip ios de los se-
res , fijaron su a tenc ión sobre la naturaleza de 
nuestras ideas, y pasaron, casi sin conocer lo , 
del mundo sensible al m u n d o inte lectual . Enton-
ces se prefir ió el es tudio nac ien te de la metaf í -
sica al de la física. Como todavía no se habia 
formado el cuerpo de leyes de esta dialéctica 



severa , que repr ime los ext ravíos del esp í r i tu , 
sus t i tuyó imper iosamente la razón su tes t imo-
nio al de los sentidos. La na tura leza , que siem-
pre t i ra á singularizar, no o f rece en todo mas 
que mul t i tud y m u d a n z a s : la razou, que s iempre 
quiere general izar , no ve en todo mas que uni-
dad é inmovi l idad; y lomando el vuelo y entu-
s iasmo de la imaginación, se elevó de abstrac-
ción en abstracción, has ta l legar á una a l tura de 
teor ía , en que apenas puede m a n t e n e r s e e l es-
p í r i tu mas atento. 

En la escuela de Elea f u é donde principal-
m e n t e empleó todos sus recursos el a r t e ó la li-
cencia del raciocinio. Allí se es tablecieron dos 
ó rdenes de ideas ; uno, cuyo obje to eran los 
cuerpos y sus calidades sensibles ; o t ro , que no 
considera mas que el ser en sí mismo, y sin re-
lac ión á la exis tencia . De aqui nacieron dos mé-
todos ; el p r imero fundado , según se p r e t e n d e , 
en e l t es t imonio de la razón y de la ve rdad ; el 
segundo en el de los sentidos y en la opinion. 
Uno y o t ro siguieron el mismo rumbo poco mas 
ó m e n o s . Antes los filósofos que se habían servi-
do de la au tor idad de los sentidos, habiau creído 
conoce r , que para producir un efec to , empleaba 
la na tu ra leza dos principios contrar ios , como la 
t i e r r a y el fuego , e t c . ; del mi smo modo los filó-
sofos que so lamente consul taron á la r a z ó n , se 
ocuparon en sus medi tac iones del ser y del no-

ser , de lo finito é infinito, del uno y del muchos, 
del número pa r y del número impar , etc. 

Aun quedaba una dificultad inmensa, cual es 
la de aplicar es tas abs t racc iones , y combinar la 
metaf ís ica con la física. P e r o si han in ten tado 
hacer es ta conci l iación, lo han e jecu tado con 
tan poca claridad, q u e por lo ordinario se igno-
ra si hablan como físicos ó como metafísicos. 
Vereis á Pa rméu ides , unas veces suponer que 
110 hay en la naturaleza ni p roducc ión , ni des-
t rucc ión; ot ras p r e t e n d e r q u e la t ier ra y el fue-
go son los principios d e toda generación. V e -
reis otros que no admiten n inguna especie de 
concordia en t re los sent idos y la r a z ó n ; y a t en -
tos ún icamente (\ la luz inter ior , 110 miran los ob-
je tos ex te r io res mas que como apar iencias fa la-
ces , y manant ia les inagotables de prest igios y 
de er rores . Nada exis te , exc lamaba uno de ellos; 
si exis t iese alguna c o s a , 110 se la podr ía cono-
cer i si se la pud ie ra conocer , no se podr ía hace r 
sensible. Otro, í n t imamente persuadido de que 
110 se debia ni nega r , ni af irmar cosa a l g u n a , 
desconfiaba de sus pa labras , y so lamente se ex -
pl icaba por señas. 

Debo daros un e jemplo del modo de discurrir 
de estos filósofos, y le tomaré de Xenófanes , 
cabeza de la escuela d e Elea. 

Nada se hace de nada. De este pr incipio adop-
tado por todos sus d isc ípulos , se sigue que lo 



que exis te debe ser e t e r n o : lo que es e t e rno , es 
infinito , pues no t iene ni pr incipio ni fin : lo que 
es inf in i to , es ú n i c o , porque si no lo f u e r a , s e -
ria m u c h o s : el uno servir ía de l ímite al o t r o , y 
no seria infinito : lo que es ú n i c o , es s i empre se-
mejante á sí mismo. Claro es que 'un ser ú n i c o , 
e t e r n o , y s iempre s e m e j a n t e , debe se r i nmóvi l , 
pues ni puede in t roduci rse en el v a c í o , que es 
n a d a , ni en el l leno ocupado p o r él mismo : 
debe ser i nmudab le ; porque si expe r imen ta se la 
menor m u d a n z a , suceder ía en él a lguna cosa 
que no habia a n t e s , y entonces se destruir ía 
este pr incipio fundamenta l , de que nada se hace 
de nada . 

En este en t e inf in i to , que lo comprende todo, 
y cuya idea es inseparable de la inte l igencia y 
de la e t e rn idad , no hay pues ni mezcla de p a r -
tes , ni diversidad de f o r m a s , ni g e n e r a c i o n e s , 
ni destrucciones. Mas ¿ c ó m o concil iar es ta in-
movilidad con las revoluciones sucesivas que 
vemos en la natura leza ? A esto respondía Xenó-
f a n e s , que no son mas que una ilusión : el un i -
verso no nos o f r ece mas que una escena móvi l : 
la esceña e x i s t e ; pe ro la movil idad es obra de 
nues t ros sentidos. No; dec ia Z e n o n , el movi -
miento es imposible. Lo d e c i a , y lo p robaba 
hasta el p u n t o de dejar a tóni tos á sus contrarios, 
sin tener qué responder le . 

¡ O hi jo m i ó , qué luz tan ex t r aña han traído á 

la t ierra esos hombres cé lebres , que p re tenden 
haber dominado á la na tura leza! ¡ Y cuan a f r e n -
toso seria el estudio de la filosofía, si despues de 
haber comenzado por la d u d a , debiera acabal-
en semejan tes pa rado jas ! Hagamos mas justicia 
á los que las han dicho. La mayor pa r le de ellos 
amaron la ve rdad ; creyeron descubri r la por la 
ría de las nociones abs t rac tas , y se ext raviaron 
fiándose de una r a z ó n , cuyos l ími tes no cono-
cían. C u a n d o , despues de haber agotado los e r -
r o r e s , estuvieron mas i lus t rados , se en t regaron 
con el mismo a rdor á las mismas d iscus iones , 
porque las creyeron propias p a r a fijar el e n t e n -
dimiento , y dar mas exac t i tud á las ideas. Por 
ú l t imo , no se debe disimular que muchos de es-
tos filósofos, poco dignos de un n o m b r e tan 
r e spe t ab l e , en t ra ron en la lid solo pa ra bacer 
a larde de sus fue rzas , y señalarse con tr iunfos 
tan vergonzosos pa ra el vencedor , como para el 
vencido. Como la r a z ó n , ó mas bien el a r te de 
raciocinar , ha tenido su in fanc ia , del mismo 
modo que las demás a r tes , las definiciones poco 
e x a c t a s , y el abuso f recuen te de las pa l ab ra s , 
daban a r m a s , s iempre nuevas , á estos a t le tas 
diestros ó vigorosos. Casi hemos alcanzado el 
t iempo en que , para probar que estas palabras 
uno y muchos pueden señalar el mismo o b j e t o , 
os hubieran dicho que solo era is uno en calidad 
de h o m b r e ; pero que erais dos en calidad de 



hombre y de músico. Estas pueri l idades absur-
das no merecen en el dia mas que el desprec io , 
y se de jan ún icamente á los sofistas. 

Me falta hablaros de un sistema tan notable 
por su s ingular idad , como por la reputación de 
sus autores . 

El vulgo 110 ve al r ededor del globo que ha-
bita , mas que una bóveda luminosa po r el dia, 
y sembrada de estrel las por la noche : allí están 
los l ímites de su universo ; pero el de algunos 
filósofos no los t i ene , y se ha e x t e n d i d o , casi en 
nues t ros d i a s , hasta el punto de espantar la 
imaginación. 

P r imero supusieron que la luna es taba habi-
tada ; despues que los astros e ran otros tantos 
m u n d o s ; y ú l t i m a m e n t e , que el número de es-
tos mundos era inf in i to , pues q u e ninguno de 
ellos podia servir de término y l ími te de los 
otros. Despues de e s t o , ¡ qué car re ra tan p rod i -
giosa se ha of rec ido repen t inamente al espíritu 
humano ! Emplead has ta la misma eternidad en 
r ecor re r l a ; tomad las alas de la a u r o r a ; volad al 
p lane ta S a t u r n o , á los cielos que es tán m a s allá 
de es te p lane ta , y hal lareis con t inuamente nue-
vas e s t e r a s , nuevos g lobos , otros mundos que se 
amon tonan unos sobre o t ro s : hallareis po r todas 
pa r t e s el in f in i to , en la m a t e r i a , en el e spac io , 
en el m o v i m i e n t o , en el número de los mundos 
y de los astros que le ado rnan ; y despues de 

mil lones de años apenas conoceréis algunos 
„untos del vasto imper io de la naturaleza. ¡ O h . 
y cuanto la ha engrandecido á nuestros ojos esta 
t eor ía ! Y si es verdad que nuestra alma se ex-
t iende con nues t ras ideas , y en cierto modo se 
asemeja á los objetos de que se p e n e t r a , ¡ cuanto 
«lebe engreí rse el hombre po r habe r pene t rado 
estos arcanos incomprensibles . 

¡ E n g r e i m o s ! exc lamé yo sorprendido : ¿y de 
q u é , respetable Calías? Mi men te queda ago-
biada al aspec to de esta grandeza i l imi tada , 
an te la cual desaparecen todas las demás. "V o s , 
y o , todos los h o m b r e s , no son ya á mis ojos mas 
que insectos sumergidos en un océano inmenso , 
donde los reyes y los conquis tadores no se dis-
t inguen , s ino porque agitan algo masque , los 
otros las par t ícu las de agua que los rodean. Al 
oír estas pa labras , m e miró Calías; y despues de 
estar suspensojun momento , me apre tó la mano, 
y me dijo : hi jo m í o , un insecto q u e divísa lo 
infinito, par t ic ipa de la grandeza que os espanta . 
Despues cont inuó de esta m a n e r a : 

Ent re los art íf ices que han pasado su vida en 
componer y descomponer m u n d o s , Leucipo y 
Demócrito d e s e c h á r o n l o s n ú m e r o s , las i d e a s , 
las proporc iones a rmónicas , y todos los demás 
andamies que habia levantado la metaf ís ica 
hasta en tonces ; y n o admi t i e ron , á e jemplo de 
algunos filósofos, mas que el vacío y los á tomos 



por principio de todas las cosas; pero despojaron 
á estos á tomos de las cal idades que se les ha-
bían a t r i bu ido , sin dejar les mas que la figura y 
el movimiento. Oid á Leucipo y á Demócri to. 

El universo es inf in i to ; está poblado de una 
infinidad de m u n d o s y de torbel l inos que nacen, 
p e r e c e n , y se r ep roducen sin in te r rupción . Pero 
ninguna intel igencia suprema preside á estas 
g randes r evo luc iones : todo se h a c e en la natu-
raleza por leyes mecán i ca s y sencillas. ¿Quereis 
saber cómo puede formarse uno de estos mun-
dos? Concebid u n a infinidad de á tomos eternos, 
indivisibles, i na l t e r ab le s , de todas figuras y ta-
maños , a r ras t rados en un vacío inmenso por un 
movimiento c iego y rápido. Despues de multi-
plicados y violentos c h o q u e s , los m a s toscos son 
arrojados y compr imidos en un pun to del espa-
cio , que v iene á s e r el centro del torbell ino : 
los mas sutiles se escapan por todos l ados , y se 
lanzan á diversas distancias. En el discurso de 
los t i e m p o s , los p r imeros fo rman la t ier ra y el 
agua ; los segundos el aire y el fuego. Este últ imo 
e l e m e n t o , compues to de glóbulos activos y li-
geros , se ex t i ende al r e d e d o r de la t ier ra como 
un cerco l uminoso : e l aire agi tado por es te flujo 
pe rpe tuo de co rpúscu los , que se levantan de las 
regiones in fe r iores , se vuelve una corr iente im-
petuosa , y esta cor r ien te arras t ra los as t ros que 
se formaron suces ivamente en su seno. 

V f A G E D E ANACARS1S. 

T o d o , tanto en la física como en la m o r a l , 
lodo puede expl icarse p o r es te m e c a n i s m o , sin 
la in tervención de una causa intel igente. De la 
unión de los á tomos se forma la sustancia de los 
c u e r p o s : de su figura y colocacion resultan el 
f r i ó , el calor, los co lo res , y todas las var iedades 
de la n a t u r a l e z a : su movimien to es el que con-
t inuamen te p r o d u c e , a l te ra y destruye los seres; 
y como este movimiento es necesar io , le hemos 
dado el nombre de des t ino y hado. Nuestras sen-
saciones , nuest ras i d e a s , son producidas po r 
imágenes l igeras , que salen de los ob je tos , y 
vienen á dar en nuestros órganos. Nuestra alma 
se acaba con el cuerpo , po rque del mismo modo 
que el fuego no es m a s que un compues to de 
glóbulos sut i les , cuyos lazos rompe la m u e r t e , 
y pues que nada hay de rea l en la natura leza 
sino los á tomos y el v a c í o , es preciso l legar á 
confesa r , po r una ser ie de consecuencias , que 
los vicios no se di ferencian de las v i r tudes , mas 
que por la opinion. 

¡ O hijo m i ó ! pos t raos ante la d iv in idad : la -
mentaos en su presenc ia de los ext ravíos del es-
p í r i tu h u m a n o , y p rometed le ser á lo menos tan 
virtuoso como la mayor pa r t e de esos filósofos, 
cuyos principios t iraban á des t ru i r la v i r t u d ; 
porque las ideas que sus autores tenían sobre la 
m o r a l , no deben es tudiarse ni en los escr i tos 
ignorados de la m u c h e d u m b r e , ni en los siste-

i 



mas producidos por el calor de la imaginación, 
por la inquie tud del espi r i tu , ó por el deseo de 
f a m a ; sino en sus costumbres m i s m a s , y en 
aquellas obras suyas , en que sin mas Ínteres que 
el de la ve rdad , sin m a s fin que el de la pública 
u t i l idad , t r ibutan á las cos tumbres y á la virtud 
e l h o m e n a g e que ban logrado en todos los tiem-
p o s , y en t r e todos los pueblos. 

CAPITULO XXXI. 

CONTINUACION DE LA BIBLIOTECA. ASTRONOMIA I GEOGRAFIA. 

e-« c-c-<-<e-e-

Calías se fué luego que hubo acabado su dis-
cu r so ; y volviéndose á mí Eucl ides , me d i jo : 
hace mucho t iempo que he mandado buscar en 
Sicilia la obra de Pel ron de H i m e r a , quien no 
solamente admit ía la plural idad de los mundos, 
sino que se atrevia á seña lar su número . ¿Sabéis 
cuántos con taba? Ciento ochenta y tres. Siguien-
do á los Egipc ios , comparaba el universo á un 
t r i ángu lo ; ponía sesenta mundos en cada l a d o , 
v los t res res tantes en los t res ángulos. Sujetos 



mas producidos por el calor de la imaginación, 
por la inquie tud del espi r i tu , ó por el deseo de 
f a m a ; sino en sus costumbres m i s m a s , y en 
aquellas obras suyas , en que sin mas Ínteres que 
el de la ve rdad , sin m a s fin que el de la pública 
u t i l idad , t r ibutan á las cos tumbres y á la virtud 
e l h o m e n a g e que ban logrado en todos los tiem-
p o s , y en t r e todos los pueblos. 

CAPITULO XXXI. 

C O R T i m a O H DE LA BIBLIOTECA. ASTRONOMIA I GEOGRAFIA. 

e-« c-c-<-<e-e-

Calías se fué luego que hubo acabado su dis-
cu r so ; y volviéndose á raí Eucl ides , me d i jo : 
hace mucho t iempo que he mandado buscar en 
Sicilia la obra de Pel ron de H i m e r a , quien no 
solamente admit ía la plural idad de los mundos, 
sino que se a t revía á seña lar su número . ¿Sabéis 
cuántos con taba? Ciento ochenta y tres. Siguien-
do á los Egipc ios , comparaba el universo á un 
t r i ángu lo ; pon ía sesenta mundos en cada l a d o , 
v los t res res tantes en los t res ángulos. Sujetos 
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al movimiento pausado que t ienen en t r e noso-
tros algunas danzas , se a lcanzan y se suceden 
con lenti tud. El medio del t r iángulo es el cam-
po de la v e r d a d : allí r e s i d e n , en una inmovil i-
dad p r o f u n d a , los e jempla res y las relaciones 
de las cosas que han ex i s t i do , y de las que exis-
t irán. Al rededor de estas esencias puras está la 
e t e rn idad , de cuyo seno emana el t i e m p o , que 
como un arroyo inagotab le se d i funde por esía 
mul t i tud de mundos. 

Estas ideas se parec ían al s is tema de los nú-
meros de P i t ágoras ; y yo conje turo Enton-
ces in te r rumpí á Euc l ides , dic iéndole : antes 
que vuestros filósofos hubiesen p roduc ido , á lo 
l e jos , t an ta mul t i tud de m u n d o s , sin duda ten-
drían bien conocido el q u e nosotros habi tamos. 
Creo que no habrá en nues t ro cielo cuerpo algu-
no , cuya na tu ra l eza , m a g n i t u d , figura y movi-
miento no hayan de te rminado . 

De e s o , respondió E u c l i d e s , vais á juzgar vos 
mismo. Imaginad un c í rcu lo , una especie de 
r u e d a , cuya c i r cunfe renc ia , veinte y ocho ve-
ees tan g rande como la d e la t i e r r a , enc ier re un 
inmenso volumen de fuego en su concavidad. 
Del cubo, cuyo d iámet ro es igual a l de la t i e r ra , 
salen los torrentes de luz que i luminan todo el 
mundo. Tal es la idea q u e se puede fo rmar del 
sol. Tendreis la de la l u n a , suponiendo su cir-
cunferencia diez y nueve veces tan grande como 

la de nues t ro globo. ¿Quere i s una expl icac ión 
m a s sencil la? Las par t ícu las de fuego que se l e -
vantan de la t i e r r a , van por el dia á reunirse en 
un solo p u n t o del c ie lo , para formar allí el so l ; 
por la noche van á m u c h o s p u n t o s , donde se 
convie r ten en estrel las . P e r o como estas e x h a -
laciones se consumen l u e g o , se renuevan sin 
cesar , para p roporc ionarnos cada dia un nuevo 
so l , v cada noche nuevas es t re l las ; y aun ha su-
cedido ya que el sol no ha vuelto á encender se 
en un m e s e n t e r o , po r falla de pábulo . Esta es 
la razón que l e obliga á dar vuel tas al r ededor de 
la t i e r r a ; pues si estuviera inmóvi l , consumir ía 
muy p r o n t o los vapores de que se nutre . 

Escuchaba yo á Euc l ides , y l e mi raba con 
a s o m b r o , has ta q u e p o r fin le d i je : h e oído h a -
blar de un pueblo de Tracia tan r u d o , que no 
sabe con ta r mas que has ta c u a t r o ; y sin duda 
habré is t omado de él las nociones e x t r a ñ a s que 
estáis ref i r iendo. N o ; m e r e s p o n d i ó : lo que os 
re f ie ro , es lo mismo que dicen nues t ros mas 
célebres filósofos, en t r e otros Anax imandro y 
Herác l i t o , el mas ant iguo de los cuales vivia dos 
siglos hace. Despues se han visto b ro ta r opin io-
nes menos absurdas , p e r o n o menos i nc i e r t a s , 
y a lgunas de ellas han sublevado la mult i tud. 
En t iempo d e nuestros padres f u é Anaxágoras 
tenido por i m p í o , y tuvo q u e irse de Atenas , 
por haber dicho que la luna era una t ier ra casi 
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semejan te á la n u e s t r a , y el sol u n a p iedra a r -
diendo. El pueblo quer ia p o n e r es tos dos astros 
en la clase de los d ioses ; y nues t ros filósofos 
m o d e r n o s , confo rmándose a lgunas veces con su 
l e n g u a g e , han desa rmado la supers t i c ión , que 
lo p e r d o n a todo cuando se t ienen ciertas con-
descendenc ias con ella. 

¿Cómo se ha p r o b a d o , l e p r e g u n t é , q u e la 
luna se p a r e c e á la t i e r r a ? No se ha p r o b a d o , 
m e r e s p o n d i ó , sino q u e se ha creído. Hubo uno 
q u e di jo : si hub ie ra mon te s en la l u n a , la som-
bra que har ían en su super f i c i e , causar ía quizá 
las manchas que vemos en ella. Al pun to se con-
cluyó que hab ia en la luna m o n t e s , va l les , r í o s , 
p lantas y muchas c iudades . Despues f u é menes -
te r conocer sus habi tan tes . Según X e n ó f a n e s , 
v iven como noso t ros sobre la t ierra . Según algu-
nos discípulos d e P i t á g o r a s , las p lan tas son allí 
m a s h e r m o s a s ; los animales quince veces mas 
g r andes ; los dias qu ince veces mayore s q u e los 
nues t ros . Y sin d u d a , le d i je y o , serán los hom-
bres quince veces mas in te l igentes que los de 
nues t ro globo. Es ta idea d iv ie r te mi imaginación. 
Como la natura leza es todavía m a s rica po r las 
va r i edades , que po r el n ú m e r o d e las e spec i e s , 
yo dis t r ibuyo á m i a rb i t r i o , en los d i ferentes 
p l ane t a s , var ios pueblos que t ienen u n o , dos , 
t r e s , ó cua t ro sent idos m a s que nosotros . Com-
paro despues sus ingenios con los que ha produ-

cido la Grec ia , y os confieso q u e compadezco á 
H o m e r o y á Pi tágoras . Demócr i to , respondió 
Euc l ides , los ha l ibrado de un para le lo tan inde-
coroso á su gloria. Persuad ido acaso de la exce-
lencia de nues t r a e s p e c i e , ha decidido que los 
h o m b r e s son ind iv idua lmente los mismos en t o -
das p a r t e s ; y según d i c e , noso t ros ex is t imos á 
un mismo t i e m p o , y d e la misma m a n e r a , sobre 
nues t ro g l o b o , sobre el de la l u n a , y en todos 
los mundos del universo. 

C o m u n m e n t e r ep re sen t amos en car ros las di-
vinidades que p res iden á los p l a n e t a s ; porque 
es ta e spec ie de ca r ruage es el mas honroso e n -
t r e nosotros . Los Egipcios las ponen en ba rcos ; 
po rque casi todos hacen sus viages por el Nilo. 
De aquí es q u e Herác l i to daba al sol y á la lima 
la figura d e un barco. O m i t o , po r no cansaros , 
o t ras con je tu ras no menos fr ivolas é i n fundadas 
sobre la figura de los astros. Hoy convienen to -
d o s , casi g e n e r a l m e n t e , en que son esféricos. 
E n cuan to á su m a g n i t u d , n o hace mucho t iem-
po que decia Anaxágora s , que el sol e ra mucho 
mayor q u e el P e l o p o n e s o ; y Herác l i t o , que no 
tenia en real idad mas de un p ie d e d iámetro . 

Con e s o , le d i j e , me dispensáis que os p r e -
gun te las dimensiones de los demás p l a n e t a s ; 
¿ p e r o á lo menos les habré i s señalado el lugar 
que ocupan en el c i e l o ? — E s t e a r r eg lo , respon-
dió Euc l ides , ha costado muchos esfuerzos , y 



dividido á los filósofos. Unos ponen enc ima d é 
la tierra á la l u n a , Mercu r io , V e n u s , el so l , 
M a r t e , Júpi te r y Saturno. Tal es el ant iguo sis-
t ema de los Egipcios y Ca ldeos ; y ta l fué el que 
in t rodujo P i tágoras en la Grecia. La opinion 
dominante en el d i a , en t r e noso t ros , p o n e los 
p lane tas en es te orden : la l u n a , el so l , Mercu-
rio , Venus , M a r t e , Júp i t e r y Saturno. Los n o m -
bres de P l a t ó n , de Éudoxio y de Aris tóteles han 
acredi tado este s i s t ema , que no se diferencia 
del anter ior sino en la apariencia. 

En e f e c t o , la diferencia p rocede de un descu-
br imiento hecho en E g i p t o , que quieren ap ro -
piarse los Griegos. Los as t rónomos egipcios ad-
virtieron que los p lane tas Mercurio y V e n u s , 
compañe ros inseparables del so l , son a r reba ta -
dos por el mismo mov imien to que es te a s t r o , y 
dan vueltas sin cesar a l r e d e d o r de él. Según los 
Gr iegos , P i t ágoras f u é el p r imero que r epa ró 
que la estrel la de J u n o ó de V e n u s , aquella e s -
trella bri l lante q u e se descubre algunas veces 
despues de poner se el so l , es la misma que en 
otros t iempos p r e c e d e á su nacimiento . Como 
ios p i tagór icos a t r ibuyen el mismo f enómeno á 
otras es t re l las y á o t ros p l a n e t a s , no p a r e c e que 
de la observación con q u e honran á P i t ágo ra s , 
hayan concluido que Venus haga su revolución 
al rededor del sol. Pe ro del descubr imiento de 
los sacerdotes egipcios se sigue que Venus y 
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Mercurio deben ve r se ya e n c i m a , ya debajo de 
es te a s t ro , y que sin inconvenien te a lguno se 
les pueden señalar es tas d i fe rentes posiciones. 
Por eso los Egipcios no han mudado en sus p la -
nisferios ce les tes el ant iguo orden de los pla-
netas. 

En la escuela de P i t ágoras se han suscitado 
opiniones ex t rañas . En esta obra de Hicetas de 
Siracusa vereis que todo es tá en quietud en el 
c ie lo; estrel las, sol, y aun la luna. La t ierra sola, 
por un movimiento r á p i d o al r ededor de su e j e , 
p roduce las apar ienc ias que los astros of recen á 
nuestra vista. Mas p o r de con tado , la inmovil idad 
de la luna no p u e d e concil larse con sus f enóme-
nos ; ademas de q u e , si la t ier ra diese vuel tas al 
rededor de si m i s m a , un cuerpo , a r ro jado á una 
al tura g r a n d e , no caer ía en el mismo p u n t o de 
donde salió, s iendo así que la exper ienc ia p rueba 
lo contrario. Por ú l t imo, ¿ cómo se a t reve nadie á 
turbar con m a n o sacri lega la quietud d é l a t ier ra , 
mi rada en todo t iempo como el cen t ro del mun-
do, el santuar io de los d ioses , el a l t a r , el nudo 
y la unidad de la na tura leza ? Así es que en este 
o t ro t ra tado comienza Filolao t ras ladando al 
fuego los privilegios sagrados de q u e despoja á 
la t ierra . Este fuego ce les t i a l , que es el hogar 
del un iverso , ocupa el cent ro . Al r ededor se 
mueven sin in te r rupc ión diez es fe ras , la de las 
estrel las fijas, las del s o l , de la luna y de los 



cinco p lane tas* , las d e nues t ro globo, y de o t ra 
t ier ra inv i s ib le ; p e r o inmedia ta á nosotros . El 
sol no t iene m a s q u e un resplandor p r e s t a d o ; y 
n o es mas q u e una especie de espe jo ó globo de 
cr i s ta l , q u e nos envia la luz del fuego celestial. 

Es te s i s t ema q u e P la tón s ien te algunas veces 
no habe r adop t ado en sus o b r a s , no es tá fun -
dado en obse rvac iones , s ino m e r a m e n t e en ra-
zones d e congruenc ia . La sustancia del f u e g o , di-
cen sus pa r t ida r ios , es mas pu ra q u e la de la t ierra; 
y por tan to d e b e tener su asiento en med io del 
un ive r so , c o m o un lugar m a s dist inguido. 

E ra p o c o h a b e r fijado el o rden de los p lane-
tas : e r a p rec i so señalar la dis tancia que t ienen 
unos de o t ros p a r a h a c e r sus revoluciones. Aquí 
es donde P i t ágo ras y sus discípulos agotaron su 
imaginación. 

Los p l a n e t a s , inclusos el sol y la l u n a , son 
s i e t e ; y al p u n t o se acordaron del h e p t a c o r -
dio ó l ira d e s ie te cuerdas. Ya sabéis que esta 
lira cont iene dos te t racord ios unidos po r un so -
nido c o m ú n , y que en el g é n e r o diatónico dan 
esta s e r i e d e son idos : si, ut, re, mi, fa, sol, la. 
Suponiendo q u e la luna esté r ep resen tada po r 
si, Mercurio lo es tará por ut, Venus po r re, el 
sol po r mi, Mar t e por fa, Júp i te r p o r sol, Saturno 

' Antes de Platón, y en su t iempo, se entendía, por el nombre 
de planetas, á Mercurio. Venus, Marte. Jüpi te r y Saturno. 

por la: de e s t e modo la distancia de la luna si, á 
Mercurio ut, se rá d e un s e m i - t o n o ; la de Mer-
curio ut, á Venus re, s e r á d e un t o n o ; es decir , 
que la dis tancia de Venus á Mercurio será doble 
q u e la de Mercur io á la luna. Tal fué la p r imera 

l ira celeste. 
Despues se añad ie ron dos cuerdas para s e n a -

lar el in tervalo de la t i e r ra á la luna, y el de Sa -
tu rno á las es t re l las fijas. Se separaron estos 
dos te t racordios conten idos en esta nueva l i r a , 
y se les puso algunas veces sobre el género cro-
mát ico , q u e en la sucesión d e los sonidos da pro-
porciones d i fe ren tes d e las del género diatónico. 
Ved aqui un e j emp lo de es ta nueva lira. 

ü e la t ier ra á la luna . . . un tono. 
De la luna á M e r c u r i o . . . § tono. 
De Mercur io á V e n u s . . . f tono. 

l)e Venus al sol t o n o y b 

Del sol á Mar te un tono. 
De Marte á Júp i t e r i tono. 
De Júp i t e r á S a t u r n o . . . i tono. 
De Saturno á las estre-

llas fijas tono y i . 
Como esta escala da s ie te tonos en lugar de 

s e i s , que comple tan la o c t a v a , para l o g r a r l a 
consonancia m a s p e r f e c t a , se ha disminuido al-
guna vez mi tono el in tervalo d e Saturno a las 
e s t r e l l a s , y el de Venus al sol. Otras mudanzas 
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se han in t roduc ido en la escala , cuando en lu-
gar de pone r el sol enc ima d e Venus y Mer-
curio , se l e h a p u e s t o deba jo . 

Pa ra apl icar es tas re lac iones á las distancias 
d e los cuerpos c e l e s t e s , se ha dado al tono el 
valor de c iento ve in te y seis mil estadios *; y 
con es te pr incipio f u é fácil m e d i r la distancia 
que habia desde la t i e r r a á las es t re l las fijas. 
Es te espacio se acor ta ó se a l a r g a , según cada 
uno está m a s á f avo r de c ier tas proporc iones 
armónicas. En la escala p r e c e d e n t e , la distancia 
de las estrel las al s o l , y la de es te á la t i e r r a , 
están en p r o p o r c i o n de una q u i n t a , ó de tres 
tonos y m e d i o ; p e r o s iguiendo o t ro cálculo, es-
tos dos in tervalos n o s e r án uno á o t ro m a s que 
de t res t ronos , es d e c i r , de t res veces ciento 
veinte y seis mi l es tadios . 

Eucl ides notó q u e yo le escuchaba con im-
paciencia . ¿ P a r e c e , m e dijo r i é n d o s e , que no 
estáis m u y c o n t e n t o ? C ie r t amen te q u e n o , le 
respondí . ¿ Pues q u é es tá la na tu ra leza obligada 
á m u d a r sus leyes según vues t ros capr ichos ? 
Algunos de vues t ros filósofos p r e t e n d e n q u e el 
fuego es mas p u r o q u e la t i e r r a ; luego nues t ro 
globo debe ceder le su l u g a r , y apar tarse del 
cen t ro del mundo. Si otros pref ie ren en música 

• Cuatro mil setecientas sesenta y dos leguas : y dos mil toesas: 
(4,163 leguas y 3,300 pasos d e España) . 

el género c romát ico al d ia tón ico , al momento 
es prec iso que los cuerpos celestes se ace r -
quen ó se s epa ren unos de otros. ¿Qué piensan 
las personas de ins t rucción de semejantes l ocu -
r a s? Algunas v e c e s , respondió Eucl ides, miran 
es to como juegos del i n g e n i o ; ot ras como el 
único recurso de aque l lo s , que en lugar de e s -
tudiar la n a t u r a l e z a , quieren adivinarla. P o r lo 
que hace á m í , he quer ido presentaros esta 
m u e s t r a , para q u e veáis que nuestra a s t rono-
mía estaba en la infancia en t i empo de n u e s -
tros p a d r e s ; b ien que no está mucho mas a d e -
lan tada al p resen te . P e r o teneis ma temát i cos , l e 
d i j e , que observan , sin c e s a r , las revoluc iones 
de los p l a n e t a s , y p rocu ran conocer sus distan-
cias á la t i e r r a ; y los habré is tenido sin duda 
en los t i empos an t iguos : ¿ cuál ha sido el f r u t o 
de sus vigilias? 

Hemos hecho muchos r ac ioc in ios , respondió , 
poquís imas obse rvac iones , y menos descubr i -
mientos. Si t enemos algunas nociones exac tas 
del curso de los as t ros , las debemos á los Egip-
cios y Caldeos, qu ienes nos han enseñado á for-
m a r tablas que fijan el t i e m p o de nues t ras fest i-
vidades públ icas , y el de las l abores del campo. 
Allí es donde se cuida de señalar los puntos en 
q u e salen, y se ponen las pr incipales e s t r e l l a s ; 
los de los solsticios y equinoccios , y los anuncios 
de las var iac iones que t iene la t e m p e r a t u r a del 
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aire. Yo h e j u n t a d o muchos d e es tos ca lenda-
rios. Algunos son muy an t iguos ; o t ros cont ienen 
observaciones que no convienen á nues t ro cli-
ma. En todos se no t a una s ingular idad, y es que 
110 ponen igua lmen te los pun tos d e los solsticios 
y equinoccios a l mismo grado d e los signos del 
zodiaco ; e r ro r q u e acaso n a c e de a lgunos movi-
mientos de las es t re l las , desconocidos hasta 
a h o r a , ó acaso de la ignorancia de los observa-
dores. 

La composicion d e estas tablas ha sido la ocu-
pación de nues t ros a s t rónomos d e dos siglos á 
e s t a p a r t e . Tales fue ron Cleós t ra to de Tenedos , 
que hacia sus observaciones sobre el mon te Ida; 
Mat r í ce tasde Met imna sobre el mon te Lepe t im-
110; Feno de Atenas sobre la col ina L i c a b e t a ; 
Oositeo, E u c t e m o n , Demócri to y o t ros q u e seria 
inútil nombrar . La gran d i f i cu l t ad , ó mas b i en , 
el úuico p r o b l e m a que ten ían q u e r e s o l v e r , era 
a r reg la r nues t ras fiestas á que cayesen en la mis-
ma e s t ac ión , y en el t é rmino p resc r ip to po r los 
oráculos y po r las leyes. Pa ra es to era prec iso 
fijar del m o d o posible la duración cabal de l año, 
así solar como lunar , y concordar los e n t r e sí, de 
manera q u e las lunas n u e v a s , q u e reglan n u e s -
tras solemnidades , cayesen hac i a los puntos 
cardinales en que pr incipian las estaciones. 

Muchos esfuerzos inf ruc tuosos p r e p a r a r o n el 
camino á Meton de Atenas. El a ñ o p r i m e r o de la 

ol impiada ochen ta y siete*, unos diez meses an -
tes d e la guer ra del Pe loponeso , observó Meton, 
de concier to con el mi smo E u c t e m o n , que he 
nombrado an te s , el solst icio de est ío, y halló un 
pe r íodo de diez y nueve años solares , q u e incluía 
doscientas t r e in t a y cinco lunaciones , den t ro del 
cual volvían el sol y la luna casi al mi smo pun to 
del cielo. 

A despecho d e las bur las de los au tores cómi-
cos , sus esfuerzos ó sus hu r tos se v ieron corona-
dos del éx i to mas feliz. Digo sus hur tos , po rque 
se p re sume q u e habia hal lado es te pe r iodo en 
otras naciones mas versadas en la as t ronomía 
que la nues t ra . Sea lo que f u e s e , los Atenienses 
hicieron grabar sobre los muros del Pn ix los pun-
tos de los equinoccios y solsticios. El p r inc ip io de 
su a ñ o concurr ía an t e s con la luna nueva que cae 
despues del solst icio de i n v i e r n o ; y se fijó pa ra 
s iempre en la q u e sigue a l solsticio d e e s t ío ; y 
en esta época en t ra ron en sus empleos los a r -

• El año 432 antes de J . C. El dia en que Meton observó el sols-
ticio de esü'o, concurrió con el 27 de junio de nuestro año jul iano; 
y aquel en que empezó su nuevo cielo, con e H 6 de julio. 

Los 19 años solares de Meton comprendían 6,940 dias. Los 
19 años lunares acompañados de sus 7 meses intercalares, forman 
233 lunaciones, que á razón de 30 dias cada una, dan 7,030 dias; 
y asi serian HOdias mas largas que los primeros. Para igualarlos, 
redu jo Meton á 29días, HO lunaciones, y quedaron 6,940 dias para 
los 19 años lunares. 



contes ó p r imeros magis t rados. La mayor par te 
de los demás p u e b l o s de la Grecia adoptaron 
con igual ah inco los cálculos de M e t o n ; y en el 
dia sirven para f o r m a r las tablas que se cuelgan 
de unas co lumnas e n muchas c iudades , y que 
po r espacio de diez y nueve años representan 
en cier to modo el es tado del c ie lo , y la historia 
del año . En e f e c t o , se ven allí para cada año 
los pun tos ó p r inc ip ios d é l a s es tac iones ; y para 
cada dia las p red i cc iones de l a s mudanzas que 
el a i re debe e x p e r i m e n t a r suces ivamente . 

Hasta aquí las obse rvac iones de los as t róno-
mos griegos se hab i an ceñido á los puntos car-
dinales , como t a m b i é n á los del or to y ocaso de 
las es t re l l as ; m a s n o consiste en es to la verda-
dera a s t ronomía ; sino que es necesar io q u e , á 
fuerza de o b s e r v a c i o n e s , l legue á conocer las 
revoluciones de lo s cuerpos celestes . 

Eudoxio , que m u r i ó h a c e algunos a ñ o s , abr ió 
una nueva c a r r e r a . Su larga mans ión en Eg ip to 
le p roporc ionó s a c a r á los sace rdo tes egipcios 
una pa r t e de sus s e c r e t o s , con lo que nos t ra jo 
el conoc imien to de l movimien to de los p lane-
tas, y lo dejó depos i t ado en varias obras que pu-
blicó. En es te e s t a n t e hal lare is un t ra tado suyo , 
que t iene po r t í t u l o el Espe jo , el de la Celeridad 
de los cuerpos c e l e s t e s , el de la Circunferencia 
de la t ierra y el de los Fenómenos . Y o tuve bas-
tante amis tad con é l ; y nunca le oí hablar de la 

as t ronomía sino en el l enguage de la pasión. Un 
dia rae di jo que quisiera acercarse bas tan te al 
sol pa ra saber su figura y magni tud , aunque fuese 
á r iesgo de tener la misma suer te que Faetonte . 

Manifesté á Eucl ides mi admiración de q u e , 
ten iendo los Griegos t an to i n g e n i o , se hubiesen 
visto obligados á ir á mend iga r los conoc imien-
tos en t r e otras naciones . Acaso noso t ros , me di-
jo , no t end remos el t a l en to de descubr i r , y solo 
sí el de adornar y pe r fecc ionar los descubrimien-
tos de otros. ¿Qué sabemos si la imaginación es 
el mas fue r t e obstáculo para el p rogreso de las 
c iencias? Por o t ra p a r t e , h a c e muy p o c o t iempo 
que hemos dirigido nues t r a vista al c i e lo , cuan-
do hace un n ú m e r o incre íb le de siglos que los 
Egipcios v Caldeos se a fanan en calcular sus 
movimien tos ; y es prec iso q u e las decis iones de 
la as t ronomía se funden en las observaciones. 
En esta c i e n c i a , del mismo modo q u e en las de-
m a s , cada verdad aparece acompañada de un 
monton de e r ro res , y quizá conviene que la p re -
c e d a n , pa ra q u e , avergonzados de su d e r r o t a , 
no se a t revan á volver á pa r ece r . U l t i m a m e n t e , 
¿que re i s que os descubra el sec re to de nues t ra 
vanidad? Luego q u e los descubr imientos de las 
«lemas naciones en t ran en la G r e c i a , los t ra ta -
mos como esos hi jos adopt ivos, que confundimos 
con los l eg í t imos , y algunas veces los prefer imos 
á ellos. 



No cre ia y o , le d i j e , q u e se p u d i e s e da r tanta 
e x t e n s i ó n a l pr iv i legio de la a d o p c i o n ; p e r o v e n -
gan d e d o n d e qu ie ran vues t ro s c o n o c i m i e n t o s , 
¿ p o d r é i s d a r m e u n a i d e a g e n e r a l del e s t ado ac -
t ua l d e v u e s t r a a s t r o n o m í a ? 

E n t o n c e s t o m ó E u c l i d e s u n a e s f e r a , y m e r e -
c o r d ó e l uso d e los d i f e r e n t e s c í rcu los que la 
c o m p o n e n : m e m o s t r ó un p l an i s f e r io c e l e s t e , y 
r e p a s a m o s las p r i n c i p a l e s e s t r e l l a s d is t r ibuidas 
en las d i f e r e n t e s cons t e l ac iones . T o d o s los as-
t r o s , a ñ a d i ó , d a n l a vue l ta en un d ía , d e orien-
te á p o n i e n t e , al r e d e d o r d e los p o l o s d e l mundo. 
A d e m a s d e e s t e m o v i m i e n t o , el so l , l a l u n a y los 
c inco p l a n e t a s t i e n e n o t r o q u e l o s l leva d e po -
n i e n t e á o r i e n t e e n c i e r t o s p e r i o d o s d e t i empo. 

El sol c o r r e los 360 g rados d e la e c l í p t i c a en 
un a ñ o , q u e , s e g ú n los cá lcu los d e M e t o n , con-
t i e n e 365 d ias y p a r t e s d e u n día . * 

Cada l unac ión d u r a 29 d i a s , 12 h o r a s , 45, e t c . 
Po r c o n s i g u i e n t e , las d o c e l u n a c i o n e s d a n 354 

" Las c i n c o deci inas-uonas p a r t e s d e u n d ía . son 6 ho ra s , 18 mi-
nutos . 56 segundos , 50 t e r c e r o s , e t c . Así e l a ñ o so la r , s e g ú n Me-
ton , tenia 363 dias , 61 ) . , (8 ' , 56" , 50" ' ; y s e g ú n n u e s t r o s as t róno-
m o s m o d e r n o s , t iene 363 dias, 5 h „ 48' , 43 ó 45". Di fe renc ia del 
a ñ o d e M e t e n a l n u e s t r o 30 m i n u t o s y u n o s <2 segundos . 

La revo luc ión s inódica de la l u n a , e r a , s e g ú n Meton, d e 29 dias, 
12 h. 43' , 5 7 " , 26" ' , e t c . : según las observac iones m o d e r n a s es 
d e 2 9 d i a s , 12. l i . , 44', 3 " , 10 '" , e tc . El a ñ o l u n a r e r a , según Me-
t o n , d e 334 dias , 9 h . , I i ' , 29" , 21" ' . y m a s c o r t o q u e e l solar de 
(Odias , 21 h . , 7 ' . 2 7 " , 2 9 ' " . 

días v un poco m a s d e u n t e r c io d e d ía . No h a -
cemos' caso d e e s t e q u e b r a d o en n u e s t r o a ñ o c i -
vil n i en e l l u n a r : y s u p o n e m o s s o l a m e n t e 12 
m e s e s , * u n o s d e 30 d i a s , o t ros d e 2 9 , en t odo 
:{54 C o n c o r d a m o s d e s p u e s e s t e a ñ o civil c o n e l 
so la r , po r m e d i o de 7 m e s e s i n t e r c a l a r e s q u e e n 
el espac io d e 19 años a ñ a d i m o s á los anos .i , 5 , 
8°, 11°, 13°, 16° y 19°. 

No hacé i s m e n c i ó n , d i j e e n t o n c e s , d e u n a es-
pec ie d e a ñ o , q u e n o c o m p o n i é n d o s e c o m u n -
m e n t e m a s q u e d e 360 d i a s , es m a s co r to q u e e l 
del s o l , v m a s l a rgo q u e e l d e l a l u n a , y se ha l la 
e n t r e los p u e b l o s m a s a n t i g u o s , y e n v u e s t r o s 
m e j o r e s e sc r i t o re s . ¿ C ó m o se e s t ab l ec ió ? ¿ P o r 
q u é d u r a t o d a v í a e n t r e voso t ros ? E s e a ñ o , r e s -
pond ió E u c l i d e s , lo a r r e g l a r o n los Eg ipc ios á la 
r evo luc ión a n u a l de l s o l , q u e a l p r i nc ip io h ic ie-
r o n muy c o r t a ; y n o s o t r o s á la p a c i ó n d e 2 
l u n a c i o n e s , q u e c o m p u s i m o s d e 30 días c a d a 
una Los Eg ipc ios a ñ a d i e r o n d e s p u e s a su a n o 
so la r 5 d ias y 6 h o r a s ; p o r n u e s t r a p a r t e , q u i -
a n d o 6 dias de n u e s t r o a ñ o l u n a r , lo de j amos en 

354 v a lgunas v e c e s en 355 dias. Y o l e r e p l i q u é . 
q u e ' s e deb ió a b a n d o n a r es ta f o r m a d e a ñ o , l u e -
2 o q u e se r e c o n o c i ó e l e r r o r . N u n c a le e m p l e a -
m o s , d i j o , en los a s u n t o s q u e t o c a n á l a admin i s -
t ac on del E s t a d o , ó á los i n t e r e s e s d e los p a r -

• véa se en el t o m o v i l la tabla i i . 



ticulares. En ocasiones menos i m p o r t a n t e s , la 
costumbre nos obliga a lgunas veces á prefer i r la 
brevedad á la exact i tud del cá lcu lo , en lo que 
nadie queda engañado. 

Suprimo las p regun ta s que h ice á Euclides so-
bre el calendario de los Aten ienses , y solamente 
refer i ré lo q u e me dijo sobre las divisiones del 
dia. Nosotros aprendimos de los Babilonios á di-
vidirle en 12 p a r t e s , mayores ó m e n o r e s , según 
la diversidad de es taciones . Estas p a r t e s ú h o -
ras , po rque así se las comienza á l l a m a r , están 
señaladas para cada m e s sobre los c u a d r a n t e s , 
con lo largo de la sombra cor respondien te á ca-
da una . En e fec to ya s a b é i s , q u e en tal m e s , la 
sombra del esti lo pro longada has ta tantos p i e s , 
da an tes ó despues del m e d i o d í a , tal ins tan te del 
d ia : * que cuando se t r a t a de da r una cita po r la 
m a ñ a n a ó po r la tarde , n o s con ten tamos con de-
cir , por e jemplo , al pie 10°, ó 12° de la sombra; y 
que por ú l t imo, de ahi ha venido esta e x p r e s i ó n : 
¿qué sombra es? Sabéis también que nues t ros es-

" Por el e jemplo siguiente se podrá fo rmar una idea de esta 
especie de cuadrantes . Paladio Rntilio, que vivia por el siglo quinto 
despues de J . C. y nos lia dejado u n h'atado de agr icul tura , puso 
al fin d e cada mes una tabla donde se ve la correspondencia de 
las divisiones del dia conlas diferentes longitudes de la sombra del 
Gnomon . Se debe observar , I o que esta cortespondencia es la 
misma en los meses igualmente distantes del solsticio, como son 
enero y diciembre , febrero y noviembre, e tc . ; 2° que la longitud 

/ 

clavos van , de cuando en c u a n d o , á mirar e l 
cuadrante pues to á -vista del p ú b l i c o , y nos anun-
cian la hora. Aunque sea fáci l es le m e d i o , se dis-
cur re en p roporc ionarnos o t ro m a s c ó m o d o , y 
ya se comienzan á hace r cuadrantes por tá t i les . 

Aunque el ciclo de Meton sea m a s exac to que 
los que le han p r e c e d i d o , se ha echado de ver , 
en nuestros d í a s , que neces i taba de cor recc ión . 
Eudoxio nos ha p robado y a , s iguiendo á los as-
t rónomos de Egip to , que el año solar es de 365 
días y - f , y po r cons iguiente mas cor to que el 
de Meton una 76a pa r l e del dia. 

Se ha observado que en los días de los solst i -
cios , no sale el sol p r ec i s amen te en el mismo 
pun to del hor izon te ; y se ha infer ido q u e tenia 

de la sombra es la misma en las horas igualmente distantes del 
medio dia. Ved aquí la tabla de enero . 

PIES. 

Id. . . . 
| J 

I y 
. . 11 y 

111 V 

XI . 
X . 

IX 

. . ¿y 
. . ( 9 

. 15 

Id. . - . . . IV y VIII . . . 12 

Id V V VII . . . 10 VII . 

Este cuadrante parece hecho para el clima de Roma. Los pasa-
ges que he citado en el texto prueban que se habian hecho otros 
semejantes para el clima de Atenas. E n lo demás, se puede con-
sultar en cnanto á relojes, álossabios que se han dedicado á esta 
mater ia . 
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una la t i tud como la luna y los p l a n e t a s ; y que en 
su revolución anual se apa r t aba mas allá y mas 
acá del p l ano d e la ec l íp t i ca , incl inado al ecua-
dor ce rca de 24 grados. 

Los p lane tas t ienen velocidades q u e les son 
p rop ia s , y años desiguales. Cuando Eudoxio vol-
vió de E g i p t o , nos dió nuevas luces acerca de 
los t i empos de sus revoluciones . Las de Mercu-
rio y Venus se acaban en el mi smo t iempo que 
la del s o l ; l a de Marte en dos a ñ o s ; la de Júpiter 
en d o c e , y la de Sa turno en t re inta . 

Los as t ros que cor ren en el zod iaco , no se 
mueven p o r sí m i s m o s , sino que son a r reba ta -
dos po r las esferas supe r io re s , ó po r aquellas en 
q u e es tán como enclavados. En o t ro t i empo no 
se admit ían mas que ocho es fe ras , la de las es-
trel las fijas, las del s o l , de la luna y de los cinco 
p l a n e t a s ; p e r o se h a a u m e n t a d o su n ú m e r o , 
po r habe r descubie r to , en los cue rpos celestes, 
c ier tos mov imien tos q u e n o se conocían antes. 

No os diré que se ha creído necesar io hacer 
rodar á los astros e r r an t e s en o t ros t an tos círcu-
lo s , ún i camen te p o r q u e esta figura es la mas 
pe r fec t a de todas ; p u e s esto ser ia instruiros en 
las opiniones de los h o m b r e s , y no en las leyes 
de la na tura leza . 

La luna recibe su luz del so l ; nos ocul ta la luz 
de es te as t ro cuando se i n t e r p o n e en t r e él y no-
sotros ; p i e rde la suya cuando nosot ros estamos 

I 

en t r e ella y él . Los ecl ipses de luna y de sol no 
asustan ya sino al p u e b l o , y los anuncian de 
an t emano nues t ros as t rónomos . En la a s t rono-
mía se demues t r a q u e a lgunos as t ros son mayo-
res q u e la t i e r r a ; pe ro yo no sé si el d i áme t ro 
del sol es nueve veces m a y o r que el de la l u n a , 
como p re t ende Eudoxio . 

Yo p regun té á E u c l i d e s , que p o r q u é n o p o -
nía los cometas en e l n ú m e r o de los as t ros e r -
rantes . Esa es en e fec to , me d i j o , la opinion de 
muchos filósofos, en t r e o t ro s , de A n a x á g o r a s , 
de Demócr i to y d e a lgunos discípulos de P i t á -
croras; pe ro h a c e mas honor á su en tend imien to 
que á su saber. Los e r ro res groseros q u e a c o m -
pañan á esa o p i n i o n , p rueban b i e n , q u e no es 
f ru to de la observación. Anaxágoras y Demócr i to 
s u p o n e n , que los cometas n o son o t r a cosa q u e 
dos p l a n e t a s , q u e r e u n i é n d o s e , n o p a r e c e n for-
mar mas que un c u e r p o ; y el ú l t imo da por 
p r u e b a , que s e p a r á n d o s e , cont inúan br i l l ando 
en el c ie lo , y p r e sen t an á nues t ros o j o s , astros 
desconocidos ha s t a en tonces . En cuanto á los 
p i t agór icos , p a r e c e q u e n o admi ten m a s q u e un 
c o m e t a , q u e se de j a ver po r in terva los , des -
pues de h a b e r es tado algún ü e m p o absorvido en 
los rayos del sol. 

¿ Pe ro q u é respondere i s , le d i j e , á los Caldeos 
y Egipc ios , q u e sin duda son grandes observa-
dores? i No es tán acordes en admit i r la vuel ta 



periódica de los cometas? Ent re los astrónomos 
ca ldeos , me dijo Euc l ides , unos se lisonjean 
de conocer su c u r s o , y otros los t ienen por tor-
bell inos q u e se inflaman con la rapidez de su 
movimiento . La opinion de los pr imeros no 
puede ser m a s que una h ipó t e s i s , pues deja sub-
sistir la de los segundos, 

Si los as t rónomos de Egip to han tenido la 
misma i d e a , han hecho de ella un misterio á 
nuestros filósofos que los h a n consul tado. Eu-
doxio no ha d icho j amas nada de e s to , ni en sus 
conversac iones , n i en sus obras. ¿ Es de presu-
mi r que los sacerdotes de Egip to se hayan re-
servado el conocimiento exc lus ivo del curso de 
ios cometas? 

Y o hice otras muchas p regun ta s á Eucl ides, 
y casi en todas hal lé var iedad en las opiniones, 
y po r consiguiente i nce r t i dumbre en los hechos. 
P regun té le sobre la via l a c t e a , á l o que me dijo, 
que según Anaxágora s , e ra una porc ion de es-
t r e l l a s , cuya luz estaba m e d i o oscurecida po r la 
sombra de la t i e r r a , ¡ como si es ta sombra pu-
diese l l ega rá las est r e l i a s !que segúnDemócr i to , 
hay en aquel lugar del c ie lo una mul t i tud de as-
tros muy pequeños y m u y ce rcanos , que con-
fund iendo sus débiles rayos forman un resplan-
dor b lanquecino. 

Despues de tan largos viages po r el cielo, vol-
vimos á la t ierra. P a r é c e m e , di je á Eucl ides , 

que no hemos traído muchas verdades de. tan 
largo v i a g e ; sin duda seremos mas afor tunados 
sin salir de nues t ra habi tación , po rque la man-
sión que hab i t an los h o m b r e s debe de ser co -
noc ida pe r f ec t amen te . 

Euclides m e p r e g u n t ó , ¿ cómo una masa tan 
pesada como la t ier ra podia es tar en equil ibrio 
en medio de los a i res? N u n c a , le r e s p o n d í , me 
ha ocurr ido esa d i f icul tad; p e r o acaso sucede á 
la t i e r ra lo q u e á las estrellas y los planetas . Para 
e sos , dijo E u c l i d e s , se han t omado precaucio-
nes , á fin de impedi r que ca igan , pues es tán 
a tados f u e r t e m e n t e á esferas m a s sól idas, y tan 
t rasparen tes como el c r i s ta l ; de suer te que dan 
vuel tas las e s f e r a s , y los cuerpos celestes con 
e l las ; pe ro para suspender la tierra no vemos 
n ingún pun to de a p o y o , ¿ cómo pues no se su-
merge en el fluido que la r o d e a ? Unos dicen 
que es porque el a i re no la rodea por todas 
p a r t e s : que la t ier ra es como un m o n t e , cuyos 
fundamentos ó ra ices se ex t i enden al infinito 
en el seno del e spac io ; y noso t ros es tamos en 
la c i m a , donde podemos dormir t r anqui la -
mente . 

Otros al lanan su par te i n fe r io r , para que pue -
da descansar sobre un número m a y o r de colum-
nas de a i re , ó nadar sobre el agua. P e r o , en 
pr imer l uga r , es tá casi d e m o s t r a d o , que es de 
figura esférica : por otra p a r t e , si se escoge el 



aire pa ra so s t ene r l a , es muy d é b i l ; si el agua , 
se p regun ta sobre qué se apoya esta. Nuestros 
f ís icos han ha l l ado , en estos úl t imos t i empos , 
un camino mas sencil lo pa ra disipar nuestros 
temores . Dicen que en vir tud de una ley general, 
todos los cuerpos pesados t i enen t endenc ia ha-
cia un p u n t o ú n i c o , que es e l cen t ro del uni-
verso , el cen t ro de la t i e r r a ; y po r tan to es 
prec iso q u e las pa r t e s de la t i e r r a , en lugar de 
separarse de es te m e d i o , se op r iman unas con-
t ra ot ras para ap rox imarse . 

P o r e s t e medio es fáci l en t ende r como los 
hombres q u e habi tan al r ededor del g l o b o , y 
p r inc ipa lmen te los q u e l laman a n t í p o d a s , se 
p u e d e n sos tener sin di f icul tad, dése les la posi-
ción que se quiera. ¿ Y c r ee i s , l e d i je , que efec-
t i vamen te hay hombres , cuyos p ies es tén opues-
tos á los nues t ro s? — L o i g n o r o , m e respondió ; 
pues aunque muchos autores nos han dejado 
descr ipc iones de la t i e r r a , lo c ier to e s , que 
n inguno la ha a n d a d o , y todavía 110 se conoce 
m a s que u n a cor ta p a r t e de su superficie. Es 
cosa de re i r el ver la p resunc ión con que ase-
guran , sin la m e n o r p r u e b a , q u e la t ier ra está 
rodeada por todas par tes del o c é a n o , y que la 
Europa es tan g rande como el Asia. 

P regun té á Euc l ides , cuáles eran los países 
conocidos de los Gr iegos , sobre lo cual quería 
remi t i rme á los h is tor iadores que yo habia lei-

d o ; pe ro l e ins té t a n t o , que cont inuó de esta 
m a n e r a : P i t ágoras y Tales dividieron el cielo 
en cinco z o n a s , dos glaciales ó h e l a d a s , dos 
t emp ladas , y una q u e se pro longa á lo largo 
del ecuador . E n el siglo ú l t i m o , Parménides 
t rasladó la m i s m a división á la t i e r r a , que es la 
q u e han t razado en la esfera q u e estáis viendo. 

Los hombres no p u e d e n vivir sino en una 
p a r t e pequeña d e la super f ic ie del g l o b o : el ex -
ceso del fr ió y del ca lor 110 les ha permi t ido e s -
tab lecerse en las regiones ce rcanas á los polos , 
y á la linea equ inocc ia l ; y así 110 se han mu l t i -
p l icado sino en los c l imas t e m p l a d o s ; p e r o sin 
razón d a n , en muchos mapas geográf icos , una 
figura circular á la porc ion de t e r r eno que ocu-
pan , pues la t ier ra hab i t ada se ex t i ende mucho 
mas de mediod ía á n o r t e , que de o r ien te á po-
niente . 

Al nor te del P o n t o Euxino t enemos las nacio-
nes esc í t icas ; u n a s cult ivan la t i e r r a , o t ras a n -
dan e r ran tes p o r sus vas tos terr i tor ios . Mas allá 
habi tan d i fe rentes p u e b l o s , y en t r e ellos a lgu -
nos an t ropófagos que 110 son e sc i t a s , añad í 
yo p r o n t a m e n t e : lo s é , r e spond ió ; nues t ros au-
tores han hecho dis t inción d e ellos. Por mas 
arr iba de es te pueb lo b á r b a r o , suponemos q u e 
hay des ier tos inmensos . 

Al este las conquistas de Darío nos han dado 
á conocer las nac iones q u e se ex t i enden hasta 
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el Indo. Se dice que mas allá de e s t e rio hay una 
región tan grande como el res to de l Asia. Esta 
es la India , y de una p e q u e ñ a p a r t e que está su-
je ta á los reyes de P e r s i a , sacan estos todos los 
años un t r ibuto considerable en len te jue las de 
oro. Lo res tan te es desconocido. 

Hácia el n o r d e s t e , mas ar r iba del mar Caspio, 
hay muchos pueb los , cuyos nombres han llega-
do á noso t ros ; añad iendo q u e unos duermen 
seis meses seguidos ; que otros no t ienen mas 
que un o jo , y que o t ros t ienen pies de cabra ; y 
po r estas re laciones podré i s juzgar de nuestros 
conocimientos geográficos. 

Por la pa r t e de o e s t e , hemos p e n e t r a d o hasta 
las Columnas de H é r c u l e s , y t e n e m o s una idea 
confusa de las nac iones que hab i t an las costas 
de la Ibe r i a* : lo in ter ior del pais nos es entera-
men te desconocido. Mas allá de las Columnas 
se abre un m a r , que se l lama Atlánt ico, y según 
las apar iencias , se ex t i ende has ta las par tes 
or ientales de la I n d i a : no le f r e c u e n t a n otras na-
ves , que las de Tiro y C a r t a g o , y es tas n o se 
a t reven á alejarse de la t i e r r a ; porque des-
pues de haber p a s a d o el e s t r e c h o , unas ba -
jan hácia el su r , y cos tean la A f r i c a , y otras 
vuelven hác ia el n o r t e , y van á cambiar sus 
mercanc ías po r el es taño de las islas Casité-

La España. 

r ides *, cuya posicion ignoran los Griegos. 
Se han hecho muchas tentat ivas para ex tender 

la geografía po r la par te del mediodia. D ícese , 
que por orden de Ñecos , que reinaba en Egipto , 
hace cerca de doscientos y t re in ta a ñ o s , sa l ie -
ron del seno de Arabia unas naves , t r ipuladas 
con fen ic ios , dieron vuel ta á la Afr ica , y vol-
vieron dos a ñ o s despues á E g i p t o , po r el es t re-
cho de Gadir**. A esto a ñ a d e n , que otros nave -
gantes han dado vuel ta á es ta pa r t e del m u n d o ; 
pe ro estas e x p e d i c i o n e s , aun suponiéndolas 
r ea l e s , no han ten ido consecuenc ia : el comer -
cio 110 podia mult ipl icar v iages tan largos y tan 
pe l ig rosos , por esperanzas tan difíciles de r ea -
lizar. Despues se r edu jo todo á f r ecuen ta r las 
cos t a s , t an to or ien ta les como occidenta les de la 
Africa; y en es tas ú l t imas es tab lec ieron los Car-
tagineses muchas colonias. En cuanto á lo inte-
rior de es te vasto p a i s , hemos oido hablar de 
un camino q u e lo a t raviesa todo desde la ciudad 
de l e b a s en E g i p t o , has ta las co lumnas de Hér-
cules. Se asegura t a m b i é n , que hay muchas n a -
ciones grandes en esta p a r t e de la t i e r ra , mas 
de el ias so lamente se saben los nombres ; y 
por lo que he d i c h o , conoceré i s que no habitan 
en la zona tórrida. 

Las islas Británicas. 

' Hoy Cádiz. 
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Nuestros matemát icos p r e t e n d e n que la cir-
cunferencia de la t ier ra t i ene cuat roc ientos mil 
e s t ad ios* : ignoro si es te compu to es exac to ; 
pero sé muy bien q u e apenas conocemos la cuar-
ta pa r t e de es ta c i rcunferencia . 

• Quince mil ciento y veinte leguas : ((3.225 leguas de 4,000 
pasos. 

aCi 

w 

CAPITOLO XXXII. 

AHIST1PO. 

El dia despues de es ta conversación corr ió la 
voz que acababa de l legar Arist ipo C i reneo , á 
quien nunca habia yo visto. Despues de la muer -
te de Sócrates su m a e s t r o , habia via jado por di-
versas nac iones , donde adquirió gran r e p u t a -
ción. Muchos le mi raban como un novador en 
filosofía, y le acusaban de que quer ia establecer 
la alianza monst ruosa de las vir tudes y l a s e n -
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CAPITOLO XXXII. 

A H 1 S T 1 P O . 

El dia después de es ta conversación corr ió la 
voz que acababa de l legar Arist ipo C i reneo , á 
quien nunca habia yo visto. Despiies de la muer -
te de Sócrates su m a e s t r o , habia via jado por di-
versas nac iones , donde adquirió gran r e p u t a -
ción. Muchos le mi raban como un novador en 
filosofía, y le acusaban de que quer ía establecer 
la alianza monst ruosa de las vir tudes y l a s e n -



sual idad; 110 obs tante se hablaba de él como de 
un hombre de mucho méri to . 

Desde que llegó á Atenas , abrió su escuela, 
donde yo me in t roduje ent re la mul t i tud ; pe-
ro despues le t ra té en pa r t i cu la r , y ved aquí 
la idea que m e dió de su sistema y de su con-
ducía. 

Cuando yo e ra joven todav ía , la reputación 
de Sócrates m e llevó á o i r l e , y la belleza de su 
doctrina m e hizo estar á su l ado : mas como esta 
exigía cier tos sacrif icios, de que yo no era ca-
p a z , creí que sin apa r t a rme de sus principios, 
podría descubr i r otro camino mas cómodo y 
asequible para l legar al fin de mis deseos. 

Muchas veces nos decia Sócrates , que no pu-
diendo co nocer la esencia y las calidades de 
las cosas que es tán fuera de noso t ros , nos suce-
día á cada ins tan te tomar el bien por el m a l , y 
el mal por el bien. Esta reflexión atemorizaba mi 
pe reza : pues to en t re los objetos de mis temo-
res y de mis e spe ranzas , debia e leg i r , sin poder 
fiarme de las apar iencias de estos obje tos , que 
son tan inc ie r t a s ; ni del test imonio de mis sen-
tidos , que son engañosos. 

Entrando en tonces en mí mismo,reparé en este 
atract ivo del p lace r , y en esta aversión a l dolor, 
que la na tura leza ha puesto en el fondo de mi 
corazón, como dos señales ciertas y sensibles, 
que me advierten sus intenciones. En e fec to , si 

son criminales estas incl inaciones, ¿ p o r q u é me 
las ha dado? Si no lo son , ¿ p o r q u é no podran 
servir de norma de mi conducta? 

Acababa de ver una pintura de Par ras io , y de 
oir una sonata de T imoteo : ¿ será necesario sa-
ber en qué consisten los colores y los sonidos 
para justificar el pasmo que yo habia exper i -
mentado? ¿ Y no tenia derecho para interir que 
esta música y esta pintura tenían su méri to real , 

á lo menos para mí ? 
De este modo me acos tumbraba á juzgar de to-

dos los obje tos , por las impresiones de alegría ó 
de dolor que causaban en mi a lma: á buscar co-
mo útiles los que m e proporcionaban sensacio-
nes agradables , y evitar como dañosos los que 
producían un efecto contrar io. No echeis en ol-
vido , que excluyendo las sensaciones que en -
tr istecen el a l m a , y las que la sacan fuera de sí 
misma , hago consistir la felicidad únicamente 
en una continuación de movimientos suaves que 
la agitan sin fa t igar la ; y que para expresar el 
embeleso de esta s i tuación, la llamo deleite. 

Tomando por regla de mi conducta este tacto 
inter ior , estas dos especies de sensaciones de 
que acabo de hablaros , lo refiero todo á mi mis-
m o ; y sin depender del res to del universo mas 
que por mi ínteres pe rsona l , me constituyo cen-
tro y medida de todas las cosas; pe ro aunque 
sea magnifico este p u e s t o , no puedo es tar en 



paz en é l , si no me acomodo á las circunstancias 
de los t i e m p o s , de los lugares y de las personas. 
Como no quiero que me a t o r m e n t e n los pesares 
ni las i nqu ie tudes , apar to de mí las ideas de lo 
pasado y de lo v e n i d e r o , y vivo e n t e r a m e n t e en 
lo p resen te . Cuando h e apurado los placeres de 
un c l ima , voy á o t ro á hacer una nueva cose-
cha. Sin e m b a r g o , aunque e x t r a n g e r o á todas las 
nac iones , no soy enemigo de n i u g u n a ; gozo de 
sus ven t a j a s , y respe to sus l eyes : aun cuando no 
exis t iesen e s t a s , el filósofo deber ía no turbar el 
orden público con m á x i m a s a t rev idas , ó con 
una conducta i r regular . 

Voy á descubr i ros mi s ec re to , y expl icaros el 
de casi todos los hombres . Los debe res sociales 
no son pa ra mí otra c o s a , que una serie conti-
nua de cambios : no doy un paso sin esperanza 
de re t r ibución ven ta josa : yo comerc io con mi 
ingenio y mis conoc imien tos , con m i dil igencia 
y mis complacenc ias : no hago daño á mis s e m e -
j an t e s : los r e s p e t o cuando d e b o : los sirvo cuan-
do p u e d o : les dejo sus modos de p e n s a r , y dis-
culpo sus flaquezas. Ellos no son ingra tos ; pues 
s iempre he reembolsado mis capi ta les con gran-
des ganancias. 

So l amen te h e cre ído convenien te echa r á un 
lado esas formal idades , que se l l aman delicadeza 
de sen t imien tos , ó nobleza de procederes . Yo 
tuve discípulos; exigí un sa la r io : la escuela de 

Sócrates se escandal izó , y levantó el gr i to , sin 
echar de ver que pe r jud icaba á la l iber tad del 
comercio . 

La p r imera vez que m e p re sen té ante Dionisio, 
rey de S i racusa , m e p r e g u n t ó , qué era lo que 
m e traía á su c o r t e , y yo le respondí : vengo á 
t roca r vues t ros favores po r mis conoc imien tos , 
y mis neces idades po r las vuestras . Aceptó el 
t r a to , y luego m e dist inguió de los demás filó-
sofos que le rodeaban . 

Aquí in te r rumpí á Ar i s t ipo , d ic iéndole : ¿ es 
cierto q u e esa p re fe renc ia os grangeó el odio de 
aquellos filósofos? — I g n o r o , r espondió , sí e x -
pe r imen ta ron ese penoso seut imiento de l odio : 
por lo que hace á m í , h e p rese rvado de él á mi 
corazon , así como de aquellas pas iones violen-
t a s , mas funes tas á los q u e se en t regan á e l las , 
que á los que son el objeto de ellas. 

Nunca he envid iado mas que la mue r t e de Só-
c ra t e s ; y me vengué de u n o que quería insul-
t a rme , d ic iéndole con sangre f r í a : « me re t i ro , 
« porque si vos teneis p o d e r para vomi ta r in ju-
« r í a s , yo lo t engo para no oir ías .» 

¿ Y qué os p a r e c e de la a m i s t a d ? l e pregunté . 
— El mas bel lo y el mas pel igroso don del c ie lo , 
respondió : sus dulzuras son del ic iosas , y sus al-
ternativas espantosas . ¿ Y quere is que un hombre 
p r u d e n t e se exponga á una p é r d i d a , cuya amar -
gura emponzoñar ía el res to de sus dias? Por los 



dos hechos s iguientes p o d r é i s conocer la mode-
ración con que me h e e n t r e g a d o á este afecto. 

Estaba yo en la isla d e E g i n a , cuando supe que 
Sócra tes , m i amado m a e s t r o , acababa de ser 
condenado : que e s t aba en la cárce l : que se dila-
taría un m e s la e j ecuc ión de la s e n t e n c i a , y que 
se pe rmi t í a á sus d i sc ípu los en t ra r á verle. Si yo 
hubiera podido sin i n c o n v e n i e n t e , romper sus 
c a d e n a s , hubiera v o l a d o á soco r r e r l e ; mas nada 
podia hacer po r é l , y m e es tuve en Egina. Esto 
es una consecuencia d e mis p r inc ip ios : cuando 
la desgracia de mis amigos no t iene r e m e d i o , 
me ahorro la pena d e ver los padecer . 

Habia t rabado yo a m i s t a d con Esquines , discí-
pulo también de aque l g rande h o m b r e : le amaba 
por sus v i r tudes , qu izá también porque m e debia 
f avores , y acaso p o r q u e tenia m a s p lacer en mi 
amis tad q u e en la d e P la tón . Reñ imos una vez. 
Díjome u n o : ¿qué se h a hecho aquella amistad 
que os unia ? Es tá d u r m i e n d o , le r e spond í ; pero 
está en mi mano despe r t a r l a . Me fui á casa de 
E s q u i n e s , y le d i j e : h e m o s h e c h o una locura: 
¿ me crees tan i n c o r r e g i b l e , q u e no merezca 
p e r d ó n ? Aris t ipo, r e s p o n d i ó , en todo m e llevas 
v e n t a j a : yo era el c u l p a d o , y tú das los pr ime-
ros pasos. Nos a b r a z a m o s , y quedé l ibre de los 
leves pesares que m e causaba nues t ra indiferen-
cia. 

Si no me e n g a ñ o , l e r e p l i q u é , se sigue de 

vuestro s i s t e m a , que se deben admit i r las amis-
tades de conven ienc ia , y des ter rar aquella amis-
tad que nos h a c e tan sensibles á los males age -
nos. ¡ D e s t e r r a r ! repl icó algo perp le jo . ¡Bien! 
Y o diré con la Fedra de Eur íp ides : tu e res 
quien ha p ro fe r ido esa p a l a b r a , no yo. 

Sabia Arist ipo que l e habían desacredi tado en 
la opinion de los Aten ienses ; y d ispuesto s i em-
p r e á r e sponde r á los cargos q u e se le h a c í a n , 
m e instaba á que le p roporc ionase ocasiones pa-
ra justificarse. 

Os a c u s a n , le d i j e , de haber adulado á un tira-
no ; lo que es un c r imen horr ible . A es to me res-
pondió : ya os h e expl icado los mot ivos que me 
l levaron á la co r t e de S i racusa , l lena de filósofos 
que se erigían en r e fo rmadores . En ella t omé el 
papel de c o r t e s a n o , sin de ja r el de hombre de 
b i e n : aplaudía las p r e n d a s buenas del joven Dio -
nisio ; pe ro no alababa sus d e f e c t o s , n i t ampoco 
los r e p r e n d í a , ni t en ia autor idad pa ra e l lo ; y 
so lamente sabia q u e era mas fácil su f r i r los , que 
corregirlos. . 

Mi ca rac te r indu lgen te y dócil le inspi raba 
confianza; y a lgunas agudezas q u e á veces me 
ocur r ían o p o r t u n a m e n t e , divert ían sus ra tos 
desocupados . No he h e c h o t ra ic ión á la v e r d a d , 
cuando m e ha consul tado sobre cues t iones i m -
por tan tes . Deseoso yo de q u e él conociese la ex-
tensión de sus obl igaciones , y que repr imiese la 
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violencia de su c a r a c t e r , decia cont inuamente 
en su p r e s e n c i a , q u e u n h o m b r e instruido se di-
fe renc ia del q u e no lo e s , como un caballo dócil 
al f r e n o , de o t ro que es indómi to . 

Cuando n o se t ra taba de su g o b i e r n o , hablaba 
yo con l i be r t ad , y a lgunas veces con impruden-
cia. Un dia le p e d i a por uno de mis amigos, y no 
me oia. Me eché á sus p i e s , y esto se rae imputó 
á c r i m e n : yo r e spond í : ¿ es culpa mia que este 
hombre t é n g a l o s oidos en los p i e s? 

Estando yo instándole i n ú t i l m e n t e , pa r a que 
m e concedie ra una g ra t i f i cac ión , se le antojó 
p roponer u n a á P l a t ó n , el cua l no la aceptó. 
En tonces di je yo en voz a l t a : no hay pel igro de 
que e l r ey se p i e r d a ; p u e s da á los que se nie-
gan á admi t i r , y niega á los q u e l e piden. 

Muchas veces nos p roponía p r o b l e m a s ; é in-
t e r rumpiéndonos d e s p u e s , se daba él pr isa á re-
solverlos . E n una ocasion me d i jo : t r a t e m o s de 
a lgún p u n t o filosófico : empezad . Muy b i e n , le. 
d i je y o , pa ra que luego tengáis vos el p lace r de 
acabar , y de enseña rme lo que quere is saber. Se 
p icó con e s t o , y á la comida m e hizo p o n e r en 
el ú l t imo as iento de la mesa . Al d ia s iguiente m e 
p r e g u n t ó , q u e tal me hab ia pa rec ido aquel sitio. 
Sin duda quisisteis , le r e s p o n d í , q u e f u e s e el mas 
honroso de la mesa po r a lgunos momentos . 

También os c e n s u r a n , le d i j e y o , que sois in-
clinado á las r iquezas , al f a u s t o , á la g u l a , á las 

m u g e r e s , á los p e r f u m e s , y á toda clase de sen-
sualidades. Eso, respondió , nació conmigo ; y he 
creído que usando d e ello con m o d e r a c i ó n , sa-
t isfaría á un t i empo á la na tu ra leza y á la r a z ó n : 
d i s f ru to de las comodidades de la v ida , y rae es 
fáci l pasar sin ellas. En la co r t e de Dionisio me 
han visto vestido de p ú r p u r a ; en otras par tes 
unas veces con una ropa de lana de Mi le lo , y 
o t ras con un man to grosero. 

Dionisio nos t ra taba con proporc ion á nues -
tras neces idades . A Platón le daba l ib ros , á mi 
m e daba d ine ro , que no pa raba en mis manos el 
t i empo necesar io pa ra mancil larlas. Y o di cin-
cuen ta d racmas* p o r una p e r d i z ; y d i je á u n o 
que se admiraba de e s t o : ¿ no hubierais dado vos 
un óbolo **? — Sin duda .—Pues lo mismo est imo 
yo las c incuenta dracmas. 

Habia yo jun tado algún d inero pa ra mi viage 
á L ib ia ; y v iendo que m i esc lavo , que iba carga-
do con é l , no podia s e g u i r m e , le m a n d é a r r o -
ja r en el camino una pa r t e de es te meta l tan 
pesado é incómodo. 

Un acc idente imprevis to m e privó de una casa 
de campo q u e yo es t imaba mucho . Uno de mis 
amigos p rocu raba consolarme de esta p é r d i d a , 
y yo le d i j e : no os dé p e n a : tengo otras ti e s , y 

• C u a r e n t a y c i n c o l i b r a s : (167 r s . v n . } 
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estoy mas c o n t e n t o con lo que m e queda , que 
pesaroso por lo q u e he p e r d i d o : no es propio 
sino de los n iños l lorar y a r ro ja r todos sus ju-
gue tes cuando les qui tan uno solo. 

A imitación de los filósofos mas aus te ros , yo 
m e p re sen to á la fo r tuna como un globo á que 
puede hace r dar cuantas vuel tas qu ie ra ; pero 
que no o f r e c i e n d o as ide ro , no podrá ser despor-
tillado. Si la fo r tuna v i e n e á p o n e r s e á mi lado, 
le alargo mis b r a z o s ; si ba te sus alas para levan-
tar el vue lo , l e devuelvo sus d o n e s , y la dejo ir, 
es ta es u n a m u g e r ve le idosa , cuyos caprichos me 
divier ten algunas v e c e s , y j a m a s me atormentan. 

Las l iberal idades de Dionisio me proporcio-
naban t ene r b u e n a m e s a , r icos vest idos y gran 
número de esclavos. Varios filósofos, part idarios 
rígidos de la mora l s e v e r a , murmuraban de mí 
a l t a m e n t e ; p e r o yo no les respondía sino con 
dichos jocosos . P o l i x e n o , que creia t ener en su 
a lma el depós i to de todas las v i r t u d e s , halló un 
día en mi casa unas agrac iadís imas m u g e r e s , y 
los p repara t ivos de un gran b a n q u e t e , por lo 
que se abandonó sin reserva á toda la amargura 
de su celo. Le dejé hab la r , y luego le convidé á 
que se quedase c o n n o s o l r o s ; lo que acep tó , y 
nos convenció luego de q u e , si no gustaba de 
gastar , á lo menos le gustaba comer b ien tanto 
como su corruptor . 

U l t i m a m e n t e , pues no puedo dar me jo r jusli-

ficaciou de mi doc t r ina q u e mis a c c i o n e s , Dio-
nisio mandó l lamar á t res hermosas r a m e r a s y 
me permi t ió elegir una. Yo me las Heve todas 
t res con p re t ex to de que había costado rauj 
ca ro ' á Par is dar la p re fe renc ia á una de las t res 
diosas. En el camino ref lexioné que sus encan tos 
no valían t an to como la sat isfacción de vence r -
me á mí m i s m o , y las envié á sus ca sas , y yo me 
fui pac i f i camente á la mía . 

\ r i s t i p o , le d i je e n t o n c e s , todas mis ideas las 
t r a s to rná i s ; p u e s y o c re ia que vues t ra filosofía 
no costaba n ingún e s f u e r z o , y q u e un par t idar io 
del delei te podía abandonar se sin reserva á to-
dos los placeres d e los sentidos. ¡Cómo q u e , 
r e spond ió- .pod ía i s pensar que un h o m b r e que 
no ve cosa m a s esencial que el es tudio de la 
mora l ; q u e no se ha ded icado á la g e o m e t r í a , 
ni o t ras c i enc ias , porque no coadyuvan i n m e -
d ia t amen te á la d i recc ión de las cos tumbres ; 
que un au to r de quieu P la tón no se ha d e s d e ñ a -
do de copiar m a s de una vez las ideas y las máx i -
m a s ; en fin , q u e un disc ípulo de Sócrates hab ía 
de habe r ab ie r to escuelas de prost i tución en 
muchas c iudades de Grec ia , s in sublevar cont ra 
sí los m a g i s t r a d o s , y aun los c iudadanos m a s 

c o r r o m p i d o s ! . 
El n o m b r e de de le i t e , que doy á la sat isfacción 

inter ior que debe h a c e r n o s fe l ices , ha parec ido 
mal á los en tend imien tos super f ic ia les , que r e -



paran m a s en las pa labras que en las cosas : ha 
habido filósofos q u e , olvidándose del amor que 
t ienen á la j u s t i c i a , han favorecido esta preven-
c ión ; y ta l vez a lgunos de mis discípulos la 
jus t i f icarán comet i endo a lgunos excesos ; ¿pero 
acaso m u d a de ca rac te r un exce len te principio, 
po rque se saquen de él consecuencias falsas? 

Os h e expl icado m i doct r ina : yo admi to como 
único ins t rumento de la fel ic idad las sensacio-
nes que mueven a g r a d a b l e m e n t e nues t ra a lma; 
pe ro quiero que se las r e p r i m a , luego que se 
advier ta q u e la tu rban ó desordenan : y cierta-
men te n o hay cosa donde m a s br i l le la fortaleza, 
que en pone r á un mismo t i e m p o l ími tes á las 
pr ivaciones y á los goces. 

Ant ís tenes t o m a b a , al mismo t i empo que yo , 
las lecciones de Sócra tes : él habia nac ido triste 
y s e v e r o ; yo a l eg re é indulgente . Antístenes 
proscr ibió los p lace res , y no se a t revió á me-
dirse con las pas iones que nos ponen en un éxta-
sis s u a v e : yo tuve po r m a s ven ta joso vencer las , 
que hui r de e l l as ; y á pesar d e sus voces last i-
meras las a r ras t r é en pos de m í , como unas 
esclavas que deb ían se rv i rme y ayuda rme á 
sobre l levar el peso de la vida. Hemos seguido 
caminos o p u e s t o s ; y ved aquí el f ru to que he-
mos sacado de nues t ros esfuerzos : Antístenes 
se c r e e fe l iz , po rque se cree sab io ; yo me creo 
sabio , porque soy feliz. 

Acaso vendrá día en que se diga q u e Sócrates 
v Arislipo se apar ta ron algunas veces de los usos 
ordinar ios , ya en su c o n d u c t a , ya en su doc t r i -
na- p e r o sin duda se añadi rá , que red imieron 
estas pequeñas l iber tades á costa de las luces 
con que enr iquecieron la filosofía. 

Di in 



CAPITULO XXXIII. 

Desde que es taba yo en Grec ia , habia recor-
r ido sus pr inc ipa les c iudades , y sido test igo de 

DESAVENENCIAS ENTBE DIONISIO EL JOVEN, BEY DE SIBACÜSA. 

V DION SU CENADO. VIAGES DE PLATON A SICILIA ' . 

• Tres viages hizo Platón á Sicilia : el pr imero en el reinado de 
Dionisio el m a y o r ; y los otros dos en el de Dionisio el j oven , que 
ocupó el t rono el año 367 antes de J . C. 

El p r imero fué el año 389 antes d e la misma era , pues por un 
lado el mismo Pla tón dice que tenia entonces 40 años , y por otro 
está probado que habia nacido el año 429 antes d e J . C. 

La data d e los otros dos viages la ha fijado sobre un cálculo falso 
el P . Corsini, acaso el único de los sabios modernos que se ha 

V I A G E D E ANACABS1S. ¿ 0 1 

¡as grandes solemnidades que r eúnen sus d iver -
s i o n e s . P o c o sat isfechos Filotas y yo de 

o c u p a d o e n e s t a m a t e r i a . B a s t a r á n l o s h e c h o s s i g u i e n t e s p a r a i l u s -

\mmm wmm 
. . . . . . ¡ i ( | c e r c a d e u n a n o a n t e s , y v i s i b l e e n ¡ » í r a c u w , 

2° que haya sido seguido, uno , dos 
eclipse de l u n a . sucedido en ios m a s f u e r t e s c a o es del est.o y 

u en a pr imaverade l año 36. , y la expedición d e D . o n ¿ a a g o s t o 
del año 337. Y como según aparece de las cartas de Platón sola-
men te se pasaron dos ó tres años entre el fin del segundo viage^y 
d p r indp i f j del te rcero , se puede poner el segundo en el ano ^ 

^ c f e s í e s u l t a d o d e u n a tabla de ec l ipses , que debo á la 
, 1 2 \ i i l ande y que contiene todos los eclipses de sol i 



estos viages parc ia les , uos de te rminamos á vi-
sitar con mayor a tención y cuidado todas sus 
p rov inc ias , empezando por las del nor te . 

La v íspera de nues t ra marcha comimos en 
casa de P l a t ó n , adonde fui con Apolodoro y 
Pilotas. Allí encont ramos á Espeus ipo su sobri-
no , á muchos de sus ant iguos d isc ípulos , y á 
T imoteo tan celebrado por sus victorias. Ños 
di jeron q u e P la tón es taba encer rado con Dion 
de S i racusa , que babia l legado d e l P e l o p o n e s o ; 
y que obligado á abandonar su p a t r i a , habia vi-
vido en Atenas m u c h o t i e m p o , seis ó siete años 

J . C. Se ve c la ramente que todo otro a ñ o olímpico que el de 360. 
seria insuficiente para l l enar las condiciones del problema. 

También se v e el e r ro r cronológico del P . Cors in i , que se per-
petuaría fáci lmente á favor d e su nombre , si no se cuidase de des-
cubrir lo . Este sabio p r e t e n d e , como yo t a m b i é n , que Platón dio 
cuenta á D ion , de su úl t imo viage, en los juegos olímpicos del 
a ñ o 360. P e r o él par te d e una suposición fa lsa ; porque poniendo 
en 9 de agosto de este año el eclipse de luna sucedido en el año 
357, fija en el d e 360, y á pocos dias d e distancia la expedición 
d e D i o n , y su conversación con Platón en los juegos olímpicos. 
>"o es esta ocasión de rebat ir las falsas consecuencias que saca del 
falso cálculo que ha hecho, ó se le ha dado d e este ec l ipse : ei ne-
cesario estar á hechos ciertos. El eclipse de luna del mes de agos-
to. es c ie r tamente del año 557 : luego la partida de Dion para Si-
cilia , es del mes de agosto de 357. Habia tenido una conversación 
con Platón en los últimos dias de las fiestas de Olimpia: luego 
Platón á la vuelta d e su te rcer v iage , se halló en los juegos olím-
picos del año 360. Podría hacer ver que el eclipse comprueba en 
esta ocasion la cronología de Díodoro Sículo; pero ya es tiempo 
d e acabar esta nota. 

habia : á breve ra to sal ieron á reun i r se con no-
sotros. Al pr incipio me pareció que Pla tón esta-
ba inquie to y pensa t ivo ; m a s luego volvió a su 
aire t r anqu i lo , y mandó serv i r la mesa . 

Reinaban en ella la decencia y el aseo. Timo-
teo , que en los campos no oia hablar mas que 
de evo luc iones , sitios y ba t a l l a s ; en las jun tas 
de \ t e n a s , de mar ina é impues to s ; conocía 
p e r f e c t a m e n t e el mér i to de una conversación 
man ten ida sin e s f u e r z o , é ins t ruc t iva sin fas-
t idio Algunas veces exc lamaba s u s p i r a n d o : 
« ¡ A h P l a t ó n , qué feliz so i s !» Habiendo este 
pedido pe rdón por la frugal idad de la c o m i d a , 
le respondió T imoteo : « yo sé que las comidas 
« de la academia proporc ionan dormir apacib e-
« m e n t e , y desper ta r se todavía m a s apacible-

« m e n t e . » 
Al«mnos convidados se re t i ra ron t e m p r a n o , y 

luego los siguió Dion. Su semblan te y sus dis-
cursos nos dieron q u e p e n s a r ; á lo que nos di jo 
P l a t ó n : al p r e s e n t e es v ic t ima de la Uran i a ; 
p e r o acaso a lgún dia lo será de la l ibertad. 

Instóle T imoteo á que se exp l i case , diciendo-
le : profeso á Dion la m a y o r es t imac ión , y s iem-
p r e he ignorado las verdaderas causas de su des-
t i e r ro , sin t ener mas que una idea confusa de 
las tu rbulenc ias q u e agi tan la cor te d e Siracusa. 
Yo las h e visto de muy c e r c a , respondió Platón. 
Antes me indignaba yo al ver los furores e m -



just icias que el pueblo comete algunas veces en 
nuest ras a sambleas ; ; pe ro cuán to mas terribles 
y peligrosas son las intr igas q u e , ba jo una calma 
a p a r e n t e , f e rmen tan sin cesar al rededor del 
t rono ; en aquel las regiones e n c u m b r a d a s , don-
de el decir la verdad es un c r i m e n , y mayor 
todavía darla á conoce r al p r ínc ipe ; donde el 
favor justifica al m a l v a d o , y la desgracia hace 
culpado al h o m b r e v i r tuoso! Bien hubiéramos 
podido a t rae r al rey de S i racusa : le han perver-
tido i nd ignamen te : no es la sue r t e de Dion la 
que l l o ro , sino la d e toda la Sicilia. Estas pa-
labras aumen ta ron nues t ra cur ios idad; cedien-
do Platón á nues t ras in s t anc ia s , empezó de esta 
m a n e r a : 

Hace cerca de t re in ta y dos años * que ciertos 
mot ivos , q u e s e r í a largo r e f e r i r , me l l eva roná 
Sicilia. Reinaba en Siracusa Dionisio el mayor. 
Va sabéis que es te p r í n c i p e , temible po r sus 
ex t raord inar ios t a l e n t o s , se ocupó toda su vida 
en aherrojar á las nac iones veciuas y á la suya. 
Su crueldad p a r e c í a que iba á la pa r con los pro-
gresos de su p o d e r , que l legó en fin al mas alto 
grado de elevación. Quiso c o n o c e r m e ; y como 
m e habia dec la rado su d e s e o , esperaba de mí 
l i sonjas ; m a s so lamen te oyó verdades . No os ha-
b laré ni de su f u r o r , que a f r o n t é ; ni de su ven-

" Hácia el año 389 antes de J. c . 

- a n z a , de que me costó t raba jo l ibrarme. Me 
habia p ropues to no hablar de sus injust ic ias du-
ran te su v i d a ; mas su memor ia no neces i ta nue-
vos ul t ra jes pa ra ser la execrac ión de todos los 

P l En1 aquel t iempo hice en favor de la filosofía 
una adquis ic ión, de que debe h o n r a r s e ; y es 
es te Dion que acaba de salir de aquí. Aristoma-
c a , su h e r m a n a , f u é una de las dos mugeres 
con quienes se casó Dionisio en un mismo día : 
Hipar ino , su p a d r e , hab ia es tado mucho t iempo 
al f ren te de la repúbl ica de Siracusa. A las p l a -
t icas que yo tuve con e l joven D i o n , deberá^su 
l iber tad esta c i u d a d , si t i ene algún día la dicha 
de recobrar la . Su a l m a , super ior á las d e m á s , 
se abrió á los p r imeros rayos de la luz ; e infla-
m á n d o s e r e p e n t i n a m e n t e en un amor violento 
de la v i r t u d , r e n u n c i ó , sin t i tubear un momen-
to , á todas las pasiones que la habían degradado 
an es. Dion se somet ió á tan grandes sacrificios 
con un a r d o r , cual yo no he vis to en ningún 
o t ro j o v e n , y con una constancia q u e no se ha 

h izo e s t r emece r se 

,a esclavitud á que estaba reducida su p a t r i a ; 
p e r o l i sonjeándose s iempre de que sus e jemplos 
v sus principios harían impresión en el t i rano , 
que no podia resist irse á a m a r l e , y emplear le , 
cont inuó viviendo á su l a d o , sin cesar de h a -



blarle COD c la r idad , y desprec iando el odio de 
una cor te disoluta. 

Al fin murió Dionisio * a temor izado , atormen-
tado de su desconf ianza , y tan desdichado como 
lo hab ían sido los pueblos que es tuvieron bajo 
su y u g o , du ran te un re inado de t re in ta y ocho 
años. E n t r e otros hi jos dejó de Doris , una de 
sus dos mugeres , u n o q u e t en ia su mismo nom-
bre , y q u e subió al trono. Dion aprovechó esta 
ocasion de t r aba ja r po r la fel icidad de la Sicilia; 
y hab lando con el p r í n c i p e , l e decia : vuestro 
padre fundaba su pode r en las a rmadas temibles 
de q u e vos d i sponé i s ; y en los diez mil bá rba-
ros que componen vues t ra guardia : es tas eran, 
según él dec i a , unas cadenas de d i a m a n t e , con 
que había su je tado todas las par tes del imperio. 
En esto se e n g a ñ a b a : yo no conozco otros vín-
culos pa ra unirlos de un modo indisoluble , que 
la jus t ic ia del p r ínc ipe y el a m o r de los pue -
blos. i Qué ignominia para v o s , le decia t am-
bién , si r educ ido á n o d is t ingui ros , siuo p o r la 
magnif icencia que bri l la en vues t ra pe rsona y 
en vues t ro palacio , p u e d e el m e n o r de vuestros 
subdi tos hacerse super io r p o r sus luces ó su 
modo de pensa r ! 

No conten tándose Dion con instruir al r ey , 
velaba ademas sobre la adminis t ración del Es-

* El año 367 antes de J . C. 

tado , hac iendo b i e n , y aumen tando el número 
de sus enemigos. Durante algún t i e m p o se em-
plearon estos en esfuerzos superf luos ; m a s lue-
go lograron prec ip i ta r á Dionisio en los mas 
vergonzosos excesos. Dion , que n o p o d i a hacer-
les f r e n t e , esperó o t ro t i e m p o mas favorable. 
El r e y , en cuya gracia logró p o n e r m e Dion, y 
cuyos deseos son s i empre impe tuosos , me es-
cribió varias car tas muy exp res ivas , p id iéndo-
m e e n c a r e c i d a m e n t e que lo dejase t o d o , y m e 
fuese cuanto an tes á Siracusa. Dion añad ia en 
las suyas que no lo di latase un i n s t a n t e , pues 
todavía era t i empo de colocar la filosofía sobre 
el t r o n o ; que Dionisio mani fes taba me jo res dis-
pos ic iones , y que sus pa r i en tes tenian la m e j o r 
voluntad de un i r se á noso t ros , para confirmarle 
en ellas. 

Yo ref lex ioné con suma madurez sobre estas 
cartas. Bien veia que no p o d í a fiarme de las 
promesas de un joven que en un ins tan te pasa-
ba de un e x t r e m o á o t r o ; ¿ pe ro no debia des-
cansar en la p r u d e n c i a consumada de Dion? 
¿ Debia abandonar m i amigo en tan cr í t ica c i r -
cunstancia ? ¿ Habia yo consagrado m i vida á la 
filosofía, pa r a fal tar le cuando me l lamaba á su 
de fensa? Todavía diré m a s ; y es que concebí 
alguna esperanza de pone r en p lan ta mis ideas 
ace rca del m e j o r g o b i e r n o , y es tab lecer el r e i -
uado de la just icia en los dominios del rey 



de Sicilia. Tales f u e r o n los ve rdaderos motivos 
que tuve para e s t e v iage " ; muy d i fe rentes de 
los que me han a t r i b u i d o a lgunos censores in-
justos. 

Hallé la cor te d e Dionis io inundada de disen-
siones y t u r b u l e n c i a s . Dion e r a el b l anco de unas 
calumnias a t roces . — Al l legar aquí interrumpió 
Espeus ipo á P l a t ó n , d i c i e n d o : m i t io no se atre-
ve á contaros los h o n o r e s q u e r e c i b i ó , ni las sa-
t isfacciones que t u v o á su l legada. El rey le re-
cibió al sa l ta r en t i e r r a ; l e hizo subir en un 
carro m a g n í f i c o , t i r a d o por cua t ro caballos 
b l ancos , y le l l evó en t r i u n f o po r medio de un 
gent ío inmenso q u e o c u p a b a la p l a y a : dió or-
den para que se l e d e j a s e en t r a r en el palacio 
á cualquiera h o r a , y o f r ec ió un sacrificio pom-
p o s o , en acción d e g r a c i a s , p o r el benef ic io que 
ios dioses c o n c e d í a n á la Sicilia. A p o c o los 
cor tesanos se a n t i c i p a r o n á la r e f o r m a , dester-
raron el lu jo de s u s m e s a s , y se dieron con an-
sia á es tudiar las figuras de g e o m e t r í a , que va-
r ios maes t ros de sc r i b í an sobre a r e n a echada en 
las mismas salas d e l pa lac io . 

Atónitos los p u e b l o s al ver tan súbi ta mudan-
za , concibieron c i e r t a s e s p e r a n z a s ; y mas que 
el rey se m o s t r a b a m a s sens ib le á sus quejas. 
Trajeron á la m e m o r i a q u e hab i a ob ten ido el ti-

' Hác'a el año 364 an tes d e J C. 

lulo de ciudadano de Atenas , la ciudad mas l i-
bre de la Grec ia ; y anadian que en c ie r ta ce re -
monia de religión, habia el hera ldo , confo rme á 
la fórmula acos tumbrada , dirigido votos al cielo 
po r la conservación del t i rano : y que ofendido 
Dionisio de un t i tulo que has ta en tonces no le 
habia incomodado , exc lamó de improviso : 
¿ nunca acabarás de maldeci rme ? 

Estas palabras a temorizaron á los par t idar ios 
de la t i ranía. Al f ren te de ellos estaba ese Filislo 
que ha publ icado la historia de las guerras de 
Sic i l ia , y otras obras de la misma especie . Dio-
nisio el "mayor l e hab ia des te r rado de sus Es ta -
dos ; p e r o conociendo en él e locuencia y auda-
c i a , le h ic ieron volver del dest ierro pa ra opo-
.nerlo á Platón. Apenas hubo l l egado , que se 
vió Dion calumniado v i l m e n t e : sospechada su 
fidelidad, y acr iminadas sus pa labras y acciones. 
Si aconsejaba q u e en t iempo de paz se r e fo r -
mase par te de las t ropas y ga le ras , se a t r ibuía 
á que quer ía debi l i tar la autor idad r e a l , con 
án imo de hacer pasar la corona á los hi jos que 
su he rmana habia tenido de Dionisio el mayor . 
Si obligaba á su discípulo á medi ta r los princi-
pios de un gobierno sab io , decían que el rey 
no era mas que un alumno de la a c a d e m i a , 
ni o t ra cosa que un filósofo, condenado por 
toda su vida á la investigación de un bien qui -
mérico, 

1H. « 



En e f e c l o , cont inuó P la tón , en Siracusa no 
se hablaba de o t r a cosa que de dos conspiracio-
n e s ; la una de la filosofía cont ra el t r o n o ; y la 
o t r a , d e todas las pasiones con t ra la filosofía. A 
mí m e acusaron de q u e favorec ía á la pr imera, 
y que m e aprovechaba d e mi ascendien te sobre 
Dionisio, para a rmar le asechanzas. Es cierto 
q u e , de acuerdo con Dion, l e decía que si de-
seaba cubr i rse d e g lo r ia , y aun aumen ta r su 
p o d e r , debía jun ta r un tesoro d e amigos virtuo-
sos , para confiarles las magis t ra turas y los em-
pleos ; res tab lecer las ciudades griegas destrui-
das po r los Car tag ineses , y darles leyes sábias, 
mient ras l legaba e l dia en q u e pudiese volverles 
su l iber tad ; y prescr ibir c ier tos l ímites á su au-
to r idad , para ser r e y , y no t i rano de sus subdi-
tos. Dionisio pa rec ía a lgunas veces inclinado á 
seguir nues t ros conse jos ; pe ro en su ánimo 
pe rmanec ía el ant iguo rencor con t ra m i amigo, 
y lo a l imentaban las ins inuaciones pérfidas. Yo 
habia pues to todo m i cona to en desvanecer lo , 
los p r imeros meses d e m i mans ión en Siracusa; 
pero m u y lejos de consegui r lo , veía que cada 
dia iba á menos la r epu tac ión de Dion. 

La guer ra con los Cartagineses duraba toda-
vía; y , aunque reducida á hosti l idades pasageras, 
convenia poner le un té rmino. Dion con la mira 
de inspirar á los generales enemigos el deseo de 
la paz , les escribió pidiéndoles que l e noticia» 

sen las p r imeras negoc iac iones , á fin de pode r 
contr ibuir á u n a paz durable. No sé cómo fué ,que 
e s t a ca r t a vino á m a n o s del r e y , quien al ins -
tan te consul tó con Fi l i s to ; y p repa rando la ven-
ganza con p ro fundo d i s imulo , fingió q u e volvía 
á Dion á su g rac i a ; l e p rodigó las señales d e su 
a f e c t o ; y al fin l e l leva á la orilla d é l a m a r , le 
enseña la car ta f a t a l , le t r a t a de t r a ido r ; y sin 
de jar le hablar una p a l a b r a , le hace embarcar 
en una n a v e , q u e al m o m e n t o se puso a la 
vela. 

Es t a acción f u é como un rayo que dejó pas -
mada la S i c ü i a , y cons te rnados los amigos de 
Dion. Algunos t emían que recayese sobre noso-
t ro s , y aun en Siracusa se e s p a r c i ó l a voz de 
mi muer t e . Sin e m b a r g o , á es ta borrasca vio-
lenta sucedió una calma p r o f u n d a : ya fuese po-
l í t ica , ó p u d o r , el rey mandó dar á Dion cierta 
cant idad de d i n e r o , que este n o quiso recibir . 
Muy le jos de persegui r á los amigos del p ros -
cr ip to , hizo cuan to p u d o pa ra desvanecer les sus 
r ece los ; y á mí pa r t i cu l a rmen te p rocu raba con-
s o l a r m e , y me rogaba q u e no m e apar tase de 
su lado. Aunque sus ruegos iban acompañados 
de amenazas , y sus caricias de fu ror , me m a n -
tuve s iempre firme en esta a l te rna t iva ; ó que 
volviese Dion, ó me diese el pe rmiso de re t i -
ra rme. Cansado de suf r i r mi res i s tenc ia , mandó 
l levarme á la c iudadela en su mismo pa lac io ; y 
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se expid ieron órdenes por todas partes para 
t raerme á S i r acusa , en caso d e q u e m e fugase; 
prohibiendo á todos los cap i tanes de navio el 
rec ib i rme á b o r d o sin exp re sa l icencia de la 
mano del pr inc ipe . 

Cautivo, y con guardias de vis ta , vi á Dionisio 
manifes tarme m a y o r solici tud y c a r i ñ o : celoso 
de mi es t imación y de m i a m i s t a d , sin poder ya 
sufrir la p re fe renc ia que mi corazon daba á Dion, 
la exigia con a l t ivez , y la ped i a con ruegos. 
Hal lábame con t inuamen te e x p u e s t o á lances 
ex t r avagan te s ; unas veces con ira y con discul-
pas ; o t ras con vilipendios y lágr imas . Mas como 
estas p lá t icas fuesen cada d i a m a s f recuentes , 
no fal tó quien divulgase que y o era el único de-
posi tar io de su favor. Es ta v o z , confirmada por 
la malignidad de Fi l is to , me hizo odioso al pue-
blo y ai e j é r c i t o , a t r i b u y é n d o m e l o s desarreglos 
del p r i n c i p e , y los yer ros d e la administración. 
l)e todo ello estaba yo m u y d is tan te de ser el au-
t o r ; pues excep tuando el p r e á m b u l o de algunas 
l e y e s , en el cual t rabajé á m i l legada á Sicilia, 
me habia abstenido de m e z c l a r m e en los nego-
cios púb l i cos , aun en aquel t i e m p o en que podia 
pa r t i r el peso de ellos con m i fiel compañero. 
Cuando ya lo habia pe rd ido ; cuando Dionisio se 
habia pues to en las manos de t an tos aduladores, 
conocidos por sus vicios, ¡habia yo de haber es-
cogido esta c o n j u n t u r a pa ra dar consejos á un 
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joven insensato , que creia gobernar , de jándose 
gobernar po r unos consejeros mas inicuos y no 
menos insensatos que é l ! 

Dionisio hubiera comprado mi amistad á peso 
de o ro ; p e r o yo la ponia á o t ro prec io mas a l t o : 
yo queria que se pene t rase de m i doctrina , y 
aprendiese á ser dueño de sí m i s m o , para ser 
digno de manda r á los d e m á s ; p e r o á él solo le 
gusta la filosofía que e jerc i ta el ingen io , porque 
le da ocasion de lucir. Cuando lo reducía á es ta 
sabiduría, que arregla los movimientos del a lma, 
veia yo ex t ingui r se su a rdor , y que me oia con 
disgusto y turbación : en lo cual eché de ver que 
estaba prevenido para res is t i r á mis instancias. 
En efec to le habían avisado que , si admi t ía mis 
p r inc ip ios . aseguraba la vuel ta y el t r iunfo df 
Dion. 

La naturaleza do tó á Dionisio con penetración 
viva, e locuencia admirab le , un corazon sensi-
ble , ciertos movimien tos de generosidad y pro-
pension á l a s cosas hones ta s ; pe ro le negó el 
c a r a c t e r ; y su e d u c a c i ó n , abso lu tamente des -
cuidada, a l te rando el ge rmen de sus vir tudes, ha 
dejado b ro ta r c ie r tos d e f e c t o s , que por fo r tuna 
contr ibuyen á debil i tar sus vicios. Es duro sin 
subs is tenc ia ; altivo sin d ign idad : usa de m e n -
tira y perfidia por debi l idad; y por la misma 
pasa dias en te ros embriagado con el v ino y la 
sensualidad. Si tuviera mas firmeza, seria el 



h o m b r e m a s cruel de l mundo . No conozco en su 
a lma o t ra fuerza que aquella inflexible rigidez 
con que exige que todo se r inda á. su voluntad 
versát i l : r azones , op in iones , sent imientos , todo 
debe e s t a r , en c ier tos m o m e n t o s , subordinado 
á sus l u c e s ; y yo le he visto envi lecerse con su-
misiones y ba j eza s , an tes que sobre l levar la in-
juria de la oposicion ó la cont radicc ión . Si ahora 
se e m p e ñ a en descubrir los sec re tos de la natu-
ra leza , lo hace po rque esta n o debe ocultarle 
nada. Sobre todo abor rece á Dion porque es 
opuesto en e jemplo y en d ic tamen . 

El fin de su des t i e r ro y el mió ped i a yo en 
vano ; cuando la g u e r r a , q u e volvió á encen-
derse , o c u p ó la a t enc ión de Dionisio. No te-
n iendo en tonces n ingún p r e t e x t o p a r a detener-
m e , consintió en m i p a r t i d a : á cuyo e f ec to hici-
mos una especie de t r a t a d o : yo le p rome t í volver 
en a jus tándose la p a z ; y é l m e of rec ió que levan-
taría e l dest ierro á Dion p o r el mi smo tiempo. 
Luego que aquella se verif icó, nos avisó puntual-
men te , solo que escribió á Dion que n o volviese 
has ta pasado un a ñ o ; y á m í que ace le rase mi 
viage. Respondí le i n m e d i a t a m e n t e q u e m i edad 
no m e permit ía e x p o n e r m e á los r iesgos de tan 
largo v iage ; y que una vez que fa l taba á su pa-
labra , quedaba yo l ib re de la mia. Esta respuesta 
no desagradó menos á Dion q u e á Dionisio. Yo 
es taba ya resuel to á no volverme á mezclar en 

sus negocios ; pe ro esto mismo hacia q u e e l rey 
se obstinase mas en su p r o y e c t o ; y así m e n d i -
gaba empeños de todas p a r t e s ; m e escribía sin 
cesar; y hacia que m e escribiesen mis amigos de 
Sic i l ia , y los filósofos de la escuela de Italia. Ar-
qu i t a s , que es tá al f r e n t e de e s t o s , fué á ver 
al r ey , y m e escribió lo mismo q u e conf i rmaban 
o t ras ca r t a s ; es á saber , que el rey se hal laba de 
nuevo inf lamado en el a m o r á la filosofía, y que 
expondr ía yo á los q u e la cul t ivan en sus Esta-
d o s , si no volvía cuanto antes . Dion, po r su 
p a r t e , me a to rmen taba con re i teradas ins tan-
cias. 

El rey n o le m a n d a r á j a m a s volver , porque le 
t e m e : jamas será filósofo, pues solo qu ie re pa -
recer lo ; p e r o cre ia q u e á los ojos de los que 
lo son v e r d a d e r a m e n t e , podr ía m i viage aumen-
tar su cons iderac ión , y pe r jud ica r l e m i ind i fe -
r enc i a : es te es todo e l sec re to del ahinco con 
q u e m e busca. 

Sin embargo no me parec ió que debia o p o -
n e r m e á t an tos d ic támenes reunidos cont ra el 
m i ó ; y acaso algún día se me hubiera censurado 
q u e habia abandonado á un pr ínc ipe joven , que 
po r segunda vez m e ped ia la mano pa ra salir 
d e sus ext ravíos , que hab ia en t regado á su fu ror 
los amigos que t engo en aquellas regiones leja-
n a s ; y desa tendido los in tereses de Dion, á 
quien de largo t i e m p o me unian los vínculos 



de la amis t ad , d e la hospi tal idad y del recono-
cimiento. Sus enemigos habían logrado que le 
secues t rasen sus r e n t a s : perseguíanle para ex-
ci tar le á la r e b e l i ó n ; y aumen taban los agravios 
del rey , pa ra hace r l e inexorable . Dionisio me es-
cribió en es tos t é r m i n o s : « e l asunto de Dion 
« será lo p r imero que t r a t e m o s : pasaré po r todo 
« lo q u e q u e r á i s , y espero que n o querre is sino 
« lo que sea jus to . Si no ven i s , j amas lograreis 
« nada en favor suyo. » 

Yo conocía b i en á Dion: su a lma tiene toda 
la e levación de l a v i r tud : hab ia sufr ido pacífica-
men te la v io l enc i a ; pero si á fue rza d e injusti-
cias l legaban á humil lar le , hab ian de correr 
to r ren tes d e s a n g r e pa ra lavar s eme jan t e a f r en t a 
Reúne en sí la mages tad del s e m b l a n t e , y las 
mas eminen t e s calidades del en tendimien to y 
del co razon : p o s e e en Sicilia inmensas riquezas; 
en todo el r e i n o , pa rc ia l e s sin n ú m e r o ; en la 
Grec ia , una r e p u t a c i ó n que t rae r ía á sus órde-
nes los m a s val ientes guerreros . Y o prev ia males 
eno rmes que i ban á caer sobre la Sici l ia , y tal 
vez es taba en m i m a n o evitar los ó suspender-
los. 

Me f u é muy penoso volver á dejar mi re t i ro , 
é i r , casi á los s e t e n t a años de m i vida, á arros-
t rar á un déspo ta a l t ivo , pose ído de caprichos 
tan t empues tuosos como los mares po r donde 
tenia que p a s a r ; pero no hay virtud sin sacrifi-

cío, ni filosofía sin práct ica . Espeusipo se ofreció 
á a c o m p a ñ a r m e , y acep té su ofer ta con la e s -
peranza de que las gracias de su ingenio sedu-
cirían al r e y , si la fue rza de mis razones no po-
dían convencer le . P a r t í al fin, y l legué á Sicilia 
con toda felicidad *. 

Dionisio dió mues t ras de suma alegría , igua l -
men te que la reina y toda la familia rea l .Tenían-
me dispuesta una habi tación en el jardín del pa-
lacio. En la p r imera conversación que tuv imos , 
le hice p re sen te que, según lo que teníamos pac-
tado, debía acabarse el des t ier ro de Dion, desde 
el pun to en que yo volviese á S i racusa ; á lo cual 
exc lamó: Dion ño es tá des t e r r ado ; yo no he he-
cho mas q u e apar ta r le de la corte. T i empo e s , 
le r e spond í , de que se ace rque á ella , y res t i -
tuirle sus bienes que es tán en manos de unos ad-
minis t radores poco fieles. Estos dos puntos oca-
s ionaron muchos debates , y nos l levaron muchas 
sesiones: en los in termedios me hacia pa r t i cu -
lares dis t inciones y r e g a l o s , con la mira de 
que se ent ibiase el celo po r los in te reses de mi 
a m i g o , y aprobase su desg rac i a ; pero yo no 
quise admit i r unos beneficios que habian de 
comprarse á costa del honor y de la amistad. 

Cuando l legué á explorar el es tado de su a lma, 
y sus disposiciones ace rca de la filosofía , solo 

' Al principio del año 561 antes de J . C. 
10. 



m e habló de los mister ios de la na tu ra leza , y 
sobre todo del or igen del mal . Habia el rey oido 
decir á los pi tagóricos de I t a l i a , q u e yo me ha-
bia dedicado por mucho t i empo á es te problema, 
y esto fué uno de los mot ivos de desear mi 
pronto regreso . Púsome en la precis ión de expo-
nerle a lgunas de mis i deas , que no m e cansé en 
declarar con ex tens ión ; y confieso que el rey no 
lo deseaba t ampoco , pues solo quería hacer 
alarde de algunas débiles resoluciones que ha-
bia sonsacado á otros filósofos. 

En tan to yo volvia s i empre á ins ta r aunque 
s i empre i n ú t i l m e n t e , sobre m i objeto princi-
pal de e fec tuar en t re Dionisio y Dion la recon-
ciliación tan necesar ia al b ien de su reino; hasta 
que al fin tan cansado de m i impor tun idad co-
mo lo es taba él m i s m o , m e empezó á pesar el 
haber h e c h o un viage tan penoso y con tan 
poco f ru to . Es t ábamos en el e s l í o ; y deseando 
aprovechar de la estación pa ra vo lverme, le de-

• claré que no pod ia cont inuar en la cor te de un 
pr incipe que persiguia con t an ta vehemenc ia á 
m i amigo. En vista de esto usó de toda especie 
de seducciones para d e t e n e r m e , y por último 
me promet ió una de sus ga l e ra s ; pe ro como 
él e ra dueño de re ta rdar los p r epa ra t i vos , re-
solví embarca rme en la p r imera nave que sa-
liese. 

Dos dias despues vino á m i a p o s e n t o , y me 

d i j o : « l a única causa d e nues t ra desavenencia es 
« el asunto de D i o n , y es preciso poner le fin. 
« Todo lo que po r complaceros puedo hace r en su 
« favor , es e s t o : Dion pe rmanece rá en el Pe lo -
« poneso has ta que se convenga en el t i empo 
« preciso d e su ven ida en t r e él y yo , vos y vues-
« t ros amigos. Dion ha d e daros pa labra de 110 
« e m p r e n d e r cosa a lguna con t ra mi au to r idad ; 
« l a ha de dar t ambién á vues t ros amigos y á los 
« s u y o s , y todos jun tos m e saldréis fiadores de 
« ella. Se t ras ladarán á la Grecia sus caudales , y 
« serán en t regados á los deposi tar ios que vos 
« n o m b r é i s : pe rc ib i r á los in tereses de ellos, sin 
« tocar al capi ta l sin vuestro conoc imien to ; por-
« que yo no estoy sat isfecho de su fidelidad hasta 
« el p u n t o de dejar á su disposición tantos m e -
« dios de h a c e r m e daño. Al mismo t i empo ex i jo 
« que esleís conmigo mi a ñ o todav ía ; y cuando 
« marché i s , os da remos el d inero q u e tengamos 
« suyo. Espero que queda rá contento con es te 
« convenio. Decidme si os acomoda .» 

Es te p royec to m e afligió. Pedí ve in t e y cuatro 
h o r a s p a r a e x a m i n a r l e ; y despues de habe rpesado 
las venta jas é inconven ien tes , le r espondí : que 
acep taba las condiciones p ropues tas , con tal q u e 
las aprobase Dion. En consecuenc ia se decidió 
que ambos l e escr ib i r íamos cuan to antes, y que 
e n t r e t a n t o n o se h a r i a n i n g u n a novedaden cuan-
to á sus haberes . Este e ra el segundo t ra tado que 



h a d a m o s los dos , y no se guardó mejor que el 
primero. 

A este tiempo se habia pasado la estación de 
navegar, y ya habian salido todas las naves. Yo 
no podia fugarme del ja rdín sin ser visto de la 
guardia que custodiaba la puerta . El rey, dueño 
de mi p e r s o n a , no cuidaba de repr imirse ; y 
asi me dijo un d i a : « hemos olvidado un artí-
« culo esencial, y es que no se debe enviará Dion 
« mas que la mi tad de su caudal ; y la otra mitad 
« la reservo para su hijo, de quien soy el tutor 
« na tu ra l , como hermano de Aretes su madre.» 
Yo no le respondí sino que era menester aguar-
dar la respuesta de Dion á la pr imera carta; 
y escribirle otra para part iciparle esta nove-
dad. 

Entre tanto procedía Dionisio sin p u d o r , di-
sipando los bienes de Dion: pa r t e de ellos los 
vendió como quiso, y á quien quiso, sin dignarse 
de hablarme de ello, ni escuchar mis quejas. Mi 
situación era cada dia mas penosa ; y un acci-
dente imprevisto aumentó el rigor de ella. 

La guardia del r e y , indignada porque quería 
disminuir la paga de los veteranos , se presentó 
amotinada al p ie de la c iudadela , cuyas puer-
tas estaban cerradas. Las amenazas , los gritos 
bel icosos, y los preparat ivos para el asal to, le 
int imidaron de modo que concedió mas de lo 
que le pedían. Herácl ides , de las pr imeras fami-

¡¡as de Siracusa, fué sospechado vehemente-
mente de ser el autor del m o t í n ; por cuyo mo-
üvo se h u y ó , y se valió del crédito de sus P -
r ientes para borrar la impresión que había 
quedado en el ánimo del rey. 

Pocos dias despues de este acaecimiento « 
lando paseándome po r el jardín, v . en t ra r en él 
á Dionisio y Teodoto, á quien había e n v i a d o a 
l l amar : estuvieron hablando un ra o y habie 
dose acercado á m í , m e dijo Teodoto : « he al-
« canzado del rey que permita á m i sobrino He-
« ráclides venir á just if icarse; y que s m o es de 
«su aerado que permanezca en sus Es tados , 
I pueda ret i rarse al Peloponeso con su muger , 
« sus hijos y el usufructo de sus bienes. En con-
« secuencia de esta gracia he escrito a Heréch-
« des que venga , y voy á volverle a escribir. 
„ Ahora pido que pueda presentarse, sm nesgo 
„ así en S i racusa , como en sus cercanías. ¿Con-
s e n t í s en e l l o , D i o n i s i o ? - C o n s i e n t o en ello 

«respondió el r e y ; y ademas puede estar en 
«, vuestra casa con toda seguridad. » 

A la mañana siguiente entraron en mi apo-
sento Teodoto y Eur ib io , y en sus^rostros se 
veia el dolor v la consternación. « P l a t ó n , me 
« dijo el p r ime ro , ayer presenciasteis la prome-
s a que me dió el r ey ; y ahora acaban de decir-
« nos que hay soldados repar t idos por todas 
« pa r t e s , para buscar á ü e r á e l i d e s , y prender le . 



« Tal vez estará ya de vue l t a , y no hay un ins-
« tan te que p e r d e r : venid con nosotros á pala-
te ció. » Yo los a c o m p a ñ é , y luego que estuvie-
ron en la presencia del rey , quedaron inmóviles, 
deshaciéndose en lágrimas. « Temen , dije yo al 
« rey , que á pesa r de lo que ayer habé is prome-
tí t i do , no corra Herácl ides a lgún r iesgo en Si-
« r a c u s a ; pues se p r e s u m e que haya l legado.» 
Dionisio ardiendo en i r a , mudó d e co lor : Eur i -
bio y Teodoto se echaron á sus p i e s , y en tanto 
q u e bañaban con sus lágr imas las manos de Dio-
nisio , di je yo á Teodo to : « sosegaos ; el rey 110 
« es capaz de fal tar nunca á la palabra que" nos 
« ha dado. — Yo no os h e dado n i n g u n a , me 
tt respondió con ojos enfurecidos . — Y yo, repli-
« q u é , pongo á los dioses por t es t igos , de que 
tt habéis dado la que p iden se cumpla .» Dicho 
e s to , le volví la espalda , y m e ret i ré . Teodoto 
no tuvo mas recurso que avisar con sigilo á He-
rácl ides , quien pudo l ib ra r se , aunque con t ra -
ba jo , de caer en manos de los soldados. 

Desde entonces no guardó Dionisio ningún 
mi ramien to : continuó con ahinco en su p royec -
to de apoderarse de los b ienes de Dion: me 
mandó salir de su pa lac io , p roh ib iéndome seve-
ramente el trato con mis a m i g o s , y la en t rada 
cerca de su p e r s o n a : yo no oia hablar mas que 
de sus quejas , de sus resent imientos y de sus 
amenazas : si po r casualidad le ve i a , tenia que 

sufr i r mi l dic ter ios amargos y burlas indecen tes ; 
porque los r e y e s , y á su imi tac ión los cortesa-
nos , es tán sin duda cre idos en que su favor es lo 
único que const i tuye nues t ro m é r i t o , y así de-
jan de aprec ia r á los q u e de jan de amar . Al mis-
mo t i empo tuve aviso de que mi vida es taba en 
pe l ig ro ; y en efec to pa rece q u e algunos satéli-
tes del t i rano habían divulgado que me ar ranca-
r ían la vida si l legaban á encon t r a r se conmigo. 

En este es tado hal lé modo de p o n e r en no t i -
cia de Arquitas y demás amigos de Taren to m i 
situación. Antes de m i l legada les había dado 
Dionisio su pa l ab ra de q u e yo podr ía salir de Si-
cilia cuando lo tuviese po r conven i en t e , y ellos 
habían salido garantes de e l la con la suya. En 
esta ocasion la i n v o q u é , y al pun to l legaron di-
pu tados de T a r e n t o , quienes despues de habe r 
cumpl ido la comision q u e servia de p r e t e x t o á 
la e m b a j a d a , a lcanzaron por fin m i l ibertad. 

Al volver de Sic i l ia , de sembarqué en E l i d e , 
y fui á los juegos o l ímp icos , donde Dion me ha-
bía p romet ido que se hallaría. Díle cuen ta de mi 
comisión, y pa ra acabar le d i j e : juzgad vos mis-
mo del influjo que t iene la filosofía en el a lma 
del rey d e Siracusa. 

Indignado Dion de la a f ren ta que de nuevo 
había recibido en mi p e r s o n a , exc l amó resuel to : 
« no es la escuela de la filosofía adonde se debe 
« l levar á Dionis io , sino la de la advers idad , y 



« voy á abrir le el camino. — De esa manera , le 
« r e spond í , m i comision está concluida. Aun 
« cuando mis manos estuviesen todavía en es-
« t ado de tomar las a r m a s , no lo haría contra 
« un p r í n c i p e , con quien h e v iv ido , teniendo 
« en común la misma casa , la misma mesa y los 
« mismos sacrif icios: que cer rando los oidos á 
« las ca lumnias de mis enemigos , conservó una 
« vida de q u e podia d i sponer ; á quien he pro-
« met ido mi l veces que j amas coadyuvaría á 
« n inguna empresa cont ra su autoridad. Si llega-
« se el dia en que reducidos uno y otro á miras 
« p a c í f i c a s , necesi teis de mi mediac ión , o s l a 
« o f r e c e r é con el mayor gus to ; pe ro mientras 
« medi te is proyectos de des t rucc ión , no espe-
« reís de mí n i consejos ni auxil ios. 

Tres años h e logrado man tene r l e indeciso con 
diversos p r e t e x t o s ; pe ro ahora acaba de decla-
ra rme que ya es t iempo de volar al socorro de 
su patr ia . Los pr incipales habi tantes de Siracusa, 
cansados de la s e rv idumbre , solo esperan su 
l legada pa ra r o m p e r el yugo. Y o h e visto sus 
ca r t a s : no p iden n i t r opas , n i n a v e s , sino su 
nombre que los au to r i ce , y su presencia que los 
reúna. También le par t ic ipan como no pudiendo 
su esposa resis t i r po r mas t iempo á las amena-
zas y al f u ro r del r e y , ha tenido que contraer 
nuevo himeneo. Las cosas han l legado al ex t r e -
m o : Dion vuelve al Pe loponeso : allí levantará 

t ropas ; y en es tando concluidos sus p repa ra t i -
vos , pasará á Sicilia. 

Tal fué la relación que nos hizo Platón. Noso-
tros nos despedimos de é l , y al dia s iguiente 
par t imos para B e o d a . 



CAPITULO XXXIV. 

T U C E A BEOCIA, CAVERNA DE TBOFOMO , BESIODO, PINDARO. 

Se p u e d e via jar p o r t oda la Grecia con mucha 
segur idad: en las c iudades pr inc ipales , y en los 
caminos rea les se hallan m e s o n e s ; p e r o le de -
suellan a u n o sin pudor . Como casi todo el pais 
es tá l leno de mon te s y ce r ros , no se usa de car -
ruages sino en cor tas t r aves í a s ; y aun en es tas , 
es menes t e r a t a r muchas veces la rueda . Para los 
viages l a r g o s , es preciso usar de muías , y llevar 
consigo a lgunos esclavos para el bagage. 

Ademas de que los Griegos reciben muy bien 

á los ex t r ange ros , hay en las ciudades pr inc ipa-
les , p roxenas encargados de este cu idado: estos 
son á veces algunos par t iculares que t ienen r e -
laciones de comerc io ó de hospital idad con otra 
ciudad-.otras t ienen un carac te r púb l i co , y son 
reconocidos p o r agen tes de una ciudad ó de una 
n a c i ó n , que po r un decre to so lemne los ha e le -
gido con el benep lác i to del pueb lo á que p e r t e -
necen : ú l t imamente los hay que son á un t iempo 
agentes de una ciudad , y d e algunos de sus c iu-
dadanos. 

El p r o x e n a d e u n a ciudad hospeda á sus d i -
pu tados ; les a compaña á todas p a r t e s , y emplea 
su crédi to p a r a asegurar el buen éx i to de sus 
negoc iac iones ; y p roporc iona á los habi tantes 
de es ta c i u d a d , cuando van de viage , las d iver -
siones y comodidades que p e n d e n de él. Noso-
tros e x p e r i m e n t a m o s estos socorros en muchas 
c iudades d e la Grecia. En algunas par tes , los 
s imples ciudadanos prevenían por sí mismos 
nuestros d e s e o s , con la esperanza de obtener la 
benevolenc ia d e los Aten ienses , cuyos agentes 
deseaban ser , y de gozar cuando fuesen á Atenas 
de las prerogat ivas anexas á es te t í t u l o , como 
son el permiso de asistir á la asamblea g e n e r a l , 
y la p reeminenc ia en las ceremonias re l ig iosas , 
y en los juegos públicos. 

Salimos de Atenas á los p r imeros días del mes 
m u n i q u i o n , a ñ o t e rce ro de la olimpiada ciento 



y cinco. * En la t a rde misma de nues t ra sa-
lida l legamos á Orope por un camino m u y esca-
broso; pe ro cubier to por algunos parages de 
sombra de laureles . Es t a c iudad , s i tuada en los 
confines de la Beocia y de la At ica , dista del mar 
cerca de veinte estadios. ** Los derechos de en -
trada se exigen allí con el mayor r i g o r , y se ex -
t ienden has ta las provis iones que consumen los 
habi tan tes , quienes p o r la mayor pa r t e son de 
difícil a c c e s o , y sórd idos avarientos. 

Cerca de la c i u d a d , y en un sitio adornado con 
fuen tes de agua p u r a , es tá el templo de Anfia-
rao. Fué es te uno de los caudillos de la guerra 
de Tebas ; y como hac ia allí las funciones de adi-
vino , se supuso que daba oráculos despues de 
su muer te . Los que v i enen á implorar sus luces, 
deben abs tenerse del v ino por t res d ías , y de to-
do a l imento p o r ve in t e y cuatro horas. Despues 
sacrifican un carnero ce rca de su es ta tua ; t i en-
den la piel en el s u e l o , y duermen sobre ella. El 
d i o s , según d i c e n , l e s aparece en s u e ñ o s , y 
r e sponde á sus p regun tas . Se citan muchos pro-
digios obrados en es te t emp lo ; p e r o los Beodos ' 
dan tanta fe á es tos o r á c u l o s , que no se puede 
contar con lo q u e d icen. 

A t re in ta estadios d e distancia"* se halla en una 

* Por la primavera del año 357 antes de J . C. 
" Cerca de tres cuar tos d e legua, 
" ' Poco mas de una legua : (cerca de una legua de España}. 

al tura la ciudad de Tanag ra , cuyas casas t ienen 
mucha apar iencia . La mayor pa r t e de ellas están 
adornadas de pinturas e n c á u s t i c a s , y con ves t í -
bulos. El te r reno de esta c i u d a d , bañado por un 
arroyuelo l lamado T e r m o d o n , está cubier to de 
ol ivos, y de árboles de diversas clases. Produce 
poco t r i g o , y el m e j o r v ino de la Beocia. 

Aunque los hab i tan tes son r i cos , n o conocen 
el l u j o , ni los excesos que resul tan de él. Están 
notados de envidiosos; mas nosot ros n o hemos 
visto en ellos sino buena fe , a m o r de la justicia 
v de la hosp i ta l idad , y esmero en socor rer á los 
in fe l ices , á quienes la necesidad obliga á andar 
de ciudad en ciudad. Huyen de la oc ios idad; d e -
tes tan las ganancias i l í c i tas , y viven contentos 
con su suer te . No hay lugar en toda la B e o c i a , 
donde los viageros tengan que t e m e r menos ex-
torsiones. A mi me pa rece h a b e r descubier to el 
secreto de sus v i r tudes ; y es que pref ieren la 
agricultura á las demás artes. 

Tienen tan to respe to á los dioses , que n o les 
edifican t e m p l o s , sino en sitios separados de las 
habi taciones de los mortales . P re t enden que 
Mercurio los l ibró una vez de la p e s t e , l levando 
sobre sus hombros un carnero al r ededor de la 
c iudad; y po r eso lo han represen tado en el 
templo ba jo es ta figura; y el dia de su fiesta se 
renueva esta ceremonia por el mancebo de mas 
bella p resenc ia ; porque los Griegos están persua-



didos á q u e los homenages t r ibutados á los d io -
ses , l es sou mas agradab les , cuando los presenta 
la juven tud y la hermosura . 

Coiina era de T a n a g r a ; se dedicó á la poes ía 
con ade lan tamientos : vimos su sepulcro en el 
lugar mas público de la c i u d a d , y su re t ra to en el 
gimnasio. Cuando se l een sus o b r a s , se p regun ta 
p o r qué en los combates de poesía f u e r o n pre fe -
r idas tantas veces á las de P í n d a r o ; mas cuando 
se mira su r e t r a t o , s e p regun ta que p o r qué no lo 
fue ron s iempre . 

Los Tanagros , como los demás pueblos de la 
Grec ia , son muy apasionados á los comba tes de 
gallos. Estos animales son all í de u n t amaño y 
he rmosura i ncomparab le s ; pe ro pa r ece que es-
t á n dest inados mas bien á des t ru i r su espec ie que 
á p r o p a g a r l a , po rque no respiran m a s que guer-
ra. Los l levan á muchas c iudades ; los echan á 
luchar unos con o t r o s , y para hace r mas mor t í -
fe ra su i r a , l es a r m a n los espolones con pun tas 
de metal . 

Salimos de T a n a g r a , y despues de h a b e r an -
dado doscientos estadios *, p o r u n camino que -
brado y m a l o , l legamos á P l a t e a , ciudad pode-
rosa en otro t i e m p o , y hoy sepul tada ba jo sus 
ruinas. Estaba s i tuada al p ie del m o n t e Ci te ron , 

" Siete leguas y media ( s e i s leguas y media poco mas d e Es-
paña) . 

en la hermosa l lanura que b a ñ a el Asopo , don-
de f u é der ro tado Mardonio a l f r en te de t res -
c ientos mil persas. Los de Pla tea se dis t inguie-
ron tanto en esta ba t a l l a , que los demás gr ie -
gos , así pa ra reconocer su v a l o r , como para 
evi tar toda envidia les cedieron la pr incipal 
gloria. Inst i tuyeron fiestas p a r a p e r p e t u a r la 
m e m o r i a , y se dec id ió que cada año se renova-
sen en e l l a s , las ceremonias f ú n e b r e s , e n ho -
nor de los griegos que habían muer to en la ba-
tal la . 

Es ta clase de ins t i tuciones se ha mul t ip l icado 
en t re los Gr iegos ; po rque saben que no bas tan 
los monumen tos pa ra e ternizar las acc iones 
distinguidas , ó á lo m e n o s , pa ra produci r o t ras 
semejantes . Estos m o n u m e n t o s p e r e c e n , ó no 
se conocen , y comunmen te no prueban mas que 
e l ta lento del a r t i s t a , y la vanidad de los que 
los mandaron construir . Pe ro unas asambleas 
genera les y so l emnes , en que cada a ñ o se rec i -
tan en a l ta voz los nombres de los que se han 
presen tado á mor i r : en q u e los mas e locuentes 
o radores p ronunc ian el elogio de su v a l o r : en 
que la pa t r ia u fana de haber les dado el s e r , va 
á der ramar lágr imas sobre su sepu lc ro ; ved aquí 
el mas digno h o m e n a g e que se p u e d e conceder 
al v a l o r , y ved también aquí el orden q u e ob -
servaban los P la teenses al renovarle . 

Al a m a n e c e r , a b r í a l a m a r c h a u n t r o m p e t a , 



tocando paso de a t a q u e : se veían venir sucesi-
vamente muchos carros l lenos de coronas y de 
ramas de mirto : un toro n e g r o , seguido de 
m a n c e b o s , q u e l levaban en vasos , l eche , vino 
y varias clases de p e r f u m e s ; en fin, el pr imer 
magis t rado de los P la teenses , vestido de púr-
pu ra , con un vaso en una m a n o , y una espada 
en la otra. La p o m p a atravesaba la c iudad ; y 
en l legando al campo de ba ta l la , sacaba el m a -
gistrado agua de una fuen te i n m e d i a t a , lavaba 
los cipos ó columnas levantadas sobre los se-
pulcros , los regaba con pe r fumes ó aguas de 
o l o r , sacrif icaba el t o r o ; y despues de haber di-
rigido ciertas oraciones á Júpi te r y á Mercurio, 
convidaba á las l ibaciones á las sombras de los 
guerreros que habian muer to en el c o m b a t e : 
despues l lenaba d e vino una c o p a , derramaba 
una p a r t e , y decia en a l ta v o z : « yo bebo por 
a estos valientes g u e r r e r o s , que murieron por 
« la l iber tad de la Grecia .» 

Despues de la batal la de Platea, los habi tantes 
de es ta ciudad se unieron á los Atenienses , y 
sacudieron el yugo de los Tebanos , que se t e -
nían por sus f u n d a d o r e s , y quienes desde este 
momento se volvieron sus mas implacables ene-
migos. Tan adelante l legó su od io , que hab ién-
dose jun tado á los Lacedemonios en la guerra 
del Pe loponeso , estos acomet ie ron á la ciudad 
de P l a t e a , y la des t ruyeron en te ramente . A po-

co volvió á pob la rse ; y como s iempre estaba 
un ida á los Atenienses , la volvieron á tomar los 
Tebanos ; y h a c e diez y s ie te años que la des-
t ruyeron en te ramente . En el dia no queda de 
ella mas que los t e m p l o s , respe tados po r los 
v e n c e d o r e s , a lgunas casas , y un gran parador 
para los q u e l legan allí á o f rece r sacrificios. 
Este es un edificio q u e t iene doscientos pies de 
l a rgo , y otros tantos de a n c h o , con muchos 
cuartos en el piso ba jo y pr incipal . 

Vimos el t emplo de Mine rva , construido con 
los despojos de los Persas , ganados en la batal la 
de Maratón. Polignoto represen tó en él la vuel-
ta de Ulises á sus E s t a d o s , y la carn icer ía que 
hizo en los aman te s de P e n é l o p e ; y Ónatas 
pintó la p r imera expedic ión de los Argivos con-
tra los Tebanos. Estas p in turas conservan toda-
vía toda su f rescura . La es ta tua de la diosa es 
obra de Fid ias , y de un t a m a ñ o ex t raord ina r io : 
es de madera d o r a d a ; p e r o el ros t ro , manos y 
pies son de marmol . 

Vimos en el t emplo de Diana el sepulcro de 
un c iudadano de P l a t e a , l lamado Euquidas. Con. 
es te motivo nos d i j e r o n , que despues de la der-
rota de los P e r s a s , m a n d ó el oráculo á los 
Gr iegos , que apagasen el fuego de que se ser-
v í a n , porque habia sido amanci l lado por los 
bá rba ros , y que viniesen á Delfos á buscar el 
que liabian de usar de allí ade lante en sus sacri-

I I I u 



ficios. En consecuencia se apagaroji lodos los 
fuegos del pais. Salió luego Euquidas para Del-
fos : tomó fuego del a l t a r , y hab iendo vuelto 
el mismo dia á P l a t e a , an t e s de ponerse el sol, 
espi ró algunos m o m e n t o s despues. Anduvo á 
pie mil estadios *. Esta l igereza espanta rá sin 
duda á los que no s a b e n , que los Griegos se 
ejerci tan s ingularmente en la c a r r e r a , y que 
las mas de las c iudades man t i enen corredores 
acos tumbrados á anda r en un dia espacios in-
mensos. 

Pasamos despues por el lugar de Leuctres y 
la ciudad de Tespis, que debieron su celebridad 
á grandes desastres . Cerca del p r imero se habia 
dado algunos años antes aquel la sangr ienta ba-
talla que echó por t ier ra el pode r de Lacedeino-
n i a : la segunda f u é des t ru ida como Pla tea en 
la ú l t ima gue r ra , - y los Tébanos no respe ta ron 
sino los monumentos sagrados. Dos de es tos fi-
j a ron nues t ra atención : el t e m p l o de H é r c u l e s , 
servido por una s ace rdo t i s a , que está obl igada 
al celibato de por v i d a , y la es ta tua de aquel 
Cup ido , que á veces lo equ ivoca uno con el 
A m o r : este no es mas que una p iedra in forme , 
y como se saca d é l a c a n t e r a ; po rque de esta 

.* Treinta y si- te leguas y dos mil toesas ( 33 leguas y 250 pasos 
de España). 

VIAGE D E ANACARSIS. 

m a n e r a se r ep resen taban an t iguamente los ob-
je tos del culto público. 

Fuimos á hacer noche á un lugar l lamado 
Ascra , d is tante de Tespis cerca de cua ren ta 
estadios * ; aldea de mansión insufr ible en 
estío y en inv ie rno ; pe ro es la patr ia de H e -
siodo. 

Al dia s iguiente, un sendero es t recho nos con-
dujo al bosque sagrado de las Musas : á la subida 
nos paramos á la orilla de la f u e n t e Aganipe ; 
despues ce rca de la es ta tua de L i n o , uno de los 
poe tas mas ant iguos de la Grec ia , que está co -
locada en una g r u t a , como en un pequeño tem-
plo. Nuestras mi radas recor r ían con p l a c e r , á 
de recha é i zqu ie rda , las muchas moradas que 
los hab i tan tes del campo han const ru ido en es-
tas a l turas . 

Pene t r ando luego en he rmosas aven idas , nos 
c re ímos trasladados á la co r l e br i l lan te de las 
Musas : aquí es en efec to donde su pode r é i n -
fluencia se anuncian de un modo ex t rao rd ina -
r io , por los monumen tos que adornan estos si-
tios so l i ta r ios , y pa recen animar los . Cont inua-
mente se o f recen á los ojos del espec tador sus 
estaluas t raba jadas po r los ar t is tas más cé le -

' Cerca de legoa y media (poco mas de una j egua y cuar to de 
España). 



bres. Aquí se disputan una l ira Apolo y Mercu -
rio ; allí r esp i ran todav ía los poe ta s y músicos 
famosos. T a m i r i s , Ar ion , Hesiodo y Or feo , al 
r ededor del cual es tán muchas figuras de anima-
les silvestres , a t ra ídos po r la dulzura de su voz. 

Por todas pa r l e s se l evan t an t r ípodes de b ron-
ce, nob le r ecompensa de los ta len tos coronados 
en los comba tes de poes ía y de música. Los ven-
cedores mi smos son los que las consagraron en 
estos s i t ios ; sobresal iendo en t r e ellas la que 
Hesiodo ganó en Calcis de Eubea . En o t ro t iem-
po venían los Tespienses todos los años á este 
bosque sagrado á distr ibuir es tos p r e m i o s , y á 
ce lebrar ciertas fiestas en h o n o r de las Musas y 
del Amor. 

Mas arriba del bosque corren po r en t re orillas 
floridas, un a r royue lo l lamado P e r m e s o , la 
f u e n t e de H i p o c r e n e , y la de Narc i so , en que 
se p r e t e n d e que espiró de a m o r este j o v e n , obs-
t inándose en con templa r su imagen en las aguas 
t ranquilas de es ta f uen t e . 

Es tábamos en tonces sobre el Hel icón, sobre 
i aquel m o n t e a famado por la pureza del a i r e , la 
abundancia de aguas, la fer t i l idad de sus valles, 
la f rescura de sus s o m b r a s , y bel leza de los á r -
boles antiguos que le cubren. Los aldeanos de 
aquellas inmediac iones nos a s e g u r a r o n , que 
las p lantas eran tan sa ludab les , que las s e r -
p ientes no t ieñen veneno cuando se a l imentan 

de ellas. Encuen t r an una dulzura exquis i ta en 
los f ru tos de sus á r b o l e s , y sobre todo en el de 
la endrina. 

Las Musas re inan sobre el Helicón. La historia 
de ellas solo o f rece t radiciones absurdas ; pero 
sus nombres indican su origen. E n e f e c t o , p a -
rece que los p r i m e r o s p o e t a s , pasmados de la 
bel leza d e la n a t u r a l e z a , se de jaron l levar de la 
neces idad de invocar las ninfas de los b o s q u e s , 
de los montes y f u e n t e s ; y que cediendo al gus-
to d e la a l ego r í a , q u e en tonces era c o m ú n , las 
designaron p o r nombres relat ivos al influjo que 
podían t ene r sobre las producciones del e n t e n -
dimiento. Al p r inc ip io so lamente tuvieron t res 
musas , M e l e t é , M n e m é , y A e d é ; es decir la 
meditación ó la ref lexión que se debe p o n e r en 
el t r a b a j o , la memoria q u e eterniza los hechos 
m e m o r a b l e s , y el canto q u e a c o m p a ñ a la r e l a -
ción de ellos. A p roporc ion que el a r t e de los 
versos a d e l a n t ó , f ue ron personif icando los ca -
r ac t e r e s y los efectos . Creció el n ú m e r o de las 
musas , y los nombres que en tonces rec ib ie ron , 
se adecuaron á los encantos de la p o e s í a , á su 
or igen ce les t ia l , á la bel leza de su l e n g u a g e , á 
los placeres q u e p r o p o r c i o n a , á los cantos y 
danza que la ensa lzan , y á la gloria con que es 
coronada *. En lo sucesivo se les asociaron las 

Erato, significa la amable; Urania, la celeste; Caliope pue-



Gracias que deben a d o r n a r la p o e s í a , y el Amor 
(¡ue comunmen te es su ob j e to . 

Estas ideas nac i e ron e n un pais b á r b a r o , co-
mo es la T r a c i a , d o n d e en medio de la ignoran-
c i a , se de ja ron ver r e p e n t i n a m e n t e O r f e o , Lino 
y sus discípulos. Las M u s a s fue ron honradas allí 
sobre los mon te s de l a P i e r i a ; y ex tend iendo 
desde allí sus c o n q u i s t a s , se establecieron suce-
s ivamente sobre el P i n d ó , el Parnaso y el H e -
l i cón ; y en todos los l u g a r e s so l i ta r ios , donde 
los p in tores de la n a t u r a l e z a , rodeados de las 
imágenes mas r i s u e ñ a s , expe r imen taban el 
fuego de la insp i rac ión divina. 

Dejamos estos si t ios r e t i r a d o s y del ic iosos , y 
fu imos á L e b a d e a , s i t u a d a al pie de un m o n t e , 
de donde sale el a r r o y u e l o de Herc ine , q u e en 
su caida forma m u c h a s cascadas. La ciudad p re -
sen ta por todas p a r t e s m o n u m e n t o s de la m a -
gnificencia y gusto d e sus hab i t an t e s ; los que 
vimos con mucho g u s t o ; pe ro teníamos m a y o r 
deseo de ver la caverna d e Trofon io , uno de los 
mas cé lebres oráculos d e la Grecia : una indis -
crec ión de Filotas nos impid ió ba jar á ella. 

Una ta rde que h a b í a m o s comido en casa de 

de designar la elegancia del lengua ge; Euíerpe. la que agra-
da ; Talía . la alegría viva, y sobre todo la que reina en los 
festines ¡ Melpómene, la que gusta de cantos ; Polimnia , la 
multitud de cantos; Ters ícore , la que gusta de la dan-a; 
Clio, la gloría. 

uno de los pr incipales de la c iudad , recayó la 
conversación sobre las maravil las obradas en 
esta mis ter iosa caverna. Filotas manifes tó algu-
nas d u d a s , y añadió que estos hechos maravil lo-
sos no e r a n , po r lo o rd ina r io , mas que efectos 
naturales . Es tando yo una vez en un t e m p l o , 
a ñ a d i ó , la es ta tua del dios parecia cubierta de 
sudor : el pueblo vociferaba este p rod ig io ; mas 
luego supe que aquel la es ta tua era de una made-
ra que tenia la propiedad de sudar por in te rva-
los. Apenas p ronunc ió es tas pa labras , cuando 
vimos ponerse pál ido á uno de los convidados , 
y salirse á poco ra to d e s p u e s : este e ra uno de los 
sacerdotes de Tro fon io ; y nos aconsejaron que 
no nos expus ié ramos á su venganza , me t i éndo-
nos en un s u b t e r r á n e o , cuyas revuel tas solo 
sabían sus minis tros *. 

Algunos días d e s p u e s , sabedores de que un 
tebano iba á ba ja r á la c a v e r n a , t o m a m o s el ca-
mino del m o n t e , en compañía de algunos ami -
bos , y t ras una muchedumbre de hab i tan tes de 
Lebadea. Llegamos luego al templo de Trofonio, 
s i tuado en med io de un bosque , igua lmente con-

• Poco tiempo despues del viage de Anacarsis á Lebadea, vino 
uno de !a comitiva del rey Demetrio á consultar al oráculo. Los 
sacerdotes desconfiaron desús intenciones. Se le vio entrar en la 
cueva , y no se le vió salir. Algunos dias despues fué echado su 
cuerpo fuera de la cueva, por una salida diferente de aquella por 
donde se entraba comunmente. 



sagrado á él. La e s t a t u a , que lo representa 
ba jo la fo rma de Escu lap io , es obra d e P r a x í -
teles. 

Trofonio era un a r q u i t e c t o , que jun to con su 
he rmano Agámedes , edificó el templo de Belfos, 
Unos dicen que abr ieron una salida secreta para 
robar po r la noche los tesoros que se depos i ta -
sen en él ; y que hab iendo sido cogido Agámedes 
en una t r ampa pues ta de p ropós i to , le cor tó 
Trofonio la cabeza para evi tar toda s o s p e c h a , y 
algún t i e m p o despues se lo t ragó la tierra. Otros 
d i c e n , que habiendo acabado el templo los dos 
h e r m a n o s , pidieron á Apolo una r e c o m p e n s a : 
que el dios les r e spond ió , que la recibir ían siete 
dias despues , y que pasado el sépt imo dia , halla-
ron la m u e r t e en un sueño apacible. No hay me-
nor var iedad sobre los mot ivos que grangearon 
á Trofonio los honores divinos. Casi todos los 
obje tos del culto de los Gr iegos , t ienen orí-
genes imposibles de ac la ra r , é inút i les de e x a -
minar . 

El camino que hay desde Lebadea á la caverna 
de Trofonio, está l leno de templos y de estatuas. 
Es ta cave rna , abierta un poco mas arr iba del 
bosque sag rado , o f rece desde luego á la vista 
una especie de v e s t í b u l o , cercado de unos ba -
laustres de marmol b l a n c o , sobre los cuales se 
levantan obeliscos de bronce . Desde allí se en t ra 
en una gruta abierta á p i c o , de ocho codos de 

a l tura v cua t ro d e a n c h a * ; y allí es donde se 
encuen t ra la boca de la c a v e r n a : se b a j a á ella 
por una e sca l e ra ; y en l legando á c ier ta p ro fun-
d idad , no se halla mas que un agu je ro muy 
e s t r e c h o , po r donde hay que m e t e r los p i e s ; y 
cuando con m u c h o t raba jo se ha met ido el res to 
del c u e r p o , se s iente uno ar ras t ra r con la r ap i -
d e z de un to r ren te has ta e l fondo del sub te r rá -
neo . Si se t ra ta de salir, es uno lanzado o t ra v e z , 
con la cabeza a b a j o , con la misma fuerza y velo-
cidad. Las composic iones de miel que hay que 
l levar , no permi ten echar las manos á los resor-
t e s empleados en la maniobra de b a j a d a y subi-
da ; mas pa ra alejar toda sospecha de supe rche -
r í a , suponen los sace rdo tes que la caverna está 
l lena de s e rp i en t e s , y q u e e l modo de l ibrarse 
d e el las es echar les to r t as d e miel . 

Nadie puede ent rar en la caverna sino por la 
n o c h e , despues de muchas p reparac iones , y pre-
vio un e x a m e n r iguroso. Ters idas , que este 
e ra el nombre del tebano que venia á consul tar 
al o r á c u l o , hab ia pasado a lgunos dias en u n a ca-
pi l la consagrada á l a For tuna y al buen Genio , 
usando de b a ñ o s f r i o s , absteniéndose del vino y 
de todas l a s cosas vedadas por el r i t u a l , y a l i -

• Altura once pies y cuatro pulgadas; y anchura cinco pies y 
ocho pu lgadas : (altura 13 pies, 2 pulgadas y 6 lineas; y anchura 6 
pies. 7 pulgadas y 3 lineas de España, . 

f l . 



mentándose con las víct imas que él mismo habia 
ofrecido. 

Al anochecer se sacrificó un c a r n e r o ; y ha-
biendo los adivinos examinado sus e n t r a ñ a s , 
como habían hecho en los sacrificios an ter iores , 
declararon que Trofonio acep taba el h o m e n a g e 
de Ters idas , y responder ía á sus p regun tas . Lle-
váronle á las m á r g e n e s del a r royo de H e r c i n e , 
donde dos m u c h a c h o s , como de t r e c e a ñ o s , le 
f ro ta ron con ace i te , é hicieron varias abluciones. 
De allí le l levaron á dos fuen tes vec inas , una de 
las cuales se l l ama la de L e t é , y la otra de Mne-
mósina : la p r i m e r a borra la m e m o r i a de lo 
pasado : la segunda graba en el espír i tu lo que 
se ve ú oye en la caverna. Despues le de jaron 
solo en una cap i l l a , donde hay una es ta tua de 
Trofon io , á la q u e Tersidas hizo o r a c i o n , y se 
fué hácia la caverna vestido con una ropa de 
lino. Nosotros le seguimos á la débi l luz de las 
hachas que le p r eced í an : en t ró en la g r u t a , y 
desaparec ió de nues t r a vista. 

Mientras vo lv ía , es tuvimos oyendo las con-
versaciones de los otros e s p e c t a d o r e s , e n t r e 
quienes se ha l laban muchos que habían estado 
en el sub te r ráneo : unos decían que nada habían 
v i s to ; pe ro que el oráculo les habia dado su res-
pues ta de viva voz : o t ros al con t r a r io , nada ha-
bían oído; p e r o habían tenido apar ic iones que 
les aclararon sus dudas. Un ciudadano de Leba-

/ 

d e a , nieto de T imarco , y discípulo de Sócrates, 
nos refir ió lo que habia sucedido á su a b u e l o , 
que lo habia oido al filósofo Cebes de T e b a s , 
quien se lo habia refer ido casi con las palabras 
mismas de Timarco. 

Yo vine, contaba T imarco , á preguntar al orá-
culo, qué se debia pensar del genio de Sócrates. 
Al principio no hal lé en la caverna mas que una 
oscuridad p rofunda . Es tuve mucho t i empo echa-
do en t ie r ra , d i r ig iendo mis súplicas áTro fon io . 
sin saber si dormía ó estaba desp ie r to , cuando 
de improviso oí unos sonidos agradables , mas 
no a r t icu lados , y vi una infinidad de islas g ran -
des , i luminadas con una luz s u a v e , que á cada 
momento mudaban de lugar y de color, dando 
vueltas al r ededor , y flotando sobre un mar en 
cuyo ex t r emo se prec ip i taban dos t o r r en t e s de 
fuego. Cerca de mí es taba abier to un abismo in -
m e n s o , donde parec ian hervi r densos vapores , 
y del fondo de esta sima salían ahullidos de 
an imales , mezclados con fusamen te con gritos 
de n i ñ o s , y gemidos de hombres y mugeres . 

Mientras todos estos obje tos de t e r ro r domi-
naban mi a l m a , oí una voz desconoc ida , que me 
decia con tono lúgubre : ¿qué es lo que quieres 
saber T imarco? Y o r e s p o n d í , sin saber lo que 
dec i a : t o d o , porque todo-me p a r e c e aquí admi-
rable . La voz con t inuó : las islas que ves á lo le-
j o s , son las regiones super iores que obedecen 
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á otros d ioses ; pe ro tú puedes r eco r r e r el im-
perio de P rose rp ina , que gobernamos nosotros, 
y es tá separado de aquellas regiones po re lEs t i -
gio. Y o pregunté qué era el Es t ig io , y la voz 
respondió : es el camino que conduce á los in-
fiernos , y la l inea que separa las tinieblas de 
la luz. 

Entonces m e expl icó la generac ión y revolu-
ciones de las a lmas , y añadió : las que están 
amanci l ladas con de l i tos , c a e n , como ves , en 
el a b i s m o , y van á d isponerse pa ra nacer de 
nuevo . Y o no v e o , le d i j e , mas que estrellas que 
sal tan sobre los bordes del a b i s m o , unas que 
b a j a n , y otras que suben. Esas es t re l las , cont i-
nuó la voz, son las a l m a s , y de ellas pueden 
dist inguirse t res e s p e c i e s : unas que habiéndose 
sumerg ido en los de le i t e s , de jaron apagar las 
luces na tu ra les ; o t ras que habiendo luchado a l -
t e rna t ivamen te con las pasiones y con la r a z ó n , 
no fue ron n i del todo p u r a s , ni del todo cor rom-
pidas ; y ot ras que habiendo tomado á la razón 
por gu ia , conservaron todos los rasgos de su 
or igen. Las pr imeras las ves en esas estrellas 
q u e t e pa recen apagadas ; las segundas en aque-
llas cuyo resplandor es tá oscurecido con vapores 
q u e p a r e c e quieren sacud i r ; las t e rce ras en las 
que bril lan con uoa luz viva, y se levantan so-
bre las demás : estas úl t imas son los genios; 
es tos an iman á aquellos dichosos mor ta les que 

t ienen un comerc io ín t imo con los dioses. 
Despues de habe r declarado algo mas estas 

i deas , me di jo la voz : mancebo , den t ro de tres 
meses en tenderás me jo r esta d o c t r i n a : po r aho-
ra puedes i r te . Dicho e s t o , c a l l ó : yo quise vol-
ve rme , para ver de donde ven ia ; pe ro al punto 
sentí un gran dolor de cabeza , como si me la 
compr imiesen con v io lenc ia ; caí en un des-
mayo ; y cuaudo e m p e c é á volver en m í , m e 
hallé f ue r a de la caverna. Tal e ra la re lación de 
Timarco. Su n ie to añadió : que su abuelo hab ia 
m u e r t o t res meses despues de habe r vuelto á 
Atenas , como el o rácu lo lo hab ia anunciado. 

Pasamos la noche y una pa r t e del dia s iguiente 
en oir s eme jan te s r e l ac iones ; las que cote jadas , 
nos f u é fácil ver que los ministros del templo se 
in t roducían en la caverna po r caminos secretos, 
y jun taban la violencia á los p res t ig ios , para 
turbar la imaginación de los que venian á con-
sul tar al oráculo. 

Es tán estos en la caverna mas ó menos t i empo; 
y algunos 110 vuelven hasta despues d e pasadas 
dos noches y un dia. E ra ya medio d i a ; Tersidas 
no p a r e c í a , y nosot ros andábamos al r ededor de 
la caverna. Una ho ra despues vimos cor re r la 
gente hac ia la ba laus t rada ; acudimos nosot ros , 
y descubrimos al t e b a n o , á quien sostenían los 
sace rdo tes , y lo sen ta ron en una s i l la , que se 
l lama la silla de Mnemós ina , donde debiá de-



cir lo que había visto y o ido en el subterráneo. 
Estaba l leno de h o r r o r ; con los ojos amort i -
guados , sin conoce r á n a d i e . Despues de haber 
recogido de su boca a lgunas palabras in te r rum-
pidas, que tomaron por la r e spues t a del oráculo, 
io l levaron los que venían con él á la capilla del 
buen Genio y de la Fo r tuna . Allí fué volviendo 
en sí poco á poco ; pe ro n o le quedaban mas que 
ideas confusas de su m a n s i ó n en la cave rna , y 
quizá una impres ión t e r r i b l e de lo q u e habia ex-
pe r imen tado ; p o r q u e no s e consul ta á este orá-
culo impunemen te . La m a y o r pa r t e de los que 
salen de la c a v e r n a , conservan toda su vida un 
fondo de melancol ía que con nada se puede su-
p e r a r ; lo que ha dado luga r á u n p r o v e r b i o ; y 
así se dice de un h o m b r e m u y me lancó l i co : vie-
ne de la caverna de Trofonio . Ent re el gran nú-
mero de oráculos que se bai lan en Beoc ia , no 
hay n inguno donde la be l l aquer ía sea mas gro-
sera , ni mas c la ra ; y así 110 hay n inguno que sea 
mas f r ecuen tado . 

Ba jamos de la m o n t a ñ a , y a lgunos dias des -
pues tomamos el camino d e Tebas. Pasamos por 
Q u e r o n e a , cuyos hab i t an t e s t ienen por objeto 
pr inc ipa l de su c u l t o , el ce t ro que Vulcano fa -
br icó po r orden de Júp i t e r , y q u e d e Pélope pasó 
suces ivamente á manos d e A t r e o , de Tiestes y 
de Agamenón . No le adoran en un t emplo , sino 
en la casa de un s a c e r d o t e , donde todos los dias 

le hacen sacrif icios, y le mant ienen una mesa 
bien servida. 

Desde Q u e r o n e a , fu imos á Tebas , pasando 
por bosques , co l inas , campiñas fér t i les y mu-
chos r iachuelos. Es ta c iudad , una de las mas 
considerables de la Grecia , es tá cercada de m u -
ral las , y defendida po r torres. Se ent ra á ella 
po r siete p u e r t a s : su circuito* es de cuarenta y 
t res estadios **. La ciudadela está s i tuada en una 
eminencia donde se es tablecieron los p r imeros 
habi tantes de T e b a s , y de donde nace un m a -
nant ia l de a g u a s , que desde t iempos muy an t i -
guos condu je ron á la ciudad por conductos sub-
terráneos . 

Sus inmediac iones es tán hermoseadas por dos 
r i o s , p raderas y j a rd ine s : sus calles 110 es tán á 

* En la descripción en verso del estado d e la Grecia por Dice-
a r c o , se dice que el recinto de la ciudad de Tebas tenia cuarenta 
y tres estadios, esto es , una legua y \ ,333 toesas, (1 legua y 1.680 
pasos d e España). E n la descripción en prosa de! mismo autor (p. 
14 se dice que tenia 70 estadios, esto es , dos leguas y 1,613 toe-
sas (2 leguas y 1.257 pasos de España) . Se ha supuesto en este úl-
t imo texto una falta del copista. Igualmente se podría suponer 
que el autor habla en el pr imer pasage, del recinto de la ciudad 
ba j a , y que en el segundo comprende la ciudadela. 

Dicearco no habla de Tebas destruida por Alejandro, que es de 
la que se t rata en esta obra. P e r o como Pausanias asegura, que 
Casaudro res tableciéndola , habia hecho levantar los muros anti-
guos , parece que la vieja y la nueva tenian el mismo circuito. 

*• Una legua y mil quinientas sesenta y tres toesas : (I legua y 
1,686 pasos d e España). 



co rde l , como sucede en casi todas las c iudades 
de la ant igüedad. En t re las magnif icencias que 
decoran los edificios púb l icos , hay es ta tuas de 
la mayor belleza. Admiré en el t emplo de Hér-
cules la es ta tua colosal de es te d ios , hecha por 
Alcameno, y sus t raba jos , obra de Prax i te les ; en 
el de Apolo I smen io , el Mercur io d e Fid ias , y la 
Minerva de Escopas. Como habia a lgunos de es-
tos m o n u m e n t o s erigidos á tebanos i l u s t r e s , 
buscaba yo la estatua de P í n d a r o , á lo q u e m e 
r e spond ie ron : no la t enemos ; pe ro ved aquí la 
de C leon ; qué fué el cantor mas dies t ro de su 
siglo. Me a c e r q u é , y leí en la inscr ipción que 
Cleon habia i lust rado á su pat r ia . 

En el t emplo de Apolo Ismenio , e n t r e muchas 
t r ípodes de b ronce , la mayor pa r t e de e x c e l e n t e 
t r a b a j o , se ve una de oro , regalada po r Creso , 
rey de Lidia. Estas t r ípodes son of rendas q u e ha-
cen los pueblos y los par t i cu la res : en ellas se 
queman p e r f u m e s ; y como son de figura ag ra -
d a b l e , sirven de o rnamento en los templos . 

Hay a q u í , como en la mayor pa r t e de las ciu-
dades de la Grec ia , un tea t ro , un gimnasio ó lu-
gar de e jercic io para la j u v e n t u d , y una plaza 
púb l i ca , l a q u e está cercada de templos y otros 
muchos edif icios, cuyas pa redes es tán cubier tas 
de armas qui tadas po r los Tebanos á los Atenien-
ses en la batal la de Del io: del res to de los des-
pojos construyeron en el mismo sitio un s o b e r -

bio pórtico adornado con muchas estatuas de 

bronce . ,, 
La c iudad está muy p o b l a d a ' ; sus habi tantes 

es tán d iv id idos , como los de Atenas en t res 
c lases: en la p r imera es tán los c iudadanos ; en 
la segunda los ex t rangeros regn íco las , y en la 
t e rcera los esclavos. Dos pa r t i dos , enconados 
uno con t ra o t r o , han ocasionado varias veces 
revoluciones en el gobierno. Los unos , de 
acuerdo con los L a c e d e m o n i o s , es taban por la 
o l igarquía ; los o t r o s , favorecidos po r los Ate -
n ienses , quer ían la democrac ia . Hace algunos 
años que preva lecen estos ú l t i m o s , y la autori-
dad res ide abso lu tamen te en manos del pueblo. 

Tebas es no so lamente e l ba lua r te de la Beo-
d a , sino que puede deci rse que es la capital. 
Hállase á la cabeza de una gran con fede rac ión , 
compues ta de las pr inc ipa les c iudades de la Beo-
d a . Todas ellas t ienen derecho de enviar d ipu -

• Acerca del número d e los habitantes d e T e b a s , solamente se 
puede tener una aproximación. Cuando Alejandro tomó esta ciu-
dad . perecieron mas de seis mil personas , y mas d e t re in ta mil 
fueron vendidas como esclavos. Se perdonó á los sacerdotes , y i 
todos los que habían tenido relaciones de hospitalidad ó de Ínteres 
con Alejandro, ó con su padre Filipo. Muchos ciudadanos huirían 

sin duda , p o r consiguiente se puede presumir que el número de 
los habitantes de Tebas y de su distrito, podia subir á cincuenta 
mil personas de todo sexo y e d a d , sin comprender los esclavos. 
M. el barón d e Sainte-Croíx tiene esta relación p o r exagerada, 
y o me atrevo á n o ser de su opinion. 



lados á la d i e t a , donde se arreglan los negocios 
de la n a c i ó n , despues de haber los t ra tado en 
cua t ro c o n s e j o s di ferentes . Pres iden estas die-
tas once g e f e s , conocidos con el nombre de beo-
larcos, á q u i e n e s la misma die ta les concede el 
pode r que t i e n e n : influyen mucho en las deli-
be rac iones , y po r lo común tienen el mando de 
los e jé rc i tos . Es te p o d e r seria pel igroso si fuese 
p e r p e t u o ; y asi es tán los beotarcos obl igados, 
ba jo la p e n a de m u e r t e , á deponer su poder al 
fin del a ñ o , aun en el caso de hallarse al f r en t e 
de un e j é r c i t o victorioso, y á pun to de conseguir 
g randes v e n t a j a s . 

Todas las c iudades de la Beocia t ienen pre ten-
siones y t í t u l o s leg í t imos á la i ndependenc ia ; 
pe ro á p e s a r d e los esfuerzos de estas y de otros 
pueblos d e la Grec ia , nunca han quer ido los 
Tebanos d e j a r l a s gozar de una en t e r a l ibertad. 
Para con l a s c iudades fundadas po r el los , hacen 
valer los d e r e c h o s que e jerce la met rópol i sobro 
las c o l o n i a s : á las demás les oponen la f u e r z a , 
que c o m u n m e n t e es el p r imero de los t í tulos; ó 
l aposes ion , q u e es el mas a p a r e n t e de todos. Los 
Tebanos h a n des t ru ido á Tespis y á Pla tea , por 
haberse a p a r t a d o de la liga b e o c i a n a , cuyas 
operac iones a r reg lan al p r e s e n t e , y que puede 
poner s o b r e l a s a r m a s mas d e veinte mil hom-
bres. Es ta p o t e n c i a es tanto mas temible , cuanto 
los B e o d o s p o r lo común son va l ien tes , aguer-

r idos , y orgullosos con las victorias q u e gana-
ron en t i empo de E p a m i n o n d a s : t ienen una 
grandís ima fuerza co rpo ra l , que aumen tan con-
t inuamente con los ejercicios del gimnasio. 

El pais que habi tan , es mas fért i l que la At i -
ca , y produce mucho y exce l en te t r igo : la ven-
ta josa s i tuación de sus puer tos les proporc iona 
comerc ia r , po r un lado con la I t a l i a , Sicilia y 
Af r i ca ; y por el o t ro con E g i p t o , l a isla de Qui-
p r e , la Macedonia y el Helesponto. 

Ademas de las fiestas que les son c o m u n e s , y 
los r eúnen en los campos de Coronea , cerca del 
templo de Minerva , ce lebran otras par t iculares 
en cada c i u d a d , y los Tebanos han inst i tuido 
m u c h a s , de q u e fui t e s t igo ; p e r o no ha ré men-
ción mas que de una ceremonia prac t icada en la 
fiesta de los r amo s de laure l . Es ta e ra una pompa 
ó procesion que vi l legar al templo de Apolo Is-
menio. El ministro de este dios se m u d a todos 
los a ñ o s , y debe reuni r en sí la h e r m o s u r a , la 
juven tud y el nac imiento . P resen tábase en esta 
procesion con una corona de oro en la cabeza , 
un ramo de laurel en la mano , los cabellos suel-
tos sobre los h o m b r o s , y una ropa magnífica : 
seguíale un coro de doncel las , también con r a -
mos en las m a n o s , y can tando himnos. Delante 
de él iba un mancebo de su f ami l i a , que llevaba 
en la mano una rama grandís ima de ol iva , c u -
bier ta con flores y hojas de l a u r e l , r ematando 



en un globo de b r o n c e , que r ep resen taba al sol. 
De este globo colgaban muchas bolitas del mis-
mo m e l a l , pa r a designar otros a s t ro s , y t res-
cientas sesenta y cinco banderi l las teñidas de 
p ú r p u r a , que seña laban los dias del a ñ o : por 
úll imo la luna es taba figurada por un globo me-
nor que el p r i m e r o , y pues to debajo . Como la 
fiesta e ra en honor de Apolo ó del so l , habían 
quer ido r e p r e s e n t a r , con es te t r o f eo , la pree-
minenc ia de es te astro sobre los demás. Es ta so-
lemnidad se habia es tablecido con mot ivo de 
c ier ta ven ta j a lograda en o t ro t i empo sobre los 
habi tantes de la c iudad de Arné. 

En t re las leyes de los Tebanos hay algunas que 
m e r e c e n ser c i tadas . Una d e estas prohibe e l e -
var á la magis t ra tura á todo c iudadano, que diez 
años an te s no hubiese de jado el comerc io po r 
m e n o r : o t ra impone una mul ta á los p in to res 
y escul tores que en sus obras fa l ten á la d e c e n -
cia: otra p roh ibe e x p o n e r los hijos rec ien nac i -
dos , como se hacia en algunas otras ciudades de 
la Grecia. Pa ra ello d e b e el padre p resen ta r lo al 
mag i s t r ado , p robando que no se hal la en d i spo-
sición de cr iar lo : el magis t rado lo d a , por un 
corto p r e c i o , al c iudadano que qu ie re com-
prar le , y despues le pone en el número de sus 
esclavos. Los Tebanos conceden la facul tad del 
resca te á los cautivos que p o n e en sus manos la 
suer te de las a r m a s , con tal que no hayan na -

cido en Beocia, pues e n t o n c e s les dan la muer t e . 
El aire es muy puro en la A t i c a , y m u y car -

gado en Beoc ia , n o obs tante que este ú l t imo 
pais no esté separado del p r imero sino p o r el 
mon te Citeron. Pa rece que esta diferencia p r o -
duce o t ra semejan te en los esp í r i tus , y confir-
ma las observaciones de los filósofos sobre la in-
fluencia del clima ; porque gene ra lmen te ha-
blando, los Beocios ca recen de aquella pene t ra -
ción y vivacidad q u e caracter iza á los Atenienses; 
pe ro acaso se debe rá acusar mas bien á l a edu-
cación q u e á la na tura leza . Si p a r e c e n tardos y 
e s túp idos , es po rque son ignorantes y toscos ; y 
como se ocupan mas en los e jerc ic ios del cuerpo 
que en los del a lma , n o t i enen n i el don de la p a -
labra , n i las gracias d e la e locucion, ni los cono-
cimientos que se adqu ie ren en el comerc io de 
las le t ras , ni aquellas ex te r io r idades seductoras 
que vienen m a s del a r t e q u e de la na tura leza . 

Siu embargo no se h a de c reer que la Beocia 
haya sido esteri l en hombres d e t a l en to , pues 
muchos tebanos han h e c h o honor á la escuela 
de Sócra tes : Epaminondas no se distinguia m e -
nos po r sus conoc imien tos , que po r sus ta len tos 
mil i tares. En m i viage t ra té con muchos suge tos 
muy ins t ru idos , en t re otros Anaxis y Dionisio-
doro , que es taban compon iendo una nueva his-
toria de la Grecia. En fin, en Beocia nacieron 
Hes iodo , Corina y P índaro . 



I ies iodo dejó im n o m b r e c é l e b r e , y obras muy 
estimadas. Como se l e h a supues to con t empo-
ráneo de H o m e r o , han creído algunos que era 
su r ival ; pe ro Homero no podia tener r ivales. 

La Teogonia de I i e s iodo , como la de muchos 
escr i tores ant iguos de la Grec ia , no es mas que 
un tej ido de ideas absu rdas , ó de a legor ías im-
penetrables . 

La tradición de los p u e b l o s , s i tuados cerca 
del He l i cón , 110 admite las obras que se le a t r i -
b u y e n , á excepc ión de una Epístola dirigida á s u 
h e r m a n o P e r s e s , que le exhor ta al t raba jo . Le 
ci ta el e j emplo de su padre , que mantenía su fa-
milia exponiendo muchas veces su vida sobre 
un barco m e r c a n t e , y que al fin de sus dias dejó 
la c iudad de Cuma en Eó l ide , y vino á es tab le -
cerse cerca del Helicón. Ademas de muchas r e -
f lexiones sanas sob re los deberes del hombre , y 
muy desconsoladoras sobre su in jus t i c i a , I i e -
siodo sembró en este escr i to bas tan tes p r e c e p -
tos sobre la ag r i cu l tu ra , mucho mas in t e re san -
t e s , po rque n ingún a u t o r habia t ra tado antes 
de este ar te . 

No v ia jó , y cult ivó la poesía hasta una e x t r e -
ma vejez. Su es t i lo e l egan te y a rmonioso l ison-
jea agradab lemente e l o ido , y se res ien te de 
aquel la sencillez an t igua , que no es o t ra cosa 
que una proporc ion exac t a en t re el a s u n t o , los 
pensamien tos , y las expres iones . 

Hesiodo sobresale en aquel género de poes ía 
que pide poca e levac ión; P índaro en el que p i -
de la mayor. Florecía es te ú l t imo en t i empo de 
la expedición de X e r x e s , y vivió cerca de se-
senta y cinco años. Tomó lecciones de poesía y 
música con d i fe ren tes m a e s t r o s , y en par t icular 
de Mir t i s , mugc r dis t inguida p o r sus t a l en tos , 
mas célebre todavía por haber con tado en t re 
sus discípulos á P índaro y á la hermosa Corina. 
Estos dos discípulos vivieron u n i d o s , á lo menos 
en el amor de las ar tes . P í n d a r o , mas joven que 
Cor ina , miraba como una obligación el consul-
t a r l a ; y habiéndole oido que la poesía debe en -
r iquecerse con las ficciones de la fábula , comen-
zó así una de sus p i ezas :« ¿debo yo can ta r el rio 
« I s m e n o , la ninfa Melia, Cadmo,Hércu les , Baco, 
« etc.? » Todos es tos nombres es taban acompa-
ñados de epí te tos . Corina le dijo sonr iéndose : 
« habéis t omado un costal de t r igo pa ra s em-
« brar una h e r e d a d , y en lugar de sembrar con 
« la m a n o , á los p r imeros pasos habéis vaciado 
» el saco .» 

Píndaro se e je rc i tó en todos los géneros de 
poes ía , y debió su reputac ión pr inc ipa lmente á 
ios h imuos que le p e d i a n , ya p a r a honrar las 
fiestas de los d ioses , ya pa ra ensalzar et t r iunfo 
de los vencedores en los juegos de la Grecia. 

Acaso no hay cosa mas t rabajosa que s eme-
j an te s encargos. El t r ibuto de elogios que se exi-



ge del p o e t a , debe es ta r pronto para el dia se-
ña lado : los asuntos que t iene q u e p i n t a r , son 
s i empre los m i s m o s , y s iempre está expues to á 
ser inferior ó super ior á e l los ; mas Píndaro se 
habia pene t rado de un sent imiento q u e no co -
nocía estos l igeros e s to rbos , y ex tendía su vista 
mucho mas allá de los límites en que está cir-
cunscri ta la nues t ra . 

Su ingenio vigoroso é independien te nunca se 
p resen ta sino con movimientos i r r egu l a r e s , no -
bles é impetuosos . Si va á cantar los d ioses , se 
levanta como un águi la has ta el pie de sus t r o -
nos: si canta los h o m b r e s , se p rec ip i t a en la lid 
como un caballo fogoso: en los c ie los , sobre la 
t i e r r a , hace cor re r , po r decirlo a s í , un to r ren te 
de imágenes subl imes , de metá fo ras a t r ev idas , 
de pensamientos f u e r t e s , y de m á x i m a s lumino-
sas. 

¿Por qué se ve algunas veces á es te to r ren te 
salir de m a d r e , volver á e l l a , volver á salir con 
m a s furor , y volver á ella pa ra acabar p lác ida-
m e n t e su ca r re ra? Es po rque P índa ro e n t o n c e s , 
s emejan te á un león q u e se lanza una y o t ra vez 
sobre senderos a p a r t a d o s , y no descansa sino 
despues de habe r cogido la p r e s a , pe rs igue con 
ahinco un objeto q u e apa rece y desaparece de 
su vista. C o r r e , vue la en pos de las huel las de la 
glor ia , a to rmen tado de la neces idad de manifes-
tar la á su nac ión ; y cuando no resp landece bas-

lan le en los vencedores q u e c e l e b r a , va á bus -
carla en sus abue los , en su pa t r i a , en los ins t i -
tu tores de los j u e g o s , en todas las par tes donde 
lucen a lgunos de sus r a y o s , y sabe jun ta r los á 
los demás con que corona sus h e r o e s : á su as-
p e c t o cae en un de l i r io , que no es dueño de 
con tene r : c o m p a r a su esplendor con el del astro 
del d i a ; p o n e al hombre q u e los ha recogido en 
la cima de la fe l ic idad; si este hombre jun ta las 
r iquezas á la be l l eza , le p o n e sobre el mi smo 
t rono de J ú p i t e r ; y para precaver le de l o rgu l lo , 
no l a rda en r e c o r d a r l e , q u e , reves t ido de un 
cue rpo m o r t a l , será p r o n t o la t ier ra su úl t imo 
vestido. 

Un l enguage tan ex t raord inar io e r a conforme 
al espír i tu del siglo. Las victorias que los Grie-
gos acababan de ganar á los P e r s a s , los habían 
convencido de nuevo que n inguna cosa eleva 
mas las a l m a s , que los tes t imonios de la públ ica 
est imación. Aprovechándose P índaro de las cir-
cunstancias ; a m o n t o n a n d o las expres iones mas 
e n é r g i c a s , las figuras mas b r i l l an t e s , parec ía 
tomar la voz del t rueno p a r a decir á los Estados 
de la Grecia : no dejeis apagar el fuego divino que 
a rde en nues t ros p e c h o s : exc i tad todas las espe-
cies de e m u l a c i ó n ; honrad todos los géneros de 
m é r i t o : no espere is sino acciones d e valor y 
grandeza del que so l amen te vive pa ra la gloria. 
A los Griegos reunidos en los campos de Olim-
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p i a , les dec ía : mirad esos a t l e t a s , que po r ob te -
ner en vuestra p r e senc i a a lgunas hojas de olivo, 
se han su je tado á tan r ec io t rabajo . ¿ P u e s qué no 
haréis vosotros cuando sea menes t e r vengar 
vues t ra p a t r i a ? 

Aun en el dia m i s m o , los q u e asis ten á las 
magníficas so lemnidades de la G r e c i a , que ven 
á un a t le ta en el m o m e n t o de su t r i u n f o , le si-
guen cuando en t ra en la c iudad en que n a c i ó , 
oyen resonar al r e d e d o r d e él aquel c lamoreo, 
aquellas voces de admirac ión y de a l eg r í a , mez-
cladas con los n o m b r e s de sus m a y o r e s , q u e 
merec ie ron las mismas d i s t inc iones , y de los 
dioses tu te lares que p r o c u r a r o n ta l vic tor ia á su 
p a t r i a : todos e s to s , r e p i t o , le jos de sorprender -
les las salidas y e l en tus i a smo de P í n d a r o , halla-
rán sin duda que su p o e s í a , po r m a s subl ime q u e 
s e a , no iguala á la impres ión que ellos mismos 
han exper imen tado . 

Embelesado P í n d a r o con un espec tácu lo tan 
afectuoso como m a g n í f i c o , t omó pa r t e en el al-
borozo g e n e r a l , y hac iéndolo pasar á sus p i n t u -
r a s , se const i tuyó el paneg i r i s t a y dispensador 
de la glor ia : con e s t o , ennob lec idas todas sus 
m a t e r i a s , rec ib ieron un c a r a c t e r de magestad. 
Tuvo que celebrar r eyes i l u s t r e s , y ciudadanos 
osem o s : en unos y o t ros n o a t i ende al h o m b r e , 
sino al vencedor . Bajo el p r e t e x t o de que los elo-
gios cansan p r o n t a m e n t e al q u e no es ob je to de 

e l los , no se di la ta en las calidades pe r sona l e s ; 
pe ro como las v i r tudes de los r eyes son t í tulos 
de g lo r i a , los elogia por el bien q u e han h e c h o , 
y les mues t r a el q u e deben hacer . « Sed j u s t o s , 
« añade , en todas vues t ras a c c i o n e s , ver íd icos 
« en vues t ras pa labras *: pensad que t en iendo 
« fijos los ojos sobre vosotros mil lares de tes t i -
« gos , vuestra m e n o r f a l t a , ser ia un mal f u n e s -
« to .» De esta m a n e r a a lababa P í n d a r o , sin pro-
digar el i n c i e n s o , y sin conceder á todos el 
derecho de o f recer le . « Las a labanzas , decia , 
« son el p remio de las buenas acc iones ; con su 
« dulce rocío crecen las v i r t udes , como las 
« p lantas con el ro eío del c ie lo : m a s so lamente 
« p e r t e n e c e al h o m b r e de bien a labar á los hom-
« bres de bien. » 

No obs tante la p ro fund idad de sus pensamien-
tos , y el desorden a p a r e n t e de su e s t i l o , se l le-
van s iempre los votos sus versos. La mul t i tud 
los admi ra sin e n t e n d e r l o s , porque l e basta para 
e s t o , q u e pasen r áp idamen te imágenes vivas 
po r de lan te de sus o j o s , como unos r e l á m p a -
gos ; y q u e las palabras p o m p o s a s y r e tumban tes 
ilen golpes re i t e rados en sus oidos a tón i tos ; pe -
ro los jueces i lus t rados pondrán s iempre al au -

• El modo con que Píndaro presenta estas máximas , puede dar 
una idea de lo a t revido de sus expresiones, i Gobernad , d i c e , 
« con el t imón de la jus t ic ia ; forjad vuestra lengua en el yunque 
í de la ve rdad .» 



lor en el p r i m e r lugar de los poelas l í r icos ; y los 
filósofos ci tan ya sus m á x i m a s , y respe tan su 
autor idad . 

En lugar de desmenuzar las bellezas que ha 
s embrado en sus o b r a s , m e he ceñido á ind icar 
el s en t imien to noble que las anima. Séame pues 
l ic i to dec i r c o m o é l : « yo tenia muchos dardos 
« que a r ro ja r , y he escogido el q u e podia dejar 
« en el b l a n c o , u n a seña l honor í f ica .» 

Me res ta da r a lgunas noc iones ace rca de su vi-
da y c a r a c t e r ; y pa ra el lo h e sacado las p r i nc i -
p a l e s , de sus e sc r i tos , en los q u e aseguran los 
Tebanos q u e se p in ta á sí mismo. « Hubo un 
« t i empo en q u e el vil í n t e r e s no amanci l laba el 
« lenguage de la poes ía . Deslumbre á otros aho-
« ra el r e sp l andor del o r o : ext iendan cuanto 
« quieran sus poses iones : yo no doy prec io á las 
« r i quezas , s ino cuando , t empladas y adorna -
« das p o r las v i r t u d e s , nos ponen en disposición 
« de cubr i rnos de una gloria inmorta l . Jamas 
« mis pa labras van sepa radas de m i pensamien-
« lo. Amo á mis amigos; abor rezco á mi enemigo , 
« mas n o le a c o m e t o con las armas de la c a l u m -
« nía y de la sá t i ra . La envidia no logra de mí 
« mas que un desprec io q u e la humi l l a : mi ven-
« ganza es abandona r l a á la ú lce ra que le roe el 
« corazon. J amas las voces débiles del ave t ími -
« da y e n v i d i o s a , d e t e n d r á n al águi la audaz que 
« se c ierne en los aires. 

\ 

« En medio del flujo y ref lujo de alegrías y 
« pesa re s , que ruedan sobre la cabeza de los 
« mor t a l e s , ¿, quién puede l isonjearse de una fe-
« l icidad cons tan te? He echado la vista en to r -
« no de m í , y viendo mas felicidad en la rnedia-
« nía que en los demás e s t ados , he compade-
« cido el des t ino de los poderosos , y he supl icado 
a á los d ioses , que no me agobien con el peso 
« de tal p rospe r idad : yo ando por caminos sen-
« c i l ios , con ten to con mi e s t a d o , y quer ido de 
« mis conc iudadanos : toda mi ambición es agra-
<< dar les , pe ro sin r enunc ia r el privilegio de ex -
« p l icarme l i b r e m e n t e sobre las cosas buenas y 
« las que no lo son. Con estas disposiciones me 
« acerco t ranqui lamente á la ve jez : ¡dichoso, si 
<( al l legar á los negros confines de la v ida , dejo 
« á mis hi jos la mas preciosa de las h e r e n c i a s , 
« un buen n o m b r e ! » 

Cumpliéronse los deseos de P índa ro ; pues 
vivió en el seno del r eposo y de la gloria. Es 
verdad que los Tebanos l e condenaron á una 
m u l t a , po r habe r alabado á sus enemigos los 
A ten i ense s ; y que en los combates de poesía las 
piezas de Corina fueron prefer idas á las suyas 
por cinco v e c e s ; mas á estas tormentas pasage-
r a s , sucedían luego días a legres y serenos. Los 
Atenienses y todas las nac iones de la Grecia le 
colmaron de h o n o r e s ; y Corina misma hacia 
jus t ic ia á la super ior idad de su ingenio. En Del. 



fos , cuando se ce lebraban los juegos p í t i c o s , 
obligado á cede r á las sol ici tudes de un grandí -
simo n ú m e r o de e s p e c t a d o r e s , se c o l o c a b a , co-
ronado de l au re le s , en un as iento e levado , y 
tomando la l i r a , se oian aquellos sonidos encan-
t ado res , q u e exc i t aban por todas pa r t e s voces 
de admirac ión , y hac ian el adorno mas h e r m o s o 
de las fiestas. Luego q u e se daba fin á los sacrifi-
c ios , el sacerdote de Apolo le convidaba solem-
n e m e n t e al banque t e sagrado. E n e f e c t o , por 
una distinción br i l lan te y n u e v a , hab ia o rdena-
do el oráculo r e se rva r l e una porc ion de las p r i -
micias que se ofrecian en el t emplo . 

Los de Beocia t i enen mucha afición á la m ú -
s ica , y casi todos ap renden á t oca r la flauta. 
Desde que ganaron la bata l la de Leuct res , se e n -
t regan con mas a rdor á los p lace res de la m e s a : 
t ienen exce len te p a n , muchas l egumbres y f r u -
t a s , caza y pesca en bas t an t e abundancia para 
l levarla á Atenas . 

El invierno es f r i í s imo en toda la B e o c i a , y 
cas i insufr ible en T e b a s : la n i e v e , el v i e n t o , y 
la escasez de l e ñ a , hacen en tonces aquella 
mansión tan t e r r i b l e , como es ag radab le en el 
e s t í o , así p o r la suavidad del aire que se respira , 
como por la suma f r e scu ra del agua de que 
abunda , y la vista r i sueña de los c a m p o s , que 
conservan la rgo t i e m p o su verdor . 

Los Tebanos son va l e rosos , inso len tes , a l re -

vidos y vanos : pasan r áp idamen te de la i ra al 
insu l to , y del desprec io de las leyes al olvido 
de la humanidad . El m e n o r ín te res da lugar á 
injust icias manif ies tas , y el mas leve p r e t e x t o 
á asesinatos. Las muge re s son a l t a s , bien f o r -
madas , rubias po r lo c o m ú n : t ienen nobleza en 
el a n d a r , y visten con e legancia . En público se 
cubren la c a r a , de m o d o , que no se les ve mas 
que los o jos : l levan los cabellos anudados sobre 
la cabeza , y los pies opr imidos en chapines de 
color de p ú r p u r a , tan p e q u e ñ o s , que casi los 
dejan del todo descubier tos : t ienen la voz infi-
n i t amen t e dulce y c l a r a ; la de los hombres es 
b r o n c a , d e s a g r a d a b l e , y en cier to modo ade -
cuada á su carac ter . 

En vano se buscar ía el dist int ivo d é es te ca-
rac te r , en un cue rpo de jóvenes g u e r r e r o s , que 
se l lama el Batallón sagrado , que en n ú m e r o de 
t resc ien tos , son educados en c o m u n i d a d , y 
manten idos en la c iudadela á expensas del pú-
blico. Los melodiosos sonidos de una flauta d i -
r igen sus e je rc ic ios , y has ta sus diversiones. 
P a r a impedir que su valent ía degene re en un 
ciego f u r o r , les in funden en sus a lmas el senti-
miento m a s noble y m a s vivo. 

Cada u n o de estos guer reros t i ene que escoger 
en el c u e r p o , un amigo á quien permanezca 
unido inseparab lemente . Toda su ambición es 
a g r a d a r l e , merece r su e s t imac ión , par t i r con 



él sus p laceres y sus penas en el discurso de la 
vida, y sus t rabajos y pel igros en los combates . 
Si fuera capaz de fal tar á lo que se debe á sí 
m i s m o , no fal tar ía á lo que debe á un a m i g o , 
cuya censura l e causa el mas c rue l t o r m e n t o , 
y cuyos elogios son sus mayores delicias. Esta 
unión casi s o b r e n a t u r a l , hace prefer i r la muer-
te á la in famia , y el a m o r de la gloria á todos 
los demás intereses . En lo mas recio de im com-
b a t e , cayó uno de es tos guer reros boca aba jo , 
y viendo q u e un soldado enemigo venia á cla-
var le la e spadaen los ríñones,le dijo incorporán-
dose : « espera : c lávame ese h i e r ro en el pecho ; 
« p u e s mi amigo se ave rgonzar í a , si l legase á 
« sospechar que h e rec ib ido la mue r t e huyendo.» 

En o t ro t i e m p o distr ibuían es tos guer reros 
po r p e l o t o n e s , al f r en t e de las d i ferentes divi-
siones del e j é r c i t o ; pe ro P e l ó p i d a s , que tuvo 
muchas veces el honor de manda r lo s , los hizo 
combat i r en c u e r p o , y los Tebanos les debieron 
casi todas las ven ta jas que lograron con t ra los 
Lacedemonios . Filipo des t ruyó en Queronea es-
ta c o h o r t e , invencible has ta e n t o n c e s ; y al ver 
es te p r ínc ipe á aquel los jóvenes t e b a n o s , tendi-
dos en el c a m p o de ba t a l l a , cubier tos de her i -
das honrosas , y abrazados unos con o t ros en el 
mismo pues to que habían o c u p a d o , no pudo 
c o n t e n e r l a s l á g r i m a s , y dió un test imonio p a -
ten te á su vir tud como á su valor. 

Se ha observado que las naciones y las ciuda-
des t i e n e n , como las famil ias , un vicio ó d e -
fecto d o m i n a n t e , q u e al modo de c ier tas e n -
fermedades , pasan de generación en generación, 
con mayor ó m e n o r e n e r g í a : de aquí nacen los 
apodos que se ponen unas á o t r a s , y que l legan 
á hacerse proverbios . Así es que los B e o d o s 
suelen decir que la envidia ha fijado su asiento 
en T a n a g r a , el amor de la usura en Orope , el 
espíritu de contradicción en Tespis, la violencia 
en Tebas, la codicia en Antedon , el fingimiento 
en Coronea , la os ten tac ión en P l a t e a , y la es-
tupidez en Haliarta. 

Saliendo d e Tebas , pasamos por cerca de uu 
gran l ago , l l amado Hí l ica , en el que desaguan 
los ríos q u e r iegan el terr i tor io de la ciudad : de 
allí fu imos á las oril las del lago Copáis , que fi-
jó toda nues t ra a tención. 

Puede cons iderarse la Beocia como una con-
cha g rande , cercada de m o n t e s , cuyas d i fe ren-
tes s ierras se unen por un t e r reno muy elevado. 
Otros montes se m e t e n por lo in ter ior d e l p a i s ; 
los ríos que ba jan de ellos se reúnen casi todos 
en el lago Copá i s , cuyo circui to es de t resc ien-
tos ochen ta es tadios * , y q u e no t iene n i puede 
tener n inguna salida a p a r e n t e ; de m a n e r a que 

" Catorce leguas y novecientas y diez toeeas:(I2 leguas y me día, 
y 25.*; pasos de España). 

12. 



i n u n d a d a muy p ron to la Beocia , si la naturaleza, 
ó mas bien la industr ia de los h o m b r e s , no hu-
biera abier to conduc tos ocu l tos pa ra las salidas 
de las aguas. 

Por la p a r t e mas inmedia ta al m a r , se termina 
el lago en t res b a h í a s , que se ade lan tan hasta 
el p ie del m o n t e P t o o , s i to en t r e el mar y el 
lago. Desde el fondo de cada u n a de es tas bahías 
salen muchas minas que a t rav iesan el monte en 
toda su anchura : unas t i en en t re in ta estadios 
de largo *, y otras mucho mas . Pa ra hacer las , 
ó pa ra l impia r las , abr ieron d e t r echo en t recho 
del mon te unos p o z o s , q u e n o s parec ie ron su-
m a m e n t e profundos . Cuando se ve el t e r r e n o , 
a tu rde la dificultad de la e m p r e s a , y no menos 
espan tan los gastos que o c a s i o n a r í a , y el t i em-
po que debió gas tarse en concluir la . Lo que sor-
p r e n d e t ambién e s , que e s t a s ob ras , de que no 
queda memor i a a lguna n i e n la h i s t o r i a , n i en 
la t r a d i c i ó n , deben de t e n e r una ant igüedad 
g rand í s ima , y que en aque l los siglos remotos 
n e se ve po tenc ia alguna e n B e o c i a , capaz de 
formar y acaba r un p r o y e c t o tan grande. 

Sea de esto lo que f u e r e , es tas minas necesi-
tan mucho gasto y cu idado pa ra conservarse. 
En el dia están muy descu idadas **: la mayor 

' Mas de u n a legua : (cerca de una legua de España) . 
" En t iempo de Alejandro se encargó á uno de Calcis que la* 

limpiase. 

p a r t e se han c e g a d o , y p a r e c e q u e el lago va 
ade lan tándose en la l lanura. Es muy verosímil 
que el d i luvio , ó m a s b ien la inundación que 
hubo en Beocia en t i e m p o de Ogiges , no tuvo 
o t ro or igen que el cegarse estos conductos sub-
terráneos . 

Despues de pasar po r O p o n t e , y a lgunas otras 
c iudades de los L o c r i e n s e s , l legamos al paso 
de las Termópi las . No sé qué t emblo r in t e r io r 
se apoderó de m í , al en t ra r en este famoso des-
filadero , en donde cua t ro mil gr iegos de tuv ie -
ron p o r muchos dias el e jérc i to innumerab le d e 
los P e r s a s ; y en donde perec ió Leónidas con 
los t resc ientos esparc ia tas que mandaba . Es t re-
chan este p a s o , po r un lado montes escarpados , 
y p o r o t ro el m a r : lo h e descr i to en la i n t ro -
ducción á la obra *. 

Le anduvimos muchas veces : fu imos á ver 
las t e r m a s ó baños de agua ca l i en t e , que les 
hacen dar el n o m b r e de Termópi las : \ i m o s la 
colina adonde se re t i r a ron los compañe ros de 
Leónidas , despues de la mue r t e de este h e r o e ; 
y los seguimos al o t ro e x t r e m o del e s t r e c h o , 
hasta la t i enda de X e r x e s , á quien habían r e -
suel to inmolar en medio de su ejérci to. 

Un t ropel de c i rcunstancias p roduc ían en 
nuestras a lmas las mas vivas sensaciones . Aquel 

' Véase el tomo pr imero d e esta o b r a . pág. 183 y siguientes. 



m a r en o t ro t i empo teñido con la sangre de las 
nac iones ; aquellos m o n t e s , cuyas cimas se 
ocul tan-en las nubes ; aquel la soledad profunda 
que nos r o d e a b a ; la memor ia de tantas hazañas, 
que la vista de los lugares pa rec ia p o n e r ante 
nues t ros o j o s ; en fin, aquel vivo Ínteres que se 
toma por la virtud desgrac iada ; todo exc i taba 
nues t ra admiración y nues t ro en te rnec imien to , 
cuando vimos cerca de noso t ros , los m o n u m e n -
tos que la j u n t a de los anüc t iones hizo levantar 
sobre la colina d e que acabo de hablar . Son es-
tos unos cipos pequeños , en honor de los t res-
cientos esparc ia tas y demás t ropas griegas que 
pe learon . Nos ace rcamos al p r i m e r o que se pre-
sentaba á nues t ros o j o s , y le imos en é l : « aquí 
« pe learon cua t ro mil gr iegos de l Pe loponeso 
« con t ra t res mil lones de persas .» Nos a r r ima-
mos al s e g u n d o , y le imos estas pa labras de Si-
m ó n i d e s : « p a s a g e r o , vé á dec i r á Lacedemo-
« n i a , q u e descansamos aquí po r habe r obede-
cí cido á sus santas l eyes .» ¡ Con qué aire de 
g randeza , con qué subl ime indiferencia se han 
anunc iado semejan tes cosas á la pos t e r idad ! El 
nombre de Leónidas y de sus t resc ien tos c o m -
pañeros no se exp re sa en esta segunda inscr ip-
ción ; sin duda porque s iquiera no se ha sospe-
chado que pud iesen ser olvidados. He visto mu-
chos griegos decirlos todos de m e m o r i a , y tras-
mitirlos d e unos en otros. En o t ra inscripciou 

para el adivino Megis t ias , se d i ce , que sabedor 
este esparciata de la suer te que le esperaba, ha-
b i a q u e r i d o m o r i r , m a s bien que abandonar el 
e jé rc i to de los Griegos. Cerca de estos m o n u -
mentos fúnebres hay un t r o f e o , que hizo levan-
tar X e r x e s , y honra mas á los vencidos que á 
los vencedores. 



CAPITULO XXXV. 

V1AGE A TESALIA ASFICTIONES. MAGICAS. BEYES DE FEBES. 

VALLE DE TEMPE. 

Sal iendo d e las Te rmóp i l a s , se ent ra en la Te-
salia. Este p a i s , en que se c o m p r e n d e la Magne-
s i a , y o t r a s cor tas comarcas con diversos nom-
bres , t i ene p o r l ímites al este el m a r , al norte 
e l mon te O l i m p o , al oeste el P i n d ó , y al sur el 
Eta. Desde es tos límites e t e r n o s , salen otras 
cadenas de m o n t e s y col lados , q u e bacen varios 

" En el eslío del año 337 ant?s de J . c . 



TomlH. úif.JZW giros po r lo in t e r io r del p a i s , abrazando por in-
te rva los l lanuras fé r t i l es , que po r su figura y 
c i r cu i to , pa recen vastos anfi teatros. Sobre las 
a l tu ras que rodean es tas l l anadas , se levantan 
c iudades opulentas : todo el pais es tá bañado 
p o r r i o s , que po r la mayor pa r t e en t ran en el 
P e u e o ; y e s t e , an tes de desembocar en el m a r , 
a t r av ie sa el famoso va l l e , conocido con el nom-
b r e d e Tempé. 

A algunos estadios de las Termopi las hallamos 
el lugarcil lo de Ante la , cé lebre por mi t emplo 
de C e r e s , y p o r la jun ta de los anf ic t iones , que 
se celebra allí todos los años. Esta dieta seria la 
mas ú t i l , y po r cons iguiente la inst i tución mas 
b e l l a , si lo"s mot ivos de human idad que le d ieron 
o r i g e n , no hubieran tenido que ceder á las p a -
s iones de los que gobiernan los pueblos . Según 
u n o s , fué su au tor Anfic t ion, que re inaba en las 
c e r c a n í a s : según o t r o s , fué Acrisio , r e y de Ar-
gos. Lo que pa rece cier to e s , que en los t iempos 
mas r e m o t o s * , doce naciones del no r t e d é l a 
G r e c i a ; cuales fueron los Dor ios , los Jon ios , 

• LOS autores antiguos varian sobre los pueblos que C nviaban 
diputados á la dieta general. Esquines, cuyo testimonio, a lo me-
nos por razón del tiempo, es preferible á todos los otros, pues que 
el mismo fué diputado, nombra los Tésalos, Beocios. Donos, 
Jon ios , Perrebos , Magnetes, Locrienses. Eteos, Ftiotes. Ma-
lienses yFocenses . Los copiantes omitieron la duodécima na-
ción. y los críticos suponen que son los Dólopes. 



Focenses , B e o d o s , Tésa los , etc. formaron una 
confederac ión , para prevenir los males que trae 
consigo la g u e r r a ; y acordaron que todos los 
años habian de enviar d iputados á Be l fos : que 
los a tentados comet idos cont ra el t emplo de 
Apolo , á quien habian p res tado sus j u r amen tos , 
y todos los q u e son cont ra el derecho de gentes, 
del cual debían ser defensores , serian de la com-
petencia de es ta a s amb lea : que cada u n a de las 
doce naciones dar ía dos votos po r med io de sus 
d ipu tados , y se obligaría á hacer cumpl i r los 
decre tos de es te t r ibunal augusto. 

La liga se c imen tó con un j u r a m e n t o , que 
despues se ha renovado s iempre. « J u r a m o s , 
«d i j e ron los pueblos confederados , j u r a m o s no 
«a r ru ina r j a m a s las c iudades aní ic t iónicas ; 
« d e no p o n e r i m p e d i m e n t o n i en paz n i en 
« g u e r r a , á los manan t i a l e s que n e c e s i t a n : si 
«a lguna potenc ia se a t reve á e m p r e n d e r l o , 
« m a r c h a r e m o s con t r a e l l a , y a r ru ina remos sus 
« ciudades. Si los impíos robaren las o f rendas 
« del templo de Apolo , j u r a m o s emplea r nues -
« t r o s pies, nues t ros brazos, nues t ra voz, y todas 
« nuest ras fuerzas cont ra ellos y sus cómplices.» 

Este t r ibunal subsiste todavía con la misma 
forma que poco mas ó menos tuvo en su pr inc i -
pio. Su jur isdicción se ha ex tend ido con las na-
ciones que han salido del no r t e de la Grecia , y 
que manteniéndose s i empre en la liga anflct ió-

n i c a , l levaron á sus nuevas moradas el derecho 
de asistir y de votar en sus asambleas. Tales son 
los Lacedemonios que antes habi taban en la Te-
salia ; los cuales cuando vinieron á es tablecerse 
en el Pe loponeso , conservaron uno de los dos 
votos q u e per tenec ían al cuerpo de los Dor ios , 
de que e ran par te . Del mismo modo , el voto do-
ble que en su origen correspondió á los Jon ios , 
se par t ió en adelante en t r e los Atenienses y las 
colonias jónicas que hay en el Asia menor . Pero 
aunque no p u e d a habe r en la d ie ta mas que 
veinte y cua t ro v o t o s , no es fijo el número de 
d ipu tados ; y así los Atenienses envían algunas 
veces t res ó cuatro. 

La jun ta de los anfict iones se celebra po r la 
pr imavera en Delfos; y en el o toño en el lugar 
de Antela. Concurren á ella innumerables espec-
tadores , y se pr inc ip ia con los sacrificios que se 
of recen por la paz y p rosper idad de la Grecia. 
Ademas de las causas dichas en el j u r amen to 
que h e ci tado, se juzgan allí las contes taciones 
suscitadas en t r e las c iudades que p re tenden 
presidir á los sacrificios hechos en c o m ú n , ó 
que despues de ganada una ba ta l l a , que r r í an en 
part icular ar rogarse los honores que se deben 
part i r . Se l levan también allí o t ras causas , tanto 
civiles como c r imina les ; mas sobre todo los 
actos que violan pa t en t emen te el derecho de 
gentes. Los diputados de las par tes ventilan el 



asunto : el t r ibunal sen tenc ia á plural idad de 
vo tos , impone u n a multa á las nac iones culpa-
das ; y pasado el t é rmino seña lado hay un se-
gundo juic io , que dobla la mul ta . S ino obedecen, 
tiene la j un t a d e r e c h o de invocar en defensa 
de su dec re to , y a r m a r con t ra ellas todo el cuer-
po anf ic t iónico , es deci r , u n a gran pa r t e de la 
Grecia. También t i ene d e r e c h o de separarlas 
de la liga anf ic t ión ica , ó de la comunion del 
templo. 

Pe ro no s i empre las nac iones poderosas se 
someten á s eme jan t e s d e c r e t o s , como se puede 
juzgar po r la conduc ta r ec i en t e de los Lacede-
monios. Habíanse a p o d e r a d o , en plena p a z , de 
la c iudadela de Tebas : los magis t rados de esta 
c iudad los ci taron á la d ie ta g e n e r a l , donde los 
Lacedemonios f u e r o n sen tenc iados á p a g a r qui-
nientos ta len tos d e m u l t a , despues á m i l , que 
ellos se han dispensado de paga r , so color de que 
era in jus ta la decisión. 

Las sentencias con t ra los pueblos q u e profa-
nan el t emplo de Delfos , insp i ran mas terror . 
Los soldados de es tos pueb los m a r c h a n con mu-
cha m a y o r r e p u g n a n c i a , p o r cuanto son castiga-
dos con pena cap i t a l , y -p r ivados de sepul tura , 
si se les coge con las armas en la mano. Los que 
la dieta convida á vengar los a l t a r e s , son mucho 
mas dóci les , en razón de q u e se cree t ener parte 
en la i m p i e d a d , cuando se la favorece , ó se la 

tolera En estos casos las nac iones culpadas t ie-
nen que t e m e r también que á los ana temas 
lanzados cont ra e l l a s , se j u n t e la polít ica de los 
pr ínc ipes c o m a r c a n o s , q u e hallan un medio de 
servir á su p rop ia amb ic ión , tomando á su cargo 
l o s i n t e r e s e s de l cielo. _ , _ 

De Antela en t r amos en el pais de los T raqm-
n i e n s e s , y vimos en las cercanías las gentes del 
campo , ocupadas en r ecoge r el e léboro p rec io -
so que c rece en el mon te Eta. El deseo de sa-
tisfacer nues t ra curiosidad nos obligó á tomar el 
camino de I l i p a t e , porque habíamos oído que 
había muchas mágicas en Tesa l i a , y sobre todo 
en dicha ciudad. En e fec to , en ella v imos m u -
chas muge re s de l pueblo , q u e , según dec ían , 
tenían poder para pa ra r el s o l , hace r ba jar la 
luna á la t i e r ra ; exc i ta r ó ca lmar las t empes t a -
d e s , resuci tar los m u e r t o s , ó dar mue r t e a los 

' T c ó m o h a n podido insinuarse semejantes ideas 
en el en t end imien to? Algunos que las miran 
como r e c i e n t e s , p r e t e n d e n que en el siglo u l t i -
m o una muger de Tesalia ; l lamada A g l a o m c e , 
que aprendió á p ronos t ica r los ecl ipses de luna , 
a t r ibuyó es te f enómeno á la fuerza de sus encan-
tos ; v que de aquí se habia infer ido que el mis -
mo medio bas tar ía para suspender todas las 
leyes de la naturaleza. Pe ro se cita o t ra muger 
de Tesa l ia , que en los siglos heroicos e jerc ía so-



bre este as tro un poder soberano ; y hay muchas 
y claras p ruebas de que la magia es muy antigua 
en la Grecia. 

Poco curiosos de buscar el origen de el la, de-
seábamos averiguar sus operac iones , durante 
nuestra mansión en Il ipate. Nos llevaron con si-
gilo á casa de algunas viejas, tan miserables como 
ignoran tes , que se jac taban de tener hechizos 
contra las mordeduras de los escorpiones y ví-
boras ; p a r a hacer impotentes los a rdores de un 
esposo j o v e n ; y para malar los ganados y las 
ovejas. V i m o s algunas que hacían figuras de ce-
ra, á las q u e echaban mil maldiciones; les metian 
alfileres p o r el corazon, y las exponían despues 
en a lgunos barrios de la ciudad. Las personas 
rep resen tadas en estas figuras, atemorizadas al 
ver las , s e creian amenazadas de la m u e r t e , y 
este m e d i o solia abreviarles la vida. 

En t rando de improviso en casa de una de es-
tas m u g e r e s , la hallamos dando vueltas á un 
torno r á p i d a m e n t e , y pronunciando palabras 
mister iosas . Su objeto era a t raer al joven Poli-
c le tes , q u e habia abandonado á Sálamis , una 
de las mas distinguidas mugeres de la ciudad. 
Hicimos a lgunos regalos á Micale , que este era 
el nombre de la mágica , pa ra ver las resultas de 
esta aventura . Pocos dias despues nos dijo : Sá-
lamis no quiere esperar los efectos de mis pri-
meros encan to s , y esta larde vendrá á hacer 

otros nuevos : yo os ocultaré en un parage desde 
donde podréis verlo y oirlo todo. Fuimos exac-
tos á la c i t a , v hal lamos á Micale que hacia los 
preparativos de los mi s t e r io s : al rededor de si 
tenia ramas de l a u r e l , plantas a romát icas , 
planchas de me ta l , grabadas con caracteres 
desconocidos; vedijas de lana de oveja, tenidas 
de púrpura ; clavos arrancados de un pa t íbulo , 
negados á ellos t o d a v í a los despojos sangrien-
tos ; cráneos humanos medio comidos por bes-
lias f e r o c e s ; pedazos de dedos , narices y orejas 
arrancados de los cadáveres ; entrañas de victi-
mas; una redoma con sangre de un hombre 
muerto v io lentamente ; una figura de Hecate he-
cha de cera , dada de blanco , de n e g r o , de en -
carnado , que tenia en la mano un lá t igo , una 
l ámpa ra , y una espada con una c u ^ enros-
cada en el la ; varias vasijas con agua de f u e n t e , 
con leche de vaca y miel s i lvest re ; el torno m a -
-ñco, ins t rumentos de me ta l , cabellos d e P o h -
cle tes , un pedazo de la f ranja de su vest ido; en 
l ia , otras muchas cosas que llamaban nuestra 
c u r i o s i d a d , cuando un l igero ruido nos anunció 
la l legada de Sálamis , y nos met imos en una 

pieza inmediata. . 
La hermosa Sálamis venia llena de furor y de 

amor-, despues de p ro rumpi r quejas amargas 
contra su amante y contra la m á g i c a , empeza-
ron las ceremonias. Para hacerlas mas eficaces, 



es menes te r q u e en lo general tengan los ritos 

alguna relación con el objeto de ellos. 
Micale hizo p r i m e r o muchas l ibaciones sobre 

las en t rañas de las v i c t imas , con a g u a , leche y 
m i e l : despues t omó los cabellos de Pol ic le tes , 
los t r e n z ó , y anudó d e varios m o d o s ; y habién-
dolos mezclado con c ier tas y e r b a s , los echó en 
un brasero encendido. Este e ra e l m o m e n t o en 
q u e Po l ic le tes , a r ras t rado por una fuerza inven-
cible , debia p r e s e n t a r s e , y a r ro ja rse á los pies 
de su dama. 

Despues de e spe ra r l e i nú t i lmen te , Sálamis , 
q u e de mucho t i empo estaba iniciada en los se-
cretos del a r t e , exc l amó a r r e b a t a d a : yo misma 
voy á pres id i r á los encantos : ayuda á mi p a -
sión , Micale : t o m a ese vaso dest inado á las li-
baciones , y rodéa le con esa lana. ¡ Astro de la 
n o c h e , prés tanos una luz p rop ic ia ! y t ú , divi-
nidad de los inf ie rnos , q u e vagas al r ededor de 
los sepulcros , y en los sitios regados con sangre 
de los mor ta les , terr ible I l é ca t e , ven, y haz que 
nues t ros encan tos sean tan poderosos como los 
de Medea y Circe. Micale , echa es ta sal en el 
fuego , d ic iendo : yo echo los huesos de Policle-
tes. Que el corazon de es te pérfido sea pas to del 
a m o r , como es te laure l se consume en esta 
l l a m a , y como se der r i te esta cera al f u e g o : 
que Policletes dé vuel ta a l r ededor de mi casa, 
como es te to rno rueda sobre su eje. Echa á pri* 

sa sa lvado en el f u e g o ; sacude sobre esos vasos 
d e meta l . Yo oigo los ahull idos de los perros. 
Hécate es tá en la enc ruc i j ada inmed ia t a ; sacu-
de , r e p i t o , y que es te ru ido la advier ta que 
sent imos el e f ec to de su presencia . P e r o ya los 
vientos suspenden su a l i en to ; todo está en cal-
ma en la na tura leza . ¡ A y ! solo m i corazon está 
agi tado. ¡ O H é c a t e ! ¡ Diosa temib le ! Y o hago 
es tas t res l ibaciones en tu h o n o r : voy á hace r 
tres veces la imprecac ión contra los nuevos 
amores de Policletes . Que abandone á mi r i va l , 
como Teseo abandonó á l a infeliz Ariadna. P ro -
bemos el m a s pode roso de nues t ros filtros; ma-
chaquemos e s t e l aga r to en un a l m i r e z ; mezc lé -
mosle h a r i n a , y hagamos una beb ida pa ra Pol i -
cletes. Y t ú , Mica le , t oma el jugo de es tas y e r -
bas , y ve á de r ramar lo sobre el umbra l de su 
puer ta . Si r e s i s t e á todos es tos esfuerzos r e u -
n idos , yo emp lea ré o t ros mas f u n e s t o s , y su 
muer te sat isfará m i venganza. Dichas estas p a -
labras , se r e t i ró Sálamis. 

Las operac iones q u e acabo de desc r ib i r , iban 
acompañadas de pa labras mis ter iosas que Mi-
cale p ronunc iaba d e cuando en c u a n d o , y no 
merecen r e f e r i r s e ; pues se r e d u c e n á ciertas 
f r a s e s , compues t a s de pa labras bá rbaras ó des-
figuradas , q u e no f o r m a n sent ido alguno. 

°Nos fa l taba ver las ce remonias que sirven para 
la evocacion de los manes . Micale nos di jo que 



V'IAGE D E A XACARSTS. 

fuésemos por la noche á c ier to parage solitario 
y cubierto de s e p u l c r o s , que estaba á alguna 
distancia de la c iudad , d o n d e la ha l lamos ocu-
pada en abrir una fosa , y al r ededor de ella fué 
luego amontonando y e r b a s , huesos , pedazos de 
cuerpos h u m a n o s , m u ñ e c a s de l a n a , de cera y 
de ha r ina , cabellos de u n t é sa lo , á qu ien ha-
bíamos conocido n o s o t r o s , y quer ía poner lo á 
nuestra vista. Despues d e haber encendido fue-
go , de r r amó en la fosa l a sangre de una oveja 
negra que había t ra ído , y re i te ró mas de una 
vez las l ibac iones , i nvocac iones y fórmulas se-
cretas. De cuando en c u a n d o caminaba precipi-
t a d a m e n t e , con los p i e s desca lzos , los cabellos 
desgreñados, hac iendo imprecac iones horr ibles , 
y dando ahull idos q u e p o r fin vinieron á descu-
br i r la ; porque acud ie ron á ellos las guardias 
enviadas po r los m a g i s t r a d o s , que la espiaban 
t iempo h a b i a , la c o g i e r o n , y se la l levaron á la 
cárcel. Al dia s igu ien te h i c i m o s a lgunas diligen-
cias para l ib ra r l a ; p e r o h u b o quien nos aconse jó 
que la abandonásemos a l r igor de la j u s t i c i a , y 
sal iésemos de la c iudad. 

La profes ión que e j e r c í a es ta m u g e r , es tá te-
nida po r in fame e n t r e lo s Griegos. El pueblo 
detes ta á las m á g i c a s , p o r q u e las mira como 
causa de todas las d e s g r a c i a s , y las acusa de 
que abren los s e p u l c r o s , p a r a mut i l a r los muer-
tos. No tiene duda q u e l a m a y o r pa r t e de estas 
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mugeres son capaces de las maldades mas ne-
gras , y que hacen mas uso del v e n e n o , que de 
Fos encan tos ; y po r eso los magis t rados las per-
siguen en todas par tes . Mientras yo estuve en 
Atenas , vi condenar una de ellas á m u e r t e ; y 
sus p a r i e n t e s , que resul taron cómpl ices , su-
f r ie ron la misma pena . Es verdad qne las leyes 
no condenan sino el abuso de este a r te f r ivolo ; 
y pe rmi t en los encan tos que no van jun tos con 
ma le f i c ios , y cuyo obje to puede convert i rse en 
beneficio de la sociedad. Algunas veces se usa 
de ellos cont ra la ep i leps ia , cont ra el dolor de 
cabeza , v e n la curación de otras muchas en-
fermedades . P o r otro lado los adivinos , autor i -
zados po r el gob ie rno , es tán encargados de evo-
car v aplacar los manes de los difuntos. En el 
viage á Laconia hablaré mas l a rgamente de estas 

evocaciones. 
De Hipate fu imos á L a m i a ; y yendo por un 

camino escabroso en pais s i lves t re , l legamos a 
Taumac i , donde s e n o s p resen tó el pun to de 
vista mas he rmoso que hay en la Grec ia ; porque 
esta ciudad domina á un valle i n m e n s o , cuyo 
aspec to causa la mas viva sensación. En esta 
rica v soberbia l lanura es tán si tuadas muchas 
c i u d a d e s , y en t re ellas Farsa l ia , una de las 
mayores y mas opulentas de la Tesalia. Las an-
duvimos t o d a s , ins t ruyéndonos en lo posible 
de s u s t r a d i c i o n e s , d e s u gobierno , del c a -
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r a c t e r , y de las cos tumbres de los habitautes. 
Basta echar una mi rada sobre la naturaleza 

del pa i s , para convence r se que en o t ro tiempo 
debió contener t an tos pueblos ó tr ibus, cuantos 
montes y valles p r e sen t a . Separados entonces 
po r fuer tes va l ladares que á cada momento 
era prec iso a tacar ó d e f e n d e r , se hicieron tan 
valientes como e m p r e n d e d o r e s ; y cuando se 
fueron suavizando sus cos tumbres , la Tesalia 
fué la mansión de los h e r o e s , y el t ea t ro de las 
mayores hazañas. Allí es donde se vieron los 
Centauros y los L a p i l a s ; donde se embarcaron 
los Argonautas ; d o n d e murió Hércu les , nació 
Aquiles, vivió P i r i too , y adonde venían de lejos 
á señalarse en las a r m a s los guerreros. 

Los Aqueos , los E o l o s , los Dorios, de los 
cuales descienden los Lacedemonios y otras na-
ciones poderosas de la Grec ia , sacan su origen 
de la Tesalia. Los pueb los que ahora se distin-
guen en ella, son los Tésalos p rop iamente dichos 
l o s E t e o s , l o s P t i o t e s , los Malienses, los Ma-
gne tes , los P e r r e b e s , e tc . En otro t iempo esta-
ban suje tos á r eyes : despues exper imen ta ron 
las revoluciones a n e x a s á los grandes y chicos 
Estados : los mas de ellos están hoy sometidos 
al gobierno ol igárquico. 

En ciertas ocasiones envían las ciudades de 
cada terr i torio , es to e s , de cada p u e b l o , dipu-
tados á la d ie ta , donde se t ra tan sus in te reses ; 

pero los decre tos d e es ta asamblea ún icamente 
obligan á los que los han firmado. A s í , no so-
l amente los terr i tor ios son independ ien tes unos 
de o í r o s , s ino aun las c iudades de cada te r r i to-
rio. Por e j e m p l o , en el te r r i tor io de los E teos , 
dividido en ca torce d i s t r i t o s , p u e d e n los hab i -
t an tes de uno negarse á ir con los otros á la 
guerra . Es t a exces iva l iber tad debil i ta á cada 
t e r r i to r io , impidiéndoles reun i r sus fue rzas , y 
p roduce tanta l en t i tud en las del iberaciones pú-
bl icas , que es bas tan te común el dejar d e con-
vocar las dietas . 

La mas poderosa de todas las confederac io -
nes es la d e los Tésalos p rop i amen te d ichos , ya 
por las muchas c iudades que t i e n e , ya po r la 
agregación de los Magnetes y de los P e r r e b e s , 
que ha subyugado casi del todo. 

Hay también ciudades l ib res , que parece 110 
es tán unidas á n inguna de las confede rac iones ; 
y que s iendo demasiado débiles pa ra mantenerse 
en c ier to grado de consideración , han t omado 
el par t ido de asociarse á dos ó t res c iudades ve-
cinas , igua lmente a is ladas , é igua lmente dé -
biles. 

Los Tésalos pueden a rmar seis mil caballos y 
diez mil i n fan te s , sin contar los a rcheros , que 
son e x c e l e n t e s , y se pueden a u m e n t a r cuanto 
se q u i e r a ; porque este pueblo se acos tumbra 
desde la infancia á d isparar el arco. No hay 



caballería mas a famada que la de Tesalia : no 
es temible so lamente p o r la o p i n i o n , pues 
todos convienen en q u e es irresistible su es-
fuerzo. 

Se dice que los Tésa los fueron los pr imeros 
que pusieron f reno al caba l lo , y lo l levaron al 
c o m b a t e ; y aun añaden q u e de aquí vino la opi-
nion de que en otro t i empo h u b o en Tesalia 
m o n s t r u o s , la mitad h o m b r e s , y la mi tad ca-
ba l los , á q u e l lamaron Centauros, Esta fábula 
p r u e b a , á lo m e n o s , la an t igüedad que tiene 
en t r e ellos la e q u i t a c i ó n ; y la afición á este 
e jerc ic io se hal la consagrada po r una ceremo-
nia que observan en sus m a t r i m o n i o s ; y es 
que despues de los sac r i f i c ios , y demás ritos 
usados , p resen ta el esposo á su e s p o s a , un 
caballo adornado con lodos los pe r t r echos mi-
n ia res . 

La Tesalia da vino, ace i t e y varias espec ies de 
f rutos . La t ier ra es tan f é r t i l , que el tr igo se es-
pigaría con demasiada precipi tación , si no se 
tomase la precaución de despuntar lo , ó echa r á 
pace r los carneros. 

Sus cosechas , por lo ordinario abundant í s i -
mas , se pierden m u c h a s veces po r el gorgojo. 
Se acar rea mucho tr igo á los p u e r t o s , y princi-
pa lmen te al de Tebas de P t ió t ide , desde donde 
pasa á los paises ex t rangeros . Es te c o m e r c i o , 
que produce sumas cons iderables , es muy ven-

tajoso para la nac ión; por cuanto le es fácil 
m a n t e n e r l o , y aun aumentar lo por medio de los 
muchos esclavos que p o s e e , conocidos con el 
nombre de Penes tes . La mayor pa r t e de ellos 
desc ienden de aquellos P e r r e b e s y M a g n e t e s q u e 
los Tésalos esc lav izaron , despues de haber los 
venc ido : acon tec imien to que p r u e b a pa ten te -
men te las contradicciones del espír i tu humano. 
Los Tésalos son quizá , en t re los Griegos, los que 
mas se glorian de su l iber tad, y han sido los pri-
meros que esclavizaron á otros g r i egos : los L a -
cedemon ios , tan celosos po r la l i b e r t a d , han 
dado el mismo e jemplo á la Grecia. 

Los Penes tes se han rebelado mas de una vez : 
son tan numerosos , que s iempre infunden te-
m o r e s ^ sus d u e ñ o s pueden hacer de ellos un 
objeto de comercio , y vender los á otros pueblos 
de la Grecia. P e r o lo mas vergonzoso todavía es , 
que hay aquí hombres codiciosos, que roban los 
esclavos de o t r o s , y aun ar rebatan c iudadanos 
l ibres, los aher ro jan , y los llevan en los barcos , 
q u e el cebo de la ganancia trae á Tesal ia . 

En la ciudad de A m é vi otros esc lavos , cuya 
suer te era menos dura. Descienden estos de los 
P.eocios que vinieron en o t ro t i empo á es tab le -
cerse en este p a í s , y fue ron echados luego por 
los Tésalos. La mayor p a r t e de ellos volvieron á 
su país n a t a l : los demás que n o pud ie ron dejar 
la morada que hab i t aban , t ransigieron con los 



vencedo re s , consint iendo en quedar s ie rvos , 
á condicion de q u e sus señores no pudiesen qui-
tarles la v ida , n i trasladarlos á o t ros c l imas: se 
euca rga ron del cult ivo del campo , pagando 
cierto canon a n u a l ; y hay en el dia muchos de 
ellos que es tán m a s r icos que sus amos. 

Los Tésalos r ec iben á los ex t rangeros con mu-
cho a g a s a j o , y los t r a t a n con magnificencia. 
Brilla el lu jo en sus vestidos y casas: son en e x -
t remo af ic ionados a l faus to y á la g u l a : su mesa 
está serv ida con t a n t o esmero como profusion ; 
y las danzar inas q u e admi ten á e l l a , no les d i -
vert i r ían si 110 se despojasen de casi t odos los 
velos del pudor . 

Son v ivos , i nqu ie to s , y tan indóciles pa ra ser 
gobe rnados , que he visto muchas de sus ciudades 
despedazadas p o r las facciones. Están n o t a d o s , 
como todas las nac iones civi l izadas, de no ser 
esclavos d e su p a l a b r a , y de fa l tar f ác i lmen te á 
sus a l iados: n o añad i endo su educación á la na-
turaleza o t r a cosa que er rores y p reocupac iones , 
empieza desde t e m p r a n o la co r rupc ión : á poco 
el e j emplo hace fácil el c r imen , y la impunidad 
lo hace inso len te . 

Cult ivaron la poes í a desde los t i empos m a s an-
t iguos : p r e t e n d e n habe r dado el ser á Tami r i s , á 
Or feo , á L i n o , y o t ros muchos que vivían en los 
t i empos de los he roes , de cuya gloria pa r t i c ipa -
ban ; pe ro desde aquel la época no han tenido nin -

m n escri tor , ni ar t is ta célebre. Hace ya cerca de 
siglo y medio q u e Simónides los halló insensibles 
á "los encantos de sus versos. En estos ú l t imos 
t iempos han sido mas dóciles á las lecciones del 
retórico Gorgias : todavía pref ieren la e locuen-
cia pomposa que le d is t inguía , y que 110 rec t i -
ficó las ideas equivocadas que t ienen de. la jus t i -
cia y de la v i r tud. 

Tienen tanta a f i c ión , y en tal est imación el 
ejercicio del ba i le , que aplican los té rminos de 
este ar te á los usos m a s nobles. Hay parages en 
que los magis t rados y generales se apel l idan 
gefes de la danza*. Su música sigue un medio 
en t re la de los Dorios y de los Jonios ; y como 
pinta a l t e rna t ivamente la confianza de la p r e -
sunción , y la del icadeza de l de l e i t e , se acomo-
da al caracter y cos tumbres de la nación. 

Cuando c a z a n , es tán obl igados á r e spe ta r las 
c igüeñas. No haría menc ión de esta c i rcunstan-
cia , si no se impusiese la misma pena á los que 
ma tan estas a v e s , que á los homicidas . Admira-
dos de una ley tan e x t r a ñ a , p reguntamos la ra-
zón , y nos di jeron que las c igüeñas habían lim-
piado la Tesalia de las enormes serpientes que 
la infestaban a n t e s ; y que si n o fuera po r esta 

• Luciano menciona una inscripción hecha para un tésalo . 
concebida en estos términos =« el pueblo levantó esta estatua á 
« Ilación porque danzó bien en el combate. » 



l e y , seria preciso abandonar el pa i s , del mismo 
modo que la mult i tud de topos babia becho 
abandonar o t ra ciudad de Tesal ia , cuyo nombre 
se me ha olvidado. 

En nuestros dias se hab ia formado en la ciudad 
de Feres una p o t e n c i a , cuyo lus t re f u é tan bri l-
lan te como pasagero . Licofron puso los p r i m e -
ros fundamen tos ; y su sucesor Jason la elevó á 
un p u n t o , que la hizo t emib le á toda la Grecia y 
á las naciones remotas . H e oido hablar tan to de 
es te hombre ex t raord ina r io , que c reo deber dar 
alguna idea de lo que h i z o , y de lo que podia 
hacer. 

Jason tenia las cal idades m a s propias para 
fundar un grande imper io . En su t emprana edad 
empezó á t ene r á su sueldo un cuerpo de seis 
mil auxi l ia res , á q u i e n e s e je rc i taba cont inua-
men te , y les ganaba la voluntad r e c o m p e n s á n -
dolos cuando sobresa l ían ; asis t iéndolos con d i -
ligencia cuando es taban e n f e r m o s , y hac i éndo-
les funera les honrosos cuando morian . Para 
en t ra r y man tene r se en es te cuerpo , se r e q u e -
ría un valor e x p e r i m e n t a d o , y la int repidez q u e 
él mismo mos t raba en los t raba jos y en los peli-
gros. Algunas gentes q u e l e conocían , me han di-
cho que tenia una salud capaz de sufr i r las 
mayores fa t igas ; una act ividad propia para su-
pera r los mayores obs tácu los ; no conocía el 
sueño ni las demás neces idades de la vida, cuando 

era menes t e r ; insens ib le , ó mas bien inaccesi-
ble al a t ract ivo del p lacer ; bas tan te p rudente 
para no emprende r cosa alguna sin estar seguro 
del éxito; tan hábil como Temís tocles en pene -
t ra r los designios del enemigo , y en ocul tar le los 
suyos ; en emplea r la as tucia ó la intr iga en lugar 
de la f u e r z a ; en f in , todo lo o rdenaba á su am-
bición , y nada dejaba j amas al acaso. 

A estas c i rcunstancias hay que añadir que go-
bernaba los pueblos con du lzura ; que era amigo 
de sus amigos hasta tal pun to , que acusado T i -
mo teo , general de los Atenienses, con quien t e -
nia conexiones de hospi tal idad, an te la asamblea 
del p u e b l o , Jason se despojó del apara to del 
t r o n o , vino á A t e n a s , se met ió como simple 
par t icu lar e n t r e los amigos del acusado, y con-
tribuyó con sus sol ic i tudes á salvarle la vida. 

Despues de habe r somet ido varios pueb los , 
y hecho t ra tados de alianza con o t r o s , comu-
nicó sus p royec tos á los pr incipales caudillos de 
Tesalia. Pintóles el pode r de Lacedemonia a n i -
qui lado por la batal la de Leuc t re s ; el de los Te-
banos sin medios pa ra subsistir mucho t i e m p o ; 
el de los Atenienses l imitado á la mar ina , y eclip-
sado muy luego por l a s flotas que podr ían cons-
umirse en Tesalia. Añadió que las conquistas y 
las alianzas facil i tarían tener el imper io de la 
Grec ia ; y des t ru i r el de los P e r s a s , cuya debili-
dad se acababa de ver r e c i en t emen te en las ex-
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pediciones de Agesi lao y d e Ciro el joven. Enar-
decidos los ánimos con e s t o s discursos, fué nom-
brado gefe y g e n e r a l í s i m o d e la l iga de Tesal ia , 
y á poco es taba al f r e n t e d e ve in te mil hombres 
de in fan te r í a , m a s d e t r e s mil cabal los , y un 
gran n ú m e r o de t ropas l i g e r a s . 

En estas c i r cuns tanc ia s i m p l o r a r o n los Teba-
nos su auxi l io c o n t r a l o s Lacedemonios . Aun-
q u e estaba en guer ra c o n l o s Focense s , saca la 
flor de sus t ropas , p a r t e con la ce ler idad del 
r a y o ; y an t i c ipándose p o r todas pa r t e s á la no-
ticia de su m a r c h a , se j u n t a con los Tebanos , 
cuyo e jérc i to es taba á la v i s t a del de los Lacede-
monios. P a r a no da r f u e r z a á n inguna de estas 
dos nac iones con u n a v i c t o r i a que pe r jud icase 
á sus m i r a s , las p e r s u a d i ó á firmar una t r e g u a : 
al pun to va sobre la F ó c i d e , y la t a l a ; y despues 
de otras exped ic iones t a n r á p i d a s como e s t a , se 
volvió á Feres c u b i e r t o d e g lor ia , y muchos 
pueblos sol ic i taron su a l i a u z a . 

Por es te t i e m p o i b a n á ce lebrarse los juegos 
p í t i co s , y Jason f o r m ó e l designio de l levar á 
ellos su e jérc i to . Unos c r e y e r o n que quer ía int i-
mida r á esta j un t a , p a r a q u e l e diesen la i n t en -
dencia de los j u e g o s ; m a s c o m o á veces se valia 
de medios e x t r a o r d i n a r i o s para m a n t e n e r sus 
t ropas , los de Delfos s o s p e c h a r o n que sus miras 
se dirigían al tesoro s a g r a d o ; y p regun ta ron al 
dios que como p o d r í a n i m p e d i r s eme jan t e sa-

cr i legio; á lo que respondió q u e le tocaba á él 
este cuidado. Pocos dias despues , siete jóvenes 
conjurados, que , según se decia, estaban quejosos 
de la severidad de J a s o n , le mataron al f r en t e de 
su ejército. 

Entre los Griegos, unos se a legraron de su muer-
te , porque t emie ron perder su l iber tad; otros se 
afl igieron, porque habian fundado esperanzas en 
sus proyectos . Yo no sé si Jason habia formado de 
suyo el d e reun i r todos los Gr iegos , y llevar la 
guerra á la P e r s i a , ó si se lo habia sugerido a l -
guno de aquellos sofistas, que po r entonces f u n -
daban su mér i to en t ra ta r de ello, ya en sus escri-
t o s , ya en las asambleas generales de la Grecia. 
Lo cierto es que es te p royec to era asequible, co-
mo lo ha probado la e x p e r i e n c i a ; pues mas ade -
lante he visto á Filipo d e Macedonia dar leyes á 
la Grecia ; y despues de m i vuel ta á Esc i t ia , he 
sabido que su hijo habia destruido el imper io de 
los Persas. Ambos siguieron el mismo sistema 
que J a s o n , quien acaso no tenia menos habil i -
dad que el p r i m e r o , ni menos act ividad que el 
segundo. 

Ya habian pasado algunos años despues de la 
muer te de J a s o n , cuando nosot ros l legamos á 
Feres , c iudadbas tap te grande y cercada de j a r -
dines. Creímos hallar en ella algunos vestigios 
del esplendor que tenia en t i empo de J a s o n ; 
pero re inaba en ella A le j andro , y ofrecía á la 
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Grecia un espec tácu lo de que yo no tenia i d e a ; 
porque nunca hab ia vis to un t i rano. El t rono 
en que estaba s e n t a d o , humeaba todavía con 
la sangre de sus p redecesores . He dicho que Ja-
son murió á manos d e los c o n j u r a d o s , hab ién-
dole sucedido sus dos he rmanos Pol idoro y P o -
l i f ron , es te mató al p r imero , y él fué asesinado 
poco despues po r Ale jandro , que hacia ce rca de 
once años que r e i n a b a , cuando noso t ros l lega-
mos á Feres. 

Este p r ínc ipe c rue l se dis t inguía po r sus p a -
siones , envilecidas c o n vicios groseros. Sin fe 
en los t r a t a d o s , t í m i d o y cobarde en los comba-
t e s , no tuvo la ambic ión de las conquis tas sino 
para saciar su a v a r i c i a ; ni afición á l o s p lace res 
sino pa ra abandonar se á los mas sucios delei tes . 

Un monton de fugi t ivos y v a g a b u n d o s , cono-
cidos po r sus c r í m e n e s , pe ro menos malvados 
que é l , hechos sus so ldados y sus s a t é l i t e s , l l e -
vaban la desolación por sus Estados y po r los 
pueblos vecinos. Se l e ha visto en t r a r al f r en t e 
de el los en una c iudad a l iada ; r eun i r con algún 
p r e t e x t o á los c iudadanos en la plaza p ú b l i c a , 
degol la r los , y en t r ega r sus casas al pillage. Las 
armas de Alejandro consiguieron al p r inc ip io 
algunas ven ta jas : venc ido despues por los Teba-
nos , reunidos con diversos pueblos de la Tesal ia , 
no empleaba su f u r o r sino cont ra sus p rop ios 
súbdi tos : á unos en t e r r aban vivos; otros cubier-

los de pieles de osos y j aba l íes , e ran persegui -
dos y despedazados po r alanos enseñados á es la 
especie de c a z a . Divertíase con estos t o rmen tos ; 
y los aves de aquellos infelices no servían mas 
que para endurece r su alma. Sin embargo un día 
que asistía á la represen tac ión de las Troyanas 
de E u r í p i d e s , se sintió p róx imo á la compas ion; 
pero al ins tan te salió fue r a del t e a t r o , diciendo 
que seria muy vergonzoso pa ra é l , si v iendo con 
serenidad cor re r la sangre de sus súbdi tos , daba 
á en tender que l e en te rnec ían las desgracias de 
Hécuba y de Andrómaca. 

Los hab i tan tes de Feres vivían cons t e rnados , 
y en aquel abat imiento que causa el exceso 
de los m a l e s , y es una desdicha mas. No se a t re-
vían á s u s p i r a r ; y los votos secre tos que hacían 
por la l i b e r t a d , se t e rminaban en una desespe-
ración inút i l . Acosado Alejandro de los t emores 
con que acosaba á los d e m á s , le cupo la suer te 
de los t i r anos , la de abor recer y ser aborrecido. 
En sus o j o s , al t r avés de la imagen de la cruel-
dad , se descubr ía la t u rbac ión , la desconf ianza, 
v el terror que a t o r m e n t a b a n su a l m a : todo le 
daba sospechas : sus guardias l e hacían t embla r : 
precavíase de su esposa T e b é , á quien amaba 
con el mismo fu ro r que la ze l aba , si se puede 
l lamar amor la pasión feroz que lo ar ras t raba há-
cia ella. Pasaba la noche en lo mas alto de su 
p a l a c i o , en un aposen to adonde se subía por 



una escala, y cuyas avenidas defendía un a lano . 
que solo no embest ía al r e y , á la r e ina , y al es-
clavo que cuidaba desdarle de comer. Todas las 
tardes se re t i raba al l í , llevando delante este 
mismo esclavo con una espada desnuda en la 
m a n o , y el cual registraba cuidadosamente el 
aposento. 

Voy á contar mi hecho singular , sin añadir le 
ninguna reflexión. Eudemo de Quipre ,que iba de 
Atenas áMacedonia , cayó enfermo en Feres; y co-
mo yo le había visto muchas veces en casa de Aris-
tóteles, con quien tenia amistad, le procuré , du-
rante su en fe rmedad , cuantos alivios pude, l ina 
t a rde , que me di jeron los médicos que le habían 
desahuciado, me senté junto á su cama; y en te r -
necido al ver mi af l icc ión, me alargó la mano, y 
me dijo con voz mor ibunda : voy á confiar á 
vuestra amistad un secreto que seria muy pel i -
groso descubrir á otro. Una de estas últ imas no-
ches se m e apareció en sueños un mancebo muy 
hermoso , y me dijo que sanar ía , y que dent ro 
de cinco años es taré de vuelta en mi patr ia ; y en 
prueba de es ta p red icc ión , añad ió , que solo res-
taban muy pocos dias de vida al t irano. Ésta con-
fidencia de Eudemo la tomé yo por un síntoma 
de del i r io , y me volví á mi casa l leno de sent i -
miento. 

Al dia siguiente muy de mañana nos desper -
taron estos gritos mil veces repet idos : ¡ m u r i ó ! 

¡ Va no existe el Urano! ¡ pereció á manos de la 
¡•eina! Al punto fuimos á pa lac io , y vimos al i el 
cadaver de Alejandro entregado á 1«. insultos 
del populacho que le p isaba , y celebraba albo-
rozado el valor de la reina. En efecto , esta fue 
quien se puso al f rente de la conspiración, ora 
fuese por odio á la t i ranía , ora por veng^ sus 
agravios personales. Unos decían que .Alejandro 
iba á repudiar la ; otros que había mandado m a -
tar á un joven de Tesalia á quien la reina amaba; 
otros en fin, que Pelópidas , que algunos anos 
antes habia caido en manos de Ale jandro , hab a 
tenido en la prisión una visita de la r e m a , y la 
habia exhor tado á l ibertar de él á su pat r ia , J 
hacerse digna de su nac imien to , pues era hi ja 
de Jason. Sea de esto lo que f u e s e , Tebe formo 
s u p l a n , avisó á sus tres hermanos l i s i f o n o , 11-
tolao y Licofron, que su esposo tenia de te rmi -
nado perder los , y al pun to resolvieron p e r -
derle 

El dia antes los tuvo Tebé ocultos en el pala-
cio • por la t a rde bebió Alejandro con e x c e s o , 
subió á su aposen to , se echó en la c a m a , y se 
durmió. Tebé ba jó al instante, alejó el esclavo y 
el alano, volvió con los con jurados , y se apodero 
de la espada que colgaba de la cabecera de la 
cama. En este momento parecía que desmayaba 
el valor de los conjurados , pe ro habiéndolos 
amenazado T e b é , de que despertar ía al r e y , s i 



no se dec id ían , se arrojaron sobre é l , y le co -
sieron á puñaladas. 

Al punto fui á dar esta not ic ia á E u d c m o , 
quien no se admiró de oiría. Recobró sus f u e r -
zas , y cinco años despues m u r i ó en Sicil ia; y 
Aristóteles, que dedicó despues un diálogo s o -
bre el alma á la memor ia de su a m i g o , defendia 
que el sueño se habia ver i f icado en todas sus 
pa r l e s , pues el de ja r la t i e r r a , es vo lver á su pa-
tria. 

Los conjurados de jaron r e s p i r a r por algún 
t iempo á los habi tantes de F e r e s , mas luego se 
repar t ie ron el p o d e r s o b e r a n o , y comet ie ron 
tantas in jus t ic ias , que sus subd i to s se vieron 
obligados algunos años despues de mi viage á 
Tesa l ia , á l l amar en su ayuda á Fi l ipo de Mace-
donia. Vino; y no so lamen te e c h ó á los t i ranos 
de Fe res , sino también á todos los q u e se habían 
establecido en las demás ciudades. Es te benef i -
cio cautivó de tal manera la vo lun tad de los T é -
salos , que le han acompañado en casi todas sus 
expedic iones , y le han fac i l i tado la e j ecu -
ción. * 

Despues de haber visto las i nmed iac iones de 
F e r e s , y pr inc ipalmente su p u e r t o , que se l lama 
Pagasa , y está dis tante de allí noven ta e s t a -

' Véase en el capítulo LXI de es ta obra la car ta escrita el año 
cuar to de la olimpiada ciento y seis. 

VIAGE D E AXACARSIS. 
C A P I T U L O X X X V . K>< 

dios , * pasamos á ver las p a r t e s meridionales 
de la Magnesia; y luego tomamos el camino ha-
cia el n o r t e , dejando á la de recha el monte P e -
lion. Este pa ís es delicioso por su clima apacible , 
la variedad de a spec tos , y mul t i tud de va l les , 
que pr inc ipa lmente po r la p a r t e m a s s e t e n t n o -
nal forman las r amas del mon te Peliou y del 
Osa. 

Sobre una d é l a s eminencias del Pel ion hay un 
templo en honor de J ú p i t e r : inmedia to á él es tá 
la caverna cé lebre , donde se p re tende que Qui-
ron tenia an t i guamen te su m o r a d a , y despues 
ha conservado el nombre de es te centauro . Subi-
mos a l lá , siguiendo á una proces ion de jóvenes 
q u e van todos los años á n o m b r e de una c iudad 
i n m e d i a t a , á o f rece r un sacrificio al soberano 
de los dioses. Aunque es tábamos en medio del 
e s t í o , y era excesivo el calor al pie del m o n t e , 
tuvimos que a r ropa rnos , como lo hacian los de-
m a s , con un vellón grueso. En e f e c t o , se expe -
r imenta sobre es ta a l t u r a , un fr ió grandís imo, 
cuya impres ión se debil i ta en c ier to modo con 
la hermosa vista que o f rece po r un lado el mar , 
y po r o t ro las l lanuras de Tesalia. 

El m o n t e está cubier to de p i n o s , c i p r e s e s , 
cedros y d i fe rentes especies de á rbo les , y de 

Tres leguas y mil y quinientas toesas (cerca de 3 leguas d e Es-



Simples muy usados en la medic ina . Nos enseña -
ron una r a í z , cuyo olor pa rec ido al del tomillo 
dicen que ma ta las s e rp i en t e s ; y q „ e tomada en' 
el v ino , cura sus mordeduras . También hav allí 
un a r b u s t o , cuya raiz es un r emed io para la *o-
a , la corteza pa ra el có l i co , y las hojas pa ra las 

fluxiones de o jos ; pe ro el modo de p repara r lo es 
nn secre to que guarda una sola famil ia , la que 
p r e t e n d e haber lo t rasmi t ido d e padres á hijos 
desde el cen tauro Q u i r o n , de quien dice que 
desciende. No saca uti l idad a lguna del r emed io , 
pues se c ree obligada á serv i r g ra tu i t amente á 
los e n f e r m o s , que vienen á imp lo ra r su auxilio. 

Habiendo bajado del m o n t e t ras la proces ión 
fuimos convidados al banque t e con que se da fin 
a la ceremonia . Vimos despues una especie de 
d a n z a , pecul iar de a lgunos pueb los de la Tesalia 
y muy á propósi to para exc i t a r el valor y vigi-
lancia de los habi tantes del campo . Se p r e sen t a 
uno de Magnesia con sus a r m a s , las pone en el 
sue lo , é imi ta la acc ión y m a r c h a de un hombre 
que s iembra y ara su campo en t i e m p o de guer-
ra. El temor está p in t ado en su f r e n t e : vuelve la 
cabeza á todos lados : descubre un soldado e n e -
migo que in ten ta so rprender le : al pun to toma 
sus a r m a s , embis te al soldado , le v e n c e , le a ta 
a sus b u e y e s , y se lo l leva p o r delante . Todos 
es tos movimientos se e jecu tan al s o n d e l a f l a u -

13. 

Cont inuando nues t ro c a m i n o , l legamos á Si-
cu r io , ciudad s i tuada sobre un collado; al pie 
del mon te O s a , dominando r icas campiñas. La 
pureza del a i r e , y la abundancia de aguas la h a -
cen la estancia mas agradable de la Grecia. Des-
de aquí á Larisa hay un t e r reno muy fértil y p o -
b lado , que va s iendo cada vez m a s a m e n o , a 
medida que se anda hác ia es ta c iudad , ten ida 
con razón por la p r imera y mas r i ca de Tesalia. 
El Peneo adorna sus ce rcan ías , y baña sus muros 
con sus aguas e x t r e m a m e n t e claras. 

Nos a lo jamos en casa de Amintor , y hal lamos 
allí todas las comodidades y regalos que podía -
mos aguardar de la an t igua amis tad que t ema 
con el padre de Filotas. 

Deseábamos con ansia l legar á Tempe . Este 
n o m b r e , común á muchos valles q u e se hal lan 
en este p a i s , lo dan pa r t i cu la rmen te al que se 
forma en t r e el m o n t e Olimpo y el Osa: este es el 
único camino rea l pa ra pasar de Tesalia á Mace-
donia. Amintor se o f rec ió á acompañarnos . T o -
mamos un b a r c o , y al amanece r nos embarca -
mos en el Peneo el dia 15 del m e s metageitnion.* 
A poco descubr imos muchas c iudades , como 
Falana , G i r ton , E la t i e s , Mopsio y Homolis; unas 
á las márgenes del r io , y ot ras en las al turas 
cercanas. Despues de haber pasado la emboca -

• El 10 de agosto de! año 357 antes de J . C. 



dura del Ti ta res io , cuyas aguas sou menos puras 
que las del P e n e o , l legamos á G o n o , que dista 
como ciento y sesenta estadios de Larisa. * Aquí 
dejamos nues t ro ba rco ; y aquí empieza el va l le , 
y el n o se angosta entre el mon te Osa , que está 
a la d e r e c h a , y el Olimpo que está á su izquier-
da ; y cuya al tura es poco mas de diez estadios **. 

Según una tradición a n t i g u a , estas dos mon-
tanas las separó un t e r r e m o t o , v abrió paso á 
las aguas que cubrían las campiñas . A lo monos 
es c i e r t o , que si se cer rase este paso al P e n e o , 
no tendría salida ; porque es te r i o , que al pasar 
por aquí recibe otros m u c h o s , corre po r un ter-
r e n o , que se va levantando desde sus márgenes 
hasta los collados y mon te s que c i rcundan el 
país. Por eso dec ían , que si los de Tesalia no se 
hubieran suje tado á X e r x e s , hub i e r a tomado 

* Seis leguas y cieulo y veiute toesas (3 leguas y i.lf.O pasos de 
España). 

» " Novecientas y sesenta toesas (6,612 pies de España . ) Plu-
tarco trae una antigua inscripción, po r la que parece q u e Xená-
goras había hallado la altura del Ol impo de diez estadios y un 
pletro menos cuatro pies. Según Suidas , el pletro era la sexta 
par te del estadio; por consiguiente, d e quince loesas. cuatro pi»s 
y seis pulgadas. Si se quitan los c u a t r o pies y las seis pulgada-; 
quedan quince toesas, que añadidas á las 915 que dan los diez es-
tadios . hacen 9G0 toesas de altura po r el monte Olimpo. SI. Ber-
nounli le da 1.017 toesas. ( L a altura del Olimpo, según Xenágo-
ra s , será pues d e 6.716 pies de España ; y según Bernouilli de 
7, H 3 pies de España). 

este pr ínc ipe el par t ido de apodera r se de Gono, 
y formar una ba r re ra impene t r ab le al rio. Esta 
ciudad es impor tant í s ima por su s i tuac ión; pues 
es la llave de la Tesalia po r la pa r t e de Macedo-
n i a , como lo son las Termópi las por el lado de 
la Fócide. 

El valle se ex t i ende del sudoes te al nordeste : 
su longi tud es de cuarenta es tadios * : su mayor 
anchura de cerca de dos y medio **; pe ro esta 
se diminuye á veces ha s t a no tener mas q u e 
cien pies***. 

Los mon te s es tán poblados de á l a m o s , p lá ta -
nos , y f resnos de ex t raord inar ia hermosura . Del 
pie de estas m o n t a ñ a s , nacen manant ia les de 
una agua pura como el cr is ta l ; y de los interva-
los que separan sus c u m b r e s , sale un a i re que 
se respira con cier to delei te in ter ior . El rio ofre-
ce por todas par tes un canal t ranqui lo , y en a l -
gunos parages forma islotes, en que hay un ve r -
dor pe rpe tuo . Las g ru tas abier tas en las faldas 
de los m o n t e s , y las a l fombras de cesped que 
cubren las dos orillas del r i o , pa recen el alber-
gue del r eposo y del p lacer . Lo que mas nos 

• Cerca de legua y media. Doy siempre á la legua 2.500 toesas 
(I legua y 1,290 pasos de España). 

" Cerca de doscientas treinta y seis toesas : (1.652 pies de Es-
paña). 

" "Cerca d" noventa y cuatro pies nuestros (110 pies de España). 



llevo la alencioD, fué una cierta intel igencia en 
la distr ibución de los adornos que hermosean 
estos sitios re t i rados . En otras par tes el a r te se 
esfuerza á imi tar la na tu ra leza ; aquí pa rece que 
la natura leza qu ie re imi ta r al a r te . Los laureles 
y varias especies de arbolil los forman por sí 
mismos embovedados y bosqueci l los , y hacen 
un hermoso cont ras te con los sotos que hav al 
pie del mon te Olimpo. Los peñascos están enta-
pizados con una e spec ie de y e d r a , y los árboles 
adornados con p l a n t a s , q u e se rpen tean al r e d e -
dor de su t r o n c o , se enredan en t re sus r a m a s , 
y caen formando fes tones y guirnaldas. En fin , 
todo p resen ta en es tos sitios amenos la decora-
ción mas r i s u e ñ a : p o r todas par tes parece que 
ios ojos respiran f r e s c u r a , y que el a lma recibe 
un nuevo espír i tu de vida. 

Los Griegos t ienen unas sensaciones tan vivas, 
y habi tan un clima tan cá l ido , que no es de ex -
t rañar el entus iasmo q u e se apodera de ellos al 
aspecto , y aun á la sola memor ia de este valle 
encantador . A la p in tu ra que acabo de bosque-
j a r , es preciso añad i r , q u e en la pr imavera está 
todo él cubier to de flores, y un n ú m e r o infinito 
de pá ja ros cantan a l l í , de manera que la soledad 
y la estación pa rece que les pres tan u n a melo -
día mas t ierna y mas pa té t ica . 

Ent re tan to nosot ros seguíamos l en t amen te 
el curso del P e n e o ; y mis miradas , aunque dis-

t ra ídas po r una mul t i tud de objetos del ic iosos , 
volvían s iempre al rio. Unas veces veia sus aguas 
cente l lear po r en t r e las r a m a s que hacen sombra 
á sus orillas, y ot ras a c e r c á n d o m e á estas , con-
templaba el curso apacible de sus o n d a s , q u e 
parecían sos tenerse m ú t u a m e n t e , corr iendo sin 
bullicio y sin esfuerzo. Y o di je á Amin to r : ved 
aquí la imagen de un alma pu ra y t r anqu i l a ; sus 
vir tudes nacen unas de o t r a s , y todas obran d e 
concier to y sin ruido. Solamente la sombra e x -
t rangera del vicio las hace resa l ta r po r su oposi-
sicion. Amin to r me r e s p o n d i ó : ahora voy á mos-
traros la imagen de la amb ic ión , y los efectos 
funes tos que produce . 

Entonces me llevó á una de las gargantas del 
mon te O s a , donde se p re t ende que sucedió la 
batal la de los T i tanes cont ra los d ioses , y donde 
se prec ip i ta un to r ren te impe tuoso sobre un l e -
cho de p e ñ a s c o s , que t iemblan con el ímpe tu de 
las aguas. Llegamos á uu sitio en que las olas 
comprimidas v io l en tamen te , in ten taban forzar 
un paso : allí se c h o c a b a n , se h inchaban, y caian 
b ramando en un prec ip ic io , de donde salían lan-
zadas con nuevo furor , pa r a romper se unas con-
tra o t ras en los aires. 

Mi a lma es taba emb eb i da en es te espec táculo , 
cuando a lcé los ojos al r ededor de m í , y hál leme 
met ido en t re dos mon te s negros , á r idos , y cor -
tados á t rechos po r abismos profundos Cerca de 



la cumbre vagaban l en tamen te a lgunas nubes 
entre los árboles f ú n e b r e s , 6 quedaban suspen-
sas sobre sus r a m a s estéri les. Mas abajo veia las 
ruinas de la n a t u r a l e z a : los mon te s de r rocados 
estaban cubier tos de sus e s c o m b r o s , y no o f r e -
cían sino peñascos que amenazaban cae r , con-
fusamente amontonados . ¿ Cuál e s la fuerza que 
ba ro to los lazos de estas masas eno rmes ? ¿ Seria 
el f u ro r dé los aqui lones? ¿ se r i a un t ras torno 
del globo ? ¿ se r i a en efec to la te r r ib le venganza 
de los dioses con t ra los T i t anes? No lo s é ; pe ro 
en fin, es te horr ible va l l e , es adonde deberían 
ven i r l o s conquis tadores á con templa r el t rasun-
to de los estragos con que afligen la t ierra. 

Dímonos prisa á salir de estos parages , y luego 
nos llevó la a tenc ión el melodioso sonido de una 
l i r a , y unas voces mas sonoras todavía : era la 
teoría ó d iputac ión que los de Delfos enviaban 
de nueve en nueve años á Tempé . Dicen estos 
que Apolo vino á su ciudad con una corona y un 
r amo de laure l cogidos en es te v a l l e , y que en 
memor i a de ello env ían la d ipu tac ión que noso-
tros vimos l legar , compues ta de lo mas florido 
de la j uven tud de Delfos. Hicieron un sacrificio 
pomposo sobre un a l ta r , l evantado á las márge-
nes del P e n c o ; y despues de haber cor tado ramas 
del mismo l au re l , de q u e se habia coronado el 
dios, marcharon can tando himnos. 

Al salir del va l l e , se p resen tó á nues t ros ojos 

el espec tácu lo mas h e r m o s o ; y es una l lanura 
cubie r la de casas y a r b o l e d a s , donde el rio es 
mas ancho y mas a p a c i b l e , y p a r e c e que se mul-
tiplica po r sus innumerab les revuel tas . A la dis-
tancia de algunos estadios , se ve el seno Termai -
c o ; mas allá se of rece la pen ínsu la de P a l e n e , y 
á lo lejos te rmina esta he rmosa vista el mon te 
A tos. 

Contábamos con volver p o r la t a rde á Gono ; 
pe ro una to rmen ta v io lenta nos obligó á pasar 
la noche en una casa s i tuada sobre la costa del 
mar , cuyo d u eñ o era un t é sa lo , que nos recibió 
con mucho agasajo. Habia es te vivido algún 
t iempo en la co r t e del rey Cot i s ; y mien t ras co-
m i m o s , nos contó var ias par t icu lar idades de 
es te p r ínc ipe . 

Cot is , nos dijo, es el mas r ico, el mas volup-
tuoso; y el mas des t emplado de los reyes de 
Tracia. Ademas de o t ros ramos de r en t a s , saca 
todos los años mas d e doscientos ta lentos * de los 
puer tos que t iene en el Quersoneso ; y sin e m -
bargo 110 suf ragan sus tesoros á sus gustos. 

En el est ío anda e r r an t e con su co r t e p o r unos 
bosques , donde se han abier to caminos h e r m o -
sos ; y cuando encuen t r a en las r iberas de algún 
arroyo un pa rage a m e n o , f resco y sombr ío , 

' Mas de un millón y ochenta mil libras ( mas de 40 millones 
de reales de España . ) 
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hace a!íí p a r a d a , y se en t rega á lodos los exce -
sos de la gula. Ahora ha dado en una m a n í a , que 
solo exc i ta r ía compas ion , si la locura j u n t a al 
poder , no hiciese crue les las pasiones. ¿Sabéis 
cuál es el objeto de su a m o r ? Minerva. Al p r in -
cipio o rdenó á una de sus mancebas que se 
adornase con los a t r ibu tos de la d iosa ; p e r o co-
mo esta ilusión no sirviese sino para inflamarle 
m a s , t omó el p a r t i d o de casarse con la diosa. 
Celebráronse las bodas con la mayor magnif icen-
c i a , y yo fui uno de los convidados. Estaba es-
pe rando con impac ienc ia á su esposa , y en t re 
tan to se embriagó. Al fin del convite fué uno de 
su gua rd ia , po r o rden s u y a , á la t ienda donde 
se había pueslo el l echo nupc ia l ; y volvió d i -
ciendo que Minerva no habia l legado todavía. 
Cotis le a t ravesó con una flecha que le qui tó la 
vida. La misma suer te tuvo otro guardia. Vistos 
es tos e jemplares po r un t e r ce ro , dijo q u e acaba-
ba de ver á la d iosa , q u e estaba a c o s i a d a , v que 
hacia t iempo que es taba esperando al rey. Al oir 
el rey es tas p a l a b r a s , sospechando q u e e s t e ha-
bia obtenido favores de su esposa, se tiró fur ioso 
á é l , y le despedazó con sus propias manos. 

Esta fué la re lación del tésalo. Algún t iempo 
despues dos h e r m a n o s , l lamados Herácl ides y 
P i tón , conspiraron con t r a Cot is , y le qui taron 
la vida. Los Atenienses tuvieron sucesivamente 
motivos para alabarle y quejarse de é l ; y asi le 

t r ibu taron al pr incipio de su reinado una corona 
de oro con el t í tulo de c iudadano ; y despues de 
su mue r t e hicieron los mismos honores á sus 
asesinos. 

Disipóse la t empes t ad duran te la n o c h e , y 
cuando despe r t amos es taba la mar en c a l m a , y 
el cielo s e r e n o ; volvimos al va l le , y v imos los 
prepara t ivos de una fiesta que los de Tesalia ce-
lebran todos los años en memor ia del t e r remoto , 
que abr iendo salida á las aguas del Peneo , des -
cubr ió las he rmosas l lanuras de Larisa. 

Llegaron suces ivamente al va l le , los hab i t an -
tes de Cono , de Homol i s , y otras c iudades de 
los contornos . Por todas pa r t e s humeaba el i n -
cienso de los sacrificios : el rio es taba cubier to 
de ba rcos , q u e subían y ba jaban sin i n t e r rup -
ción : se ponian mesas en los bosques sobre los 
céspedes , en las i s le tas , cerca de las fuen tes 
que salían de los mon tes . Una de las singularida-
des que. d is t inguen esta fiesta e s , que los esc la-
vos se confunden cu ella con los a m o s , ó mas 
bien son servidos los p r imeros por los segundos, 
e jerc iendo su nuevo imper io con una l i be r t ad , 
que algunas veces l lega á l i cenc ia , y esto au -
men ta la alegría. A los p laceres de la mesa se 
juntan los del b a i l e , de la m ú s i c a , y otros m u -
chos e jerc ic ios , que se d i la tan hasta bien entra-
da la noche. 

Al dia s iguiente volvimos á L a r i s a , y algunos 



dias despues tuvimos ocasiou de ver las corri-
das de toros. Eu varias c iudades de la Grecia ha-
bía visto otras semejan tes ; pe ro los hab i tan tes 
de Larisa son mas diestros q u e los o t ros p u e -
blos. La escena era en las inmediac iones de la 
c iudad : salieron muchos t o r o s , y otros tantos 
cabal leros que los perseguían y agui jaban con 
una espec ie de dardo. Es requis i to q u e cada 
cabal lero se fije en un t o r o , que corra á su la-
do, que le host igue, y le huya a l t e rna t ivamen te ; 
y que despues de haber le cansado , le coja por 
las as tas , y le eche al suelo sin apearse del ca -
ballo. Algunas veces se a r ro ja sobre el animal 
que b rama de f u r o r , y á pesar de los violentos 
vaivenes que s u f r e , l e echa en t ierra , delante 
de un gent ío i nmenso que celebra "el t r iunfo. 

El gobierno do es ta ciudad está en manos de 
un corto número de magis t rados , elegidos por 
el pueb lo ; los cuales se creen obligados á a d u -
la r le ; y sacrif icar el b ien común al capr icho de 
todos. 

Los natural is tas p r e t e n d e n , q u e despues de 
habe r abier to una salida á las aguas es tancadas 
que cubrían en m u c h a s pa r t e s las inmediac iones 
de es ta ciudad, se ha purif icado y re f rescado mu-
cho el aire . En favor de es ta opinion es tán dos 
h e c h o s : uno e s , q u e an tes eran hermosos los 
olivos d e es te pa i s , y hoy n o pueden resis t i r al 
fr ío del i nv ie rno ; el ot ro , que las viñas se hie-

lan muy á menudo , lo que no sucedía nunca en 

o t ro t iempo. 
Es tábamos ya en o t o ñ o ; y como por lo co -

m ú n es he rmos í s ima esta estación en Tesal ia , 
y dura m u c h o , h ic imos algunas co r re r í a s po r 
las c iudades inmedia tas : m a s , l legado el mo-
mento de nues t ra par t ida , resolvimos pasar po r 
Epi ro , y t omamos el camino de Gonfi, ciudad si-
tuada al pie del monte-Pindó. 



CAPITULO XXXVI. 

VIAGE A EPIBO, A ACABMA3IA, V A ETOLIA. OKACILO DE DODOSA. 

SALTO DE Í.EUCADA. 

Oi ) >-! J > ) 

La Tesalia es lá s e p a r a d a del Epiro po r el 
mon te P indó ; el q u e pasamos por mas arr iba 
de Gonfi , y en t r amos en el pais de los Ata-
manes. Desde allí p u d i é r a m o s habe r ido al orá-
culo de Dodona , q u e no e s t á l e jo s ; pe ro a d e -
mas de que nos hub ie r a s ido necesa r io pasa r por 
montes cubier tos de n i e v e , y que el invierno es 
r iguros ís imo en esta c i u d a d , hab i amos visto ya 
tantos oráculos en Beocia , q u e nos causaban mas 
fastidio que diversión. T o m a m o s pues el par t ido 

de i r á Ambracia po r un camino muy cor to , pero 
muy áspero. 

Esta c i u d a d , colonia de los Cor in t ios , es lá 
s i tuada cerca del seno que t iene t ambién el nom-
bre de Ambracio*. .Al ponien te de ella corre el 
rio Are ton ; al levante hay u n a colina con una 
ciudadela. Los muros t ienen ce rca de veinte y 
cua t ro estadios de circuito**: en lo inter ior l l a -
man la a tención los templos y o t ros he rmosos 
m o n u m e n t o s ; en lo ex te r io r las fér t i les l lanuras 
q u e se di latan has ta muy lejos. Nos de tuv imos 
allí a lgunos d ias ; y tomamos a lgunas not icias 
de l Epiro. 

El mon te P indó al levante , y el seno Ambra-
cio al pon ien te , separan en cier to modo el Ep i ro 
del res to de la Grecia. Lo inter ior del pais t i ene 
muchas s ie r ras : hac i a las costas del m a r hay vis-
tas agradables} ' r icas campiñas. En t re los ríos se 
dis t inguen el Aqueron te , que e n t r a en una l a -
guna del mi smo n o m b r e ; y el Coc i to , cuyas 
aguas t ienen un sabor desagradable. En es te 
mismo pais hay un parage l lamado Aorno ó 
Averno , de donde salen unos vapores que infi-
cionan el aire. Por estas señas se conoce fáci l -

* Esté seno es el mismo donde se dio mas adelante la célebre 
batalla de Accio. Puede verse elplauo y descripción de él e n l a s 
Memorias de la Academia de bellos letras, t. XXXII. p. 313. 

*' Dos mil doscientas sesenta y ocho toesas ( (3 ,870 pies de Es-

paña). 



m e n t e el pais en que en otro t iempo pus ie ron los 
infiernos. Como el Ep i ro e ra en tonces la ú l t ima 
de las regiones conocidas por la pa r l e del oc-
c idente , f u é tenida por la región de las t in ieb las ; 
pe ro á p roporc ion que se h a n d i la tado los l ími-
tes del mundo p o r aquel la p a r t e , ha mudado el 
inf ierno de posicion , y se le ha p u e s t o sucesi-
v a m e n t e en Ital ia y en Ibe r i a , s iempre en los 
sitios donde p a r e c e que se apaga la luz del dia. 

El Ep i ro t iene muchos y muy buenos puertos. 
En t r e otras cosas, se sacan de esta provincia , ca-
ballos muy veloces , y mast ines á que se confia la 
guarda de los r e b a ñ o s , y se p a r e c e n á los E p i -
ro tas , en q u e se i rr i tan p o r nada. Hay a lgunos 
cuadrúpedos de t amaño prodigioso. Es nece-
sario que es té de p i e , ó poco incl inado el que 
ha de o r d e ñ a r las v a c a s , las que dan muchís ima 
leche. 

He oido hablar de una f u e n t e que es tá en el 
pais de los Caones. P a r a sacar la s a l , de que 
están impregnadas sus aguas , las hacen hervir 
y evaporar . La sal que queda es blanca como 
la n ieve. 

Ademas de a lgunas colonias griegas e s t ab le -
cidas en d iversas comarcas del E p i r o , se dis-
t inguen en este pais ca torce naciones an t iguas , 
la mayor pa r te bárbaras , distr ibuidas en s imples 
a ldeas ; algunas o t ras que han es tado su je tas á 
d i ferentes formas de gobierno, y o t ras como los 

Molosos, que hace nueve siglos obedecen á prin-
cipes de una misma familia. Esta es una de 
las mas an t iguas é i lus t res de la Grec ia : t r ae 
su origen de Pi r ro , h i jo de Aquiles; y sus d e s -
cendien tes han pose ido de padres á hijos un 
t r o n o , que nunca h a e x p e r i m e n t a d o la m e n o r 
vicisi tud. Algunos filósofos a t r ibuyen la duración 
de este reino á la cor ta ex tens ión de los Estados 
que tenia en otro t i empo ; p re t end iendo que 
cuanto menor p o d e r t i enen los s o b e r a n o s , es 
menor su ambición é inclinación al despot ismo. 
La estabil idad de este imper io se man t i ene p o r 
un uso c o n s t a n t e : cuando toma un pr inc ipe la 
c o r o n a , se jun ta la nación en una de las pr inc i -
pales c i udades ; y despues de las ce remon ias 
que prescr ibe la re l ig ión , se obligan el sobe-
rano y los súbditos por u n j u r a m e n t o so l emne 
hecho sobre los a l t a r e s , uno á r e ina r según las 
l e y e s , y los o t ros á de fender el t rono conforme 
á las mismas leyes. 

Este uso tuvo pr inc ip io en e l ú l t imo siglo, con 
motivo de u n a revolución ruidosa e n el gobierno 
y cos tumbres de los Molosos. A la m u e r t e de uno 
de sus r e y e s que no dejó mas que un h i jo , pensó 
la nación que nada podia in teresar le t an to co -
m o la educac ión de este p r í n c i p e , y confió este 
encargo á hombres sab ios , qu ienes tomaron la 
de t e rminac ión de educar le lejos de los p laceres 
y de la adulación. Lleváronle á Atenas , y en una 

14. 



repúbl ica fué donde a p r e n d i ó los debe res m u -
tuos de los soberanos y súbdi tos . Cuando volvió 
á sus Es tados , dió un e j e m p l o g r a n d e , diciendo 
ai pueb lo : « t e n g ó demas iada au tor idad , y quiero 
« l imitarla.» Creó un s e n a d o , hizo leyes y n o m -
bró magis t rados . Las c ienc ias y las a r t e s no tar-
daron en florecer á imp u l s o s de su di l igencia y 
de su e jemplo. Suavizáronse las cos tumbres de 
los Molosos , que l e a d o r a b a n , y tomaron sobre 
las demás nac iones b á r b a r a s de Epi ro , aquel as-
cend ien te que dan los conoc imien tos . 

La c iudad de Dodona e s t á á una de las pa r t e s 
se ten l r iona les de l Ep i ro . En ella se hal lan el 
templo de Júp i t e r , y el o rácu lo m a s ant iguo de 
la Grecia. Este oráculo l e hab i a ya en el t iempo 
en que los hab i tan tes d e es tas regiones n o t e -
n ían m a s q u e una idea con fusa de la d iv in idad; 
y ya desde en tonces d i r ig ían sus miradas in-
quietas á lo-venidero: ¡ t a n c ier to es que el de -
seo de conocer lo es u n a de las en fe rmedades 
mas ant iguas del esp í r i tu h u m a n o , así como es 
una de las mas f u n e s t a s ! Añado q u e hay o t r a , 
que no es menos a n t i g u a e n t r e los Gr iegos , y 
es la de a t r ibu i r á causas sobrena tu ra l e s , no sola-
men te los e fec tos d é l a n a t u r a l e z a , sino has la 
los usos é inst i tuciones c u y o or igen se ignora. 
El que se toma la moles t i a de indagar el origen 
de sus t r a d i c i o n e s , ve q u e todas van á paral-
en prodigios . Sin duda f u é necesar io uno para 

inst i tuir el oráculo de D o d o n a ; y ved aquí co -
mo lo cuen tan las sacerdotisas del templo. 

Un dia se e scaparon de la ciudad de Tebas en 
Egipto dos pa lomas negras , y se de tuv ie ron , una 
en Libia , y otra en Dodona. Habiéndose posado 
esta ú l t ima sobre una e n c i n a , p ronunc ió es-
tas palabras con voz c la ra : « ins t i tu id aquí un 
« oráculo en honor de Júpi ter . » Lo mismo dijo 
la otra á los de Libia, y ambas fue ron miradas 
como in t é rp re t e s de los dioses. Por absurda 
q u e s e a esta r e l ac ión , pa rece que t iene algún 
f u n d a m e n t o real . Los sacerdotes egipcios a se -
guran que dos sacerdot isas fue ron las que en 
o t ro t i empo llevaron sus r i tos sagrados á Dodo-
na, como también á L ib ia ; y en la l engua de los 
p u e b l o s an t iguos de Epi ro , la misma pa labra que 
significa la p a l o m a , significa t ambién una vieja. 
Dodona está s i tuada al pie del mon te Tómaro , de 
donde nacen muchís imos manant ia les i nago ta -
b l e s : debe su gloria y sus r iquezas á los e x t r a n -
geros que v ienen á consul tar el oráculo. El t em-
plo de Júp i t e r y los pór t i cos que le r o d e a n , es tán 
decorados con innumerables es ta tuas , y con las 
of rendas de casi todos los pueblos de la t ierra. 
Cerca de él c a m p e a el bosque s a g r a d o , donde 
en t r e los robles de que se c o m p o n e , hay uno 
con el nombre de divino ó profé t ico , consagrado 
de t i e m p o inmemor ia l po r la p iedad de los pue-
blos. 



-\o lejos del templo hay un manant ia l , que to-
dos los dias se seca al medio d i a , y está en su 
mayor c rec ien te á media n o c h e ; c rec iendo v 
menguando todos los dias desde uno de estos 
puntos al otro. Se dice que presen ta o t ro fenó-
m e n o todavía m a s pa r t i cu l a r ; y es que no obs-
tan te de ser frias sus aguas , y de que apagan las 
hachas encend idas que se me ten en e l las , en-
cienden las que es tán a p a g a d a s , si se acercan á 
c ier ta distancia*. La selva de Dodona está ro-
deada de p a n t a n o s ; p e r o el t e r r eno por lo gene-
ral es fér t i l ís imo, y se ven a n d a r muchos r e b a ñ o s 
p o r sus praderas . 

Tres sacerdot isas es tán encargadas de anun-
ciar las respues tas del o r á c u l o ; pero los B e o d o s 
las reciben de a lgunos de los minis t ros del tem-
plo. Habiendo consul tado es te pueblo en una 
ocasion al o rácu lo sobre una e m p r e s a que m e -
d i t aba , r espondió la s a c e r d o t i s a : « cometed 
« una i m p i e d a d , y sa ldré is b ien .» Los B e o d o s , 
que sospechaban que ella favorecía á sus enemi-
gos , la a r ro jaron i n m e d i a t a m e n t e al f u e g o , d i -
ciendo :« sí la sacerdot isa nos e n g a ñ a , merece 
« la m u e r t e ; si d ice la verdad , obedecemos al 

• Lo mismo se dice poco mas ó menos de una fuente mineral 
qu>: dista tres leguas d e G r e n o b l e . mirada por mucho t iempo 
como uno de ios siete prodigios del Delfinado. Pe ro ha desapa-
recido este prodigio, luego (pie se ha tenido cuidado de examinar 
la causa. 

« o r á c u l o , comet iendo una acción impía. » Las 
otras dos sacerdot isas p rocura ron disculpar á 
su desgrac iada c o m p a ñ e r a , dic iendo que el orá-
culo so lamente habia ordenado á los B e o d o s 
el hu r t a r las t r ípodes sagradas que tenían en 
su t e m p l o , y t rae r las al de Júp i t e r de Dodona. 
Al mismo t i e m p o se d e c i d i ó , que en adelante 
110 responder ían á las p regun ta s de los B e o d o s . 

Los dioses descubren sus secre tos , de varios 
m o d o s , á estas sacerdotisas . Algunas veces van 
estas al bosque s a g r a d o , y poniéndose ce rca 
del á rbo l p r o f é t i c o , a t i e n d e n , ya sea al susurro 
de sus h o j a s , agi tadas p o r el cé f i ro , ya al gemi -
do de sus r a m a s , impel idas por los huracanes : 
Otras veces se pa ran á la orilla de una f u e n t e 
que m a n a al pie de e s t e á rbo l , á escuchar el 
ru ido q u e fo rma el he rv idero de sus ondas fugi-
tivas. Pe rc iben d i e s t r a m e n t e las d i ferencias de 
los sonidos q u e l legan á sus o ídos ; y mirán-
dolas como presagios de los acaec imientos f u -
turos , las i n t e rp re t an según las reglas que se 
han f o r m a d o , y m a s c o m u n m e n t e según el Ín-
teres de los qué las consultan. 

El mismo mé todo observan para expl icar el 
ruido q u e resul ta dando sobre ciertos platos de 
.cobre, que es tán colgados al r ededor del t e m -
plo ; los cuales es tán tan j u n t o s , que bas ta tocar 
á u n o , para poner los todos en movimiento . La 
sace rdo t i sa , a t en ta al sonido que se c o m u n i c a , 



se modifica y se d e b i l i t a , sabe sacar un m o n t e n 
de predicciones d e es ta a rmon ía confusa . 

Aun hay m a s todavía . Cerca del t e m p l o hay 
dos c o l u m n a s : s o b r e la una es tá un vaso de 
b r o n c e , y sobre la o t r a la figura de un n i ñ o que 
t iene en la mano un lát igo de t res cadeni tas de 
b r o n c e , flexibles, y cada cual r e m a t a en un 
bo ten . Como la c iudad de Dodoua está muy e x -
pues ta al v i en to , l a s cadenas dan con t r a el va -
so casi sin c e s a r , y causan un sonido q u e dura 
largo t i e m p o : las sacerdot i sas p u e d e n ca lcu la r 
su d u r a c i ó n , y va l e r se de ello p a r a sus desi -
gnios. 

También se consul la al oráculo por med io de 
suertes. Estas son cédulas ó d a d o s , que se sacan 
al acaso de una u r n a . Un día que los Lacedemo-
nios habían escogido este medio pa ra s abe r el 
éx i to de una e x p e d i c i ó n , saltó un m o n o del r e v 
de losMolosos s o b r e la m e s a , t i ró al sue lo la 
u r n a , e spa r ramó l a s sue r t e s ; y la sacerdot isa 
a temor izada e x c l a m ó : « que lejos de a sp i ra r los 
« Lacedemonios á la v ic to r ia , n o debían pensar 
« sino en su segur idad . » Vuel tos á Espar ta los 
d iputados , d ivulgaron esta n o t i c i a , v j a m a s se 
vió t an to t e r r o r en e s t e pueb lo de guer re ros co -
mo en tonces . 

Los Atenienses conse rvan muchas respues tas 
del o rácu lo de Dodona . Voy á refer i r una para 
que se conozca su esp í r i tu . 

« Ved aquí lo q u e el sacerdote de Júpi te r pres-
« cribe á los Atenienses. Vosotros habéis dejado 
« pasar el t i empo de los sacrificios y de la dipu-
te t a c ion : enviad cuanto an te s diputados : que 
« ademas de los p r e s e n t e s decre tados po r el 
« p u e b l o , vengan á o f r e c e r nueve b u e y e s , que 
« sean buenos pa ra la l ab ranza , acompañado 
« cada buey con dos ovejas : q u e presen ten á 
« Dione u n a mesa de b r o n c e , un b u e y , y otras 
« v íc t imas .» 

Esta Dione era h i j a de U r a n o ; par te con J ú -
piter el incienso q u e se q u e m a en el t emplo 
de D o d o n a , y es ta asociación de divinidades , 
sirve para mul t ip l icar los sacrificios y las 
of rendas . 

Tales e ran las cosas que nos contaban en 
Ambracia . E n t r e t an to se ace rcaba el invierno , 
y nosot ros pensábamos en de ja r esta ciudad. 
Tuvimos noticia de un b a r c o m e r c a n t e que sa-
l ía pa ra N e u p a c t o , s i tuada en el golfo de Crisa, 
en el cual fu imos admit idos como pasage -
r o s ; y luego que es tuvo seguro el buen t i empo , 
salimos del p u e r t o y seno de Ambracia. A p o c o 
encon t r amos la pen ínsu la de L e u c a d a , separada 
del con t inen te p o r un i s tmo muy estrecho. Vi-
mos unos mar ineros que po r no dar la vuel ta á 
la pen ínsu la , pasaban el ba rco á brazo por en -
cima de esta l engua de t ierra . Como el nues t ro 
era bas tan te g r a n d e , de te rminamos seguir las 



costas occidentales de L e u c a d a , y l legamos á 
su e x t r e m i d a d , fo rmada por un m o n t e muy alto, 
cor tado pe rpend icu la rmen te , sobre cuya cima 
hay un templo de Apolo , que los mar ineros des-
cubren y saludan desde lejos. Aquí se of rec ió á 
nuestros ojos una escena capaz de insp i ra r el 
mayor hor ror . 

-Mientras que un grandísimo número de bar -
cos, se colocaban en círculo al pie del p r o m o n -
torio, muchas gentes subían presurosas al monte . 
I n o s se pa raban ce rca del t e m p l o , y otros t re-
paban á las puntas de las rocas , como para ser 
test igos de algún suceso ex t raord inar io . Nada 
de s inies t ro anunc iaban sus mov imien tos , y no-
sotros es tábamos con plena conf ianza , cuando 
r e p e n t i n a m e n t e vimos sobre otra roca separada , 
que varios de aquel los hombres cogieron á uno 
de e l los , y le p rec ip i ta ron en el mar, , en medio 
de los gritos de a legr ía que sa l ían , tanto del 
monte como de los barcos. Este h o m b r e estaba 
vestido de p l u m a s , y ademas le habían atado 
algunas aves , q u e desplegando sus a las , r e t a r -
daban la caida. Apenas cayó en la m a r , cuando 
los barqueros fueron á toda prisa á su socor ro , 
le sacaron y le prodigaron todo el obsequio que 
se podr ía exig i r de la amistad mas t ierna. Me 
causó esto tal impres ión en el p r imer m o m e n t o , 
que exc l amé : ¡ bárbaros! ¿ de ese modo jugáis 
con la vida de los hombres? Pero los de los 

barcos se re ían de mi sorpresa é indignación. 
Al fin un ciudadano de Ambracia me di jo : « es-
« te pueblo que ce lebra todos los años en se-
« m e j a n t e dia la fiesta de Apolo, t iene la costum-
« b re de o f rece r á este dios un sacrificio exp ia -
o to r io , y cargar sobre la cabeza de esta v íc t ima 
« todas las p lagas que le amenazan . Para este 
« efec to escoge un h o m b r e que es té condenado 
« á muer te . Rara vez p e r e c e en las o l a s , y des-
« pues de haber le salvado , se le des t ier ra pa ra 
« s iempre de Leucada .» 

Mas os admi ra re i s , añadió el a m b r a c i o t a , 
cuando sepáis la e x t r a ñ a opinion q u e ha cundi-
do en t re los Gr i egos ; y es que el salto de Leu-
cada es r emedio ef icacís imo contra la pasión del 
amor . Mas de una vez se ha visto venir á Leuca-
da a lgunos infel ices a m a n t e s , subir al p r o m o n -
tor io , o f r ece r sacrificios en el t emplo de Apolo, 
h a c e r un voto formal de arrojarse al m a r , y p r e -
cipi tarse p o r si mismos. 

No falta quien d i g a , q u e algunos han quedado 
curados d é l o s males que padecían , y e n t r e otros 
se cita un ciudadano de Rutroton en E p i r o , que 
era p ropenso á inf lamarse p o r obje tos n u e v o s ; 
el cual se su je tó cua t ro veces á es ta p r u e b a , y 
s iempre con el mismo éxi to . Sin embargo , como 
la mayor p a r t e d e los que han in t en t ado este 
sa l to , le han dado sin tomar precauc iones para 
hacer m e n o s ráp ida su c a i d a , casi todos han 



perdido la v i d a , y ha habido muge re s q u e han 
sido v íc t imas deplorables . 

Se enseña en Leucada el sepulcro de Ar temi -
sa , de aquel la famosa reina de Car ia , que dió 
tantas p r u e b a s de valor en la batal la de SaJami-
na. Dominada de una pasión violenta po r un j o -
ven que no co r respond ía á su a m o r , le so rp ren-
dió d u r m i e n d o , y le sacó los ojos. Los r e m o r -
dimientos y l a desesperación la l levaron luego 
a Leucada , donde perec ió en las o n d a s , á pesar 
«le los es fue rzos que se h ic ie ron para salvarla. 

Tal fué t ambién el fin d e la desgraciada Safo. 
Abandonada de su a m a n t e F a o n , vino aquí bus-
cando alivio á sus p e n a s , y so lamente halló la 
muer t e . Es tos e jempla res han desacredi tado 
tanto el sa l to de L e u c a d a , q u e ya no se ven 
aman te s que se obliguen con votos indiscre tos á 
imitarlos. 

Con t inuando nues t ro v i a g e , vimos á la de re -
cha las islas d e I taca y de Cefa len ia ; á la izquier-
da las costas de Acarnania. En esta úl t ima p ro -
vincia , hay a lgunas c iudades cons iderab les , 
gran n ú m e r o d e lugares for t i f icados , y muchos 
pueblos de d i f e r en t e o r igen ; p e r o asociados en 
uua confederac ión gene ra l , y casi s i empre en 
guer ra con los Etol ios sus v e c i n o s , cuyos Esta-
dos separa el Aqueloo. Los A c a m a m o s son fieles 
a su p a l a b r a , y en e x t r e m o aman te s de su l i-
ber tad. 

Despues de pasar la embocadu ra del Aqueloo, 
fu imos cos teando un dia en te ro la Etol ia . Este 
país , en que se hal lan campiñas férti les, esta ha -
bitado por una naciou g u e r r e r a , y dividido en 
varias p o b l a c i o n e s , que por la mayor par te no 
son or iundas de la Grec ia , y algunas conservan 
todavía res tos de su a n t i g u a b a r b a r i e , hablando 
un l enguage dificultosísimo de e n t e n d e r , m a n -
ten iéndose de ca rne c r u d a , y t en iendo sus do-
micil ios en lugares indefensos. Estas diversas 
poblac iones han reunido sus i n t e r e se s , fo rman-
do una g rande asociación s eme jan t e á la de los 
Beoc ios , Tésalos y A c a m a m o s . Jún tanse todos 
los años p o r medio de sus d ipu tados , en la ciu-
dad de T e r m o , para elegir los gefes q u e han de 
"obe rna r . El fausto que se os ten ta en esta asam-
b l e a , los j u e g o s , las fiestas, y el concurso de 
mercade res y e spec t ado res , la hacen tan lucida 

como augusta . 
Los d e Etol ia no respe tan ni alianzas ni t ra -

tados. Desde que se enc iende la guer ra en t r e dos 
naciones vecinas á su pais , las dejan debili tarse, 
caen luego sobre e l las , y les qui tan las presas 
que hab ían hecho. L laman á es to hurtar al la-
drón. 

Son muy dados á la p i r a t e r í a , lo mismo que 
los Acarnanios y los Locrios Ozolos. Los habi -
tantes de es ta costa no ven en esta profes ion 
nada de injusto ni de infame. Este es un res to 



<le las ant iguas cos tumbres de la Grec ia ; y por 
efecto de ellas no dejan las a r m a s aun en t iempo 
de paz. Su gente de á cabal lo es muy t emib le 
cuando combate cue rpo á c u e r p o , p e r o mucho 
menos cuando está en bata l la ordenada . Se nota 
en t e r amen te lo con t ra r io e n t r e los Tésalos. 

AI es te del Aqueloo se ha l lan l e o n e s , como 
también subiendo hác ia el n o r t e , has ta el rio 
-N'esto en Tracia. Pa rece q u e en es te largo espa-
cio , n o ocupan sino una l i s t a , l imi tada p o r estos 
dos ríos, el p r imero p o r el l ado del p o n i e n t e , y 
el segundo por el de levante . Dicen que no se co-
nocen estos an imales en las d e m á s regiones de 
la Europa. 

AI cabo de cuatro dias de navegación l legamos 
á N a u p a c t o , c iudad si tuada al p ie de un mon te 
en el pais de los Locrios Ozolos. Vimos en la 
costa un templo de N e p t u n o , y m u y cerca de él 
una caverna l lena de o f r e n d a s , y consagrada á 
Venus. Hallamos allí a lgunas v iudas , que iban á 
ped i r á la diosa que les conced iese un nuevo es-
poso. 

Al día siguiente t o m a m o s un barco p e q u e ñ o , 
que nos l levó á Pagas , p u e r t o de la Megá r ide , y 
desde allí volvimos á Atenas. 

CAPITULO XXXVII. 

* 

V1AGE i MKGARA . i COHIXTO. A SICIONE, V A ACATA. 

Pasamos el invierno en Atenas , esperando con 
impaciencia el m o m e n t o de cont inuar nues t ros 
viages. Habiendo visto ya las provincias s e t en -
t r ionales d e la Grec ia , nos fal laba r ecor re r las 
del Pe loponeso ; con cuya mira nos pusimos en 
camino al comenzar la pr imavera . * 

Despues d e pasar po r la ciudad de Eleusis , de 
que hablaré mas a d e l a n t e , en t ramos en la M e -
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gáride que separa los Es tados de Atenas de los 
de Cor in to , y en que h a y un cor to n ú m e r o de 
ciudades y de lugares . M e g a r a , que es la cap i -
tal , es taba en o t ro t i e m p o unida al p u e r t o de 
."Viseapor dos largas mura l l as , q u e los hab i tan tes 
creyeron conven ien te des t ru i r hace un siglo. 
Estuvo p o r mucho t i e m p o suje ta á reyes . Sub-
sistió la democracia h a s t a que los o radores p ú -
blicos , por agradar á la m u l t i t u d , la mov ie ron á 
pa r t i r en t re sí los despo jos de los c iudadanos 
ricos. Entonces se ' e s t ab lec ió el gobierno ol igár-
quico ; y en nues t ros d ias ha vue l to el pueblo á 
tomar su autoridad. 

Los Atenienses se a c u e r d a n de que esta p r o -
vincia e ra en otro t i e m p o p a r l e de su t e r r i to r io , 
y quisieran reuniría á é l ; p o r q u e en c ier tas c i r -
cunstancias podr ía se rv i r l e s de ba r r e ra ; p e r o los 
Megarienses les han obl igado var ias veces á 
volver sus armas con t r a e l l o s , po r habe r p re fe -
rido la alianza de los L a c e d e m o n i o s á la suya. 
Durante la guer ra del P e l o p o n e s o la r edu je ron 
á los úl t imos a p u r o s , ya aso lando sus c a m p o s , 
ya prohibiéndole el c o m e r c i o con sus Estados. 

En t i empo de paz l l evan los Megar ienses á 
Atenas sus g é n e r o s , y p r i n c i p a l m e n t e una gran-
de cant idad de sal que r e c o g e n de las p e ñ a s que 
están en las inmediac iones del puer to . Aunque 
su te r r i to r io es corlo y t a n esteri l como el de la 
A t i ca , se han enr iquec ido muchos con una p r u -

dente e c o n o m í a , y otros con una pa r s imon ia , 
que les ha ganado la fama de q u e , en sus t r a t a -
dos como en su comerc io , 110 emplean sino las 
t r e t a s , la ma la f e , y el espír i tu mercant i l . 

En el siglo úl t imo cons iguieron fama por sus 
hechos : en el dia está aniqui lado su p o d e r ; pe ro 
su vanidad se ha a u m e n t a d o en razón de su de -
bilidad , y se acue rdan m a s de lo que han sido 
que de lo que son. En la tarde misma de nues t ra 
l legada, comiendo noso t ros con los pr incipales 
c iudadanos , les p r egun tamos p o r el es tado de su 
m a r i n a , y nos r e spond ie ron : en t i empo de la 
guer ra de los Pe r sas , t en íamos veinte galeras en 
la batalla de Salamina. — ¿Podr í a i s poner ahora 
en pie un buen e jérc i to ? — E n la batalla de Pla-
tea teníamos t res mil soldados — ¿Es grande 
vuestra poblac ión? — Lo era t an to en o t ro t iem-
po , que nos vimos en la prec is ión de enviar co-
lonias á Sici l ia , á la P r o p ó n t i d e , al Bósforo de 
T r a c i a , y al Pon to Euxino. Tras esto t ra taron 
de s incerarse de algunas perf idias que les impu-
tan , y nos contaron una anécdo ta que merece 
conservarse. Los habi tantes de la Megáride h a -
bían tomado las a rmas unos con t ra o t r o s , y pac-
taron que la guerra no habia de suspende r l a s la-
b o r e s del campo .E l soldado que cogia pr is ionero 
á un labrador , le l levaba á su c a s a , le ponia á su 
m e s a , y le de jaba ir , an tes de recibi r el resca te 
en que "habían convenido. El pr is ionero se a p r e -



s u r a b a á l levar lo , luego que lo j un t aba . No se 
empleaba el minis ter io de las leyes con t ra el que 
faltaba á su p a l a b r a ; pero era detes tado en todas 
par tes po r su ingra t i tud y su i n f a m i a . - Con que 
es te hecho no ha sucedido en nues t ros d i a s , Ies 
dije yo. — N o , me r e sp o n d i e ro n , es del p r inc i -
pio de este imper io . — Bien me p a r e c í a , les re-
p l iqué , q u e era propio de los siglos de ignoran-
cia. 

En los dias s iguientes nos enseñaron muchas 
e s t a tuas ; unas de m a d e r a , y eran las mas anti-
guas ; o t ras de o ro y de mar f i l , y no eran las 
mas h e r m o s a s , y otras de marmol , y b ronce he -
chas po r Prax í te les y Escopas . Vimos también la 
casa del s e n a d o , y otros edificios hechos de 
una p iedra muy b l a n c a , fáci l de labrar , y llena 
de conchas petr i f icadas. 

Hay en Megara una cé lebre escuela de filoso-
f í a . ' E u c l i d e s , su fundador , fué uno de los mas 
celosos discípulos de Sócrates. A pesar de la dis-
tancia del s i t io , y de la p e n a de mue r t e estable-
cida po r los Atenienses con t ra todo megar iense 
que se a t reviese á pasar sus l ími tes , se le vio 
mas de una vez salir po r la t a r d e , disfrazado en 
t rage de muger , pasar algunos momentos con su 
m a e s t r o , y volverse al amanece r . Examinaban 

• Acerca de ias demás e scue la s . véase el capítulo xxix de esta 
obra. 
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juntos en qué consistía el verdadero bien. Sócra-
t e s , que dirigía todas sus invest igaciones á este 
único p u n t o , no empleó m a s que medios sen-
cillos pa ra l legar á é l ; p e r o Eucl ides muy versa-
do en los escri tos de Pa rmén ides y de la escuela 
de E l e a , recurr ió en ade lan te al medio de las 
abs t racc iones , medio c o m u n m e n t e pe l ig roso , y 
las mas veces impene t rab le . Sus principios son 
bas tan te conformes con los de P l a t ó n : decia que 
el verdadero bien debe ser uno , s iempre el mis-
mo , y s i empre semejan te á sí mismo. Despues 
era necesar io definir estas d i fe rentes propieda-
des ; y asi lo que mas nos impor t a saber, vino á 
ser lo mas difícil de entender . 

Concurr ió á oscurecer lo el mé todo ya recibi-
do de oponer á una proposic ion la proposicion 
con t ra r i a , y ceñi rse á disputar sobre ellas mucho 
t iempo. Contr ibuyó mucho al aumento de la con-
fusión un ins t rumento que se descubr ióentonces; 
hablo de las reglas del s i log i smo, cuyos tiros 
lan terr ib les como imprevis tos , echan por i ierra 
al contrar io que no es bas tante diestro para pa-
rarlos. Apoyándose luego las suti lezas de la m e -
tafísica en las t re tas de la l óg i ca , tomaron las 
palabras el lugar de las cosas ; y los discípulos no 
bebieron en las escuelas mas que el espíritu de 
acrimonia y de contradicción. 

Euclides lo in t rodujo en la suya , acaso sin 
quere r , pues era na tu ra lmente afable y pací f ico 
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Su he rmano , que c r e i a tener motivo para que-
jarse de é l , le di jo un d ia : « quiero m o r i r , si no 
« me vengo de tí. — Y yo t a m b i é n ; respondió 
« Eucl ides , si no te obl igo á a m a r m e todavía. » 
Pero muchas veces ced ió al p lacer de multipli-
car v v e n c e r l a s d i f i cu l t ades , sin p rever que los 
pr inc ip ios , cuando s e agi tan á menudo , pierden 
una pa r t e de su f u e r z a . 

Eubúlides de M i l e t o , su sucesor, l levaba á sus 
discípulos po r s e n d e r o s todavía mas resbaladizos 
y tortuosos. Eucl ides daba e jerc ic io al en t end i -
mien to ; Eubúl ides lo sacudía con violencia. 
Ambos tenían m u c h o s conoc imien tos y luces ; lo 
que debo adver t i r a n t e s de hablar del segundo. 

Le hal lamos r o d e a d o de j ó v e n e s , a ten tos á 
sus p a l a b r a s , y ha s t a á sus menores señas . Nos 
habló del modo con q u e los ad ies t r aba , y cono-
cimos que prefer ía la guer ra ofensiva á la defen-
siva. Le rogamos q u e nos diese el espec tácu lo 
de una ba t a l l a ; y m i e n t r a s se hac ían los p repa-
rat ivos, nos dijo q u e hab ia descubier to muchas 
especies de s i l o g i s m o s , muy socorr idos todos 
para aclarar las ideas . Uno se l lamaba el encu-
b i e r to , o t ro el c a l v o , o t ro el ment i roso , y así 
de los demás. 

Voy a h o r a , a ñ a d i ó , á daros pruebas de el lo; y 
luego se seguirá el c o m b a t e que deseáis v e r : no 
juzguéis de el los l i g e r a m e n t e , pues los hay que 
hacen parar á los m a y o r e s ingen ios , y los meT 

ten en e s t r echuras , de donde les cuesta mucho 
salir . 

A este t i empo se dejó ver una figura , tapada 
con un ve lo , desde la cabeza hasta los p i e s , y 
me preguntó si la conocía. Yo respondí que no. 
Pues b i e n , repl icó Eubú l ide s ; ved aquí como 
arguyo: vos no conocéis á este h o m b r e : es asi 
que es te h o m b r e es vuestro amigo ; luego no co-
nocéis á vues t ro amigo. Quitóle el v e l o , y en 
efec to vi que era un joven a ten iense amigo mió. 
Dirigiéndose luego Eubúl ides á Fi ló las , le d i jo : 
¿qué cosa es un calvo ? — El que no t iene pelo. 
— ¿Y si tuviera un pelo lo seria ? — Sin duda. — 
Y si tuviera d o s , t r e s , cua t ro? Y así fué a ñ a -

diendo , a u m e n t a n d o siempre una u n i d a d , hasta 
que Pilotas confesó por fin que el hombre de 
que se t rataba no ser ia calvo. Luego basta un pe-
lo so lo , añadió Eubú l ides , pa r a q u e un hombre 
no sea ca lvo , s iendo así que al pr incipio asegu-
rasteis lo contrar io . Bien conocéis q u e del mis-
mo modo se p u e d e probar que un carnero bas ta 
para formar un r e b a ñ o , y un grano para formar 
la medida cabaL^e un celemín. Quedamos tan 
atónitos de es tos miserables equ ívocos , y es tá -
bamos tan c o r t a d o s , que los estudiantes pro-
rumpieron en carcajadas. 

Ent re tanto el infat igable Eubúl ides nos dec ía : 
ved aquí ú l t imamente el nudo mas difícil de de-
satar : Epiménides di jo que todos los Cretenses 



son ment i rosos ; es así que él e r a c r e t e n s e , lue-
go mint ió ; luego los Cre tenses n o son ment i ro-
sos: luego Epiménidcs no m i n t i ó , luego los Cre-
tenses son ment i rosos . Apenas a c a b ó , cuando 
repen t inamente g r i t ó , ¡á las a rmas ! ¡á las armas! 
a c o m e t e d , defended la m e n t i r a d e Epiménides. 

A esta voz, los dos pa r t idos con ojos cen t e -
llean tesy gesto amenazador , se avanzan , se agol-
p a n , se r echazan , descargan u n o sobre otro 
una granizada de s i logismos , sof i smas y paralo-
gismos. Las t inieblas se e s p e s a n , se confunden 
las l i las , los vencedores y los venc idos se a t ra -
viesan con sus p rop ias a r m a s , ó caen en sus 
mismos lazos. Crúzanse en los a i r e s las palabras 
in jur iosas , y ú l t imamen te se a h o g a n en t r e los 
gritos pene t r an t e s que a t r u e n a n la sala. 

Iba á comenzar de nuevo la a c c i ó n , cuando 
Filotas di jo á Eubú l ides , q u e c a d a par t ido aten-
día mas á destruir la opinion c o n t r a r i a , que á 
fundar la p r o p i a ; lo cual es u n ma l modo de 
discurrir . Por mi p a r t e , le d i j e , que reparaba 
que sus discípulos p a r e c í a n m a s celosos po r el 
tr iunfo del e r r o r , que po r el d e la ve rdad ; lo 
cual es un modo pel igroso d e p r o c e d e r . Iba á 
r e s p o n d e r m e , cuando nos a v i s a r o n que es taban 
pron tos nues t ros carruages. N o s despedimos de 
é l , y luego que nos re t i r amos , n o s l a m e n t a m o s 
del indigno abuso que los sof i s tas hacían de su 
ingenio, y de las disposic iones d e sus discípulos. 

Para ir al is tmo de Cor in to , nos llevó nues t ro 
guia po r unos a l tos , sobre una cornisa abier ta 
en p e ñ a , muy es t recha y escabrosa , muy alta 
del m a r , á la falda de un monte que levanta su 
cabeza has ta los cielos. Este es el famoso desfi-
ladero , donde se dice que es taba aquel Esciron, 
que precipi taba los pasageros al m a r , después 
de robar los , y á quien Teseo hizo sufrir el mis-
mo género de muer te . 

No hay cosa mas espantosa que este paso al 
p r imer a s p e c t o : nosotros no nos atrevíamos á 
para r la vista sobre el abismo. El bramido de 
las olas parec ia adver t i rnos á cada m o m e n t o , 
que es tábamos colgados en t re la muer te y la 
vida. Familiarizados luego con el pe l i g ro , gozá-
bamos con p l ace r de un espectáculo digno de 
atención. Los vientos impe tuosos , pasando por 
la cumbre del mon te que teníamos á nues t ra de-
r e c h a , rugían sobre nues t ras cabezas , y dividi-
dos en torbe l l inos , caian á plomo sobre d i fe-
r en t e s pun tos de la superficie del m a r , la revol-
vían , y la b lanqueaban con espuma en c ier tos 
p a r a g e s , mien t ras en los espacios in termedios 
estaba lisa y sosegada. 

El sendero por donde íbamos se prolonga unos 
cuarenta y ocho estadios *, bajando y subiendo 

' c e r c a d e una legua y tres cuartos (I legua y media y 348 pa-
sos de España). 



al ternat ivamente ha s t a cerca de Cro ra ion , 
puer to y castillo de los Cor in t ios , d i s tan te cien-
to y ve in te estadios * d e su capital . Cont inuan-
do por la costa por un camino mas cómodo y 
mas h e r m o s o , l l egamos al sitio en que la an -
chura del is tmo no t iene mas que cuaren ta es-
tadios **. Aquí es donde los pueblos del Pe lo-
poneso han tomado a lgunas veces la de t e rmi -
nación de a t r i n c h e r a r s e , cuando han t emido 
alguna i n v a s i ó n ; y aqu í es también donde ce -
lebran los juegos i s tmios cerca del t emplo de 
Nep tuno , y de un b o s q u e de pinos consagrado 
á este dios. 

El pais de los Cor int ios es tá ceñido en t re muy 
es t rechos l ími te s : a u n q u e se e x t i e n d e m a s á lo 
largo del m a r , podr ía u n ba rco r e c o r r e r su cos-
ta en un dia. Su t e r r i to r io of rece algunas c a m -
piñas r i c a s , y mas o r d i n a r i a m e n t e un t e r reno 
desigual y esteri l . Se c o g e vino de muy mala 
calidad. 

La ciudad está s i tuada al pie de un m o n t e 
a l t o , sobre el que ban edi f icado una ciudadela. 
Por la p a r t e del m e d i o d í a la defiende e l mon te , 
que por allí es muy e s c a r p a d o , y p o r los otros 
t res lados está p r o t e g i d a de mura l las muy fue r -

" Cuatro leguas y media (cerca d e cuatro leguas de España). 

" Cerca d e una legua y media (1 legua y cuar to , y 290 pasos de 
España). 

tes y muy altas. Tiene cuaren ta estadios de 
circuito * , mas como las mural las se ex t ienden 
por los costados del mon te , y encierran la ciu-
dade la , se puede dec i r que el c ircui to total es 
de ochenta y cinco estadios **. 

El mar de Crisa y el Sarónico vienen á espirar 
á sus p i e s , como p a r a r econoce r su poder . En 
e l p r imero está el puer to de L e q u é , que está 
unido á la ciudad p o r una mura l la doble de cer-
ca de doce estadios de largo ***, y en el segun-
do está el pue r to de Cencrea , se ten ta estadios*"* 
d is tan te de Corinto. 

Adornan esta c iudad muchos edificios sagra-
dos y p ro fanos , an t iguos y modernos . Despues 
d e habe r ido á la p l a z a , d e c o r a d a , según cos-
tumbre , con templos y es ta tuas , vimos el tea t ro , 
donde la asamblea del pueblo de l ibera sobre los 
asuntos de E s t a d o , y donde se dan combates 
de música , y o t ros juegos que acompañan á las 
fiestas. 

Nos enseñaron el sepu lc ro de los dos hi jos de 

' Cerca de legua y media (I legua y cuar to , y 290 pasos de Es-
paña). 

- Tres leguas y quinientas t reinta y dos toesas ( 2 l eguas . tres 
cuartos y 241 pasos de España). 

Cerca de media legua (algo mas de cuar to y medio de legua 
d e España) . 

Cerca de tres leguas (2 leguas y cuar to y 237 pasos de Es-
paña). 



Medea. Los Corintios los a r r a n c a r o n de los al-
tares , donde los habia dejado es ta madre des-
graciada ; y los ma ta ron á ped radas . En castigo 
de es te c r i m e n , una en fe rmedad epidémica ar-
reba taba en la cuna todos los n i ñ o s , hasta q u e , 
dóciles á la voz del o rácu lo , se obligaron á hon-
rar todos los años la memor i a d e las víc t imas 
de su furor . Y o c r e í a , dije e n t o n c e s , por la au-
toridad de Eur íp ides , que esta pr incesa los ha-
bia degollado p o r su misma m a n o . Y o he oido 
dec i r , r espondió uno de lo s a s i s t e n t e s , que el 
p o e t a s e dejó sobornar por u n a can t idad de cin-
co ta lentos * que le dieron los mag i s t r ados ; 
pero sea lo que f u e r e , ¿ para q u é se ha de disimu-
l a r ? Un uso ant iguo p rueba c l a r a m e n t e , que 
nues t ros padres fue ron c u l p a d o s ; porque para 
recordar y exp ia r su c r i m e n , deben nues t ros 
hijos t raer la cabeza rasurada , y l levar una ropa 
negra has ta c ier ta edad. 

El camino que va á la c iudade la t iene tantas 
r evue l t a s , que se andan t re in ta estadios an tes 
de l legar á la cumbre . L legamos cerca de una 
fuente l lamada P i r e n e , donde se p r e t e n d e que 
IJelerofonte halló el caballo Pegaso . Sus aguas 
son muy fr ias y cristalinas : c o m o no se descu -
bre salida para el las , se cree q u e ba jan á la ciu-
dad por conductos abier tos na tu r a lmen te en la 

' Veinte y siete mil libras (100 388 rs. vn.) . 

p e ñ a , y que forman en ella ima f u e n t e , cuya 
agua es afamada por su l igereza , y bastar ía á 
las necesidades de sus hab i t an t e s , aun cuando 
no tuvieran tantos pozos como han hecho . 

La posicion de la ciudadela y sus murallas la 
hacen tan f u e r t e , que no podr ían tomar la sino 
por traición ó por hambre . Vimos á la entrada 
el templo de Venus , cuya es ta tua es tá cubierta 
de armas br i l lan tes ; y la acompañan las del 
Amor , y del s o l , que era adorado aquí an tes de 
int roducirse el culto de Venus. 

Pa rece que desde esta reg ión elevada domina 
la diosa la t ier ra y los mares . Tal era la ilusión 
q u e nos causaba el soberbio espectáculo que se 
ofrecía á nues t ra vista. Por la pa r t e del nor te se 
ex tend ía es ta has ta el Pa rnaso y He l i cón ; al 
este has ta la isla de E g i n a , la ciudadela de Ate-
n a s , y el p romonto r io Sun io ; al oeste caía so-
bre las r icas campiñas de Sicione. Paseábanse 
con p lacer nues t ros ojos po r los dos senos, cuyas 
aguas vienen á quebran ta r se con t ra este i s t m o , 
que P índaro compara con razón á un puen te , 
edificado por la natura leza en medio de los ma-
res , para reun i r las dos par tes pr incipales de 
la Grecia. 

A es te aspecto pa rece que no se podr ía es ta -
blecer comunicación alguna desde un continen-
te al o t r o , sin la anuencia de Cor in to; y hay 
fundamen to para mirar esta ciudad como el ba-

t í . 



luar te del P e l o p o n e s o , y uno de los grillos de la 
Grec ia ; pero no h a b i e n d o permi t ido la envidia 
de los demás pueb los á los d e Cor in to , impe-
dirles el paso del i s t m o , estos úl t imos se han 
aprovechado de las ven t a j a s de su posicion para 
j un t a r r iquezas considerables . 

Desde que h u b o navegan tes hubo p i r a t a s , 
por la misma razón q u e hubo bui t res desde que 
hubo palomas. No hac i éndose el comercio de 
los Gr iegos , en su p r inc ip io , sino po r t i e r r a , 
seguía el camino de l i s tmo para en t ra r en el 
Pe loponeso , ó pa ra sa l i r . Los Corintios cobra-
ban un d e r e c h o , y l l ega ron á cier to grado de 
opulencia. Cuando f u e r o n dest ruidos los piratas, 
las naves dir igidas p o r una débi l exper iencia , 
no se a t revían á engol farse en el proceloso mar 
q u e se ex t i ende d e s d e la isla de Creta has ta el 
p romonto r io Malea en Laconia. En tonces era 
una manera de p rove rb io el decir : an tes de do-
blar es te cabo , o lv idad lo mas amado. Prefir ió-
se pues ir por los m a r e s q u e se te rminan en el 
istmo. 

Las mercanc ías de I t a l i a , de Sici l ia , y de los 
pueblos del oeste de sembarcaban en el puer to 
de Lequé : las de las islas del mar E g e o , de 
las costas de l Asia m e n o r y de los Fenic ios , en 
el pue r to de Cencrea . Mas ade lau te las po r t ea -
ban por t ier ra de un p u e r t o á o t r o , y se imagi -
naron medios de p a s a r también los barcos. 

Hecha Corinto la escala del Asia y de la Eu-
ropa , cont inuó pe rc ib iendo los derechos sobre 
los géneros e x t r a n g e r o s , cubrió el m a r con sus 
b a r c o s , y fo rmó una mar ina p a r a p ro t ege r su 
comercio . Con esto tuvo est ímulo la i n d u s t r i a : 
se dió nueva forma á las n a v e s ; y los p r imeros 
t r i r emes que se v i e r o n , fue ron obra de sus cons-
t ructores . Sus fuerzas navales la hacían r e s p e -
tar ; y así venían á po r f í a á de r ramarse en su 
seno las p roducc iones de otros países. Nosot ros 
v imos poner de ven ta sobre la cos t a , resmas de 
p a p e l , y ve lamen traído de E g i p t o , marfil de 
Libia, cueros de C i rene , incienso de Sir ia , dá-
tiles de Fen ic ia , a l fombras de C a r t a g o , t r igo y 
quesos de S i racusa , peras y manzanas de la E u -
b e a , esclavos de Frigia y d e Tesa l i a , sin hablar 
de o t ros muchos obje tos que l legan d iar iamente 
á los pue r tos de la Grec ia , y en par t icular á los 
de Corinto. El cebo de la ganancia a t r ae á los 
comerc ian tes e x t r a n g e r o s , y pr inc ipa lmente á 
los de Fen ic i a ; y los juegos solemnes del is t -
mo jun t an allí un número infinito de espec ta-
dores. 

Por todos es tos med ios , aumen tadas las r i-
quezas de la n a c i ó n , los obreros dest inados á 
e laborar las f u e r o n p ro teg idos , y se animaron 
con nueva emulación. Ya se habían dist inguido, 
según se d i c e , en invenciones ú t i l e s , que no es-
pecifico , po rque no puedo de te rminar puntual-



mente su objeto . Las ar tes comienzan por t en -
tativas o scu ras , y ensayadas en di ferentes luga-
res : cuando se han pe r f ecc ionado , se d a ^ I 
nombre de inven to res á los q u e , usando de ope-
raciones a c e r t a d a s , han faci l i tado su p rác t i ca . 
Citaré un e j emplo . Aquella r u e d a con q u e un 
alfarero ve r edondea r se una vasija ba jo su m a -
no , fué in t roduc ida en t re los Griegos p o r el sa-
bio Anacars i s , según me dijo un dia el historia-
dor E fo ro , t a n versado en el conocimiento de 
los usos ant iguos . Cuando es tuve en Corinto 
quise vanag lor ia rme de e l l o ; pe ro m e rep l i ca -
ron , que es ta gloria era debida á un conciuda-
dano s u y o , l l amado Hipe rb io : un i n t é rp r e t e de 
Homero nos p r o b o con un pasage de este poe ta , 
que era ya conocida esta m á q u i n a an tes de Hi-
perbio. Fi lólas por su pa r t e d e f e n d í a , que el 
honor de la invenc ión pe r t enec í a á Ta los , ante-
r ior á H o m e r o , y sobrino de Dédalo de Atenas. 
Lo mismo s u c e d e con la m a y o r pa r t e de los 
descubr imien tos , que lodos los pueblos de la 
Grecia se a t r i buyen á porf ía . Lo que se debe in-
fer i r de sus p re tens iones e s , que cul t ivaron 
desde muy t e m p r a n o , las a r tes de q u e se c reen 
autores . 

Corinto es tá l lena de a lmacenes y de f áb r i cas : 
en t re otras cosas se fabrican s o b r e c a m a s , m u y 
est imadas en las demás naciones. Gasta m u c h o 
en juntar p in tu ras y es ta tuas de buenas m a n o s , 

pe ro has ta ahora no ha producido ninguno de 
aquellos ar t is tas que dan tan to honor á la Gre-
cia , ya sea po r no tener mas que un gusto de lujo 
á las obras maes t ras del a r t e , ya po rque rese r -
vándose la na tura leza el derecho de co locar los 
ingen ios , no deja á los soberanos mas que el 
cuidado de buscar los , y manifestar los . No obs-
t a n t e , son es t imadas c ier tas obras de b ronce y 
t ier ra cocida que se fabrican en esta ciudad. No 
tiene minas de c o b r e ; p e r o sus ar t í f ices , mez-
clando el que les v iene de fue r a con una corta 
porcion de oro y p l a t a , componen un me-
tal l u s t ro so , y casi inaccesible al o r í n , con el 
cual hacen corazas , cascos , figurillas, copas 
y vasos, no tan es t imados po r la m a t e r i a , como 
por el t r aba jo , los mas de ellos adornados con 
r a m a g e , y otros adornos abier tos á cincel. Con 
la misma des t reza t razan estos adornos en las 
obras de t ie r ra . La mate r ia mas común recibe 
de la figura e legante que l e d a n , y de los o rna -
men tos que la r ea l zan , un mér i to que la hace 
p re fe r i r á los m á r m o l e s y meta les mas p re -
ciosos. 

Las muge re s de Cor into se dis t inguen por su 
h e r m o s u r a : los hombres po r la afición al lucro y 
á los p laceres . P ierden la salud con los excesos 
de la gula ; y el amor no es en ellos mas que una 
desenf renada l icencia . Lejos de causarles rubor , 
quieren jus t i f icar lo con una ins t i tuc ión , que pa-



r ece convert i r lo en deber . Su principal divinidad 
es Venus , á quien han consagrado rameras para 
que les a lcancen su p ro t ecc i ó n ; y e s t a s , en las 
grandes ca lamidades , y en los pel igros inminen-
tes , asisten á los sacrif icios, y van en procesión 
con los demás c iudadanos , can tando himnos sa-
grados. A la l legada de X e r x e s se imploró su 
auxil io, y yo h e visto la p in tu ra en que es tán re-
p r e s e n t a d a s , dir igiendo sus votos á la diosa. 
Unos versos de Simónides , pues tos al pie de 
la p i n t u r a , les a t r ibuyen la gloria de haber sal-
vado la Grecia. 

Un tr iunfo tan distinguido mult ipl icó esta es-
pec ie de s ace rdo t i s a s ; en el d ia los par t iculares 
que quieren asegura r el buen éxi to de sus em-
presas , p r o m e t e n o f r ece r á Venus c ier to número 
de r a m e r a s , q u e t r aen de varios paises. Se cuen-
tan mas de mil en esta c iudad ; las cuales a t raen 
á los comerc i an te s e x t r a n g e r o s , y en pocos dias 
a r ru inan una t r ipulación e n t e r a ; de donde nació 
aquel r e f r á n : no es para todos ir á Corinto. 

Debo adve r t i r que en toda la Grec ia , las mu-
geres que t i eneu semejan te oficio de co r rupc ión , 
j a m a s han asp i rado al aprec io púb l i co : que aun 
en Cor in to , d o n d e me enseñaron con t a n t a com-
placenc ia el sepu lc ro de la antigua Lais , ce le-
bran las m u g e r e s honradas una fiesta en honor 
de V e n u s , á la cual no pueden ser admit idas las 
r a m e r a s ; y q u e sus h a b i t a n t e s , que en la guerra 

de los Persas d ieron tantas pruebas de valor, 
habiéndose debil i tado por los p lace res , cayeron 
ba jo la dominac ión de los Argivos , se vieron 
obligados á mendigar sucesivamente la p ro t ec -
ción de los Lacedemon ios , de los Atenienses y 
de los Tebanos , y por últ imo han quedado redu-
cidos á no ser m a s que la nación mas r ica , mas 
afeminada y mas débi l de la Grecia. 

Solo m e res ta dar una idea l igera de las varia-
c iones que ha e x p e r i m e n t a d o su gobierno; para 
lo cual m e veo precisado á re t roceder á siglos 
muy r e m o t o s , b i en que no me detendré largo 
t iempo. 

Cerca d e ciento y diez años despues de la guer-
la de T r o y a , y t re in ta despues de la vuelta de 
los l l e rac l ides , obtuvo el re ino de Corinto Ale-
tas , descendien te de Hércu le s , y lo poseyó su 
casa po r espacio d e cuatrocientos diez y siete 
años. El hi jo pr imogéni to sucedía s iempre á su 
padre. Abolióse despues la mona rqu ía , y pusie-
ron el poder soberano en manos de doscientos 
c iudadanos , q u e no contraían enlaces sino en t re 
e l los , y debian ser todos de la sangre de los 
Heracl ides . Cada año se elegía uno pa ra la ad-
minis t ración de los negoc ios , con el nombre de 
pr i tano. Pus ieron sobre los géneros que pasaban 
por el i s tmo, un derecho que los enr iqueció; y 
los perd ió el exceso del lujo. Noventa años des-
pues de su ins t i tuc ión , Cipselo ganó el favor del 



pueblo, se envistió de su au to r idad % y res table-
ció el t rono, que duró en su casa se ten ta y tres 
años y medio. 

Señaló los pr incipios de su r e inado con pros-
cripciones y crueldades. Pers iguió á aquellos 
habi tan tes , cuyo crédi to le hac i a sombra ; des-
terró á u n o s , qui tó los b i e n e s á o t r o s , y dió 
muer te á muchos. Para debi l i ta r todavía m a s el 
par t ido de los r i cos , les sacó d u r a n t e diez años , 
el diezmo de sus b i e n e s , con p r e t e x t o , decia 
é l , de un voto que había h e c h o , an tes de ascen-
der al t r o n o , y que creyó c u m p l i r pon iendo u n a 
grandísima es ta tua d o r a d a , c e r ca del t e m p l o de 
Olimpia. Cuando dejó de t e m e r , quiso hacerse 
amar , y se dejó ve r sin gua rd ia s n i apara to . Mo-
vido el pueblo con esta c o n f i a n z a , le pe rdonó 
fáci lmente las in jus t ic ias d e q u e no habia sido 
v í c t i m a , y le dejó mor i r en p a z , al cabo de un 
re inado de t re in ta años. 

P e r i a n d r o , su h i j o , e m p e z ó como habia a c a -
bado su p a d r e : anunció dias v e n t u r o s o s , y quie-
tud durable. Admiraban su a fab i l i dad , sus luces , 
su p rudenc i a ; los r e g l a m e n t o s que hizo cont ra 
los que poseían muchos e s c l a v o s , ó cuyo gasto 
exced ía á la r e n t a , y cont ra lo s que comet ían 
c r ímenes a t roces , ó tenían cos tumbres deprava-
das : fo rmó un s e n a d o , no i m p u s o nuevas con-

* El año 638an tes de J . C. 

t r ibuc iones , y se con ten tó con los derechos de 
los géneros : const ruyó muchas n a v e s , y para 
dar mayor act ividad al c o m e r c i o , resolvió rom-
p e r el i s t m o , y dar comunicación á los dos m a -
res. Tuvo guerras que sos tener , y sus victorias 
dieron una alta idea de su valor. Por otra p a r t e , 
¿ q u é no se debia esperar de un p r í n c i p e , cuya 
boca parec ía el órgano de la sabidur ía? que de -
cía algunas v e c e s : « el a m o r desordenado de las 
« r iquezas es una ca lumnia cont ra la na tu ra l eza : 
« l o s p lace res son p a s a g e r o s , las v i r tudes son 
« e t e r n a s : la verdadera l iber tad no consiste sino 
« en una conciencia p u r a . » 

En una ocasion c r í t i ca , pidió consejos á T r a -
s ibulo , que re inaba en Mi le to , con qu ien t e m a 
relaciones de amistad. Trasíbulo sacó al diputa-
do á un c a m p o , y paseándose con él por en t re 
unas mieses lozanas , le iba p regun tando el ob-
jeto de su comis ion , y al mismo t iempo iba cor-
tando las espigas que descol laban sobre las de -
más . El diputado n o comprendió que Trasíbulo 
acababa de pone r ante sus o jos , un pr incipio 
adoptado en muchos gob ie rnos , aun republ ica -
d o s , donde no se p e r m i t e á los s imples p a r t i -
culares t ener demasiado m é r i t o , ó demasiado 
crédi to . Per iandro entendió este l e n g u a g e , y 
cont inuó usando de moderac ión . 

El lustre de sus acc iones , y las alabanzas de 
los aduladores , desenvolvieron por fm su ca-



racter , cuya violencia habia repr imido hasta 
entonces. En un a r r eba to de có le ra , quizá exc i -
tado por los ze los , mató á Melisa su esposa , á 
quien amaba en e x t r e m o ; y este fué el término 
de su felicidad y d e sus vi r tudes . I r r i t ado por un 
largo dolor, no lo fué menos cuando s u p o , que 
lejos de c o m p a d e c e r l e , l e acusaban de haber 
mancil lado en o t ro t iempo el lecho de su padre. 
Como creyó que la opinion públ ica se r e s f r i aba , 
se a t revió á hace r l e f r e n t e ; y sin cons iderar que 
hay injur ias de q u e no debe vengarse un rey , 
sino con la c l e m e n c i a , descargó el brazo sobre 
todos sus s ú b d i t o s , se rodeó de sa té l i tes , y se 
encrueleció con t ra los que hab ia p e r d o n a d o su 
padre : con un l ige ro p r e t e x t o despojó de sus 
mas preciosas a lha ja s á las mugeres de Cor in to , 
agobió al pueblo con t rabajos pa ra tener le escla-
vizado ; y agi tado é l mismo con t inuamen te de 
sospechas y t emores , cast igaba al c iudadano que 
estaba sen tado t r anqu i l amen te en la plaza p ú -
b l ica , y condenaba como culpado á todo h o m -
bre que podia se r lo . 

Ciertos s insabores domést icos au men t a ro n el 
horror de su s i tuación. El m e n o r de sus h i j o s , 
l lamado L i c o f r o n , ins t ru ido por su abuelo m a -
te rno del dest ino desgrac iado de su madre , con-
cibió tal odio con t r a el ma tador , que no podia 
suf r i r su v i s t a , y n i aun se dignaba respon-
der á sus p reguntas . En vano se prodigaron las 

caricias y las súplicas. Per iandro se vió obligado 
á echarle de su casa , y á prohibi r á todos los 
c iudadanos , no solo el r ec ib i r l e , sino has ta el 
hab l a r l e , so pena de una m u l t a , que se aplicaría 
al templo de Apolo. Refugióse el joven á u n o de 
los pór t icos púb l i cos , sin r ecu r sos , sin que j a r -
se , y resuel to á sufr i r lo t o d o , mas bien que e x -
poner sus amigos á la fur ia del t irano. Algunos 
dias despues , viéndole su p a d r e por casual idad, 
y reviviendo todo su c a r i ñ o , se fué hác ia é l , y 
no omitió cosa alguna p a r a ap l aca r l e ; pe ro no 
pudiendo conseguir mas q u e es tas palabras : 
« habéis quebran tado vues t ra ley, é incur r ido 
« en la m u l t a , » tomó la de te rminac ión de des-
terrar le á la isla de Corc i ra , q u e habia reunido 
á sus dominios. 

Los dioses i r r i t ados concedie ron á este p r ín -
cipe una l a rga vida, que se consumía l en tamen te 
en desazones y remord imien tos . Pasó aquel t iem-
po en que d e c i a , q u e valia m a s causar envidia 
que compas ion ; ahora el sen t imien to de sus ma-
les le obligaba á confesar que la democrac ia era 
prefer ib le á la t i ranía. Hubo quien se a t revió á 
hacerle p re sen te , que podia de ja r el t rono. ¡ Ay! 
r e s p o n d i ó , tan pel igroso es pa ra un t i rano ba ja r 
del t r o n o , como caer de él. 

Abrumado con el peso de los negoc ios , y no 
hallando alivio alguno en su h i jo mayor, que era 
simple , se resolvió á l lamar á Licofron , é hizo 



varias t en ta t ivas , que fue ron desechadas con 
indignación. Ul t imamente p ropuso la abdica-
c ión , y ret i rarse á Corc i r a , con tal que su hijo 
dejase es ta i s l a , y v in iese á r e ina r á Corinto. 
Este p royec to iba á e fec tuarse , cuando los Cor-
c i ros , temerosos de la presencia de Per iandro , 
abreviaron los dias de Licofron. Su p a d r e no 
tuvo s iquiera el consuelo de acaba r la venganza 
que merec ía tan cobarde a tentado. Habia hecho 
embarcar en una nave t resc ien tos niños que ar-
rebataron á las p r i m e r a s casas de Corc i ra , para 
enviarlos al rey de Lidia . Llegada la nave á Sa-
n ios , se conmovieron sus habi tantes al ver estas 
víc t imas desg rac i adas , y hal laron modo de sal-
var las , y enviarlas á sus padres . Devorado Pe-
r iandro de una rabia i n ú t i l , murió á la edad de 
cerca d e ochenta a ñ o s , despues de un re inado 
de cuarenta y cuatro*. 

Apenas espiró , cuando desaparec ieron los 
monumentos , y has ta los menore s vestigios de 
su t i r an ía , sucediéndole un p r ínc ipe p o c o co-
nocido, que so lamen te re inó t res años. Despues 
de este corto espacio de t i e m p o , j u n t a r o n los 
Corintios sus t ropas con las de E s p a r t a , y esta-
blecieron un gobierno , q u e se ha p e r p e t u a d o , 
po rque se ace rca mas á la ol igarquía que á la 
democrac i a , y porque los negocios impor tan tes 

' El año 383 antes de J . C. 

no es tán suje tos á la decisión arbi t rar ia de la 
mult i tud. Corinto ha producido mas hombres há-
biles en el a r te de g o b e r n a r , que n inguna otra 
ciudad de la Grecia. Ellos son los qne 'con su sa-
bidur ía v sus luces han sos teuido la const i tución 
de tal sue r te , que los zelos de los pobres con t ra 
los r icos no la han pe r tu rbado jamas. 

La dist inción en t re es tas dos clases de ciuda-
d a n o s , la des t ruyó Licurgo en Lacedemoma. Fi-
d o n , que según p a r e c e vivió po r el mi smo t iem-
po creyó que debia conservar la en Corinto, en 
donde fué uno de los legisladores. Una c i u d a d , 
s i tuada en el camino pr inc ipa l del comercio , 
v precisada á admi t i r con t inuamente en sus m u -
ros á todos los e x t r a n g e r o s , no podia su je tarse 
al mismo r é g i m e n , q u e o t ra colocada en un 
,-incon del Pe loponeso ; pe ro aunque Fidon con-
servó la desigualdad d e b i e n e s , no por eso dejo 
de a tender á de te rminar el número de familias 
v de ciudadanos. Es ta ley era conforme al espí-
r i tu de aquellos siglos ant iguos, en que los hom-
b r e s , distribuidos en poblaciones cortas, no co-
nocian o t ra neces idad que la de subsistir , ni otra 
ambic ión que la de defenderse , bas tando a cada 
nación tener suficientes brazos para cult ivar la 
t i e r r a , y bas tante fuerza p a r a resistir a una in-
vasión repent ina . Nunca h a n variado estas ideas 
en t re los Griegos. Persuadidos sus filósofos y le-
gisladores , á que una poblacion numerosa no 



es mas que un medio de aumen la r las r ique-
zas , y pe rpe tua r las g u e r r a s ; lejos de favo-
rece r l a , se han ocupado con t inuamente en pre-
caver su exceso . Los p r i m e r o s , no est imando 
en mucho la v ida , no c reen necesar io mult ipl i-
car la especie h u m a n a : los segundos , no po-
niendo su a tenc ión s ino sobre un p e q u e ñ o Esta-
do, han t emidos i empre r eca rga r l e de habi tantes , 
que lo de ja r í an en b r e v e exhausto . 

Esta fué la pr incipal causa que en o t ro t iempo, 
hizo salir de los pue r tos d e Grec ia , aquel los nu-
merosos en jambres de colonos , para ir á estable-
cerse lejos en costas des ier tas . Corinto es á quien 
debieron su o r igen ; S i r a c u s a , que es el o rna-
men to de la Sicilia; Corc i r a , que po r algún tiem-
po fué la señora de los m a r e s ; Ambrac ia en Epi-
r o , de la que ya he hab l ado* , y otras muchas 
c iudades m a s ó menos florecientes. 

A muy corta distancia d e Corinto está Sicione, 
adonde l l egamos , t e n i e n d o que p a s a r varios 
rios. Esta c o m a r c a , que p r o d u c e mucho tr igo , 
vino y a c e i t e , es una de las mas he rmosas v r i-
cas de la Grecia. 

Como las leyes de Sic ione prohiben en te r ra r 
á quien quiera que sea en la c iudad , vimos á de-
recha é izquierda del c amino muchos sepu lc ros , 
cuya forma no desdice de la hermosura de 

* véase el capítulo SÏXVI de esta obra. 

aquellos parages . Una p a r e d ba ja con columnas 
encima que sost ienen un techo , circunda el ter-
reno en que se abre el h o y o : se deja allí el 
m u e r t o ; se le cubre de t i e r r a , y despues de las 
ceremonias a c o s t u m b r a d a s , los que le han 
acompañado le l l aman p o r su n o m b r e , y se des-
piden para s iempre . 

Hallamos á los h a b i t a n t e s , ocupados en los 
preparat ivos de una fiesta que celebran todos los 
años , y verif icóse la noche s iguiente . De una es-
pecie de celda, donde tienen encer radas muchas 
estatuas an t iguas , las sacan pa ra pasear las por 
las calles, y las deposi tan en el t emplo de Baco. 
La de este dios abria la m a r c h a , y t ras ella iban 
las d e m á s : a c o m p a ñ a b a n á es ta ceremoiíia un 
gran número de hachas , y can taban h imnos por 
cierto esti lo, no conocido en o t ra pa r t e . 

Los de Sicione ponen la fundac ión de su c iu-
dad en una época, que no p u e d e conciliarse con 
las t radiciones de otros pueblos . Aristrato , en 
cuya casa nos a lojamos, nos e n s e ñ ó una lista de 
los pr íncipes que ocuparon el t rono por espacio 
de mil a ñ o s , y el ú l t imo de ellos vivia poco 
m a s ó menos por el t i empo de la guerra de 
T r o v a . Nosotros l e supl icamos que no nos llevase 
á t iempos tan altos, y no se a le jase mas de t res o 
cuatro siglos. Por es te t i empo , cont inuó, a p a r e -
ció una sucesión de s o b e r a n o s , conocidos con 
el nombre de t i r anos , po rque gozaban de una 



autoridad abso lu ta : la q u e conservaron por un 
siglo e n t e r o , sin va lerse de otro s e c r e t o , que 
contenerla den t ro d e l i m i t e s jus tos , respetando 
las leyes. Or tágoras f u é e l p r i m e r o de e l los , y 
Clístenes el ú l t imo. Los d i o s e s , que algunas ve-
ces aplican r emed ios v io len tos á los males ex-
tremos, hicieron n a c e r e s to s dos pr ínc ipes , para 
qui tarnos una l iber tad m a s funes ta que la escla-
vitud. Ortágoras r e p r i m i ó el fu ror de las faccio-
nes con su moderac ión y prudencia . Clístenes 
fué adorado por sus v i r tudes , y temido por su va-
lor. 

Cuando la dieta de los anf ic t iones resolvió a r -
m a r l a s naciones de la Grec i a cont ra los habitan-
tes de Cirra*, po r e s t a r culpados de impiedad 
contra el templo de De l fos , nombró por uno de 
los generales del e j é r c i t o á C l í s t enes , quien se 
mostró grande en de fe r i r muchas veces al pa re -
cer de Solon , que se h a l l a b a en esta expedic ión. 
La guerra se concluyó b r e v e m e n t e ; y Clístenes 
empleó la p a r t e que l e c u p o del b o t í n , en edi-
ficar un pórt ico sobe rb io en la capital de sus 
Estados. 

La reputación de su sabidur ía , se aumen tó en 
una circunstancia pa r t i cu l a r . Acababa de ganar 
en Olimpia el p r emio d e l a carrera de carros de 
cuatro caballos. Luego q u e fué proc lamado su 

* Hácia el año 196 antes de J . C. 

nombre , ade lan tándose un hera ldo hácia la mul-
titud innumerab le de e spec tadores , a n u n c i ó , 
que todos los que podian aspirar al h imeneo d e 
Agar is ta , hija de Cl í s tenes , podian ir á Sicione 
en el t é rmino de sesenta d i a s ,y que al año, des-
pues de espi rado el t é r m i n o , seria dec larado el 
esposo de la p r incesa . 

Al pun to acudieron de var ias par tes de la Gre-
cia y la I ta l ia , los p r e t end ien t e s que creian t e -
ner t í tulos suficientes pa ra sos tener el lustre 
de esta alianza. Uno de ellos era Esmindír i -
d e s , el mas r ico y voluptuoso de los Sibar i tas ; 
el cual vino en una galera p r o p i a , con una co -
mitiva de mil e sc lavos , pescadores , pa j a re ros 
v cocineros. E r a es te el q u e viendo á un rús t i co 
levantar la azada con e s f u e r z o , sent ía despeda-
zársele l a s . e n t r a ñ a s ; y n o podía dormir si a l -
guna de las hojas de rosa, q u e le esparc ían en la 
c a m a , se l legaba á doblar po r casualidad. Su 
molicie no podia compara r se sino con su f aus to , 
y este con su insolencia. En la ta rde de su l le-
g a d a , cuando se t ra tó de poner se á la m e s a , 
p re t end ía q u e n inguno tenia de recho para po-
nerse cerca de é l , s ino la p r i n c e s a , cuando l le-
gase á ser su esposa . 

En t re sus rivales se con taban Laócedes , de la 
ant igua casa de Argos ; Láfanes de Arcadia, des-
cendiente d e Eufo r ion , q u i e n , según se d ice 
hospedó á Castor y P o l u x , Megacles de la casa 

III. 16 



fie los Alcmeónides, la m a s pode rosa d e Atenas; 
Hipócl ides, nacido en la m i s m a c iudad , distin-
guido por su ingenio, r i q u e z a s y hermosura . Los 
otros ocho m e r e c i a n , cada u n o por su t é rmino , 
compet i r con estos. 

La corte d e Sicione n o p e n s a b a m a s q u e en 
fiestas y p l a c e r e s ; la lid con t inuaba abier ta á los 
concur ren te s ; y allí d i s p u t a b a n el p r emio de la 
carrera y otros e jerc ic ios . C l í s t enes , hab ia to-
mado in formes ace rca de s u s fami l ias , asistía á 
sus c o m b a t e s , y e s tud iaba a t e n t a m e n t e su ca-
rác te r , ya en las c o n v e r s a c i o n e s g e n e r a l e s , ya 
en las par t iculares . Cier ta inc l inac ión secre ta le 
habia a r ras t rado desde l u e g o hacia el uno de los 
dos a t en i enses ; p e r o las g rac i a s de Hipóclides 
habían acabado de s e d u c i r l e . 

El dia que debia m a n i f e s t a r su e lecc ión , hizo 
lo pr imero un sacrificio d e c ien b u e y e s , y luego 
tuvo u n b a n q u e t e , á q u e f u e r o n convidados todos 
los de Sicione con los c o n c u r r e n t e s . Levantá -
ronse de la m e s a ; se c o n t i n u ó beb i endo , y se 
disputó sobre la mús ica y o t ros objetos. Hipó-
clides, que en todo c o n s e r v a b a la supe r io r idad , 
alargó la conversac ión: r e p e n t i n a m e n t e mandó 
al f l au t i s ta , que tocase c i e r t o s o n , y se puso á 
danzar un baile lascivo con u n a sat isfacción, que 
indignó á Cl ís tenes: p o c o d e s p u e s mandó traer 
una m e s a , saltó enc ima d e e l l a , e jecutó pri-
mero las danzas de los L a c e d e m o n i o s , y despues 

las de los Atenienses. I r r i tado Clístenes al ver 
tanta indecencia y l igereza ; p rocuraba repr imir-
se ; mas cuando le vió cabeza aba jo , apoyándose 
sobre los b razos , figurar diversos gestos con los 
p i e s : « Hijo de Tisandro , e x c l a m ó , acabais de 
« danzar el rompimien to de vues t ro mat r imo-
„ n i o . — En v e r d a d , s e ñ o r , r e spond ió el a te -
n n i e n s e , que á Hipóclides no se l e da nada de 
« eso.» Dichas es tas palabras , que han pasado á 
p r o v e r b i o , Clístenes impuso silencio, dió gra-
cias á todos los concur ren tes , l e s suplicó tuvie-
sen á bien acep ta r cada u n o un t a len to de p l a t a , 
y declaró que daba su hija p o r esposa á Mega-
c les , hijo de Alcmeon. De es te ma t r imonio des-
cendía , por par te de m a d r e , el célebre Per i -
cles. 

Arislrato añad ió , que despues de Cl í s t enes , 
el odio rec íproco de ricos y p o b r e s , es ta en fe r -
medad e te rna de las repúbl icas de la Grec ia , 
no habia cesado de despedazar su pa t r i a ; y que 
ú l t imamente un ciudadano l lamado E u f r o n , que 
tuvo la habilidad de reuni r en sí toda la au to r i -
d a d , la conservó por a lgún t i e m p o , la perd ió 
d e s p u e s , y fué ases inado en presencia de los 
magis t rados tebanos , cuya pro tecc ión habia ido 
á implorar . Los Tebanos no se a t revieron á cas-
t igar á los asesinos de un h o m b r e acusado de 
t i r an í a ; p e r o el pueblo de S ic ione , á quien ha-
bia favorecido s iempre , le levantó un sepidcro 



en medio de la p laza públ ica , y todavía le honra 
c o m o á un exce len te c iudadano , y uno d e s ú s 
pro tec tores . Yo le condeno , dijo Aris trato, por-
que echó mano de la perf idia muchas veces , y 
no contemporizó b a s t a n t e con el par t ido dé los 
r i cos : pero al fin la repúbl ica neces i ta de uri 
gefe. Estas ú l t imas pa labras nos descubr ieron 
sus in t enc iones , y a lgunos años despues supi-
m o s , que se hab ia apode rado del sup remo 
mando. 

Vimos la c i u d a d , el p u e r t o y la ciudadela. Si-
eione será m e m o r a b l e en la his tor ia de las na-
ciones po r su di l igencia en cul t ivar las artes. 
Yo quisiera pode r fijar p u n t u a l m e n t e has ta don-
de ha contr ibuido al nac imien to de la p in tura , y 
al ade lan tamien to de la e scu l tu ra ; pe ro según lo 
he ins inuado, las a r t e s marchan siglos enteros 
po r caminos oscuros : un gran descubr imiento 
no es mas que la combinac ión de muchos que 
le han p r eced ido ; y c o m o es imposible seguir 
sus hue l las , basta obse rva r los que son mas sen-
sibles , y ceñi rse á a lgunos resul tados. 

El dibujo debió su o r igen á la casual idad; la 
escultura á la re l ig ion; la p intura á los progresos 
de las demás artes. 

En los t iempos mas r e m o t o s se en t re tuvo al-
guno en seguir y c i rcunscr ib i r sobre la t ier ra , ó 
sobre la p a r e d , el c o n t o r n o de la sombra que 
hacia algún cue rpo i luminado por el sol ú otra 

luz; y env i s t a de es to , se aprendió á ind ica r l a 
figura de los obje tos p o r medio de meros l inca-
mientos . 

Desde los t i e m p o s m a s r emotos se pensó tam-
bién en avivar el fe rvor del p u e b l o , poniendo 
an te sus o jos el s imbolo ó la imagen de su culto. 
Al pr incipio se expuso á su venerac ión una pie-
dra , ó el t ronco de un á r b o l ; luego se t omó el 
part ido de r edondea r su pa r t e super ior en figura 
de c a b e z a : en fin se abrieron l ineas para figu-
rar los p ies y las manos. Tal e ra el es tado de la 
escul tura e n t r e los E g i p c i o s , cuando la t rasmi-
tieron á los Gr iegos , qu ienes po r mucho t i empo 
se con ten ta ron con imi tar á sus modelos. De ahí 
vienen aquellas especies de e s t a tua s , que se 
hallan tan á menudo en el P e l o p o n e s o , en que 
no se ve mas q u e una p i las t ra , una co lumna 
ó p i rámide que r e m a t a en una cabeza , y a l -
gunas veces r ep resen ta unas m a n o s , que sola-
m e n t e es tán ind i cadas , y unos pies q u e no es tán 
separados uno de otro. Las es ta tuas de Mercu -
r i o , que se l l aman Hermes , son un res to de es te 
uso ant iguo. 

Los Egipcios se glor ian de habe r descubier to 
la escu l tu ra m a s de diez mil años h a c e ; y al 
mismo t iempo la p i n t u r a , ó á lo menos seis 
mil años antes de que la conociesen los Griegos. 
Es tos , m u y le jos de a t r ibuirse el origen de la 
pr imera d e estas a r l e s , creen t ene r derechos 



legít imos al de la segunda . Pa ra concil iar estas 
diversas p re t ens iones , hay que dist inguir dos 
especies de p in tu ra : una que se conten taba con 
realzar un d ibujo con colores , empleados en te -
ros y sin i n t e r r u p c i ó n , y o t r a que despues de 
muchos esfuerzos ha l legado á copiar fielmente, 
la naturaleza. 

Los Egipcios de scub r i e ron la pr imera . En 
efec to , se ven en la Tebaida , colores vivísimos, 
y an t iqu í s imamen te apl icados sobre los contor-
nos de las g r u t a s , q u e acaso serv ían de sepul-
c ros ; sobre los c ie los rasos de los t e m p l o s ; 
sobre los ge rog l í f i cos , y sobre las figuras de 
hombres y de an imales . Estos co lo re s , adorna-
dos á veces con ho jas de o ro pegadas con un 
m o r d i e n t e , p r u e b a n c l a ramen te que el a r t e de 
la p in tura no era en Eg ip to m a s que el a r t e de 
i luminar. 

Pa rece que en la é p o c a de la guerra de Troya 
no es taban m u c h o m a s ade lan tados los Griegos; 
mas en la p r i m e r a ol impiada * los ar t i s tas de 
Sicioue y de C o r i n t o , que ya habian man i fes t a -
do mas in te l igencia en sus d ibu jo s , se dis t in-
guieron por var ios e n s a y o s , cuya memor ia se 
ha conservado , y a sombra ron p o r su novedad. 
Mientras que Déda lo de Sicione separaba los 

* Hácia el año 773 an tes d e J . C. 
" Los antiguos hablan m u y a menudo de un Dédalo de Atenas. 

pies y las manos de las e s t a tuas , Cleofanto de 
Corinto daba c o l o r i d o á las facc iones del rostro, 

á quien atr ibuyen los mas importantes descubrimientos de arte« 
y oficios, la sierra . el h a c h a , el ba r r eno , la cola de pescado . las 
velas los mástiles de los nav ios , etc. E n Creta mostraban un la-
berinto de él en Sicilia una ciudadela y baños ; en Cerdena gran-
des edificios; y en t oda^pa r t e s , u n gran n ú m e r o de estatuas. An-
tes d e Dédalo, a ñ a d e n . las estatuas tenían los ojos cerrados . los 
brazos pegados al cuerpo , los pies j u n t o s : él fué quien les abrió 
los ojos, y les separó los pies y las manos. Dédalo en fin fué quien 
hizo mover y andar ciertas figuras de madera por medio del azo-
gue, ó por resortes ocul tos en lo interior . Debe notarse que se le 
decía contemporáneo de Minos, y que la mayor par te de los dos-
cubrimientos con que se le hon ra , los a t r ibuyen otros autores a 

artistas m u y posteriores. . 
c o m p a r a n d o las noticias que dan los au toresy los monumentos, 

me ha parecido que la p in tura y escul tura no comenzaron á to-
mar vuelo en t re los Gr iegos , sino en los dos siglos, uno antes , y 
el o t ro despues d e la p r imera ol impiada; que empezó en el ano 
776 antes d e J . C. Tal había sido en razón de la p in tura , el resul-
tado de las investigaciones de M. de la Nanze. 

En consecuencia , yo hec re ido que las mudanzas ocurridas en 
las estatuas ant iguas. las debia atribuir á este Dédalo d e Sicione. 
de quien tantas veces hace menc ión Pausan ia s , y el cual *wto 
en el espacio de t iempo corrido, desde el ano 700 hasta el de 600 
antes d e J . C. Pondré aquí los testimonios que favorecen esta 
OPAlOTnos, dice Pausan ias , ponen p o r discípulos de Dédalo , á 
Dipeno y Escilis, á quienes Pl inio coloca antes del r emado de Ci-
r o hácia la olimpiada c incuenta , que empezó en el ano 580 antes 
d e ' J . C., lo que baria re t roceder la época de Dédalo al ano 010. 

antes de la misma e ra . 
Aristóteles, citado por Plinio, pretendía q u e E u q u i r , pariente 

de Dédalo, habia sido el p r imer au tor de la pintura en t re los 



valiéndose del ladr i l lo cocido y mol ido : prueba 
de q u e los Gr iegos no conocían en tonces nin-
guno de los co lo re s que se usan boy p a r a expre-
sar la enca rnac ión . 

Por el t i e m p o d e la batal la de Mara tón salie-
ron la p in tu ra y e scu l tu ra de su larga in fanc ia , 
y los p rog resos m a s rápidos las han elevado al 
pun to de g randeza y hermosura en q u e las ve-
mos hoy. Casi en nues t ros d i a s , Sicione ha pro-
ducido á E u p o m p o , cabeza de una t e rce ra es-
cuela de p i n t u r a . Antes de él no se conocían 
mas que las de Atenas y J o n i a ; y ya han salido 
de la suya a r t i s tas cé l eb re s , en t r e o t ros Pausa-
nias y P á n f i l o , q u e es quien la dirigía cuando 
nosotros e s tuv imos en aquella c iudad. Sus ta-
lentos y r epu t ac ión le a t r a j e ron un gran número 
de d isc ípulos , q u e le pagaban un t a len to an tes 

Griegos. Si este E u q u i r es el mismo que se aplicó á la plástica, y 
acompañó á Demara tes d e Corinto á I ta l ia . este nuevo sincronis-
mo, c o n f i r m j r á la fecha anterior; porque Demarales era padre de 
Tarquino el mayor , que subió al t rono de Roma háciae l año 614 
antes d e J . C. 

Ul t imamente Atenágoras . despues de haber hablado d e varios 
artistas de Corinto y d e Sicione, que vivieron despues d e Hesiodo 
y H o m e r o , añade : « despues d e estos se de jaron ver Dédalo y 
« Teodoro, que eran d e Mileto, autores de la estatuaria y de la 
« plást ica.» 

Yo no niego la existencia de uu Dédalo antiquísimo. Solamente 
digo que los pr imeros progresos de la escultura deben atr ibuirse 
al de Sicione. 

de ser recibidos *; y él po r su p a r t e se obligaba 
á darles por diez aúos lecciones fundadas en 
una exce len te e specu la t iva , y calificadas po r el 
crédito de sus obras. Les exhor t aba á que cu l -
tivasen las le t ras y las c i enc i a s , en que estaba 
m u y versado. 

El fué quien aconsejó á los magis t rados de 
Sicione e l m a n d a r , que en lo sucesivo ent rase 
el es tudio del d ibujo en la educación de los ciu-
dadanos , y que las bel las a r tes no se ent regasen 
á manos se rv i les : las demás ciudades de Grecia, 
movidas de e s t e e j e m p l o , empiezan á confor-
marse á él. 

Nosotros conocimos á dos discípulos suyos , 
que despues se han grangeado un gran nombre , 
cuales son Melant io y Apeles. Tenia grandes 
esperanzas del p r i m e r o , y mayores todavía del 
segundo , q u e se fel ici taba de tener tal m a e s -
t ro : Pánfilo se felicitó despues de t ener tal dis-
cípulo. 

Hicimos algunos viages po r las inmediaciones 
de Sic ione: en la a ldea de T i t a n e , s i tuada so-
bre un m o n t e , v imos en un bosque de cipreses 
u n templo de Escu lap io , cuya es ta tua vest ida 
de una túnica de l aua b lanca y un m a n t o , no 
deja ver mas que la ca ra , las manos y las puntas 
de los pies. Cerca de .ella está la de ffigia, diosa 

• Cinco mil y cuatrocientas libras. (20,117 rs. vn.) 
ib 



de la s a lud , también envuel ta en un ropage , y 
con trenzas de pelo que se q u i t a n las mugeres 
pa ra consagrarlas á esta diosa. El uso de vestir 
las estatuas con vestidos á v e c e s m u y r i cos , es 
m u y común en t r e los Gr iegos , y suele ser lásti-
m a que estos adornos ocu l t en á los ojos las 
bellezas del ar te . 

Nos detuvimos en la ciudad d e F l ion te , cuyos 
habi tantes han adquir ido en n u e s t r o s dias un 
lustre que nunca podrían da r l a s r iquezas n i las 
conquistas. Uniéronse con E s p a r t a , en el t i em-
po en que se hal laba en el m a s a l to pun to de su 
esplendor. Despues de la b a t a l l a d e L e u c t r e s , 
cuando se sublevaron con t ra e l l a sus esc lavos , 
y la m a y o r pa r t e de sus a l i a d o s , los Fliontinos 
volaron á su s o c o r r o ; y vuel tos á sus casas , ni 
el pode r de los Tebanos y A r g i v o s , ni los h o r -
rores de la guerra y del h a m b r e , pud ie ron j amas 
separarlos de su alianza. Es te e j e m p l o de valor 
se ha dado en un s ig lo , en q u e se hace bur la de 
los j u r amen tos ; y po r una c i u d a d p e q u e ñ a , de 
las mas pobres de la Grecia. 

Despues de haber pasado a l g u n o s dias en Si-
c ione , en t ramos en la A c a y a , q u e se ex t i ende 
has ta el p romontor io A r a x o , s i tuado e n f r e n t e 
de la isla de Cefa lenia , y es u n a faja de tierra 
t e rminada al med iod ía , p o r l a Arcadia y la Eli-
d e , y al nor te por el m a r de Crisa. Sus costas 
están por todas pa r t e s er izadas d e rocas que las 

hacen inaccesibles: en lo in ter ior d e l p a i s la t ier-
r a es e n d e b l e , y solo p roduce á fuerza de t raba-
jo : no obs tante en a lgunos parages hay buenos 
viñedos . 

La Acaya fué ocupada en o t ro t i empo por los 
Jon ios , que hoy es tán en la costa d e As ia ; y de 
allí fue ron echados po r los A q u e o s , cuando es-
tos ú l t imos se v ieron obl igados á ceder á los 
descendien tes de Hércu les los re inos de Argos 
y de Lacedemonia . 

Es tablec idos en sus nuevas m o r a d a s , los 
Aqueos no se mezclaron en los asuntos de la 
G r e c i a , aun cuando X e r x e s les amenazaba con 
larga esclavi tud. La guer ra del Pe loponeso los 
sacó del r e p o s o , en que fundaban su fe l i c idad , 
y se unieron ya á los L a c e d e m o n i o s , ya á los 
A ten ienses , á quienes t en ían s i empre mayor in-
clinación. En tonces fué cuando es tando Alcibia-
des pe r suad iendo á los de Pa t r a s q u e alargasen 
los muros de la ciudad ha s t a el p u e r t o , para 
que pudiesen socorrer los las ilotas de los Ate-
nienses , exc lamó uno en medio de la a samblea : 
« Si seguís ese p a r e c e r , os t ragarán al fin los 
« Aten ienses .Eso p u e d e s e r , r espondió Alcibia-
« des, mas con es ta d i ferencia , q u e los Atenien-
« ses comenzarán por los p i e s , y los Lacedemo-
« nios por la cabeza.» Los Aqueos han formado 
en lo sucesivo otras a l ianzas: algunos años des-
pues de nues t ro viage enviaron dos mil hombres 



á los Focenses , y sus t ropas se d is t inguieron en 
la batalla de Querouea. 

Pe lene , c iudad tan p e q u e ñ a c o m o todas las 
de Acaya, es tá edificada en la falda de u n colla-
do , cuya figura es tan i r r egu la r , q u e los dos 
cuar te les de la c iudad , que están en los ex t re -
mos opues tos , no t ienen casi comunicac ión en-
t re sí. Su p u e r t o dista sesenta es tad ios *. El 
miedo de los pi ra tas obl igaba en o t r o t i e m p o , 
á los hab i tan tes de una c o m a r c a , á reunirse 
sobre las al turas mas ó menos a p a r t a d a s del 
m a r : todas las c iudades ant iguas de la Grecia 
es tán si tuadas de es ta manera . 

Saliendo de Pe lene vimos un t e m p l o de Baco, 
donde cada año se celebra po r la n o c h e la fiesta 
de las Lámpara s : enc ienden m u c h í s i m a s , y dan 
vino en abundancia á la mult i tud. E n f r e n t e está 
el bosque sagrado de Diana c o n s e r v a d o r a , en el 
cual no es permi t ido en t ra r sino á los minis tros 
sagrados. En un templo de Minerva v imos des-
pues su es ta tua de oro y marf i l , de tan he rmoso 
t r a b a j o , q u e se decia ser de Fidias. 

Pasamos á E g i r a , dis tante de l m a r ce rca de 
doce estadios. * Mientras recor r íamos sus monu-
mentos , nos di jeron que en o t ro t i e m p o , no pu-

' Cerca de dos leguas y cuarto. (Cerca de 2 leguas de España. 

' Mil ciento (reiota y cua t ro toesas. (1,387 pasos d e 3 pies de 
España.) 

diendo sus hab i t an tes oponer fuerzas suficientes 
á los de S ic ione , que babian venido á a come-
te r l e s , les ocurr ió jun ta r un g ran número do 
cabras , a ta r les á las astas unas hachas encend i -
das , y hacer las avanzar p o r la n o c h e ; con lo 
que el enemigo creyó q u e eran tropas al iadas de 
E g i r a , l omó la reso luc ión de ret i rarse. 

Mas allá en t ramos en una g ru t a , mansión de 
un o r á c u l o , que emplea el medio de la suer te 
pa ra mani fes ta r lo fu tu ro . Cerca de una estatua 
de H é r c u l e s , se levanta un m o n l o n de d a d o s , 
que t i enen una señal par t icu lar en cada cara. 
Se toman cua t ro cua lesqu ie ra , se les a r ro ja so -
bre una m e s a , en donde es tán figuradas las 
mismas señales con su i n t e rp re t ac ión . Este orá-
culo es tan seguro y tan f r ecuen tado como los 
demás. 

Mas allá t odav ía , vimos las ru inas de Hél ice , 
separada en o t ro t i empo del m a r doce estadios, 
y des t ru ida en nuestros dias p o r un temblor de 
t ie r ra . Estas catás t rofes te r r ib les son bas tan te 
comunes en los lugares inmedia tos al mar , y 
suelen ven i r p recedidas de señales h o r r e n d a s : 
po r muchos meses las aguas del cielo inundan 
la t i e r r a , ó se n iegan á su e spe ranza : el sol os-
curece sus rayos , ó se p o n e rojo como las b rasas : 
los vientos asolan los campos : cente l lean en los 
aires ráfagas de f u e g o ; y se observan otros fenó-
menos, p recursores de un espantoso desast re . 



Despues de la desgracia d e Hél ice , contaban 
varios prodig ios q u e babian sido los precursores 
de ella. La isla d e Délos se es t remeció , y una co-
lumna inmensa de fuego se levantó has ta los 
cielos. Sea d e e s to lo que f u e r e , poco tiempo 
antes de la ba ta l la d e Leuctres , * en el inv ie rno , 
por la n o c h e , sop lando el v iento nor te po r un 
l a d o , y po r o t ro e l d e med iod ía , sufr ió la ciu-
dad vaivenes v io len tos y r áp idos , q u e repit ieron 
has ta el r o m p e r e l d i a , en cuya hora fué ente-
r a m e n t e a r ru inada y sepul tada en las ondas del 
mar , q u e salió de sus limites. Tan fuer te fué la 
i n u n d a c i ó n , q u e subió has ta la cumbre de un 
bosque consagrado á Neptuno. Las aguas se r e -
t i raron en p a r t e i n sens ib l emen te ; p e r o todavía 
cubren las ru inas d e Hé l i ce , y no dejan ver 
mas que débi les rel iquias. Perec ie ron todos los 
h a b i t a n t e s , y e n vano se procuró en los dias si-
guientes sacar los cue rpos pa ra darles sepul-
tura. 

Se dice que los t emblores no alcanzaron á la 
c iudad de E g i o , q u e no distaba de Hélice mas 
de cua ren t a es tad ios **; pe ro se propagaron por 
el o t ro l a d o ; y en la ciudad de B u r a , que no dis-
taba de Hél ice m a s q u e Egio, muros , casas, t em-

' Hácia el fin del año 373 antes de J . c . ó principio del de 372. 

** Una legua y mil doscientas ochenta toesas, ó tres mil setecien-

tas ochenta toesas. ( ü n a legua y <.290 pasos de España. 

píos, es ta tuas , hombres y animales , todo pereció. 
Los c iudadanos ausentes edificaron á su vuel ta la 
ciudad q u e subsiste el dia de hoy. La de Hélice 
fué reemplazada por un l uga rc i l l o , donde no-
sotros t o m a m o s un ba rco pa ra ver d e ce rca 
algunos e s c o m b r o s , esparc idos po r la costa. 
Nuestras guias d ieron una vuel ta po r t emor de 
es t re l la rse cont ra un Nep tuno de b r o n c e , que 
está á flor de l a g u a , y se mant iene todavía sobre 
su basa. 

Despues de la des t rucc ión de H é l i c e , heredó 
Egio el te r r i tor io de a q u e l l a , y se hizo la p r in -
cipal ciudad de Acaya. En es ta ciudad es donde 
se convocan los Es tados de la p rov inc ia ; los que 
se r eúnen en las i nmed iac iones , en un bosque 
consagrado á Júp i t e r , q u e está cerca del templo 
de este d ios , á la ori l la del mar . 

Desde los t i empos mas ant iguos es tá la Acaya 
dividida en doce c i u d a d e s , que comprenden ca -
da una en su distr i to s ie te ú ocho lugares. Todas 
t ienen d e r e c h o de enviar d iputados á la a sam-
blea o rd ina r i a , que se celebra al pr incipio de su 
a ñ o , hác ia la mi tad de la p r imavera . En ella se 
hacen los reg lamentos que exigen las c i rcuns-
tancias : se nombran los magis t rados que los 
han de hacer e j e c u t a r , y pueden convocar una 
asamblea ex t rao rd ina r i a cuando sobreviene una 
g u e r r a , ó hay que del iberar sobre alguna 
alianza. 



El gobierno anda , p o r decir lo a s í , po r sí mis-
mo. Es una democrac i a que debe su origen y 
conservación á c i rcuns tancias pa r t i cu l a r e s : en 
un país p o b r e , sin c o m e r c i o , y casi sin indus-
tria , los ciudadanos gozan en paz de la igualdad 
y l iber tad que les p roporc iona una sábia legis-
lación: como no han sa l ido en t r e ellos hombres 
inquie tos , n o conocen la ambición de las con-
quistas : como t ienen pocas conex iones con las 
naciones co r rompidas , j a m a s emplean la menti-
ra ni el f r aude aun c o n t r a sus enemigos : final-
mente , como todas las c iudades t ienen las mis-
mas l eyes , y las mismas magis t ra turas , forman 
un solo c u e r p o , un solo E s t a d o , y re ina en t re 
ellas cierta a r m o n í a , q u e se d i funde por todas 
las clases de c iudadanos. La exce lenc ia de su 
cons t i tuc ión , y la p r o b i d a d de sus magis t rados 
están tan r e c o n o c i d a s , q u e en o t ro t i empo las 
c iudades gr iegas de la I t a l i a , cansadas de sus di-
sensiones , r e cu r r i e ro n á este pueblo p a r a que 
las t e r m i n a s e , y a lgunas d e ellas fo rmaron una 
confederación s eme jan t e á la suya. Poco ha t o -
davía que los Lacedemon ios y los T e b a n o s , que-
r iendo apropiarse ambos la gloria de la batal la 
de Leuc t res , lo el igieron por árbi t ro de una d i fe-
rencia que in te resaba á su honor , y cuya dec i -
sión exig ia la m a y o r imparcia l idad. 

Vimos mas de una vez en la p l a y a , varios m u -
chachos t i rando p iedras con sus hondas. Los 

Aqueos son muy dados á este e j e rc i c io , y tan 
d ies t ros , que el p lomo suje to en la c o r r e a , de 
un modo par t icular , p a r t e , vuela y da al ins tan-
te en el ob je to á que le dir igen. 

Al ir á Pa t ras pasamos por muchas ciudades y 
l u g a r e s ; porque la Acaya está muy poblada. En 
Faras vimos en la plaza públ ica t reinta piedras 
c u a d r a d a s , á que reverenc ian como otras tantas 
d ivinidades , y cuyos nombres se me han olvi-
dado. Cerca de ellas es tá un M e r c u r i o , t e rmina -
do en p u n t a , y desf igurado con una larga barba , 
en f ren te de una es ta tua de V e s t a , ceñida con 
un cordon de l á m p a r a s de bronce . Nos dijeron 
que el Mercur io daba sus o rácu los , y que bas ta -
ba dec i r le algunas pa labras al o i d o , para que 
respondiese . En es te m o m e n t o , vino un labra-
dor á consu l ta r le ; el cual tuvo que o f r ece r in-
cienso á la d iosa , echar acei te en las l ámparas , 
y e n c e n d e r l a s , depos i ta r sobre el al tar una pe-
queña m o n e d a , ace rca r se á Mercur io , p regun-
tar le en voz b a j a , salir de la p laza tapándose los 
o idos , y recoger las p r i m e r a s pa labras que oye-
se , y debian aclarar sus dudas. El pueblo fué 
t ras é l , y nosot ros nos volvimos á nuestra posa-
da. 

Antes de l legar á Pa t ras echamos pie en tierra 
en un he rmoso bosque donde se e jerc i taban mu-
chos jóvenes en la car rera . En uno de sus paseos 
encon t ramos un n i ñ o de doce á t rece a ñ o s , 



muy bien ves t ido , y coronado de espigas de tri-
go. P regun tá rnos le , y nos d i jo : hoy es la fiesta 
de Baco E s i m n e t o * ; este es su n o m b r e : todos 
los niños de la c iudad concurren á las márgenes 
del Milico. Allí nos fo rmaremos en procesión 
para ir al t e m p l o de Diana q u e veis allá b a j o ; 
pondremos es ta corona á los pies*de la d iosa , y 
despues de baña rnos en el r i o , l omaremos otra 
de y e d r a , é i r emos al t emplo de B a c o , q u e está 
al o t ro lado. Y o le d i j e : ¿ y po r qué llevas esa 
corona de espigas? — Porque asi nos adornaban 
la cabeza cuando nos inmolaban sobre el altar 
de Diana. — ¿ Pues cómo es e s o : os inmolaban ? 
—¿Con que vos no sabéis la historia del hermoso 
Melan ipe , y de la bel la C o m e t o , sacerdot isa de 
la d iosa? Voy á contáros la . 

Amábanse t a n t o , que s iempre se andaban 
buscando ; y cuando no es taban jun tos aun se 
veian. Al fin p id i e ron á sus padres pe rmiso pa ra 
ca sa r se , y los p ica ros se lo negaron . Poco tiem-
po despues h u b o grandes escaseces y enferme-
dades en el pais . Se consultó al o rácu lo ; y res-
pondió que Diana es taba i r r i tada po rque Mela-
nipe y Cometo se habían casado en su mismo 
t e m p l o , la noche de su fiesta; y que pa ra apla-
carla e r a prec iso sacrif icarle todos los años un 
niño y una n iña de los mas hermosos. Mas ade-

' Ei nombre Esimneto, significaba rey ant iguamente. 

lante nos p romet ió el oráculo que cesaría esta 
cos tumbre b á r b a r a , cuando un incógni to t ra jese 
aqui cierta es ta tua de B a c o : v i n o , se puso la es-
ta tua en su t e m p l o , y ahora en lugar del sacri-
ficio se hace la proces ion y ceremonias de que 
os h e hablado . A dios ex t rangero . 

Esta relación que nos conf i rmaron personas 
i lus t radas , no nos causó mucha admiración ; p o r 
cuanto sabíamos que p o r mucho t i empo no se 
conoció o t ro camino mejo r pa ra ap lacar la ira 
ce les t ia l , que el de der ramar sobre los a l tares la 
sangre de los h o m b r e s , y p r inc ipa lmen te la de 
las doncellas. Las consecuencias q u e arreglaban 
esta elección eran e x a c t a s , pero nacían del prin-
cipio a b o m i n a b l e , de q u e los dioses se mueven 
mas por el p rec io de las o f r e n d a s , que por la in-
tención de los que las presentan . Admitido una 
vez este er ror f a t a l , se debieron o f rece r sucesi-
vamen te las mas bel las p roducc iones de la t ier-
r a , y las v íc t imas m a s s e l ec t a s ; y como la san-
gre de los h o m b r e s es m a s preciosa que la de 
los an ima les , se d e r r a m ó la de una donce l l a , 
que reun ía en sí la j u v e n t u d , la he rmosura y el 
nacimiento , en una p a l a b r a , todas aquellas cir-
cunstancias q u e m a s es t iman los hombres . 

Despues de habe r examinado los monumentos 
de Pa t r a s , y de o t ra c iudad l lamada Dimé, pasa-
mos el La r i so , y en t ramos en la Elide. 



CAPITULO XXXVIII 

YIAGE A ELIDE. JUEGOS OLIMPICOS. 

La Elide es un país p e q u e ñ o , cuyas costas 
baña el mar J ó n i c o , y se d iv ide en t res valles. 
En el mas se lent r ional e s t á la ciudad de El is , 
si tuada á orillas del P e n e o , r io del mismo nom-
bre , pe ro menos caudaloso que el de Tesa l i a : 
el valle del medio es cé l eb re po r el t emplo de 
Júpi ter , cerca del rio Alfeo : el ú l t imo se l lama 
Trifilio. 

Hubo un t iempo en q u e los habi tantes de este 
pais gozaban de p ro funda tranquil idad. Todas las 

naciones de la Grecia , d e común a c u e r d o , los 
miraban como dedicados á Júp i t e r , y los r e spe -
taban t a n t o , que las t ropas ex t rangeras de jaban 
las armas en en t rando en es te p a i s , y no las vol-
vían á tomar has ta que salían. Rara vez gozan 
hoy de esta p r e r o g a t i v a ; sin embargo , á pesar 
de las guerras p a s a g e r a s , á que se han visto ex-
puestos en estos úl t imos t i empos ; á pesar de los 
disturbios que todavía f e rmen tan en algunas 
c iudades , no hay en todo el Peloponeso un pais 
mas abundante ni mas poblado que la Elide. Sus 
campiñas , casi todas fé r t i l e s , es tán cubiertas de 
esclavos l abor iosos : la agr icul tura f lo rece , por-
que el gobierno usa con los labradores aquellas 
consideraciones que se merecen los ciudadanos 
ú t i les ; y así t ienen sus t r ibunales que juzgan sus 
causas en úl t imo r e c u r s o , sin tener que in te r -
rumpir sus labores p a r a venir á las ciudades á 
mendigar un juicio in icuo, ó di la tado por mucho 
t iempo. Muchas famil ias r icas pasan p lác ida -
men te su vida en el c a m p o ; y yo h e visto a lgu-
nas en las cercanías de El is , que n inguno de 
ellas ha pues to los pies en la capital en dos ó 
t res generaciones . 

Despues que se acabó el gobierno monárqu ico , 
se reunieron las c iudades con una liga federat i -
va ; pero la de Elis, m a s poderosa que las o t r a s , 
las ha su je tado insens ib lemen te , y en el dia no 
les deja iqas que la apar ienc ia de la l ibertad. 



Juntas todas forman ocho t r ibus , dirigidas por 
un cuerpo de noventa senadores , cuyas plazas 
son vi tal icias , y en caso de v a c a n t e , influyen 
para que se nombren los que quieren : de aquí 
dimana el residir la autor idad en un cor to nú-
mero de p e r s o n a s , y haberse in t roducido la oli-
garquía en la o l iga rqu ía ; lo cual es uno de los 
vicios des t ruc t ivos de este gobierno. Así e s , que 
en es tos úl t imos t i empos se han hecho esfuerzos 
para es tablecer la democrac ia . 

La ciudad de Elis es bas tan te m o d e r n a : y ai 
m o d o de otras m u c h a s ciudades de la Grec ia , y 
p r inc ipa lmente del P e l o p o n e s o , se ha formado 
de la reunión de muchos lugarci l los; po rque en 
los siglos de ignoranc ia se habi taba en lugares 
abier tos y acces ib les ; p e r o en los t i empos mas 
i lus t rados es p rec i so encer ra rse en ciudades 
fortif icadas. 

Cuando l legamos, encon t ramos una procesion 
que iba al t emplo de Minerva ; y e ra pa r t e de una 
ceremonia en que la juven tud de la Elide se ha -
bia d isputado el p r emio de la hermosura . Los 
vencedores iban en t r i u n f o ; el p r i m e r o , ceñida 
la cabeza con c i n t a s , l levaba las a rmas que se 
consagraban á la d i o s a ; el segundo conducía la 
v i c t ima ; y el t e r ce ro iba cargado de las demás 
ofrendas. 

He visto muchas veces es tos combates en la 
Grec ia , ya en t re los de un s e x o , ya en t r e los 

del otro. He visto t a m b i é n , en pueblos dis tantes 
unos de o t r o s , admi t i r las mugeres casadas á 
los concursos púb l i cos ; con esta d i f e renc ia , que 
los Griegos dan el p r emio á la mas h e r m o s a , y 
los bá rba ros á la mas virtuosa. 

La ciudad está adornada con t e m p l o s , con 
edificios sun tuosos , con muchas e s t a tua s , algu-
nas de ellas de mano de Fidias. En t re estos ú l t i -
mos m o n u m e n t o s , v imos a lgunos , en que el ar-
tista mos t ró t an to i n g e n i o , como hab i l idad ; ta l 
es el grupo de las Gracias en el t emplo que está 
dedicado á ellas. Su ropage es l igero y b r i l l an t e : 
la p r i m e r a t iene en la mano un r a m o de mi r to 
en honor de Venus : la segunda u n a r o s a , para 
d e n o t a r l a p r i m a v e r a ; la t e rcera una t aba , s ím-
bolo de los juegos de la in fanc ia ; y pa ra que na-
da faltase á los encan tos de es ta compos ic ion , 
está la figura del Amor sobre el mismo pedes ta l 
que las Gracias. 

Nada hay que dé mas lus t re á es ta p rov inc ia , 
como los juegos ol ímpicos q u e se ce lebran de 
cua t ro en cua t ro años en honor de Júp i te r . Cada 
ciudad de la Grecia t iene sus fiestas que reúnen 
á los hab i t an tes de e l las ; pe ro hay cuatro solem-
nidades mayores que r eúnen todos los pueblos 
de la Grec ia , y son los juegos p í t icos ó de Del-
fos, los is tmios ó de Cor in to , los de Nemea y los 
de Olimpia. En mi viage á la Fócide hablé de los 
p r i m e r o s : ahora voy á t ra ta r de los ú l t i m o s , 



abs ten iéndome d e hab la r de los d e m á s , porque 
poco mas ó m e n o s lodos o f recen los mismos 
espectáculos . 

Los juegos o l í m p i c o s , inst i tuidos po r Hércu-
les , se r e n o v a r o n después de una l a rga inter-
rupción , p o r los sabios consejos de Licurgo , y 
por la d i l igenc ia de. I f i to , soberano de una co-
marca de la E l i de . Ciento y ocho años despues 
se escribió p o r la p r i m e r a vez en los registros 
públicos de los E l e e n s e s el nombre del que ganó 
p remio de la c a r r e r a en el Estadio, que se llama-
ba Corebo. Es te uso se con t inuó; y de ahí vino 
la larga se r ie de v e n c e d o r e s , cuyos nombres in-
dicando las d i f e r en t e s o l impiadas , forman otros 
tantos p u n t o s fijos para la cronología . Cuando 
nosotros l l e g a m o s á Elis se iban á ce lebrar estos 
juegos po r la c e n t é s i m a sex ta vez *. 

Todos los hab i t an t e s de la El ide se preparaban 
para es ta so lemnidad augus ta . Ya se había p r o -
mulgado el d e c r e t o que suspende toda hostil idad. 
Las t ropas q u e en t rasen en tonces en es ta t ierra 
s a g r a d a , ser ian condenadas á una mul ta de dos o " 

minas por soldado **. 
Cuatro siglos hace que los Eleenses t ienen la 

adminis t rac ión de los juegos olímpicos. Ellos 
han dado á es te espectáculo toda la perfección 

En el estío del año 356 antes de J . C. 
• Ciento ochenta libras. (670 rs. vn.) 

de que es su scep t ib l e , ya sea in t roduc iendo 
nuevas especies d e c o m b a l e s , ya suprimiendo 
los que no cor respondían á la expec tac ión de la 
asamblea. Es de su incumbencia precaver los 
manejos y e n r e d o s , es tab lecer la equidad en los 
ju ic ios , vedar el concurso á las nac iones e x -
t rangeras á la Grec ia , y aun á las ciudades grie-
gas , si e s lán acusadas d e haber quebrantado los 
reg lamentos hechos para m a n t e n e r el orden du-
ran te la fiesta. Es tan a l ta la idea que t ienen de 
es tos r eg l amen tos , que en o t ro t iempo enviaron 
diputados á los Eg ipc ios , pa r a saber de los s a -
bios de es ta n a c i ó n , si se liabia olvidado algo 
en su redacción . Un ar t ículo esenc ia l , respon -
dieron e s t o s : una vez que los j ueces son de Eli-
d e , deber ían ser exc lu idos del concurso los de 
Elide. A pesar de esta r e s p u e s t a , se les admi te 
aun en el d í a , y muchos de ellos han ganado 
premios , sin que se haya sospechado de la in te -
gridad de los jueces . Es verdad que para ponerla 
mas á c u b i e r t o , han pe rmi t ido á los at letas ape -
lar al senado de Olimpia del decre to q u e los 
priva de la corona. 

A cada ol impiada se sacan por suer te los j u e -
ces ó pres identes de los j u e g o s , los cuales son 
ocho , porque hay uno por cada Iribú. Se juntan 
en Elis an tes de la celebración de los j u e g o s , y 
por espacio de diez meses se en te ran por m e -
nor del minister io que han de e j e r ce r ; en lo que 
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les ins t ruyen ciertos mag i s t r ados , q u e son los 
depositarios é i n t é rp re t e s d e los reg lamentos de 
que acabo de hab la r ; y c o n la mira de j un t a r la 
experiencia á los p r e c e p t o s , e j e r c i t an , duran te 
aquel t i e m p o , á los a t l e t a s que se han presen ta -
do para d isputar el p r emio de la car re ra y de la 
mayor par te de los comba te s de á pie. Muchos 
de estos a t le tas iban a c o m p a ñ a d o s de sus p a -
r ien tes , amigos , y p r inc ipa lmen te de los que los 
habían instruido. Brillaba en sus ojos el deseo 
de la g lor ia , y los h a b i t a n t e s de Elis se en t r e -
gaban á la m a s viva a legr ía . Me hubiera sorpren-
dido el ín te res que ponían en la ce lebración de 
es tos j u e g o s , si n o conoc i e r a ya la afición que 
los Griegos t i enen á l o s e s p e c t á c u l o s , y la ut i -
lidad real que los E leenses sacan de esta so lem-
nidad. 

Despues de haber visto cuanto podia i n t e r e -
sarnos , ya en El i s , ya eu C i l e n e , que le sirve de 
p u e r t o , y que so lamente dista c iento y veinte 
estadios *, sal imos para Olimpia . Hay dos cami -
nos para i r a l lá ; uno por la l lanura de ce rca de 
t rescientos estadios de l a r g o " ; el o t ro por los 
montes y po r el lugar de A l e s i e o , en donde hay 

• ce rca d e cuatro leguas y media . (Cerca de 4 leguas de Es-

paña.) 

" Once leguas y ochocientas c incuenta toe-as. Nueve leguas y 

3675 pasos de España.) 

cada mes una feria considerable. Escogimos el 
p r i m e r o ; y pasando por países fér t i les , bien 
cul t ivados , bañados po r r ios , y despues de ha-
ber visto de paso las ciudades de Disponcio y de 
Le t r i ne s , l legamos á Olimpia. 

Esta c iudad , conocida t ambién con el nombre 
de P i s a , es tá s i tuada sobre la orilla derecha del 
Alfeo, al pie de una colina que se l lama el mon-
te de Saturno. El Alfeo nace en la Arcadia; luego 
desapa rece y vuelve á aparecer po r in terva los ; 
y despues de recibi r las aguas de muchos r i o s , 
va á desembocar en el mar inmedia to . 

El Altis cont iene en su rec in to los objetos mas 
i n t e r e san t e s : es te es un bosque s a g r a d o , de 
mucha e x t e n s i ó n , y ce r rado con t ap ias , en 
donde están el t emplo de Júp i t e r y el de Juno , 
el senado , el t ea t ro y muchos edificios he rmo-
sos en medio de un sin n ú m e r o de estatuas. 

El templo de Júp i t e r fué edificado, en el siglo 
úl t imo, d e l o s d e s p o j o s q u e l o s Eleenses qui taron 
á algunos pueblos que se habían rebelado contra 
ellos: es de orden dórico, rodeado de co lumnas , 
y hecho de uua p iedra sacada de las canteras 
i nmed ia t a s , tan lustrosa y tan d u r a , aunque 
mas l igera que el marmol de Paros. Tiene se-
sen ta y ocho pies de a l t u r a , doscientas treinta 
de largo, y noventa y cinco de ancho*. 

* Alto, cerca de sesenta y cuatro pies de rey; largo, d-¡sci< ntos 



Un arqui tecto háb i l , l lamado L ibón , se en -
cargó de la construcción de es te edificio. Dos es-
cultores no menos hábi les enr iquecieron con sus 
sábias composiciones los f ron tones de las dos 
fachadas. En uno de ellos e s t á n , en t re muchas 
figuras, E n o m a o y Pélope en ademan de dis-
putarse el p remio de la carrera en presenc ia de 
Júpi ter ; en el o t ro , el combate de los Centauros 
y de los Lapitas. La puer ta de la en t rada es de 
b r o n c e , como también la de la par te opuesta. 
Sobre una y otra hay grabados algunos de los 
t rabajos de Hércules . Unas piezas de m a r m o l , 
cortadas en figura de t e jas , cubren el t echo: en-
cima de cada f ronton se levanta una Victoria de 
bronce dorado, y en cada ángulo un gran vaso 
del mismo m e t a l , igua lmente dorado. 

El templo está dividido en t r e s naves por dos 
órdenes de columnas. Hay en él, igua lmente que 
en el vestíbulo, muchas o f rendas que la piedad 
y el reconocimiento han consagrado al d ios ; 
pe ro lejos de fijarse la vista sobre estos ob je tos , 
se inclinan ráp idamente á la es ta tua y t rono de 
Júpi ter . Esta obra maes t ra de Fidias y de la es-
cultura , causa al p r imer aspecto una impresión, 
que el examen la hace despues mas profunda. 

La figura de Júp i t e r es de oro y marf i l ; y a u n -

diez y siete; y ancho, noventa. (Altura. 75 pies : l a rgo , 253 pies : 
ancho, 105 pies de ¡ spaña.) 

que s e n t a d a , casi l lega al paflón del templo . 
Tiene en la mano derecha una Victoria también 
de oro y mar f i l , y en la izquierda un ce t ro de 
mucho gusto , enr iquecido con varias especies de 
m e t a l e s , y coronado con una águila. El calzado 
es de oro , como también e l man to , en que están 
grabados animales y flores, y sobre todo l ir ios. 

El t rono descansa sobre cua t ro p i e s , y t am-
bién sobre co lumnas in te rmedias de la misma 
al tura que los pies. Las mate r ias mas ricas, y las 
m a s nobles a r tes han contr ibuido á adornarle . 
En todo él brilla el oro , el m a r f i l , el ébano y las 
p ied las p rec iosa s , y le deco ran las p in turas y 
bajos rel ieves. 

Cuatro de estos bajos rel ieves es tán aplicados 
á la cara an te r io r de cada uno de los pies delan-
teros. El mas al to r ep resen ta cuatro Victorias en 
act i tud de danzar inas : el segundo unas Esfinges 
que a r reba tan los n iños de los Tebanos : el ter-
cero á Apolo y Diana , asae tando á los hijos de 
Xiobé; y el ú l t imo o t ras dos Victorias. 

Fidias aprovechó los menore s espacios pa ra 
mult ipl icar los adornos. Y o conté sobre los cua-
t ro t ravesaños que enlazan los pies del t r o n o , 
has ta t re in ta y siete figuras, unas que represen-
tan luchadores , o t ras el comba te de Hércules 
contra las Amazonas*. Mas arr iba de la cabeza 

• se puede presumir que estas treinta y siete figuras eran de 



de Júp i t e r , en la pa r t e superior del t r o n o , se 
ven á un lado las t r e s Gracias que tuvo de Eur i -
n'oma, y las tres Estaciones que tuvo de Temis. 
Se distinguen o t ros muchos bajos re l ieves , tanto 
sobre la p e a n a , cuanto sobre la basa que sos-
tiene esta enorme m a s a , los m a s de ellos de 
o r o , y represen tan las divinidades del Olimpo. 
A los p ies de Júp i t e r se lee es ta insc r ipc ión : 
Soy obra de Fidias, ateniense, hijo de Carmides. 
Ademas de su n o m b r e , el a r t i s ta para eternizar 
la memor ia y be l leza de un joven amigo s u y o , 
l lamado Pantarces , grabó el nombre de él en uno 
de los dedos de Júp i t e r* . 

No es posible ace rca r se al t rono cuanto uno 
quisiera, por impedi r lo una balaus t rada q u e hay 
al r ededor , que t i e n e excelentes p in tu ra s de ma-
no de Paneno, discípulo y h e r m a n o de Fidias. Este 
fué , quien junto c o n Colo tes , otro discípulo de 
tan grande h o m b r e , se encargó de los pr inc ipa les 
detalles de es ta ob ra maravi l losa . Dicen que 
despues de haber la acabado, qui tó Fidias el velo 

realce y puestas sobre los travesanos del trono. Se podrian también 
disponer de otro modo distinto del mió, los asuntos representados 
en los pies. La descripción de Pausauias es muy sucinta y muy 
vaga. Cuando se quiere aclararla, hay peligro de extraviarse : limi-
tándose á traducirla literalmente, hay el de no entenderse. 

* La inscripción era esta : Pantarces es hermoso. Si se hubiera 
hecho un crimen de esto á Fidias. hubiera podido justificarse , 
diciendo que el elogio se dirigía á Júpi ter , porque la palabra Pan-
tarces puede significar el qué basta á todo. 

con que la tenia t a p a d a , consultó al gusto del 
público, y corrigió a lgunas cosas confo rme al pa-
r ece r de los mas. 

Sorprende la g randeza de la empresa , la r i -
queza de la m a t e r i a , la exce l enc i a del t rabajo , 
y la feliz convenienc ia d e todas las pa r t e s ; pe ro 
sorprende m a s todav ía la expres ión sublime que 
el ar t is ta supo dar ñ la cabeza de Júpi ter . Parece 
que está impresa en ella la divinidad misma 
con todo el e sp l endor del p o d e r , toda la pro-
fundidad de la s a b i d u r í a , y toda la dulzura de 
la bondad. Los a r t i s tas 110 r ep resen taban an tes 
al señor de los d i o s e s , sino con facciones co -
munes , sin nobleza y sin ca rac te r d is t in t ivo; Fi-
dias fué el p r i m e r o , que po r decir lo asi, alcanzó 
á la magestad d iv ina , y supo añadir un nuevo 
motivo al r e spe to de los pueblos , sensibil izando 
lo que ellos hab ían adorado . ¿En q u é fuente 
pues habia bebido tan al tas ideas? Los poetas 
dirían que habia subido al c ie lo , ó que el dios 
habia ba j ado á la t i e r r a ; p e r o él respondió de 
una manera mas sencil la y mas n o b l e , á los que 
le h a c í a n l a misma p r e g u n t a , c i tando los versos 
de Homero , en q u e dice es te poe ta , q u e una mi-
rada d e Júpi te r bas ta pa ra e s t r emecer el Olim-
po. Estos versos desper ta ron en el alma de Fidias 
la imagen de la ve rdadera be l leza ; de aquella 
belleza que so lamen te perc ibe el hombre de 
ingen io , y p rodu j e ron el Júpi te r de Ol impia; y 



sea cual f u e r e la suerte de la rel igión en la 
Grecia , el J ú p i t e r de Olimpia servi rá siempre 
de mode lo á l o s art is tas que quieran representar 
d ignamente e l s e r supremo. 

L o s E l e e n s e s conoc ían el mér i to del monumen-
to que p o s e í a n ; y asi es ,que todavía enseñan á los 
e x t r a n g e r o s e l obrador de Fidias: han colmado 
de benef ic ios á los desceudientes de es te grande 
a r t í f i ce , y l e s h a n dado el encargo de mantener 
la e s t a t u a en t o d o su esplendor . Como el templo 
y el r e c i n t o s a g r a d o están en un sitio pantano-
so , u n o de lo s medios que usan pa ra preservar 
el marfil de la h u m e d a d , es d e r r a m a r f recuente -
mente a c e i t e a l p ie del t r o n o , en una pa r t e del 
p a v i m e n t o , d e s t i n a d a para esto. 

Desde e l t e m p l o de Júp i t e r pa samos a l de Ju-
no, que es t a m b i é n de o rden dórico, rodeado de 
co lumnas , p e r o mucho mas ant iguo que el pri-
mero. L a m a y o r pa r t e de las es ta tuas que h a y , 
ya sean de o r o , ya de mar f i l , descubren la ru-
deza del a r t e , aunque algunas no t ienen mas 
que t r e s c i e n t o s a ñ o s de ant igüedad. Nos enseña-
ron el c o f r e d e Cipse lo , donde este p r i n c i p e , 
que despues s e h izo dueño de Cor in to , fué , sien-
do n iño , e n c e r r a d o por su m a d r e , pa ra l iber-
tarle de la p e r s e c u c i ó n de los enemigos de su 
casa. Es de m a d e r a de ced ro : la tapa y las cua-
tro caras es tán adornadas con ba jos re l ieves , 
abiertos u n o s en el mismo cedro, y otros de oro 

y marf i l ; y r ep re sen t an ba ta l l a s , juegos y otros 
asuntos relat ivos á los siglos he ro i cos , con va-
r ias inscr ipciones en ca rac te res antiguos. Vi-
mos muy despac io , y con mucho gusto , los po r -
menores d e es ta obra , p o r q u e manifiestan el es-
t ado in fo rme que h a c e t r e s siglos tenían en Gre-
cia las artes. 

Cerca de este t e m p l o se celebran j u e g o s , a 
que pres iden diez y seis m u g e r e s , sacadas de las 
ocho tribus dé los E leenses , respe tab lesporsu vir-
tud y po r su nac imien to . Ellas son las que man-
tienen dos coros de m ú s i c a , para cantar h imnos 
en honor de J u n o , las q u e bordan el soberbio 
velo q u e se desp lega el dia de la fiesta, y las 
que ad jud ican el p r e m i o d e la car re ra á las don-
cellas de la Elide. Dada la s e ñ a l , se lanzan en la 
carrera es tas é m u l a s , med io desnudas , con los 
cabellos caídos sobre las e spa ldas : la que vence 
recibe una corona de o l iva , y el p e r m i s o , mas 
l isonjero t o d a v í a , de p o n e r su r e t r a to en el 

templo de Juno. „ , . 
Saliendo de a l l í , anduv imos las calles del r e -

cinto sagrado. E n t r e los p lá tanos y olivos que 
hacen sombra á es tos s i t io s , ve íamos por todos 
lados columnas , t ro feos , carros t r iunfa les ,y e s -
tatuas innumerab le s d e b r o n c e y de m a r m o l , 
unas de los d ioses ,y o t r a s de los vencedores ; por-
que es te t emplo dé l a glor ia ,solamente esta abier-
to para los que t ienen derecho á la inmortal idad. 



Muchas de es tas estatuas es tán arr imadas á 
co lumnas , t> pues t a s sobre p e d e s t a l e s : todas 
tienen inscr ipc iones que indican el motivo de 
su consagración. En t re ellas habia mas de cua-
renta figuras de Júp i t e r de dist inta m a n o , ofre-
cidas , ó por pueb los 6 po r p a r t i c u l a r e s , algunas 
de ve in te y s ie te p i e s de a l tura* . Las d e los atle-
tas , que fo rman una coleccion i n m e n s a , han 
sido pues tas en es tos l uga re s , ó po r ellos mis-
mos , ó po r las c iudades donde n a c i e r o n , ó pol-
los pueblos en que habian cont ra ído mérito. 

Estos m o n u m e n t o s , que se han mult ipl icado 
en los ú l t imos cua t ro siglos, hacen presentes á 
la pos ter idad los que los han obtenido. Cada 
cuatro años se p o n e n á la vista de u n a multi tud 
innumerab le de e s p e c t a d o r e s , q u e vienen de 
todos los países á este sitio á con templa r la glo-
ria de los v e n c e d o r e s , á oír la re lación de los 
c o m b a t e s , y e n s e ñ a r s e con a rdor linos á o t ro s , 
aquellos de qu ienes su pa t r i a se gloria. ¡Qué 
dicha para la h u m a n i d a d , si s emejan te san-
tuar io es tuviera abier to so lamen te á los hom-
bres v i r tuosos! Me e n g a ñ o ; al p u n t o le profa-
nar ía el mane jo y la h ipocres ía , que mucho mas 
que la v i r tud neces i tan de los homenages del 
pueblo . 

* Veinte y cinco pies nuestros v seis pulgadas : ,2'J p i ' s , 8 pul-
gadas y 10 lineas de Esp ina . ) 

Mientras admi rábamos estas obras d e escul -
t u r a , y seguíamos los p rogresos y ú l t imos es-
fuerzos de es te a r t e , nues t ros in té rpre tes nos 
hacían largas r e l ac iones , y nos referían ciertas 
anécdotas re la t ivas á aque l los , cuyos re t ra tos 
nos enseñaban . Despues q u e de tuvieron nues-
tras miradas en dos ca r ros de b r o n c e , en uno 
de los cuales es taba G e l o n , r ey de Siracusa ; y 
en el o t r o , H i e r o n , su h e r m a n o y sucesor, ana-
dieron : cerca de G e l o n , ved la es ta tua de Cleó-
medes . Hab iendo t en ido es te a t le ta la desgracia 
de m a t a r á su cont ra r io en el combate de la lu-
cha , los jueces para cas t iga r le , l e p r ivaron de 
la c o r o n a : él se apesadumbró t a n t o , que enlo-
queció. Algún t i empo despues en t ró en una casa 
des t inada á la educac ión d é l a j u v e n t u d , asió 
una co lumna que sos tenía el t e c h o , y la echó a 
t ierra. Cerca de sesen ta n iños perec ieron bajo 

las ru inas del edificio. 
Ved aquí la e s t a tua de o t ro at leta l lamado l i -

mantes . En su ve jez se e jerc i taba todos los días 
en t i rar con el a r c o : un viage q u e hizo le ob igo 
á suspender este e j e r c i c i o : quiso volver a e l ; y 
viendo que se le hab ian disminuido las tue rzas , 
él mismo dispuso su p i r a , v se a r ro jo a las 
l lamas. 

Esta yegua que veis a q u í , se l lamó el Viento 
por su ex t r ema l i ge r eza : un dia que corría en 
e l l l i p o d r o m o , cayó de ella Filotas que la m o n t a -



ba : cont inuó su c a r r e r a , dobló el l í m i t e , y vi-
no á para rse de l an te de los j u e c e s , que decre-
taron la corona á su a m o , y le permi t ie ron re-
presentarse aquí con el i n s t rumen to de su vic-
toria. 

Este luchador se l lamaba Glauco : era joven y 
labraba la t ierra . Su padre vió con so rp resa , que 
para m e t e r la r e j a d e l a r a d o , que se habia sali-
do , se valia de la m a n o como si fuese un mar -
tillo. Le t r a jo a q u í , y le propuso pa ra el com-
ba te del pugilato. Acosado Glauco por su con-
trar io , que usaba á un mismo t iempo de maña 
y f u e r z a , es taba á p u n i ó de s u c u m b i r , cuando 
su padre exc lamó: «da, hijo mió , como en el ara-
« do .» Al pun to redobló el mancebo sus golpes, 
y fué proclamado vencedor . 

Ved aquí á Teágenes que en los diferentes 
juegos de la Grecia logró el p r e m i o , según di-
cen , mil doscientas veces , ya en la co r r ida , ya 
en la lucha, ya en o t ros ejercicios. Despues de su 
m u e r t e , la es ta tua que se le habia levantado en 
la ciudad de T a s o s , exc i taba todavía zelos en 
un rival de T e á g e n e s : venia todas las noches á 
saciar su furor con t ra este b r o n c e , y l e conmo-
vió tan to á fuerza de golpes , que la de r r ibó , y 
quedó deba jo ap l a s t ado : fué acusada la es ta tua , 
y ar rojada al mar. Habiendo sobrevenido des-
pues una hambre á la ciudad de Tasos , consul-
tado el oráculo po r los hab i tan tes , respondió : 

que habían menosprec iado la memor ia de T e á -
genes. Se le dec re t a ron honores d iv inos , des-
pues de habe r sacado del mar la e s t a t u a , y co -
locádola en su lugar *. 

E s t e otro a t le ta t r a jo su es ta tua sobre sus 
hombros , y la puso él mismo en es te sitio. Este 
es el cé lebre Mi lon , e l que en la guerra de los 
habi tantes de C r o t o n a , su pa t r i a , con t ra los de 
Sibaris , fué pues to al f r e n t e de las t r o p a s , y ga-
nó una v ic tor ia s e ñ a l a d a : se dejó ver en la b a -
t a l l a , con u n a m a z a y los demás at r ibutos de 
Hércu le s , r e co rdando de esta manera su m e m o -
ria. Triunfó muchas veces en nuestros juegos y 
en los de Delfos , en los que solia hace r p ruebas 
de su fue rza prodigiosa. Algunas veces se ponia 
sobre una l o s a , dada de acei te para hacer la mas 
r e sba lad iza , sin q u e l e meneasen los vaivenes 
mas violentos : o t ras e m p u ñ a b a una g r a n a d a , 
y sin e s t r u j a r l a , la tenia tan a p r e t a d a , q u e los 
a t le tas mas forzudos no podían abr i r le los dedos 
para qu i t á r se l a ; p e r o su manceba le obl igaba 
luego á sol tar la p r e s a . T a m b i é n cuentan de é l , 
que corr ió el Es tadio con un buey á cuestas: que 
ha l lándose un dia en una casa con los discípu-
los de P i t ágo ra s , les salvó la vida sosteniendo 
la co lumna en q u e cargaba el t e c h o , próximo 

" En adelante se extendió el culto de Teágenes; y se le invocaba 

sobre todo en las enfermedades . 



á c a e r ; eu fin, que en su vejez fué pasto de 
las best ias f e roces , po rque se le quedaron cogi-
das las manos en el t r o n c o de un á r b o l , medio 
hendido con c u ñ a s , q u e iba á acabar de par-
tirlo. 

Despues vimos var ias co lumnas , en que esta-
ban grabados t r a t ados de al ianza en t re diver-
sos pueblos de la G r e c i a , y los hab ían depositado 
en estos s i t ios , p a r a hacer los mas sagrados. 
Pe ro todos estos t r a t a d o s han sido violados lo 
mismo que los j u r a m e n t o s , que e ran garantes 
de su d u r a c i ó n , y las co lumnas subsis ten toda-
vía pa ra a tes t iguar u n a verdad e s p a n t o s a , y es 
q u e los pueblos cu l tos nunca p r o c e d e n dé tan 
mala fe , como cuando pac tan vivir en paz unos 
con otros. 

Al nor te del t emplo d e J u n o , al pie del monte 
de Saturno, hay una ca lzada que l l ega hasta el 
c i r c o , y en ella muchas naciones gr iegas y e x -
t rangeras han h e c h o edif icios , conocidos con el 
nombre de Tesoros. O t ros seme jan te s hay en 
Delfos ; pe ro estos ú l t i m o s es tán l lenos de of ren-
das preciosas , s iendo así que los de Ol impia , 
casi no cont ienen s ino es ta tuas y monumentos 
de mal g u s t o , 6 de p o c o valor. P regun tamos la 
razón de esta d i f e r e n c i a ; y uno de los in t é rp re -
tes nos d i j o : noso t ros t e n e m o s un o r á c u l o ; pe-
ro t iene tan poco c r é d i t o , que quizá se acabará 
muy pronto. Dos ó t res p red i cc iones , que se 

han ver i f icado, han grangeado al de Delfos la 
confianza de algunos soberanos; y su liberalidad 
la de todas las naciones. 

A es te t iempo l legaban las gentes en t ropas á 
Olimpia. Por m a r , po r t i e r r a , de todas las par -
tes de la Grec ia , y de los países mas r e m o t o s , 
venían ansiosos á estas fiestas, cuya celebridad 
ex ced e inf in i tamente á la de las d e m á s , aunque 
carecen de un a t r a c t i v o , que las baria mas m a -
gnificas ; y e s , que no se admi ten á ellas las mu-
ge res , sin duda por causa de la desnudez de los 
atletas. Tan severa es la ley q u e las e x c l u y e , 
que las que se a t r even á violarla , son prec i -
pi tadas de lo al to de un peñasco . Sin e m b a r -
go , las sacerdotisas de un t e m p l o , t ienen un 
sitio s e ñ a l a d o , y pueden asistir á c ier tos e je r -
cicios. . 

El dia p r i m e r o d e las fiestas cae en el dia 
once del mes l i eca tombeon , que empieza con la 
luna n u e v a , despues del solsticio de es t ío : du-
ran cinco d ias , y al fin del úl t imo , que es el de 
la luna l l ena , se hace la p roc lama so lemne de 
los vencedores . Abriéronse las fiestas po r la 
ta rde * con muchos sacrif icios, que se ofrecían 
sobre al tares levantados en honor de varias d i -

* En el año pr imero de la olimpiada 106, el pr imer dia del mes 
h e c a t o m b e , caia en la tarde del 17 de julio del año juliano pro-
léptico 338 antes de J . C. ; y el H de heca tombeon , comenzaba en 
la tarde del 27 de julio. 
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vinidades, ya en e l t e m p l o de J ú p i t e r , ya en 
sus inmediac iones , Todos ellos es taban adorna-
dos con festones y g u i r n a l d a s , y todos los fue -
ron regando suces ivamen te con sangre de las 
victimas. E m p e z a r o n p o r el a l ta r m a y o r de Jú-
p i t e r , colocado en t re el templo de J u n o , y el 
rec in to de P é l o p e ; p u e s es te es el objeto prin-
cipal d e la devocion d e los pueb lo s ; y donde los 
Eleenses o f r ecen d i a r i a m e n t e sacrif icios, y los 
ext rangeros en todos los t i empos del año. Está 
pues to sobre un basamen to cuadrado , al cual 
se sube por escalones de piedra. Se halla allí 
una especie de t e r r a p l e n , donde se sacrif ican 
las v í c t imas : en medio está el al tar de veinte y 
dos p ies de a l tura *: se l lega á su pa r t e supe-
rior por unas gradas hechas de la ceniza de las 
v ic t imas , amasada con agua del Alfeo. 

Dilatáronse las ce remonias has ta muy entrada 
la noche , y cont inuándolas al son de ins t rumen-
tos , á la claridad de la l u n a , próxima á es tar 
l l ena , con tal o rden y magn i f i cenc i a , que cau-
saban á un mismo t i empo sorpresa y respeto. 
A la media n o c h e , cuando se a c a b a r o n , la ma-
yor pa r t e de los as i s t en tes , con un ahinco que 
dura todos los dias de las fiestas, fueron á to-
mar sitio en el circo pa ra gozar mejor del es-

• Veinte pies nueslros. nueve pulgadas y c a t ro l ineas : ( i íp ies , 
2 pulgadas y 9 l in-as de España.) 

S? 

pec tácu lo de los j u e g o s , que iban á comenzar 
con la aurora . 

El circo ol ímpico se divide en dos par tes , que 
son el Estadio y el Hipodromo. El Estadio es 
una calzada de se isc ientos pies * de l a rgo , y de 
anchura p roporc ionada : en él se hacen las ca r -
reras de á p i e , y se dan la mayor p a r t e de los 
combates . El H ipodromo está des t inado á las 
car re ras de carros y caballos. Uno de sus costa-
dos se ex t i ende p o r una c o l i n a : el o t r o , un 
poco mas l a r g o , lo c ie r ra una calzada : su an -
chura es de se isc ientos pies , su largo el doble >*: 
sepáralo de l Estadio un edificio , que se l lama 
Barrera. Es te es un pó r t i co , que t iene delante 
un pat io espac ioso , h e c h o en figura de proa de 
n a v i o , cuyas p a r e d e s se van aprox imando una 
á o t r a , y de jan en su e x t r e m o un paso bas tan te 
capaz pa ra que puedan ent rar muchos carros 
á la par. En lo in te r io r de este pat io se han he-
cho en l ineas p a r a l e l a s , varias cocheras pa ra 
carros y caballos , las que se toman por suer te ; 
pues unas es tán m e j o r s i tuadas q u e otras. El 
Estadio y el H ipodromo es tán adornados con 
estatuas^ a l ta res y otros m o n u m e n t o s , en que 

• Noventa y cua t ro loesas y tres p i e s : (660 pies y 10 pulgadas 

de España.) 

" Ciento óchenla y nueve toesas: (1,321 pies y S puigadas de 

España.) 
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habían lijado la lisia y orden de los combales , 
que había de h a b e r durante las fiestas. 

El orden de los combates ha variado mas de 
una vez * : la r eg la general q u e ahora se sigue, 
e s , dedicar las mañanas á los ejercicios que 
llaman l igeros , como son las d i fe ren tes carre-
ras ; y las tardes á los que l laman graves ó vio-
l en tos , como la l u c h a , el pug i l a to , e tc . 

Al romper el dia fuimos al Es tad io , que es-
taba ya l leno de a t le tas , p re lud iando á los com-
b a t e s , y rodeado de muchos e s p e c t a d o r e s : otros 
en mayor n ú m e r o , estaban pues tos confusa-
m e n t e sobre la c o l i n a , que se p resen ta en an-
fiteatro , mas a r r i b a de la ca r re ra . Volaban los 
ca r ros por la l l a n u r a : el ru ido de las t rompetas , 
y el re l inchar de lo s cabal los , se mezclaban con 
los gritos de la m u l t i t u d ; y cuando nuestros 
ojos podían d i s t rae rse de es te e s p e c t á c u l o , y 

" Este orden ha variado, porque cont inuamente se ha aumentado 
ó disminuido el n ú m e r o d e los comba te s : y varias razones de 
conveniencia han causado otras mudanzas. El que yo señalo aquí, 
n o es conforme á los testimonios de Xenofonte y de Pausanias; 
pero estos autores que n o eslán del todo acordes en t re s í . no ha-
blan sino de tres ó c u a t r o combates, y no leñemos ningunos cono-
cimientos de la disposición d e los demás. En esta incer t idumbre , 
yo me h e puesto d e par te d e la claridad, hablando pr imero de las 
diferentes carreras , ya de hombres, ya de caballos y carros, y des-
pues de los combates que se daban en un espacio determinado. 
como la lucha, el pugilato, etc. Este orden es casi el mismo que 
pone Platón en su libro d e las leyes. 

comparábamos con los movimien tos tumultuo-
sos de la alegría pública el si lencio y reposo de 
la n a t u r a l e z a , ¡qué impres ión no hacían sobre 
nues t ras almas la serenidad del c ie lo , la del i -
ciosa f r e scu ra del a i r e , el A l f e o , que en aquel 
si t io fo rma un ancho c a n a l , y las fér t i les cam-
piñas que cloraban ya los p r imeros rayos del sol! 

Un m o m e n t o despues vimos que los a t le tas 
in t e r rumpían sus e j e rc i c ios , y tomaban el cami-
no del rec in to sagrado. Fuimos de t ras de ellos , 
y ha l lamos en la sala del senado á los ocho p re -
s identes d é l o s juegos con vest idos magníf icos , 
y todas las insignias de su dignidad. Aquí fué 
donde al pie de una e s t a tua de Júpi te r , y sbbre 
los miembros sangr ientos de las v íc t imas , toma 
ron por test igos los a t le tas á los dioses , de que 
se habían e je rc i tado por espacio de diez meses 
en los comba tes en que iban á e n t r a r ; p r o m e -
tiendo ademas no usar de s u p e r c h e r í a ^ proce-
der con h o n o r : sus pa r i en tes y maes t ros h ic ie-
ron el mismo ju ramento . 

Acabada esta c e r emon ia , volvimos al Estadio. 
Los at letas ent raron en la ba r r e r a q u e está an tes 
de é l , se despojaron en t e r amen te de sus ves t i -
dos , calzáronse unos b o r c e g u í e s , y se hicieron 
f ro tar todo el cuerpo con acei te . Los minis tros 
subal te rnos andaban por todas par tes así por el 
c i r co , como por la mul t i tud de filas de espec-
tadores para man tene r el orden. 



Luego que los p r e s iden t e s ocupa ron su lugar, 
dijo en alta voz un hera ldo : « p resén tense los 
« corredores del Estadio . » Al p u n t o salieron 
muchos , que se p u s i e r o n en l inea , siguiendo el 
orden que les hab i a cabido en suer te . El heraldo 
reci tó sus n o m b r e s y los de su p a t r i a ; y cuando 
estos nombres h a b i a n adqu i r ido lus t re por algu-
nas victorias a n t e r i o r e s , los realzaban con aplau-
sos re i terados. Después de es to añadió el heral-
do : « ¿ hay a lguno q u e acuse á estos at letas de 
« haber es lado en p r i s i ó n , ó de habe r tenido 
« mala v ida?»-Un s i lencio p r o f u n d o sucedió á 
estas p a l a b r a s , y yo me sent í a r ras t rado de 
aquel ín te res que c o n m u e v e todos los corazones, 
y no se e x p e r i m e n t a en los espec tácu los de las 
demás naciones. En lugar de ver , al principio de 
la l id , unos h o m b r e s del p u e b l o , dispuestos á 
disputarse a lgunas h o j a s de o l i v a , y o no vi mas 
que unos h o m b r e s l ib res , que p o r el consent i -
miento unán ime d e t oda la G r e c i a , se encarga-
ban de la gloria ó d e s h o n r a de su p a t r i a , expo-
niéndose á la a l t e r n a t i v a del vi l ipendio ó del 
honor , en p r e senc i a de mil lares de t e s t i gos , que 
l levarían á sus p u e b l o s los n o m b r e s de los ven-
cedores y de los venc idos . La esperanza y el te-
mor se p in taban e n las mi radas inquie tas de los 
e spec tadores , av ivándose á p roporc ion que se 
acercaba el i n s t a n t e que habia de disiparlas.Este 
ins tante l l egó : la t r o m p e t a dió la seña l ; par t ic -

ron los co r r edo res , y en un abr i r y c e r r a r de ojos 
l legaron al t é rmino donde es taban sen tados los 
pres identes de los juegos. El he ra ldo proc lamó 
el nombre de Poro de Cirene , y lo repi t ieron 
mil bocas . 

Este honor que lograba , es el p r i m e r o y de 
mas lucimiento de los que se a lcanzan en los 
juegos o l ímpicos ; porque la car re ra del Estadio 
s i m p l e , es la mas antigua de las que se han ad -
mitido en es tas fiestas. En la suces ión de los 
t i empos se ha diversificado de va r io s m o d o s : 
nosotros la vimos e j ecu ta r suces ivamen te pol-
linos n iños que apenas tendr ían doce a ñ o s , y 
po r hombres que corrían con un m o r r i o n , un 
escudo , v una especie de bot ines . 

En los" dias s iguientes fueron l lamados otros 
campeones á correr el Estadio d o b l e ; es decir , 
que despues de haber tocado al fin, y dado vuel-
ta á la m e t a , debian volver al p u n t o de donde 
par t ieron. Estos ú l t imos fueron reemplazados 
po r otros a t l e t a s , que corr ie ron doce veces lo 
largo del Estadio. Algunos concu r r i e ron á mu-
chos de es tos e je rc ic ios , y ganaron mas de un 
premio. E n t r e los inc identes que desper ta ron 
por muchas veces la a tención de la asamblea , 
vimos algunos corredores ec l ipsa rse , y e scon-
derse d e los insultos de los espec tadores , y otros, 
que tocando ya en el t é rmino de sus deseos , se 
caían de golpe en un piso resbaladizo. Nos h i -



cieron r epa ra r en a l g u n o s , cuyas pisadas a p e -
nas se impr imían en el polvo. Dos crotoniatas 
tuvieron suspensos los án imos p o r algún t i empo: 
l levaban estos mucha de lan te ra á sus adversa -
rios ; pero habiendo el uno hecho caer al otro 
e m p u j á n d o l e , se l evantó con t ra él un gr i to ge-
neral , y fué pr ivado del honor de la v i c to r i a ; 
porque es tá e x p r e s a m e n t e prohib ido usa r de 
semejan tes medios pa ra p roporc ioná r se l a ; so-
l amen te se pe rmi te á los asis tentes an imar con 
sus voces á los corredores p o r qu ienes se in t e -
resan. 

Los vencedores no habían de ser coronados 
hasta el ú l t imo dia de las fiestas; pe ro al fin de 
su ca r re ra r e c i b i e r o n , ó mas bien tomaron una 
palma que les e s t aba des t inada. Este ins tante 
fué pa ra ellos el pr incipio de una sucesión de 
tr iunfos. Todo el m u n d o quería ve r los , y felici-
tarlos : sus pa r i en t e s , sus amigos y sus paisanos, 
ver t iendo lágr imas de t e rnura y r e g o c i j o , los 
levantaban sobre los hombros , pa ra manifes tar-
los á los as i s t en tes , y los abandonaban á los 
aplausos de toda la a s a m b l e a , que esparcía so-
bre ellos flores á manos llenas. 

Al dia s iguiente fu imos muy t e m p r a n o al Hi-
p ó d r o m o , donde habían de cor re r los caballos 
y los carros . La gen te r ica es la única que puede 
darse á estos comba tes , que e fec t ivamente r e -
quieren muchos gastos. En toda la Grecia hav 

par t iculares que t ienen por ocupacion y por 
cierto m é r i t o , el mult ipl icar las castas de caba-
llos á propós i to p a r a la c a r r e r a , enseñar los y 
presen ta r los al concurso en los juegos públicos. 
Como los que aspiran al p r e m i o , no están obli-
gados á disputar lo por sí m i s m o s , muchas veces 
los reyes y repúbl icas en t r an en el n ú m e r o de 
los concu r r en t e s , y confian su'gloria á escuderos 
diestros. En la l is ta de los vencedores se hallan , 
T e r o n , rey de Agr igento ; Gelou y Hieron , reyes 
de S i racusa ; A rq u e l ao , rey de Macedonia ; Pau -
san ias , rey de L a c e d e m o n i a ; Cl í s teues , rey de 
S ic ione ; y o t ros varios , igua lmente que muchas 
ciudades de la Grecia. Claro es que seme jan te s 
r ivales han de exc i t a r la mas viva emulación. 
Ostentan una magn i f i cenc ia , que qu ie ren igua-
lar los pa r t i cu l a r e s , y á veces la exceden . Toda-
vía dura la memor i a de que en los juegos eri que 
fué coronado Alc ib iades , se p re sen ta ron en el 
Hipodromo siete carros á n o m b r e de este cé l e -
bre a t e n i e n s e , y que t res de ellos ganaron el 
p r i m e r o , el segundo y el cuar to premio . 

Mient ras agua rdábamos la s e ñ a l , nos advi r -
t ieron que mi rásemos a t e n t a m e n t e á un delfín 
de b r o n c e , que es taba pues to al principio de la 
l id , y un águila del mismo m e t a l , pues ta sobre 
un al tar en med io de la bar re ra . A poco vimos 
que el delfín se ba jaba y escondía en la t i e r ra , y 
que el águila se elevaba con las alas ab ie r t a s , y 



se mostraba á los e spec t ado re s : y tras esto lan-
zarse en el I l ipodromo un gran n ú m e r o de ca-
bal leros , pasar por de lante de nosot ros con la 
rapidez del r e l á m p a g o , dar vuel ta á la meta que 
está en la otra pa r t e , de tener unos su carrera, 
ot ros ace le ra r la , has ta que redoblando los es-
fuerzos uno de e l los , dejó a t ras á sus compet i -
dores afligidos. 

El vencedor habia d isputado el p r emio á nom-
bre de F i l ipo , rey de Macedon ia , que aspiraba 
á todas las especies de g l o r i a , y se sació de ella 
tan p r o n t o , que ped ia á la for tuna t emplase sus 
beneficios con una desgracia . En efec to , en muy 
pocos dias logró esta victoria en los juegos olím-
picos: P a r m e n i o n , uno de sus gene ra l e s , batió 
á los Ilirios; y Ol impias , su esposa , dió á luz un 
hijo , que es el famoso Alejandro. 

Otros a t l e t a s , que a p e n a s habian salido de la, 
i n fanc ia , anduv ie ron la misma c a r r e r a ; y t ras 
esto se l lenó de una mul t i tud de car ros , que se su-
cedieron unos á o t r o s , t i rados de dos caballos en 
una c a r r e r a , de dos po t ros en o t r a ; en fin, de 
cua t ro caballos en la ú l t i m a , que es la mas 
bri l lante y gloriosa de todas. 

Para ver los p r e p a r a t i v o s , e n t r a m o s e n la bar-
r e r a , donde habia muchos carros magníf icos , 
detenidos por unas maromas a t ravesadas á lo 
largo de cada fila, y debían caer una despues de 
otra. Los que los g u i a b a n , estaban vestidos con 

una tela muy l ige ra : los caba l los , cuya fogosi-
dad apenas podían con tene r , l lamaban la a ten-
ción p o r su h e r m o s u r a , y a lgunos de ellos por 
las victorias que habian ganado. Dada que fué la 
s e ñ a l , se adelantaron has ta la segunda l inea , y 
reunidos de es ta suer te con las ot ras l ineas , se 
presentaron todos de f r e n t e al pr incipio de la 
carrera. En el mismo instante se les vió cubier-
tos de po lvo , c ruza r se , t ropeza r se , ar ras t rar los 
carros con tal r a p i d e z , que apenas podia seguir-
les la vis ta , c rec iendo su impe tuos idad , al llegar 
delante de la es ta tua de un g e n i o , q u e , según 
d i c e n , los pene t ra de c ier to te r ror in t e r io r ; ó al 
oir el sonido de las t r o m p e t a s , colocadas cerca 
de la m e t a , famosa por los naufragios que oca-
siona. Pues ta en lo ancho de la c a r r e r a , no de ja 
para el paso de los carros m a s que una garganta 
e s t r e c h a , en donde muchas veces se estrella la 
destreza de los conductores . El peligro es tan to 
mas t e m i b l e , cuanto es preciso doblar la me ta 
has ta doce veces : pues doce veces hay que cor -
rer lo largo del H i p o d r o m o , sea y e n d o , sea vi-
niendo. 

A cada evolucion ocurr ía algún acc idente , que 
exci taba los sent imientos de compas ion , ó la 
risa injur iosa de la asamblea. Algunos carros ha-
bian sido arrojados fue r a de la l id ; ot ros se ha -
bian hecho pedazos al t ropezarse con violencia ; 
la carrera estaba sembrada de despo jos , que au-
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mentaban el pel igro. Ya no habia mas de cinco 
compet idores , un t e sa lo , un libio , un siracusa-
no , un corint io y un tebano. Los t res primeros 
iban ya á doblar la m e t a po r la ú l t ima vez : el te-
salo tropieza en este escollo ; cae enredado en 
las r iendas ; y mien t ras sus caballos caen sobre 
los del l i b io , que iba cosido á é l , y los del 
siracusano se p rec ip i t an en un b a r r a n c o , que en 
este sitio es tá a l lado de la c a r r e r a , mientras 
resuenan por toda pa r t e s mil gritos pene t ran tes , 
llegan el cor int io y el t e b a n o , aprovechan el 
momento f a v o r a b l e , pasan la m e t a , aguijan á 
sus caballos fogosos , y se p resen tan á los jueces, 
quienes d ieron el p r imer p remio al co r in t io , y 
el segundo al t ebano . 

Mientras dura ron las fiestas, y en algunos ra-
tos del d i a , de jábamos el espectáculo , y recor-
r íamos las inmediac iones de Olimpia. Ora nos 
diver t íamos en ver l legar teorías ó diputaciones, 
encargadas de o f r ece r á Júpi te r los homenages 
d e casi t odos los pueblos de la Grec ia : ora nos 
admiraba la intel igencia y act ividad de los co-
merciantes e x t r a n g e r o s , que venían á poner 
en venta sus géneros. Otras veces éramos tes-
tigos de las señales de d i s t inc ión , q u e se da-
ban ciertas ciudades unas á otras ; y se redu-
cían á ciertos d e c r e t o s , concediéndose mùtua-
men te es ta tuas y co ronas , que se leían en 
los juegos o l ímpicos , á fin de que fuese tan 

públ ico el r econoc imien to como el beneficio. 
Paseándonos un dia á la sombra de árboles 

de toda e s p e c i e , po r las orillas del Al feo , que 
estaban l lenas de t iendas de diversos co lo re s , 
vimos que un joven bien parec ido estaba echan-
do en el rio los pedazos de una pa lma que tenia 
en la m a n o , y a c o m p a ñ a b a esta of renda con 
votos secretos : a cababa de ganar e l p remio de 
la c a r r e r a , y apenas cumpl ía t res lustros. P r e -
guntárnosle el mo t i v o , y nos respondió : es te 
Alfeo, cuyas aguas abundantes y puras ferti l izan 
esta comarca , era un cazador de Arcad ia , que. 
suspiraba po r Are tu sa ; y ella huia de é l , y para 
l iber tarse de sus impor tunac iones , se fué á Si-
cilia : el la fué t ras formada en fuen te , y él en r io ; 
pero como no se apagase su amor , para coronar 
los dioses su cons tanc ia , le abr ieron un camino 
por el seno del m a r , y le pe rmi t i e ron en fin reu-
nirse con Aretusa. El joven dió un suspiro al 
acabar estas palabras . 

Volvíamos á m e n u d o al rec in to sagrado. Aquí, 
los a t l e t a s , que no habían en t rado todavía en la 
l id , buscaban en las en t rañas d é l a s v íc t imas , 
el dest ino que les aguardaba : allí los t rompetas 
pues tos sobre un al tar g r a n d e , se disputaban el 
p r e m i o , único objeto de su ambición : mas allá 
un monton de ex t r ange ros pues tos al r ededor 
de un pór t i co , e scuchaban un e c o , que repe t ía 
siete veces la palabra que se decia. Por todas 



par tes se nos ofrecían e jemplos notables de 
fausto y vanidad : porque estos juegos atraen á 
todos los que han adqu i r ido alguna celebr idad, 
ó quieren adquirir la po r su t a l e n t o , saber , ó ri-
queza ; y así vienen á expone r se á las miradas 
de la m u l t i t u d , que corre s iempre tras aquellos 
que t ienen ó afectan t e n e r alguna superioridad. 

Despuesde la batal la de Sa lamina , se dejó ver 
Temistocles en el Es t ad io , donde al p u n t o reso-
naron los aplausos en su honor . Lejos de llevar-
les la atención los j u e g o s , todos pusieron en él 
los ojos todo e l d i a ; l odos enseñaban á los ex -
t rangeros con voces de alegría y admirac ión , 
aquel h o m b r e que hab ia salvado la Grec ia ; y 
Temistocles se vió p rec i sado á confesar , que no 
hab ia tenido un dia m e j o r en toda su vida. 

Supimos que en la p r i m e r a o l impiada , habia 
logrado Platón un t r iun fo casi semejan te . Ha-
biéndose presentado en los j u e g o s , toda la 
asamblea puso los ojos e n é l , y man i f e s tó , con 
las expres iones mas l i s o n j e r a s , la a legr ía que 
inspiraba su p resenc ia . 

Nosotros fu imos tes t igos de una escena todavía 
mas t ierna. Un anc iano buscaba lugar donde co-
loca rse , y despues de h a b e r recor r ido muchas 
gradas , repel ido s iempre con chanzas ofensivas, 
llegó adonde estaban los L a c e d e m o n i o s : todos 
los jóvenes y la mayor p a r t e de los hombres se 
levantaron con respe to , y l e of rec ieron susasien-

tos. Al ins tan te se oyeron pa lmadas de aplauso 
por todas p a r t e s ; y el anc iano en te rnec ido no 
pudo menos de d e c i r : « los Griegos saben las re-
te glas de la buena c r i anza , y los Lacedemonios 
« l a s p rac t i can .» 

Vi en e l r ec in to un p in to r , d isc ípulo de Zeuxis, 
que ¿i imitación de su m a e s t r o , se paseaba ves-
t ido con un magnífico r o p a g e de p ú r p u r a , so -
bre el cual es taba su n o m b r e con le t ras de oro. 
En todas par tes le d e c í a n : tú imi tas la vanidad 
de Zeux i s , pe ro no eres Zeuxis . 

Vi allí también un c i r eneo y un cor in t io , el 
uno hac iendo la e n u m e r a c i ó n d e sus r iquezas , y 
el o t ro la de sus abuelos. E l c i reneo se indigna-
ba del fausto de su v e c i n o ; e s t e se reia del or-
gullo del c ireneo. 

Vi un jonio que con m u y med ianos t a l en tos , 
habia salido bien de una negoc iac ión que le en -
comendó su pa t r ia . Tenia t a n t a consideración 
de sí m i s m o , como los t o n t o s á los que se han 
levantado del polvo. Uno de sus amigos se apar tó 
de él pa r a dec i rme al o i d o : j amas hub ie ra él 
creido que fuese tan fáci l ser h o m b r e grande. 

Cerca de allí es taba u n sofista con un vaso de 
pe r fumes en la m a n o , y u n a es t regadera como 
si fuese á los baños . Despues de haberse burlado 
de la vanidad de los d e m á s , subió á uno de los 
costados del templo de J ú p i t e r , se puso en m e -
dio de la co lumna ta , y desde es te sitio elevado 



decía al pueblo : ¿ve i ses te anillo? pues yo le he 
grabado. Este vaso y esta es t regadera los he he-
cho y o : mi ca lzado , mi m a n t o , mi t ú n i c a , e l 
ceñidor , todo lo he hecho y o : estoy dispuesto á 
leeros poemas heroicos , t raged ias , di t i rambos, 
toda especie de obras en p r o s a , ó en v e r s o , que 
yo he compues to sobre todas m a t e r i a s : estoy 
pronto á hablar d e música y de g r a m á t i c a , y á 
responder á todo género de preguntas . 

En tan to que e s t e sofista os t en taba m u y satis-
fecho su van idad , los pintores pon ían en público 
las obras q u e habían acabado : los rapsodes 
cantaban t rozos de Homero y Hes iodo ; uno de 
ellos nos rec i tó un poema en te ro de Empédo-
cles. Los p o e t a s , l o s oradores , los filósofos, los 
historiadores es taban en los peristi los del tem-
plo, y en lugares eminentes rec i tando sus obras : 
unos t ra taban asuntos mora les ; o t ros elogiaban 
los juegos o l ímpicos , ó los de su pa t r i a , ó de los 
pr íncipes d e qu ienes mendigaban la protección. 

Cerca de t r e in t a años an t e s , Dionisio, t irano 
de S i racusa , había querido ganarse la admira-
ción de la asamblea : vinieron de su p a r l e , y 
ba jo la d i recc ión de su h e r m a n o Teá r ides , una 
solemne d ipu tac ión , encargada d e presentar 
ofrendas á J ú p i t e r ; muchos carros t i rados de 
cua t ro caballos pa ra disputar el p r emio de la 
c a r r e r a ; muchas tiendas suntuosas que se arma-
ron en el c a m p o , y una t ropa de excelentes 

dec l amadore s , para rec i tar públ icamente las 
poesías de este pr ínc ipe . Su habi l idad , y la he r -
mosura de su voz caut ivaron al pr incipio la a ten-
ción de los Gr iegos , p reocupados ya con la ma-
gnif icencia de los p repa ra t ivos ; pero cansados 
luego de esta insípida lec tura , l anzaron los tiros 
mas sangr ientos cont ra Dionisio; y llegó á tanto 
el d e s p r e c i o , que muchos de ellos echaron por 
t ierra sus t i e n d a s , y las saquearon. Pa ra colmo 
de la desgrac ia , los carros se salieron de la l i d , 
ó se rompie ron unos con t r a o t r o s , y el barco 
donde iba la comit iva f u é arrojado por la t em-
pestad á las costas de Italia. Mientras en Sira-
cusa decia el púb l i co , que los versos de Dionisio 
habían desgrac iado á los d e c l a m a d o r e s , á los 
caballos y al b a r c o , se defendía en la cor te que 
la envidia seguía s i empre al ta lento . Cuatro 
años después envió Dionisio nuevas ob ras , y 
ac tores mas d ies t ros , pe ro salieron mas ajados 
que los pr imeros . A es ta nueva , se abandono a 
los excesos del f r e n e s í ; y no teniendo o t ro r e -
curso pa ra aliviar su dolor , que el de los t i ranos, 
d e s t e r r ó , é hizo cortar cabezas. 

Seguíamos con puntual idad oyendo lo que se 
leía en Olimpia. Los pres identes de los juegos 
asistían a lgunas veces , y el pueblo concurr ía con 
precipi tación. Cier to d í a , en que al pa recer es-
cuchaba con m a y o r a t e n c i ó n , se oyó resonar por 
todas par tes el nombre de Po l idamas , y al punto 



" Pausanias y Suidas hacen vivir á este atleta en t iempo de 
Darío No to , rey d e Pers ia , cerca de sesenta años antes de los 
juegos olímpicos, en los que yo supongo que se presenta para 
combatir . Pe ro por otra par te los habitantes de Pelene defendían 
que Polidamas fué vencido en los juegos olímpicos por un conciu-
dadano suyo , llamado P r ó m a c o , que vivía en t iempo de Alejan-
dro. Impor ta muy poco aclarar este pun to de cronología; pero 
h e creido conveniente indicar la dificultad, á fin de que no me la 
pongan. 

4 0 8 VIAGE D E ANACARSIS. 

Ja mayor pa r t e de los c i rcunstantes corrieron á 
v e r á Polidamas. Este era un a t le ta de Tesalia, de 
tamaño y fuerza ext raordinar ios . De él contaban, 
que estando sin a rmas en el mon te Ol impo , ha-
bía vencido un león e n o r m e : que habiendo agar-
rado" á un toro f u r i o s o , no pudo escapar el 
animal sino de jando l a pezuña en manos del 
a t l e ta ; que los mas forzudos caballos no podían 
hacer andar un car ro q u e él de ten ia po r atras 
con una mano sola. Habia ganado muchas vic-
tor ias en los juegos púb l i cos , p e r o como habia 
l legado ta rde á Ol impia , no pudo ser admitido 
al concurso. Mas ade lan te supimos el fin trágico 
de es te hombre ext raordinar io . I labia entrado 
con a lgunos amigos en una caverna para librar-
se del ca lor : abrióse la bóveda de la cave rna , 
huyeron sus amigos ; Pol idamas quiso sostener 
el m o n t e , y quedó sepul tado *. 

Cuanto mas difícil es sobresalir en las nac io -
nes civi l izadas, t an to m a s inquieta e s t á l a v a n i -

d a d , y es capaz de los m a y o r e s excesos. En otro 
viage que hice á O l imp ia , vi en ella un médico 
de S i racusa , l l amado M e n é c r a t e s , que llevaba 
en pos de sí muchos d e los que hab ia c u r a d o , 
quienes antes de es to se hab ían obligado á 
acompañar l e á todas pa r t e s . Uno se presentaba 
con los a t r ibutos de Hércu les , otro con los de 
Apolo , y otros con los de Mercur io ó Esculapio. 
E l , vestido con u n a r o p a de p ú r p u r a , con una 
corona de oro en l a c a b e z a , y un cetro en la 
m a n o , se os t en taba con el nombre de Júp i t e r , y 
corría el mundo esco l t ado p o r es tas nuevas di-
vinidades. TJn dia escr ibió al rey de Macedonia 
la s iguiente c a r t a : 

« Menécra tes -Júpi te r á Fil ipo, salud. Tú reinas 
« en Macedon ia , y y o en la m e d i c i n a : tú das la 
« m u e r t e á l o s s a n o s ; yo doy vida á los e n f e r -
« m o s : tu guardia se c o m p o n e de macedon ios ; 
« l a mia de dioses .» Filipo le respondió en dos 
pa l ab ra s , que deseaba volviese á su sano j u i -
cio*. Algún t i empo d e s p u e s , hab iendo sabido 
Filipo que e s t aba en M a c e d o n i a , l e envió á l l a -
m a r , y le convidó á comer . Menécra tes y sus 
compañe ros fue ron pues tos en soberbios y al tos 
lechos : hab ia de lan te de ellos un al tar l leno de 
las pr imicias de las c o s e c h a s ; y mien t ras se ser-

• Plutarco atribuye esta respuesta á Agesilao, á quien según él 

se escribió la car ta . 
18. 



via una exce len te comida á los demás convida-
dos , 110 se ofrecían sino p e r f u m e s y l ibaciones á 
estos nuevos dioses , qu ienes no pudiendo sufr i r 
la a f r e n t a , sal ieron p rec ip i t adamente de la sala, 
y no se de jaron v e r mas. 

Otro rasgo servirá p a r a p in ta r las cos tumbres 
de los Gr iegos , y su l igereza de caracter . Hace 
ocho años que se dió un comba te en el rec in to 
sagrado , Ínterin se celebraban los juegos . Los 
de Pisa habían usurpado la in tendenc ia á los 
Eleeuse, quienes querían volver á sus d e r e c h o s : 
unos y o t ros , ayudados de sus a l i ados , en t ra ron 
en el r e c i n t o : la acción fué viva y sangr i en ta : 
los espec tadores innumerables que habían veni-
do á las fiestas, se colocaron al r ededor del cam-
po de bata l la con mucha t ranqui l idad , y mostra-
ron en es ta ocasion la misma especie de ín te res , 
que en los combates de los a t l e t a s , ap laudiendo 
a l te rna t ivamente , con igual alborozo, los t rances 
de uno y o t ro e jérc i to *. 

• Otra escena , pero mas horrible, se vio en Roma al principio 
del imperio. Los soldados de Vespasiano y de Vitelio se dieron un 
combate sangriento en el campo de Marte. El pueblo se colocó al 
r ededor , y aplaudia al ternativamente los progresos de unos y 
otros . Pe ro hay una diferencia notable. En Olimpia los especta-
dores mostraron u n Ínteres de cur iosidad: en el campo de Marte 
se abandonaron á los excesos de alegría y barbar ie . Sin recur r i r 
á la diferencia de caracteres, se puede decir que la acción era ex-
t raña á los pr imeros, y una consecuencia d e las guerras civiles en 
los segundos. 

Me resta hablar de los ejercicios que p iden 
mas fuerza que los an te r io res , cuales son la lu-
cha , el p u g i l a t o , el pancrac io y el penta t lo . Sin 
seguir el orden con que se dieron estos com-
bates , empeza ré por la lucha. 

El fin de este e jercicio es echar en t ie r ra al 
adversar io , y hace r l e confesar que ha sido ven-
cido. Los a t l e t a s , que habían de con tende r , es-
taban en un pór t ico i n m e d i a t o ; y los l lamaron 
al med io día. Estos e ran s i e t e : se echaron otras 
tantas cédulas en una ca j a , pues ta delante de 
los p res iden tes de los juegos : dos es taban se-
ñaladas con la l e t ra A , otras dos con la l e t ra 
B, otras dos con la l e t ra C, y la sépt ima con una 
D. Meneáronlas en la ca ja : cada a t le ta sacó la 
s u y a , y uno d e los p res iden tes formó las p a -
rejas d e los q u e habían sacado una misma le t ra 
Así hubo tres p a r e s de luchadores , y se r e -
servó el sép t imo p a r a luchar con los vence-
dores de los demás. Desnudáronse e n t e r a m e n t e , 
los f ro t a ron con a c e i t e , y se revo lca ron en la 
arena, pa ra que sus adversar ios no pudiesen ha-
cer tanta p r e s a , al ir á asirse de ellos. 

En t ra ron en el Estadio un t ebano y u n argivo: 
se ace rcan , se miran de a r r iba a b a j o , y se asen 
de los brazos. L u e g o , apoyando la f r en te uno 
contra o t r o , se empujan con fuerza igua l , p a -
recen inmóv i l e s , y se consumen en esfuerzos 
inút i les ; y a se menean con choques v io len tos , 



se enlazan como se rp i en te s , se a l a r g a n , se 
aco r t an , se doblan hacia a d e l a n t e , hác ia a t r a s , 
y hácia los lados : corre de sus miembros c a n -
sados u n sudor abundante ¡respiran un momen-
to , se asen por medio del cue rpo , y despues de 
haber empleado de nuevo la astucia y la f u e r -
z a , el tebano levantó á su con t r a r io ; pe ro le 
dobló el peso, y c a e n , se revue lcan en el polvo, 
y es tán ya enc ima , y a debajo. Al fin, el tebano 
entre lazando sus p ie rnas y sus brazos , suspende 
todos los movimientos de su a d v e r s a r i o , que 
estaba d e b a j o , le apr ie ta la garganta , y le obliga 
á l e v a n t a r l a m a n o en seña l de su derrota . Esto 
no basta todavía para alcanzar la c o r o n a , sino 
que es preciso que el vencedor eche en t ie r ra , 
á lo menos dos veces á su r iva l ; y c o m u n m e n t e 
vienen á las manos t res veces. En la segunda ac-
ción venció el a rg ivo , y el tebano en la ter-
cera , 

Despues que las demás pare jas de luchadores 
acabaron sus c o m b a t e s , los vencidos se reti-
ra ron avergonzados y pesarosos. Quedaban t r es 
v e n c e d o r e s , un agr igent ino, un efesio, y el te-
bano de que he hablado. Quedaba también un 
rodio, que habia reservado la suer te . Tenia este 
la ven ta ja de en t r a r descansado en la l id ; pero 
no podia l levar el p remio sin dar mas de 1111 
combate . Triunfó del agr igent ino : f u é echado 
en t ierra p o r el efesio, que sucumbió ba jo el t e -

b a ñ o : es te úl t imo ganó la palma. Asi , una vic-
toria debe llevar á o t ra s ; y en un concurso de 
siete a t l e t a s , puede suceder que el vencedor 
tenga que luchar con cua t ro antagonis tas , y en-
t r a r con cada uno en tres acciones diferentes. 

No es pe rmi t ido en la lucha dar golpes al ad -
versario ; en el pugi la to no se pe rmi ten sino los 
golpes. Ocho a t le tas se presentaron para este úl-
timo ejerc ic io , quienes del mismo m o d o que los 
luchadores , fueron pareados p o r suer te . Tenían 
la cabeza cubier ta con un casco de m e t a l , y los 
puños su je tos con u n a especie de g u a n t e s , for -
mados de t iras de c u e r o , que se cruzaban á to -
dos lados. 

Las embest idas fue ron tan v a r i a s , como los 
acc identes que se siguieron. Algunas veces h a -
cían dos a t le tas diversos movimientos pa ra no 
recibir el sol en los o jo s , y pasaban horas en-
teras observándose , acechando cada cual el 
m o m e n t o en que su adversar io dejase en des -
cubier to a lguna p a r t e de su c u e r p o ; t en iendo 
los brazos levantados y t e n d i d o s , de modo que 
cubriesen la cabeza , ó agi tándolos r áp idamen te 
p a r a impedi r que el enemigo se acercase. Algu-
nas veces se acomet ían con f u r o r , y descarga-
ban , uno sobre o t r o , una granizada de golpes. 
Vimos a lgunos , que prec ip i tándose con los b r a -
zos levantados sobre el enemigo, dispuesto á 
eludirlo, caían á p lomo en el suelo, y se quebran-



íaban todo el c u e r p o ; o t ros que exhaus tos y lle-
nos de her idas m o r t a l e s , se levantaban repen t i -
namen te , y sacaban nuevas fuerzas d e su de-
sesperación ; o t ros en fin, á qu ienes sacaban del 
campo de bata l la tan des f igurados , q u e era im-
posible conocer los po r el ros t ro , y sin dar mas 
señal de v i d a , que la sangre q u e vomitaban á 
borbotones . 

Yo m e e s t r e m e c í a á la vista de este espectá-
culo, y mi a lma se l lenaba e n t e r a m e n t e de com-
pasión , al ver á los muchachos a p r e n d e r seme-
jan tes c r u e l d a d e s , p o r q u e eran l lamados á los 
combates de l a lucha y del ces to , an tes de lla-
mar á los h o m b r e s formados . Sin e m b a r g o , los 
Griegos se e n t r e t i e n e n con p lacer en es tos hor-
rores , an iman con sus voces á estos in fe l ices , 
encarnizados u n o s con t ra o t r o s , ¡y los Griegos 
son suaves y h u m a n o s ! Tan c ier to es que los 
dioses nos h a n conced ido un don bien funes to 
y bien h u m i l l a n t e , c u a l e s el de acos tumbra r -
nos á todo, y l l ega r a l p u n t o de t ener po r d i -
vers ión la b a r b a r i e , como el vicio. 

Los e je rc ic ios c rue les en que se educa á los 
n i ñ o s , los debi l i tan de ta l m o d o , y tan tem-
prano , que en las l istas de los vencedores en los 
j u e g o s o l í m p i c o s , apenas se hallan dos ó tres 
que hayan ganado el p r emio en su in fanc ia , y 
en una edad m a s avanzada. 

En los demás e jerc ic ios es fácil juzgar del 

éx i t o : en el pugi la to es menes t e r que uno de los 
combat ien tes confiese su derrota . Inter in l e 
queda un grado de f u e r z a , no desespera d é l a 
victoria, porque esta puede d e p e n d e r de su for-
taleza y de su tenacidad . Nos ref i r ie ron , que h a -
biéndole ro to los d ientes á un a t le ta de un golpe, 
tomó el par t ido de t r agá r se los ; y viendo su r i -
val lo in f ruc tuoso de su a t a q u e , se creyó p e r -
dido sin r e c u r s o , y se dió po r vencido. 

Esta esperanza hace que un a t le ta oculte sus 
do lores , apa ren tando cier to aire a m e n a z a d o r , 
Y aspecto a i r ado : que muchas veces corra r ies-
go de p e r e c e r , y pe rezca en efec to algunas ve-
ces , á pesar del cuidado del v e n c e d o r , y la s e -
veridad de las l e y e s , que p roh iben á este ul t imo 
matar á su adversa r io , so pena de ser pr ivado 
de la corona. La m a y o r pa r t e de los que se 
salvan de este pe l ig roso , quedan es t ropeados 
para toda su v i d a , ó conservan cicatr ices que 
los desfiguran. Acaso de aquí p rocede que este 
e jercic io sea el menos es t imado de todos , y 
está casi abandonado á las gentes del pueblo. 

Por lo d e m á s , estos hombres duros y feroces, 
aguantan mas fác i lmente los golpes y las her i -
das , que el calor que los so foca : porque estos 
combates se dan en el pais de la Grecia en la 
estación del año, en la hora del día en que el ardoi 
del sol es t a l , que apenas pueden sufr i r lo los 
espectadores . 



En el m o m e n t o en que era el calor mas vio-
len to , se (lió el combate del p a n c r a c i o , e jerc i -
cio compues to de la lucha y del pug i la to ; con 
esta d i f e renc ia , que no debiendo los atletas 
asirse al c u e r p o , 110 l levan guantes en las ma-
nos , y los go lpes son menos peligrosos. La ac-
ción se t e r m i n ó muy pronto . Habia venido la 
víspera un sicionio l lamado Sós t ra tes , célebre 
por las m u c h a s coronas que habia g a n a d o , y 
po r las ca l idades que se las habían proporciona-
do. A su vista se separaron muchos de sus r iva-
les , y los d e m á s á sus p r imeros ensayos : por-
que en los p re l imina res en que preludian los 
at le tas , a s iéndose de las manos , ap re taba y tor-
cía los dedos de sus con t ra r ios , con tal violen-
cia , que al p u n t o decidía la victoria en su 
favor. 

Los a t l e t a s , de que h e h e c h o m e n c i ó n , no se 
habían e j e r c i t ado mas que en este g é n e r o ; los 
o t r o s , de q u e voy á hab la r , se e jerc i tan en t o -
das las e s p e c i e s de combates. En efec to , el pen-
tat lo c o m p r e n d e no solamente la car re ra de á 
p i e , la l u c h a , el pugilato y el panc rac io , sino 
también el s a l t o , el t i ro del d i sco , y el del 
dardo. 

En este ú l t i m o ejercicio bas ta lanzar el dardo, 
y dar en el b l anco propues to . Los discos ó tejos 
son unas masas de meta l ó p iedra de figura len-
t icular , es d e c i r , r edondas , y m a s gruesas en 

el medio que en los b o r d e s , muy pesadas , y 
muv l i sas , y por lo m i s m o dificultosísimas de 
abarrar . Se conservan t r e s de ellos en Ol impia , 
que se presentan al r e n o v a r s e los juegos ; uno 
de ellos horadado , p a r a pasar po r él una correa. 
Pues to el at leta en u n a p e q u e ñ a a l tu ra , p r e p a -
rada en e l Estadio, t o m a el tejo en la m a n o , ó 
po r la co r r ea , le da vue l t a s al r e d e d o r , y le ar -
ro ja con toda su f u e r z a : vuela el tejo por los 
a i res , c a e , y va rodando por la liza. Se marca el 
sitio donde se para ; y l o s esfuerzos de los demás 
a t le tas se dirigen á p a s a r de allí. 

Lo mismo hay que h a c e r para ganar en el sal-
to ; ejercicio , cuyos movimien tos se e jecu tan al 
son de la flauta. Los a t l e t a s t ienen en las manos 
un con t rapeso , que , s egún d i c e n , les da facili-
dad pa ra alargar el sa l to . Algunos se lanzan a 
mas de cincuenta p ies *. 

Los a t le tas que disputan el premio del p e n -
ta t lo , necesitan pa ra a lcanzar lo , t r iunfar á lo 
menos en los tres p r i m e r o s combates en que 
se empeñan . Aunque 110 pueden medirse en par-
t icular con los a t le tas de cada profes ion , son 
sin embargo muy e s t i m a d o s , porque ap l icán-
dose á dar al cuerpo la f u e r z a , agilidad y l ige-
reza de que es suscep t ib l e , satisfacen todos los 

* Cuarenta y siete pies nuest ros , dos pulgadas y ocho l ineas: 

(35 pies y 10 lineas de España-) 



fines de la inst i tución de los juegos y de la g im-
nást ica . 

El dia ú l t imo de las fiestas se dest inó á coro-
nar á los vencedores . Esta ceremonia gloriosa 
para ellos, se realizó en el bosque sagrado, y f u é 
precedida de sacrificios pomposos. Concluidos 
es tos , los v e n c e d o r e s , engalanados con ricos 
ves t i dos , y con una p a l m a en la m a n o , fue ron 
al t e a t r o , en compañía de los p res iden tes de 
los juegos. Iban enagenados de a l eg r í a , al son 
de las f lautas , rodeados de un inmenso g e n t í o , 
cuyos aplausos hacían resonar el aire. Detras se 
veian o t ros a t le tas montados en carros y ca-
bal los . Es tos mani fes taban toda la a r rogancia de 
la v ic tor ia , y adornados de f lo res , pa rec ían par -
t i c ipa r del t r iunfo. 

Llegamos al t e a t r o , los pres identes de los 
juegos manda ron que empezase el h imno , c o m -
pues to en otro t i empo por Arqu í loco , y des t i -
nado á ensalzar la gloria de los v e n c e d o r e s , y 
el lus t re de la ce remonia . Despues que los es -
pec tadores jun ta ron á cada es t r ib i l lo , sus voces 
con las de los mús icos , se levantó el h e r a l d o , 
y anunció que Poro de Cirene habia ganado el 
p r emio del Estadio. Es te at le ta se p resen tó an te 
el gefe de los p r e s i d e n t e s , quien le puso en la 
cabeza una corona de a c e b u c h e , cog ida , como 
todas las que se distr ibuyen en Ol impia , de un 
árbol que está de t ras del templo de J ú p i t e r ; y 

por su des t ino , ha l legado á ser objeto de la pú-
blica veneración. Al pun to se renovaron todas 
aquellas expres iones de alegría y de admiración, 
c o n q u e se le habia honrado en el m o m e n t o de 
su v ic tor ia ; p e r o con tal fuerza y p ro fus ión , 
que me pareció que Poro es taba en el colmo de 
la gloria. En e f e c t o , en esta al tura le veian 
pues to todos los c i r cuns tan tes ; y no m e sor -
prendían ya las p ruebas laboriosas á que se su-
je taban los a t l e t a s , n i los ex t raord inar ios e f ec -
tos que ha producido mas de u n a vez este c o n - t 

cierto de alabanzas. Con este mot ivo se nos di jo, 
que el sabio Quilon espiró de gozo abrazando á 
su h i j o , que acababa de ganar la v ic tor ia ; y que 
la asamblea de los juegos o l ímpicos , miró co -
m o deber s u y o , asistir á sus funerales . En el 
siglo ú l t i m o , a ñ a d i e r o n , nues t ros padres f u e -
ron testigos de una escena mucho mas i n t e r e -
sante. 

Diágoras de R o d a s , q u e habia realzado el lus-
tre de su nac imiento con una victor ia a lcanzada 
en nues t ros j u e g o s , t ra jo aquí dos h i jos , que 
en t ra ron en c o n c u r s o , y lograron la corona. 
Apenas la r ec ib i e ron , cuando la pusieron sobre 
la cabeza de su p a d r e , y tomándole en hombros , 
le l levaron en t r iunfo p o r medio de los espec ta-
dores , que le fe l i c i t aban , echando flores sobre 
é l , y diciéndole algunos :« morid y a , Diágoras, 
« pues nada teneis que desear .» No pudiendo el 



anciano resis t i r á su v e n t u r a , espiró á vista de 
la a s amb lea , enternecida con es te espectáculo ; 
y bañado con el l lanto de sus h i j o s , que le es-
t rechaban en t r e sus brazos. 

Estos elogios que se dan á lo s vencedores , los 
turba á veces , ó por me jo r d e c i r , los honra él 
f u ro r de la envidia. Algunas v e c e s oí mezclarse 
con las aclamaciones p ú b l i c a s , los silbidos de 
varios pa r t i cu la res , nacidos e n ciudades enemi-
gas de aque l l a s , de dondQ e ran natura les los 
vencedores . 

A es tas mues t ras de envid ia vi suceder otras , 
no menos n o t a b l e s , de adu lac ión ó de genero-
sidad. Algunos de los que h a b í a n ganado el pre-
mio en la car re ra de cabal los ó de ca r ros , h a -
cían p roc lamar en su l u g a r , o t ras pe r sonas , 
cuyo favor buscaban , ó cuya amis tad quer ían 
conservar . Los a t le tas que t r i u n f a n en los demás 
c o m b a t e s , 110 pueden sus t i tu i r se á nad ie , p e r o 
también t ienen recursos p a r a sat isfacer á su 
ava r i c i a : en el momento d e l a proc lamación , 
d icen ser oriundos de una c i u d a d que los ha r e -
galado , y así se exponen á s e r des ter rados de 
su p a t r i a , cuya gloria v e n d e n . El rey Dionisio, 
á quien era mas fácil i lus t rar su cap i t a l , q u e 
hacerla feliz., envió mas de u n a vez sus agentes 
á Ol impia , para inducir á l o s vencedores á de-
clararse s i racusauos ; pe ro c o m o el honor no se 
adquiere con d i n e r o , fué i g u a l m e n t e ve rgon-

/ 

zoso para é l , haber cor rompido á u n o s , y no 
haber podido co r romper á otros. 

Muchas veces se empléa l a seducción para ale-
ja r un concur ren te t emib le , para empeña r l e en 
ceder la v i c to r i a , moderando sus fue rzas , y 
para t e n t a r l a in tegr idad de los j u e c e s ; pe ro ios 
a t le tas , convic tos de esta m a n i o b r a , son azo -
tados con v a r a s , ó condenados en cuantiosas 
multas. Se ven aquí muchas es ta tuas de Júp i t e r , 
hechas de b r o n c e , construidas con las sumas 
provenientes de estas multas. Las inscr ipciones 
que las a c o m p a ñ a n , eternizan l a na tura leza del 
de l i to , v el nombre de los reos. 

El día mismo de la coronac ion , of rec ieron los 
vencedores sacrificios en hac imien to de gracias. 
Fueron inscriptos en los regis t ros públ icos de 
los Eleenses, y les sirvieron un banque t e m a g n i -
fico en una sala del Pr i taneo. Los días s iguien-
tes dieron ellos comidas , en que la mús ica y el 
baile aumen ta ron el p lacer .Luego se encomendó 
á la poesía inmorta l izar sus n o m b r e s , y a la 
escultura representar los en marmol ó b ronce , 
y á algunos en la misma act i tud en que habían 
ganado la victoria . 

Siguiendo el uso a n t i g u o , es tos hombres col-
mados ya de honores en el campo de batalla , 
entran en su pa t r i a con todo el apara to del 
triunfo , p recedidos y seguidos de un numeroso 
a c o m p a ñ a m i e n t o , cubier tos con una ropa de 



púrpura , a lgunas veces en un car ro de dos ó 
cuatro cabal los , po r una brecha que se abre en 
las murallas de la ciudad. Todavía se cita el 
e jemplo de un c iudadano de Agrigento en Sici-
lia , l lamado E x e n e t o , que se dejó ver en esta 
ciudad en un car ro magní f ico , acompañado de 
otros m u c h o s , y e n t r e ellos habia trescientos 
tirados po r caballos blancos. 

En algunas p a r t e s les da el tesoro público con 
que man tene r se h o n r a d a m e n t e , y es tán libres 
de toda carga : en Lacedemonia t ienen el honor 
de combat i r al lado del rey en un día de ba-
talla : casi en todas t ienen el lugar p re fe ren te 
en la r ep resen tac ión de los j u e g o s ; y el título 
de vencedor o l í m p i c o , añadido á su n o m b r e , 
les concilia una es t imación y r e s p e t o , q u e con-
tr ibuyen á la fe l ic idad de su vida. 

Algunos hacen q u e las dis t inciones que reci -
ben , r edunden en beneficio de los caballos que 
se las han p r o p o r c i o n a d o ; para lo cual les pro-
curan una vejez d i c h o s a , les dan una sepul tura 
honrosa , y a lgunas veces les levantan pirámi-
des sobre los sepulcros . 
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púrpura , algunas veces en un carro de dos ó 
cuatro caballos, por una brecha que se abre en 
las murallas de la ciudad. Todavía se cita el 
ejemplo de un ciudadano de Agrigento en Sici-
lia , l lamado Exene to , que se dejó ver en esta 
ciudad en un carro magníf ico, acompañado de 
otros m u c h o s , y en t re ellos habia trescientos 
tirados por caballos blancos. 

En algunas pa r t e s les da el tesoro público con 
que mantenerse honradamen te , y están libres 
de toda carga : en Lacedemonia tienen el honor 
de combat i r al lado del rey en un día de ba-
talla : casi en todas tienen el lugar preferente 
en la representación de los juegos ; y el título 
de vencedor o l í m p i c o , añadido á su nombre , 
les concilia una est imación y respe to , que con-
tribuyen á la fel icidad de su vida. 

Algunos hacen que las distinciones que reci-
ben , redunden en beneficio de los caballos que 
se las han proporc ionado; para lo cual les pro-
curan una vejez d i chosa , les dan una sepultura 
honrosa , y algunas veces les levantan pirámi-
des sobre los sepulcros. 
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